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PROLOGO. 

Aviendo  yo  dedicado  mis  mas 
hermofos  años  al  eftudio  de 
la  Jurifprudencia  ,  y  fu  prác- 
tica ,  y  con  tanta  mas  precí- 
íion  dedicado  a  efte  gene- 
ro de  literatura  ,  quanto  me 
fue ,  y  es  neceíTaria  para  paíTar  la  vida  5  me 
'  parece  hallarme  en  eftado  de  poder  fentir  los 
defordenes  ,  que  caufa  en  la  República  ,  el 
defconcierto ,  que  hay  en  efte  eftudio ,  y  prác- 
tica. Efte  es  un  mal ,  que  luego  fe  viene  á 
los  ojos  de  los  iniciados  en  efta  Facultad  ,  y 
que  todos  los  dotados  de  alguna  prudencia 
conocen  ,  gimiendo ,  hace  muchos  años ,  por 
el  remedio  ,  el  que  embuelto  entre  efpeías 
fombras  de  dificultades  ,  no  llega  á  perci- 
birfc  por  los  entendimientos  mas  perípicaces^ 
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quanto  menos  a  ponerfe  en  cxccücion.  En- 
tre la  immenfidad  de  Leyes ,  ya  Civiles  ,  ya 
Canónicas  j  entre  el  inexplicable  numero  ,  e 
inagotable  fluxión  de  buenos  ,  y  malos  Li- 
bros ,  ya  Nacionales ,  ya  Eftrangeros  ,  opinio- 
nes del  mifmo  diílado  ,  y  patria,  efcritas ,  y 
no  efcritas  ,  columbres,  inmergida  toda  hu- 
mana capacidad  ,  le  hace  deteftar  una  Pro- 
fe  fsion  ,  en  que  nada  hay  apenas  cierto  ,  y 
feguro  ,  y  en  que  el  que  mas  alcanza  ,  folo 
llega,  defpues  de  encontrarfe  en  los  últimos 
periodos  de  fu  vida  ,  deftruida  fu  falud  con 
tantas  ,  y  tan penoías  tarcas,  a  poder,  mas  que 
otros ,  por  propria  experiencia ,  certificar  efta 
verdad  ,  y  aífegurar  lo  inextrincablc  de  eftc 
labcrynto.  Contribuye  no  poco  a  deteftar  ef- 
ta carrera  ,  y  a  minorar  fu  eftudio  ,  y  apli- 
cación, el  trato  ,  que  es  forzofo  tener  .con 
hombres  ,  no  pocas  veces  de  menos  eftu- 
dio ,  y  experiencia  ,  y  tal  vez  fin  alguna,  a 
quienes  pertenece  la  dccifion  de  los  pleytos, 
y  quienes  frequentemente  ,  por  no  embol- 
verfe  entre  dificultades  ,  que  no  entienden, 
fe  rcfuelvcn  con  qualquier  ligera  reflexión, 
/;  ha- 


haciendo  inútiles  todds  hs  vigilias  de  los  hom- 
bres ,  que  dedicaron  todos  íus  votos  á  efta  li- 
teratura :  de  que  nace  la  confianza  de  los  liti- 
gantes ,  mas  en  fu  buena  ,  ó  mala  fortuna, 
hal^ent  fuá  fidera  lites ,  que  en  la  decifion  de 
las  Leyes  ,  midiendo  eñas  con  fu  poder  ,  y 
valimiento.  De  todo  lo  que  redunda  no  haver 
verdadero  defengaño,  ignorando  los  mifmos 
Abogados  una  fuerte  tan  incierta  como  es  la 
de  los  pleytos. 

En  tanto  defordcn ,  y  confufion  ,  folo  la 
necefsidad  de  vivir  puede  ocupar  un  efpiritu 
prudente  en  la  Profefsion  de  Abogado.  Y  cons- 
tituido vo  en  efta  extremidad ,  único  recurfo 
de  mi  fortuna ,  anhelando  por  el  acierto  ,  y 
ícguridad  ,  en  un  tan  borrafcofo  mar  ,  y  ea^ 
un  caos  de  incertidumbres  ,  repute  fiempre 
dirigir  mis  litigantes  con  la  feguridad ,  á  lo 
menos  pofsible  ,  y  que  me  pudieífe  relevar 
de  los  eftimulos  de  mi  conciencia.  Para  con- 
ducirme, pues  ,  entre  tantas  dificultades,  y 
dirigirme  en  un  camino  de  tantos  tropiezos, 
me  pareció ,  para  mi  gobierno  ,  hacer  un  nuevo 
método  de  íurifprudencia ,  en  que  por  princi- 
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píos  univerfalmentc  recibidos  ,  y  determina- 
ciones de  las  Leyes  en  general ,  bajaba  a  la  de- 
ciíion  de  los  calos  parciculares  ,  haciendo  di- 
verfidad  de  tratados  ,  fegun  la  diferencia  de 
materias  5  pero  uniéndolas  fegun  los  principios 
univerfales  ,  fubdividiendo  las  materias  en  títu- 
los ,  en  cada  titulo  haciendo  varias  propoíicio- 
nes ,  con  el  apoyo  a  cada  una  correípondien- 
te  de  Ley  ,  Canon  ,  Eftatuto ,  opinión ,  cof- 
tumbre  ,  &c.  de  modo  ,  que  vifta  la  propoíí- 
cion ,  luego  fe  conocia,  lo  primero,  la  ligación 
que  tenia  con  el  principio  univerfal ,  de  quien 
dependia:  Lo  fegundo ,  la  verdad  ,  ó  falfedad 
de  la  tal  propoíicion:  Lo  tercero ,  la  autoridad 
con  que  fe  foílenia  ,  ó  rechazaba :  Lo  quarto, 
fu  admifsibilidad  en  prádica.  AUi  íe  reconocía 
íi  fu  fundamento  era  en  Ley ,  ó  folo  en  opi- 
nión ,  de  que  pefo  ,  y  gravedad  5  y  fi  eftaba 
corroborada  con  deciíion ,  y  en  qué  Tribunal. 
También  fe  reconocian  los  eftorvos ,  que  la  tal 
propoíicion  podia  tener  para  fu  admifsibilidad^ 
ligando  eftos  mifmos  eftorvos  con  otras  di- 
manaciones  de  los  principios  univerfales.  Biea 
fe  conoce  ,  que  efta  Obra ,  aunque  precifa  al 
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cftado  a¿tual  de  la  JunfprudciKia  ,  excede  eti 
mucho  á  unas  fuerzas  tan  regulares  como  las 
mias.  Y  aunque  de  hecho  la  emprendí ,  y  me 
ocupó  algunos  años ,  con  muchas ,  y  penoías 
vigilias ,  las  que  en  verdad  no  me  fon  ingratas 
por  el  mucho  alivio ,  que  me  atrahen  en  las 
quotidianas  ocupaciones  5  confidero,  no  obílaa- 
te ,  fer  Obra  de  tan  vafta  cxcenfion  ,  y  de  me- 
ditación tan  profunda  ,  que  no  es  fuficiente 
toda  la  vida  ,  para  poner  parte  confidcrable 
de  ella  en  borrador ,  quanto  mas  para  que  da- 
da a  luz  ,  pudieíTe  hacer  participantes  de  mí 
trabajo  á  los  que  defeaíTen  correr  con  algún 
acierto ,  que  es  lo  que  mas  podia  animar  un 
trabajo  ,  que  no  podia  tener  fin  fino  con  la  vi- 
da mifma.  Pero  la  mifma  experiencia  me  dio 
el  mejor  deíengaño  5  pues  aunque  efta  Obra 
me  podia  a  mi  fer  útil ,  por  el  conocimiento 
que  tenia  de  la  idea  ,  con  que  la  havia  empren- 
dido ,  que  venia  a  fer  un  árbol  Jurídico ,  cu- 
yos diveifos  troncos  ,  y  ramos ,  faliendo  de 
unas  mifmas  raíces ,  fe  demoílraba  la  bondad 
de  fu  fruto  ,  por  la  comunicación  que  con  ellas 
fe  reconocía  tener  5  con  mucha  dificultad  po- 
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dia  fcr  útil  a  otros,  que  no  teniendo  la  mlí^ 
ma  idea  ,  y  varia  dirección  ,  podian  fácilmen- 
te equivocarfe.  Y  lo  que  mas  me  ha  defalenta- 
do  fué ,  el  que  efte  árbol  en  el  eftado  adual 
de  la  Jurifprudencia  ,  además  de  un  tamaño 
enorme,  nofolo  debia  contener  un  finnume- 
ro  de  ramas  inútiles ,  fino  que  apenas  podia  fer 
fufceptible  de  raices  verdaderas ,  atento  apenas 
fe  puede  hoy  percibir ,  fuera  de  los  primeros 
principios  ,  que  dióla  la  luz  de  la  razón  ,  fe- 
guros ,  y  folidos  fundamentos  en  una  Facultad, 
en  que  entran  tres  ordenes  de  Derechos ,  ó  re- 
glamentos diferentes  ,  Romano ,  Canónico ,  y 
Real  5  que  aunque  con  dirección  aun  mifmo 
fin  de  dar  á  cada  uno  lo  que  es  fuyo  ,  fe  con- 
ducen por  medios  diferentes ,  y  no  pocas  ve- 
ces encontrados :  en  que  hay  tanta  variedad  de 
Leyes,  Cañones,  Conftituciones  opueflas  en- 
tre si ,  ó  de  concordancia  difícil  ¡hechas  por 
diverfas  Naciones ,  cuyo  diverfo  carácter  debe 
hacer  variar  las  Leyes :  promulgadas  en  ticm- 
'pos  entre  si  muy  diñantes ,  cuya  variedad  de 
circunftancias  las  hace  inaplicables  á  los  pre- 
fentes :  por  diferentes  Legisladores,  y  Perfona- 
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ges ,  a  quienes  eftos  las  encomendaron  ,  quie- 
nes fe  conduxeron  por  didtameaes  diverfos :  es- 
parcidas en  varios  Libros  ,  fin  el  convenience 
orden  ,  ni  método  :  dcfcólaofas  en  los  cafos 
mas  pra(5ticos,y  quotidianas  diflenfiones,  en 
cuya  deciíion  fe  experimenta  tanta  novedad, 
como  la  ocurrencia  de  cafos :  entregadas  a  la 
difcrecion  de  los  Efcritores ,  quienes  no  folo 
fe  contradicen  ,  y  oponen  en  fus  interpretacio- 
nes 5  pero  también  muchos  de  ellos ,  no  tan- 
to  hacen  de  Interpretes ,  como  de  apafsiona- 
dos  Abogados ,  con  efpecial  eftudio  a  retorcer 
las  Leyes ,  y  á  los  que  fobre  ellas  anteriormente 
efcribieron  a  favor  de  la  parte ,  y  propoíito ,  que 
les  movió  a  efcribir  :  cuyas  Obras ,  no  obftan- 
te ,  quedan  en  las  Bibliothecas ,  para  autorizar 
en  lo  venidero  femejantes  difcurfos:  Interpretes 
de  Naciones  diferentes  ,  en  las  que  reynando  >^ 
diverfidad  de  Leyes ,  y  coftumbres,  a  que  eftáií^ 
habituados ,  fe  fienten  por  cfta  parte  fus  efcri- 
tos  ,  aun  en  cafos, que  parezcan  indiferentesj 
y  cuya  autoridad ,  no  obftante,  fe  hace  valer  en 
Paifes  ,  cuyas  Leyes ,  coftumbres ,  y  gobier- 
no ellos  enteramente  ignoraron.  Todo  cfto ,  y 
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mas ,  que  fácilmente  fe  percibe ,  no  puede  me- 
nos ,  que  haver  embrollado  los  fundamentos 
de  la  Ciencia  Legal ,  con  rieígo  de  aquellas 
principios  ,  que  la  razón  mifma,  defnuda  de 
otro  eftudio ,  dída  ,  y  cuya  luz  ,  en  vez  de  fer 
nyudada  por  la  reflexión ,  y  experiencia  de  otros 
hombres  ,  viene  á  eftár  como  oprimida  ,  íi 
con  mucho  trabajo  no  fe  preferva ,  y  fu  na- 
tural fuerza  no  llega  a  romper  las  nieblas, 
con  que  parece  ofufcarla  tanta  multitud  de 
efcritos.  De  donde  viene  a  experimentarfe  un 
immenfo  trabajo ,  con  grandes  difpendios  de 
ios  litigantes  en  las  refpueftas ,  variedad ,  y  con- 
fufion  en  los  confejos  ,  diveríidad ,  y  contra- 
riedad en  las  deciíiones  5  no  pocas  wcccs  con 
rifa  de  algunos  hombres  prudentes ,  en  ver  a 
los  Profeífores  en  una  tortura  de  imaginación 
entre  una  multitud  de  Libros ,  buícando  una 
decifion ,  que  el  difcuríb  natural ,  mas  de  una 
vez ,  fin  mucho  trabajo ,  ofrece  a  los  que  no 
tienen  preocupada  la  luz  de  la  razón  con  pre- 
venciones extrañas  ,  que  ocafiona  la  leólura  in- 
difcreta.  Por  efto  me  ha  parecido,  en  alivio  de 
la  razón  natural  ,  única  maeftra  ,  y  directora 
.:•  im  ;  ^4  en 


en  las  operaciones  legales  ,  fe  debieran  defde 
fu  fundamento  cortar  los  eftorvos,  que  la  con- 
funden 5  y  que  en  vez  del  enorme  árbol  Jurídi- 
co, que  havia  preparado  ,  feria  mas  convenien- 
te al  bien  público  hacer  demonftraclon  de  la 
imposibilidad,  á  lo  menos  de  una  dificultad 
fuma  ,  de  dar  á  efte  árbol  ,  atento  el  eftado 
aólual  de  la  Jurifprudencia  ,  feguras  raices  5  efto 
es ,  feguros  ,  y  folidos  principios  ,  que  vivifi- 
quen lus  ramas  ,  para  producir  fruto  fazonado 
en  lo  legal.  Y  por  configuiente  fer  impoísible, 
atento  eleftado  a¿tual,de  poder,  ni  los  eftu- 
diofos  alcanzar  las  luces  fuficientes  para  el  exer- 
cicio  de  efta  Facultad ,  ni  los  Jueces  faber  lo 
que  necefsitan  para  fus  empleos  :  ni  por  confi- 
guiente  la  juñicia  fer  adminiftrada  fegun  con- 
viene al  fofsiego,  y  tranquilidad  publica ,  y  bien 
del  Reyno.  Si  no  demueftro  la  impofsibilidad, 
que  prometo  ,  á  lo  menos  haré  ver  una  dificul- 
tad infuperable  5  ó  folo  fuperable  a  hombres 
de  un  entendimiento  fingularmente  dotado ,  y 
de  un  tenaz  ,  y  porfiado  eftudio ,  y  experien- 
cia ,  que  llegó  á  hacerlos  confumados  en  los 
últimos  periodos  de  fu  vida  5  de  quienes  por  lo 
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Hiifmo  ,  quando  fus  luces  podían  mejor  apro- 
vech  ir  á  la  República ,  tiene  efta  muy  poco  que 
cfperar :  hombres ,  fin  duda  ,  raros ,  y  de  quie- 
nes ,  no  obftante ,  fe  necefsica  mucho  numero 
para  adminiftrar  jufticia.  Una  dificultad  de  efta 
clatle  ,  bien  fe  puede  llamar  un  impofsible  mo- 
ral 5  pero  impoíiible ,  que  los  mlfmos  hombres 
fe  han  fabricado ,  y  que  no  podrá  vencerfe,  no 
echando  por  tierra  todo  quanto  la  voluntaria 
interpretación  ha  amontonado  fobre  los  princi- 
pios de  la  Ciencia  Legal,  trabajando  nuevamen- 
te fobre  los  eftables  fundamentos  de  la  razón 
natural ,  y  buen  fentido ;  para  lo  que  fe  puede 
feguramente  echar  mano  de  los  ricos ,  y  anti- 
guos materiales ,  que  nueftros  Legisladores ,  y 
íabios  antiguos  nos  dejaron  del  todo  prepara- 
dos ,  fin  que  apenas  refte  otra  cofa ,  que  el  dif- 
ponerlos  en  un  conveniente  ,  y  luminofo  or- 
iicñy  formando  de  todo  un  metódico  Cuerpo 
de  Derecho ,  que  una  en  verdadero  fyfthema 
todo  el  Derecho  Efpaíiol ,  conftituyendo  íegu- 
ros  principios ,  de  donde,  como  de  fuentes,  cor- 
ran como  arroyos  las  Leyes ,  para  fecundar  en 
'jufticia  todo  el  dilatado  campo  de  la  Monarquía. 
::i:u  Ef- 


Efto ,  fin  duda,  neccfsita  una  literatura ,  y  erudi- 
ción grande, un  faber  profundo  ,  una  penetra- 
ción ungular ,  un  genio  nada  común ,  una  muy 
reflexionada  experiencia  ,  y  una  infatigable 
aplicación.  El  eftudio  fobre  efte  Cuerpo  de  Le- 
gislación feria  digno  empleo  de  la  Juventud, 
cuya  aplicación  prometeria  toda  utilidad  en  el 
redo  orden  de  adminiftracion  de  jufticia,  íin 
las  turbaciones ,  e  inquietudes ,  que  fe  experi- 
mentan. 

".  Y  no  folo  ferian  mas  fáciles  ,  y  promp- 
tos  los  progreífos ,  fin  los  antiguos  tropiezos, 
y  equivocaciones  en  las  perfonas ,  que  por  pro- 
fefsion  fe  dedicaífen  á  efta  Literatura  5  fino  que 
también  los  particulares  fe  pondrian  en  efta- 
do  de  confultar  por  si  mifmos  efte  metódi- 
co Cuerpo ,  para  proceder  con  mas  acierto  en 
la  dirección  de  fus  negocios ,  fin  entregaifc 
cieaamente  á  la  conduela  de  otros  5  de  los 
que  algunos ,  aunque  fe  digan  Abogados ,  fon 
tan  ignorantes  como  los  litigantes  mifmos  3  y 
de  otros  ( y  muchas  veces  fin  poder  remediar- 
lo )  fon  poco  menos  comunes  los  errores, 
que  los  aciertos,  Y  quando  no  configuieílen 
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otra  cofa  ,  que  alguna  inftruGcion ,  con  que 
poder  precaveríe  contra  los  engaños  tan  fre- 
quentes  en  la  gente  de  Curia, que  fuele aten- 
der mas  á  enriquecerfe  ,  que  a  la  utilidad  de 
los  litigantes  ,  no  havrian  perdido  fu  tiempo, 
Efto  es  á  lo  que  particularmente  fe  dirige  mi 
intención  ,  el  demonftrar ,  no  íblo  la  utilidad, 
fino  también  la  neccfsidad  de  efte  nuevo  Cuer- 
po de  Leyes. 

Podia  defalentar  mi  pluma ,  y  detener  eG 
te  difcurfo  una  no  ligera  reflexión  ,  que  no 
pocas  wcccs  me  ha  combatido  ,  de  atrever^ 
me  yo  á  efcribir  en  aíTunto  en  que  tantos¿ 
tan  doítos  ,  tan  graves  ,  y  tan  experimen- 
tados perfonages  callan.  Pero  el  fruto  de 
tan  tímidos  penfamicntos ,  no  puede  fer  otro, 
que  la  retardación  del  remedio  al  prefente 
mal,  que  nos  aflige.  Acafo  fu  filencio  proce- 
de de  ocupaciones,  que  roban  el  tiempo  pa- 
ra la  conveniente  meditación  ,  y  larga  refle- 
xión ,  que  piden  eftas  materias.  Y  fin  duda  en 
eílas  ocupaciones,  y  robo  de  tiempo  no  tie- 
ne la  menor  parte  la  incertidumbre  mifma  de 
las  Leyes, que  aumenta  las  contiendas,  com- 

pli- 


plica  mas  los  cafos  ,  hace  mas  difíciles  ,  y 
perplcxas  las  concroverfias ,  cuya  decifion  tie- 
nen a  fu  cuidado  ,  ó  en  que  de  otro  modo 
viven  empleados  los  que  en  efto  pudieran  dar 
auxilio :  de  modo  ,  que  la  incertidumbre  le- 
gal hace  fu  mayor  daño ,  impofsibilitando ,  ó 
haciendo  mas  difícil  el  remedio. 

De  qualquier  modo  que  fea, no  íbldme 
confuela ,  fino  que  eficazmente  me  impele ,  el 
concepto  de  que  podrá  fer  deípierte  la  aten- 
ción de  otros  mas  dodos ,  mas  hábiles ,  y  mas 
refpetables  Sugetos ,  quienes  no  dudo  fean  (en- 
fibles  á  los  graves  perjuicios  ,  que  fe  experi- 
mentan en  la  Facultad  Legal ,  de  cuya  capa- 
cidad ,  no  folo  fe  debe  eíperar  la  defnuda  re- 
prefentacion  del  mal ,  que  es  folo  lo  que  yo 
me  propongo  hacer?  fino  también  la  propo- 
ficion  de  íeguros  métodos  para  el  remedio, 
y  cuyas  reprefentaciones  configan  el  defeado 
fin  de  la  reformación  del  eftado  a(5i:ual  dead- 
miniftrar  jufticia.  El  débil  ladrido  de  un  per^ 
rillo  fucle  defpertar  ,  caufando  grandes  efec- 
tos en  la  fortaleza  de  los  dogos.  De  qual- 
quier modo  que  efte  fin  fe  configa ,  y  fe  ponga  la 

,uí- 


jufticia  al  abrigo  contra  los  infultos  de  la  ca- 
lumnia ,  he  hallado  todo  el  fruto  ,  que  defeo 
á  efte  mi  trabajo  ,  dedicado  al  bien  publi- 
co ,  a  quien  tengo  ofrecidos  todos  mis  votos. 

En  confideracion  de  que  toda  docífcrina, 
abftrahida  de  fus  cafos  ,  no  fe  hace  tan  fácil- 
mente perceptible  como  en  ellos  mifmos, 
propondré  quando  convenga  ,  para  la  mayor 
inteligencia ,  algunos  exemplares ,  los  que  ten- 
dré cuidado ,  no  folo  de  defnudar  en  quanto 
pueda  déla  confuíion , con  que  fe  hallan  vef- 
tidos  en  nueftros  libros  5  fino  también  en  elegir 
los  mas  fáciles ,  y  de  menos  aparato  de  Juríf- 
prudencia  y  para  que  fe  puedan  comprehen- 
der ,  aun  por  aquellos  ,  que  no  tienen  tintu- 
ra alguna  de  efta  Facultad.  Y  conociendo ,  que 
la  multitud  de  exemplares  puede  ofender  á  la 
claridad ,  y  orden  de  la  ledlura ,  me  conten- 
tare con  poner  folo  los  que  contemple  fufí- 
cientes  a  mi  aíTunto ,  en  demonftracion  de  la 
incertidumbre  legal.  No  fe  debe  efperar.que 
yo  figa  todas  las  confequencias  de  efta  in- 
certidumbre }  para  efto  feria  precifo  en  Cwi- 
da  excmplo  un  volumen ,  fiendo  fuíiciente  in- 
di- 


dicar  las  raices  ,  de  donde  juiclofamente ,  fe- 
gun  la  capacidad  de  los  Ledlores  ,  fe  pueda 
inferir  la  dimanación  de  otras  infinitas  confu- 
fiones ,  que  deben  turbar  la  adminiftracion  de 
jufticia. 

Otros  exemplares  podia  referir  de  diferen- 
te orden  5  efto  es ,  cafos  prádicos  con  inciden- 
tes graciofos,en  que  yo  mifmo  intervine ,  co- 
mo Abogado  confultado ,  ó  defendiendo  ,  ó  que 
de  otro  modo  pallaron  a  mi  vifta  ,  cuyo  relato 
divertiria  bien  al  Le(ílor,y  en  que  vivamente  de- 
monftró  la  experiencia  los  funeftos  efedos  de  la 
incertidumbre  del  Derecho ,  y  de  las  immediatas 
confequencias,  que  de  efta  incertidumbre  dima- 
nan 5  como  fon,  la  ignorancia  en  muchos  de  fus 
Profeílbrcs ,  el  embrollo  en  los  Juicios ,  y  la  ma- 
lignidad ,  que  al  abrigo  de  todo  efto  fe  alienta, 
recibiendo  mas  progreíTos ,  quanto  mas  crece  el 
deforden.  Pero  evitando  el  que  fe  dé  alguna  per- 
fona  por  ofendida  en  eftos  Difcurfos,  lo  que  aca- 
fo  fucederia  con  la  relación  de  tan  recientes  exem- 
plares ,  hallo  por  mas  conveniente  el  omitirlos, 
principalmente  fiendo  eftos  cafos  tan  frequentes 
en  todos  parages ,  que  folo  la  falta  de  atención, 

puc- 
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puede  ocaííonar  el  ignorarlos, 

Nueftro  Efpañol  Idioma  me  pareció  el  mas 
proprio  en  un  aíTunto,  que  debe  fer  entendido 
por  todos  ,  y  fe  debe  dcfcar  fe  efcriba  en  lengua 
vulgar  todo  lo  perteneciente á  las  Leyes,  quena- 
da menos  debe  faber  cada  uno  fegun  fu  eftado, 
que  el  entender  lo  que  es  fuyo ,  para  no  mez- 
clarfe  en  lo  ageno. 

También  procuraré  evitar  el  pefado  jergón 
de  citas,  fin  omitir  las  neceííarias  5  pero  colocán- 
dolas con  otras  notas  á  las  margenes ,  en  donde 
incomodaran  menos ,  remitiendo  defde  ahora  al 
Le(5tor  curiofo  a  los  citados ,  en  quienes  regular- 
mente hallara  otros  en  que  divertirfe. 

Para  proceder  con  alguna  claridad ,  me  pare- 
ció deber  preceder  una  noticia  de  los  Derechos 
de  que  ufamos ,  la  que  no  puede  fer  mas  bien 
perceptible,  ni  manifeftarfe  mejor  la  incertidum- 
bre ,  que  en  todos  tiempos  la  interpretación  arbi- 
traria ocafionó  á  las  Leyes ,  y  el  malogro  de  los 
remedios,  que  contra  tan  perniciofo  mal ,  halla- 
dos por  los  Legisladores ,  hizo  inútiles  fu  infufí- 
ciencia,  ó  la  falta  de  obfervancia,  que  por  un 
compendio  de  íii  Hiftoria.  <  *3  to 

LI- 
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COMPENDIO  HISTÓRICO    ^í>n^io 
P  E  L    D  E  R  E  C  H  O.  , .   -^ 

LA  brevedad  que  me  propongo  en  eftaHií- 
tona,  no  debe  íer  tan  concifa^que  k 
haga  obfcura  j  por  lo  que  fe  hace  predio  ,  para 
fu  mejor  inteligeiicia  ^  el, dividirla ^en  varios 
Difcurfo§#orl  aoiio  oh  rJr mqrnót)  v  -^' bivbt)iOol 

^!of>r  DISCURSO  PRIMERO,  ^o^ 

DEL   ÓRIGEN.r  NOCIÓ  í^ 

'  ,dd  Derecho..    :   .v^ 

r  I;~3^   DUD  ^?D7^Íi;nc/';    .     :  fi^  rf>íJVOiq  Df^orn 

DErecho  fe  llama  toda  operación  que  tfe-  Modotigene* 
ne  por  guia  la  luz  de  la  razón.  Todo  lo  'K^^'^''  ^^  ^"^^^^ 
que  defvía  de  efta  regla  ^  y  condudora  antor- 
-cha  5  torciendofe  á  algún  lado  ^  fe  dice  injufti- 
:cia  }  y  con  mucha  propiedad  en  nuestro  anti- 
guo Éfpañol  fe  llama  tuerto ,  porque  no  fe  ajuG- 
.ta  en  reditud ,  y  fin  tortura ,  á  la  regla  de  la 
razón.  Efta  regla  ,  y  cfte  primer  deber  d^l  Derecho,^ 
liombre^es  lo  qiacconftituye^y  fe  llama;  ley  ^^^^^^^^^^ 
..patural ,  porque  nace  con  noíotros  mifmos; 
impreíTa  con  inalterables  caraíléres  en,  nuef- 
tros  corazones  5  intimada  por  el  Criador  Su- 
premo 5  de  quien  proviene  igualmente  el  mo- 
vimiento de  los  cuerpo?^  y  la  luz  de  los  efpi- 

A  ri- 
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ritus',  o' Inteligencias.  Conftituyendo  en  cada 
uno  un  Tribunal  interior  ( como  dice  el  Apol- 
tol  (i)  )  en  donde,  fegun  la  naturaleza  de  nuei- 
tras  obras,  íbmos  acufados ,  ó  defendidos,  con-, 
denados ,  6  abfueltos.      ,  , 

oñ«n  de  ks '  Nace  el  hombre  defnucio  ,  y  fm  aquellos  ar- 
sociedadcs.  mamentos ,  cou  quc  la  naturaleza  viltio  a  los 
animales ,  con  que  por  si  mifmos  cada  uno  le 
habilita  á  buícar  lo  que  le  esneceflano,  Lara- 
■zon  en  elhombre  fuple  todo  efto  con  inhni- 
tasventaias  5  pero  neceísitando  para  lu  có- 
moda fubfiftencia  tantas  cofas ,  no  pudiera  go- 
ternarfe ,  ni  íer  fuficicnte  a  si  milmo ,  Im  la 
fociedad  ,  y  compañía  de  otros  hombres ,  en 
que  ocupandofe  cada  uno  en  alguna  indultria, 
proporcionada  á  fu  genio ,  y  comvinicandolc 
,  tunos  a  otros  el  fruto  de  fu  trabajo ,  y  diligen- 
cia perfonal ,  refultaíTe  hallarfe  toda  la  comu- 
nidad proveída  en  lo§  menefteres,  que  atrajo 
al' hombre  la  pérdida  de  la  gracia.  Fácilmente 

también  efte  le  aparta  de  la  luz ,  y  regla  de  la 
razón ,  inclinandofe  al  movimiento  de  lus  pal- 
fiones;  y  fin  el  auxilio  de  la  fociedad,  y  compa- 
•fiia ,  quedarla  la  inocencia ,  y  iufticia  de  unos 
expuerta  á  la  malignidad ,  y  violcnciaxle  otros. 
Eftas  comodidades ,  y  la  razón  del  hom- 
bre fué  quien  los  forzó  á  vivir  juntos  en  co- 
munidades ,  que  fon  tan  antiguas  como  los 


■  (i)  XáRom.  a.  V.  15.0/ 
UniHM  opus  Ugis  fmftum  in 

■  tordibuffais ,  teftmomum  red-      .  ,  .^imr/ 
ime  illis  (onfáencu  ifforum,  \                         nuum* 
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hombres  mifmos  ^  fcgun  nos  lo  dejó  cfcrito  el  . 
mas  grávele  iluítrado  Hiftoriador del  mun- 
do. Y  no  como  dífcurrio^  Cicerón ,  figuran- 
dofe  5  que  los  hombres  antiguamente  vaguea- 
ban por  los  campos,  montes ,  y  felvas,  co-. 
mo  las  beftias ,  ó  fieras ,  hafta  que  la  perfua- 
fion  de  algún  hombre  eloquente  los  movió  a 
vivir  en  lociedades.  Efte  difcurfo  no  es  de  ad- 
mirar en  un  Filofofo  Gentil ,  que  no  inftruí- 
do  con  las  luces  de  la  revelación  del  origen 
del  mundo ,  lo  creyó ,  como  otros  y  eterno  j  y. 
con  fola  la  reflexión  de  que  las  Ciencias ,  y  Ar- 
tes no  tenian  indicio  de  muy  crecida  antigüe- 
dad 5  fe  dejó  perfuadir  en  elogio  de  la  eloquen- 
ciá  5  objeto  el  mas  preciofo  de  fus  ocupacio- 
nes ,  que  éfta  hávia  fido  la  conductora  de  los 
hombres  a  la  formación  de  poblaciones. 

Se  compone  un  Pueblo  de  multitud  de  ín-  ordcndc  fu- 

•  t.    •  1  *^  •  111  penorcs, cía* 

dividuos  5  entre  quienes  el  modo  de  compre^  Feriorcs. 
hender  las  cofas  es  tan  difunto  como  lasper- 
fonas }  fin  concordar  fácilmente  en  los  medios 
del  bien  de  la  Comunidad  ,  creyendo  cada 
uno  fu  modo  de  difcurrir  mas  razonable ,  y 
fu  entendimiento  mas  difpuefto  a  percibir  la 
verdad :  efe£to  del  amor  propio  ,  dificilmen- 
te  feparable  del  hombre  j  conduciendofe  no 
pocas  veces ,  aun  quando  pienfa  obrar  fegun 
razón ,  mas  por  los  impulfos  de  la  carne ,  que 
por  los  fanos  di¿tamenes  del  efpiritu  (i).  Una 
;.',Sr-vr         Ax  muí- 

(i)  Veñoribtísmoresytot  funt^X         rum  difcolor  ufum^ 

quot  in  orbe  figUTdy  I  Vellefuum  caique  eft  ,  nec  vot^ 

Millc  hominum  ffecies  ,  &  re-  \        mhur  uno.  O  vid. 
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fnultltu'd  de  hombres  congregados  fin  mutua 
dependencia ,  y  con  la  libertad  de  no  conocer 
en  fus  operaciones  fuperior  diftamen ,  no  conl- 
tituye  lo  que  llamamos  fociedad :  efta  pide  un 
orden,  que  la  perficionc  de  tal  modo,  que 
ficndo  una  multitud ,  no  parezca  mas  que  un 
cuerpo  compuefto  de  varios  miembros ,  iub- 
ordinados  todos  entre  si, con  una  unión ,  y 
vigor  ,  que  fea  capaz  de  fortalecerle  contra 
toda  turbación ,  fea  domeftica ,  o  fea  eítrana, 
y  atraherle  todas  las  comodidades  que  necel- 
fita  :  lo  que  neceffariamente  pide, que  en  la 
fociedad  haya  quien  mande,  y  quiea  obedez- 

ca  en  utilidad  común.  .  c   -li 

•    Parecía  que  a  la  conftitucion  de  lociedades 
deberla  feguirfe  la  comunión  debida ,  y  que  de 
V  ,    .     la  induftria  del  hombre  debiera  hacerfe  una 
;"  ■'  '"'"  maíTa  común,  de  la  que  cada  uno  percibieíTe, 
•         fegunfunecefsidad.  Efte  modo  de  vmr  ( praci 
ticado  por  los  primeros  Predicadores  del  Lyanr 
gelio)  parecía  conforme  a  la  Ley  Natural ,  li 
los  hombres  obfcrvalíen  uniíormidad  de  col- 
tumbrcs  5  pero  como  fe  diverfifican  tanto  en 
fus  procederes ,  no  podía  fubfiftir  mucho  tiem- 
po un  modo  de  vivir ,  que  hacia  lugar  a  que 
ios  holgazanes  dlsfmtaííen  el  trabajo  de  los 
origen  aeao-induftrlofos   ,  y   aplicados  a  el.^    De   aquí 
mi5o,ypro-tuvo  origen  la  diftlncion  de  territorios ,  que 
f'"^"'^-         cada  uno  pudieíTe  cultivar  para  fu  manuten- 
clon,  y  la  de  fu  familia,  feparadamente  de  otros, 
y  generalmente  el  nombre  de  dominio  ,  con 
4Te  cada  uno  dice :  Efto  es ,  o  no  es  mío.  Na- 
ció también  del  mlimo  origen  la  diftincion 


Libro  I  Bifcurfo't.^   ^  ^      ? 
de  Sociedades ,  y  Reynos,  con  indcpífídcncíá 
de  gobierno  de  unas  á  otras. 

El  coníentimiento  de  las  Naciones  en  efta  o^e^ho  de 
diftincion  de  dominios^  y  focíedades,  hace 
que  efto  le  llame  Derecho  de  Gentes ,  cuyo 
nombre  fe  da  a  todos  aquellos  haberes ,  que 
comunmente  todas  las  Gentes  han  recibido ,  y. 
entienden  deber  pradicarfe  5  como  configuien- 
tes  á  la  razón  naturaL 

No  eftuviera  bien  regida  una  Sociedad ,  fi  Derecho  pe-í 
falcaííen  modos  para  contener  los  tranfgreífo-  '^^-         '?*ft 
res  en  el  debito  de  fu  obligación:  efte  oficio  '  "^ 

tiene  la  pena  ,  que  en  el  defarreglo  de  los 
miembros  de  la  Comunidad  ,  es  de  la  mifma 
eficacia  que  la  medicina  en  la  enfermedad  del 
cuerpo  naturaL  Se  medicina  al  miembro  en 
Ínterin  c^z  hay  efperanza  de  fu  reftablecimien- 
to :  perdida  éfta  ^  fe  corta ,  y  aparta  5  para  que 
no  inficione  el  refto  del  cuerpo.  Y  efte  cui- 
dado debe  refidir  en  los  á  quienes  eftá  encar- 
gado el  bien  común ,  no  Tiendo  menos  de  fu 
obligación  promover  el  bien  de  la  Comuni- 
dad 5  que  precaver  3  y  apartar  todo  lo  que  pue- 
da trallornark^^  P  <•  v  ■  ht^KA^i;^4\  ó  \  ravo3Íoi/í 

Los  mifmos  deberes  que  hay 'de  hombre  a  i>erccho  He 
hombre,  tienen  igual  pefo  de  Nación  a  Na- ''"'''''^  ^''• 
cion.  Gente  á  Gente ,  Sociedad  á  Sociedad, 
debiendo  contener  fe  cada  una  en  fus  domi-' 
nios  5  y  derechos ,  fm  paíTar  los  propios  ter-^. 
minos  5  guardarfe  la  mifma  fidelidad  en  Ios- 
tratados  ,  y  correfponderfe  en  las  mifmas  aten- 
ciones ,  todo  lo  que  por  la  razón  arriba  feña- 
ladadcl  conCcntimiento  de  las  Naciones  fe  lIa->  ' 
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ma  también  Derecho  de  Gentes,  j  y  afsí  como 
entre  los  particulares  la  falta  al  propio  deber 
oH%íí.  fe  corrige  a  proporción  del  delito  5  afsi  tam- 
bién entre  las  Sociedades  ^  la  que  falta  al  de- 
bito natural ,  y  comunmente  recibido  por  las 
Gentes  5  puede  fercompelldaáello  por  la  in- 
juriada 5  de  donde  dimana  el  Derecho  de  Guer-  ^ 
ra  5  y  Paz ,  fupliendo  la  fuerza  el  defedo  de 
autoridad  ^  que  no  hay  entre  Comunidades  in- 

Diferencia  de  El  modo  dc  gobiemo  no  es  uniforme  entre 
Gobiernos,  las  Nacioccs  5  variando  cada  una  fegun  el  ge- 
nio 5  que  la  caraóteriza  ,  naturaleza  del  Pais ,  y 
circunilancias ,  que  defpues  de  las  vicifitudes 
fobrevenidas  a  los  Pueblos  han  perfeverado, 
en  que  fiempre  la  cafualidad  tuvo  mucha  par- 
re. Erta  diferencia  de  régimen  fe  explica  co- 
munmente con  nombres  ,  que  ,  aunque  Grie- 
gos 5  los  adoptó  el  ufo.  Si  el  Gobierno  refide 
en  una  folo  per  lona ,  fe  llama ,  ó  Defpotico  ^  en 
que  la  razón  de  la  ley  es  la  voluntad  del  Sobe- 
rano ^  en  cuya  autoridad  tiene  mas  parte  el  te- 
mor 5  que  el  refpeto ,  como  en  Turquía ,  y  en 
Mofcovia  5  ó  Monarchico  ^  que  aunque  pro- 
•  oííoD;ii»a  piamente  fignifíca  un  folo  Principe ,  fe  toma 
^íñ  %^-íryj^\^^  aquel  apacible  Gobierno ,  cuya  dirección 
refide  en  una  fola  Cabeza ,  que  mira  a  fus  fub- 
ditos  5  como  á  fu  propio  cuerpo ,  reputando  fu 
gloria ,  y  felicidad  en  la  de  fus  vaíídlos.  De 
cfte  dulce  Gobierno  goza  nlieftra  Efpana ,  dig- 
no Trono  de  un  Monarca  tan  admirado  entre 
las  Naciones  5  por  las  prendas  conque  le  dotó 
el  Ciclo  5  como  refpetado  de  los  Vaííallos  ^  que 

le 
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ic  ha  feñalado  }  en  cuyo  beneficio*  ceden  las 
Jilees  de  un  Rey  ^  en  quien  no  fe  diftingüen 
el  Gobierno  de  Padre ,  y  el  Imperio  de  Señor> 
mas  gloriólo  por  reynar  fobre  los  corazones 
de;  fi^is  íubdicos ,  aue  por  los  ricos ,  y  dilata-i- 
dos dominios  de  lu  Monarquía.  Si  el  Gobier- 
no es  Republicano ,  6  Gobierno  en  muchos; 
fe  llama  Anftocratico  ^  quando  gobiernan  los 
Nobles  5  como  en  la  República  de  Venecia  ^  y 
Genova  7  •  h  Demacr ático  ^  íi  -  gobierna  él  Piíé^ 
blo  fin  diftincion  de  Nobles ,  ó  Plebeyos ,  co- 
mo enOlanda  5  7  rcn  los 'Silicios.  Eítds  nom* 
bres  folo  demueítran  una  genérica  noción  de 
Gobierno  5  cuya  forma  varia  en  práélica ,  co- 
mo^ en  numeró  y  participando  á  veces  'cl  Gó^ 
bierno  de  quafi  todos  los  arriba  expreíTadosI  ^ .      ... 

1      1  ^T       r  T  T  •  Ongciidc  di- 

como  el  oe  Inglaterra.  Los  milmos  motivos,  veríiaaddcic 
que  han  diferenciado  el  Gobierno   entre  las  y."  ^''"¿^^ 
Naciones-  ^ihati  introducido  díverfidad  eít  fus  "^^ '[ ;  "^ 
leyes ,  contribuyendo  no  poco  lá^Rcligíén  de  '\^'\thtíh^ 
\ai  Pueblos  y  y  vicios  á^^qüfecfdá^ 'Nación  éftá. 
níiis  propenfa  :  motivos ,  que  tienen-mucho  in- 
fluxo  en  las  principales  ^grovidenciás  del  Go-^ 
bietrio.  i  miu^h  ófbiBrú  Is*  m  oi::>nri: 

-  ^Aunque  la  t^kdn  hámíat  ^r<>víe|.  •  ál '^ hqpiJ^ 
bre  de  las  Imas  fegüras  luces,  paríí  lá-^írec-^ 
Clon  5  y  acierto  en  fus  operaciones  3  y  fea  tan 
fecunda  en  principios ,  que  no  fe  pueda- <lái^ 
cafo  5  por  rnas  complicado  ^ue  féa^^y'^'dbfctf^ 
ro  que  parezca,  quc^'íió^dííruelVa y  e  iluminé 
la^  luz  de  la  rázoh  5  Káy ,  hb  obñante  5  mucha 
diverfidad  en  los  hombres  en  la  penetración 
de  los  primeros  principióse -müclíac  dificultad 
-íioíi  A  4  en 
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^n  la  aplicación  á  los  negocios  quocidíanosj 
Who  trabajo  en  la  prádica  para  elegir ,  y 
abrazar  la  conveniente  determinación,    bon 
además  de  cfto  los  principios  naturales  de  una 
tan  gran  univerfalidad ,  y  comprehenfipn ,  que 
muchas   determinaciones  entre    si  diíerentes 
pueden  caber  bajo  un  mifmo  principio,  co- 
mo fe  vé  en  tanta  diverfidad  de  leyes ,  con  que 
las  Gentes  cultas  fe  gobiernan  ,  que  aunque 
apoyadas  todas  en  la  razón  natural ,  reciben 
varias  formas  en  cada  Revno  .Nación ,  o  Go- 
bierno  í  no  üendo  las  mifmas  leyes  las  de  Ei- 
paña,  que  la  de  Francia,  y  eftas  diverfas  de 
las  de  Alemania,  aunque  todas  conozcan  la 
razón,  como  fu  primer  principio.  La  determi- 
nación, pues,  de  las  leyes , que  «invengan  a  ca- 
da Sociedad,  pertenece  al  Gobierno,  y  conltitu, 
ye  la  parte  eíTencial  de  fu  ocupación.    ,  - 

Kocion  efco-  No  pateccrá  diíTonante  a  eftaHiftoria  el  d^ 
laftica  ae  u  ^\^  ^Uq  de  k  futilcza  con  que  las  Eícueias  te 
^"'^"^  han  explicado  en  k  noción  de.  Jufticia ,  De^ 
recho ,  y  fus  divifiones ,  en  que  defde  luego 
hallaremos  difcordes  á  nueftros  ProfeíTores^ 
Infeliz  anuncio  en  el  ingrelío  de  una  Facultad 
deftiñada  a  pacificar  los  hombres  en  fus  quo- 
tidianas  diferencias ,  quando  aun  el  primer  co, 
nocimiento  dejuñicia  no  efta  eíTento  de  li- 
tigio. Y  qué  feránlos  progreíTos  ?  Como  aquí 
no  tratamos  de  la  lumcia ,  y  Derecha  a  lo  LC, 

cokftico ,  fino  i  lo  Hiftonco,fc>lo  dire  fenei. 

llámente,  que  Ariftoteles  ,  con  lo^comun  de 

'  los  Filofofos  Morales  ,  divide  k  juílicia  en 

univerfai  ,,  y- particular.  La  prmera  compre:. 


no  ■'>  ^' 
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hendé  en  sí  los  oficios  de  todas  las  virnidesj 
o  por  mejor  decir ,  no  es  mas  que  la  virtud 
mifma  en  fu  general  fignificacion ,  la  que  con-, 
liderada  como  adorno  del  animo  del  hombre,, 
inclinándole  á  vivir  bien  en  todo  genero ,  fe 
llamavirtudjyenquanto  fe  ordena  á  conci- 
liar ,  y  confervar  la  Sociedad  civil  ,  fe  dice 
Jufticia.  La  Jufticia  particular ,  que  como  la 
univerfal  al  bien  común  ,  mira  éfta  al  bien  de 
los  particulares, la  fubdivide  el  mifmo  Filo- 
fofo  en  dittributiva,  y  commurativa.  Perte- 
nece la  primera  á  la  diltribucion ,  fegun  lo  que 
cada  uno  merece,  y  le  conviene  departe  déla 
Comunidad  j  yá  fea  premio ,  o  pena ,  honor, 
o  infamia,  cargo,  ó  alivio.  Pertenece  lafe- 
gunda  al  Derecho  de  los  particulares  entre  sí, 
legun  cada  uno  lo  tenga, y  lo  haya  adquiri- 
do. Algunos  diferencian  la  Jufticia  commuta- 
uva,y  diftributiva  en  el  uío  de  las  proporcio- 
f«q"e  convienen  á  cada  una:  es  á  faber,  á 
la  dUtnbutiva  la  proporción  fimple  ,  que  Ua- 
Inan  Aritbmetica  j  y  á  la  commutativa  la  pro- 
porción comparada ,  ó  compuerta ,  que  lla- 
man Geométrica.  Efta  divifion  de  Jufticia  uni^ 
verfal ,  y  particular,  commutativa,  y  diftribu- 
tiva .  no  entra  en  el  plan  de  otros  Filofofos ,  y 
mucho  menos  la  aplicación  de  las  proporciones 
Arithmetica,y  Geométrica,  cuyos  efedos  firven 
en  la  Mathematica,poco  apropiables  á  lecciones 
de  Junlprudcncia.  Y  en  verdad ,  la  adquificion 
de  toda  efta  Theorica  no  vale  la  pena  de  leer, 
y  dcembolyer  lo  que  en  ello    confufimentc 
le  halla  efcrito  j  üeudo  fuficieute  noción  de  la 
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Jurticia  el  faber ,  que  elb  es  una  Virtud ,  que 
inclina  al  hombre  k  dar  a  cada  uno  lo  que  es  fu* 
yo  i  y  el  vicio  que  de  can  vircuofo  deber  aparta, 
íe  llama  inrufticia. 
Dwecho."  ^       En  quanto  a  la  noción  del  Derecho ,  y  fus 
dívifiones  ^  no  folo  iialiamos  en  opoíicion  á 
Theologos  5  y  Juriftas  j  pero^tambien  á  eftos 
entre  si  poco  conformes.  Si  bien  ,  que  la  dif- 
fenfion  ^  no  tanto  confiíle  en  la  íuDÍtancia  de 
la  cofa  5  como  en  el  modo  de  fu  explicación^ 
Los  Juriftas ,  tributando  el  honor  correfpon-í- 
diente  a  fus  textos ,  folo  comunmente  cono-^ 
cen  tres  diferencias  de  Derecho  :  es  a  faber. 
Natural,  de  Gentes,  y  Civil.  Llaman  Natu-^ 
ral  el  que  es  común  a  los  hombres  con  los 
brutos,  como  es  la  conjunción  de  macho,  y 
hembra  ,  procreación  de  hijos ,  y  otras  cofas 
á  efte  modo.   Derecho  de  Gentes  llaman  el 
que  es  folo  común  a  los  hombres ,  y  a  todos, 
p  quafi  todos  conviene ,  como  es  la  Religión 
acia  Dios ,  ti  obfequio  ,  y  reverencia  a  los  pa'^ 
dres ,  y  á  la  Patria.    Derecho  Civil  llaman  al 
que  es  propio  de  una  Población  ,  República, 
o  Ciudad,  Y  para  mayor  claridad  fuelen  dif- 
tinguir  dos  Derechos  de  Gentes ,  uno  prima- 
rio ,  y  otro  fecundario :  el  primario  conviene 
á  la  naturaleza  racional ,  confiderada  fegun  ú:^ 
y  fin  refpeóto  a  la  Comunidad ,  y  de  eíte  mo- 
do es  Derecho  de  Gentes  todo  lo  que  dida 
la  razón  natural.  El  fecundario  conviene  a  la 
naturaleza  humana ,  fegun  conftituida  en  fo- 
ciedad ,  y  compañía }  y  de  efte  modo  es  Dere-¿ 
cho  de  Gentes  todo  lo  que  eftá  admitido  en- 
tre 
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tré  las  Sociedades ,  como  diótado  por  la  ra- 
zón natural ,  y  todo  aquello  en  que  comun- 
mente han  aflentido  todas  las  Naciones ,  co- 
mo la  divifion  de  los  bienes  ^  derecho  de  do- 
minio 5  contratos ,  &c. 

Los  Theologos  fe  remontan  un  poco  mas^  Derecho  Na- 
dividiendo  el  Derecho  en  Natural ,  y  Pofitivo.  [^'^^ '  >  ^°^" 
El  Natural  ^  como  originado  de  la  naturaleza 
de  la  cofa^  de  donde  fe  deriva  en  precepto. 
El  Pofitivo  ,  cuya  obligación  fe  origina  de  la 
voluntad  del  Legislador.  ElPofitivo  lo  buel- 
ven  áfubdividir  en  Divino ,  y  Humano.  El 
primero  conoce  a  Dios  por  inmediato  Legisla- 
dor ,  ya  en  el  Viejo ,  ya  en  el  Nuevo  Tefta¿^ 
mentó.  El  fegundo ,  de  quien  es  Legislador 
el  hombre.  El  Derecho  Humano  lo  buelven 
á  íubdividir  en  Derecho  de  Gentes  ^  Civil ,  y 
Canónico  ,  &c.  En  qualquiera  de  eftas  expli- 
caciones fe  concibe ,  qué  fe  entienda  por  De- 
recho 5  y  cómo  fe  divida }  y  el  difputar  fobre 
el  nombre ,  que  a  cada  miembro  fe  le  deba 
dar  5  es  una  difputa ,  que  no  mira  á  la  fubftaa- 
cia  de  la  cofa  (i).  ./oüd 

^li  Al  principio  de  las  Sociedades ,  las  Leyes,         .  , 
imitando  lafencilléz  del  Gobierno  de  donde  •iJ^"^,^-,^^^^^^ 
procedían  5  fueron  muy  (imples.  Su  aumento,  l<^)«  ,y  fu 
y  períeccion  fe  debe  al  tiempo ,  y  a  laexperien-  p^'^^"'^"* 
ciá ,  que  es  quien  perficiona  toda  obra ,  que 
fale  de  la  humana  capacidad.   La  necefsidad 
de  proveer  a  nuevos  cafos ,  y  de  cortar  las  in- 
venciones déla  malicia ,  difpertó  la  atención 

(I)  Vid.  Card.  de  Luc.Cí?«-  \pü.  obferv.  iSTP^'^^í^  ^í 
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de  los  Legisladores ,  para  acudir  al  remedio 
con  el  freno  de  nuevas  leyes.  Como  fu  efta- 
blecimíento  pide  un  conocimiento  grande  del 
corazón  humano  ,  y  una  penetración  de  la 
propiedad  de  los  medios  para  acudir  a  las  ne- 
cefsidades  de  laSocIedad^y  mantener  la  harmo- 
nía entre  fus  miembros  con  la  conveniente  ro-? 
buftéz  para  refiftirá  los  infultosifiempre  el  ofi-i 
ció  de  Legislador  fué  el  empleo  de  los  hombres» 
mas  íabios ,  y  Filoíbfos  mas  profundos  ^  queí 
ha  venerado  la  antigüedad.  Por  efto  Hermes^f 
o  Mercurio  configuió  el  gloriofo  nombre  de^ 
Trifmegifte^que  quiere  decir  tres  wcco^s  gran-{ 
de,  por  haver  unido  al  empleo  de  Sacerdote,; 
y  Filofofo  el  gloriofo  Titulo  de  Legislador,^ 
que  perpetuo  fu  memoria ,  haviendo  5^  fegun. 
fe  dice ,  vivido  dos  mil  y  novecientos  años  an- 
tes de  la  Venida  de  Jefu-Chrifto.  Es  la  Legif-) 
bcion  una  obra,  de  cuyo  acierto  pende  el  go-v 
zo  pacifico  de  los  bienes ,  y  producciones  de 
la  tierra ,  felicidad  de  fus  Principes ,  comodi-^ 
dad  de  los  particulares  5  y  toda  la  falud  pu- 
blica. 

Aunque  al  principio  las  Leyes  no  tuvieron, 
aquella  perfección  que  les  debe  fer  propia ,  tu-I 
vieron  la  incomparable  ventaja  de  fer  pocas,! 
y  fácilmente  perceptibles  j  no    necefsitando 
otro  eftudio^que  el  de  la  educación,  ni  dcj 
otros  Maertros ,  que  la  tradición  de  padres  á^ 
hijos :  de  modo ,  que  qualquier  Ciudadano  fe 
hallaba  en  eftado ,  no  folo  de  conocer  fu  juf-r 
ticía ,  fino  también  de  defender  fu  caufa  an- 
jte  el  Juez,  fin  necefsidad  de  Abogado ,  ni  de 

otro 
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ótró  Defcnfor.  Dichofo  tiempo ,  en  que  eran 
tan  fácilmente  accefsibles  la  verdad  ,  y  juf* 


ticia! 


^  No  hay  noticia ,  que  los  habitadores  de  la  v^^ios  tcrifs 
tierra ,  antes  xicl  Diluvio  Univerfal  5  tuvieílen  udorcs, 
otras  leyes  ,  que  la  Natural  5  cuya  perverfa 
tranfgrersion  les  atrajo  aquel  tremendo  cafti* 
go.  Dios  5  que  entre  las  Naciones  de  la  pofte- 
ridad  deNoé  eligió  por  fuyo  el  Pueblo  5  que 
falió  de  Abraham  por  líaac ,  y  Jacob ,  les  dio 
también  leyes  por  Moyfés  ^  cuya  obfervancia 
fiempre  atrajo  al  Pueblo  de  Ifraél  fus  felicida- 
des 5  como  la  prevaricación  fu  ruina.  Entre 
otros  Pueblos  Ofyris  dio  Leyes  a  los  Egypcios. 
Minos  á  los  Cretenfes.  Hippodamo  alosMe- 
lifeos.  Philolao  á  los*  Thebanos.  Lycurgo  á 
ios  Lacedemonios.  Dracon^  y  Solón  á  los  Athe- 
nlcnfes.  Romulo  5  y  Numa  a  los  Romanos.  Y 
efte  fué  el  Pueblo  ,  que  fe  fupo  formar  el  me- 
jor cuerpo  de  Leyes ,  las  que  como  fólidamen-- 
te  fundadas  en  la  razón  natural ,  y  por  fu  equí^ 
dad  5  fe  han  grangeado  la  atención  de  quafi 
todas  las  Naciones  de  la  Europa :  de  modo^ 
que  aun  hoy ,  defpues  de  tantos  figlos  deftruí- 
da  la  dominación  Romana  ,  las  veneran  5  y 
atienden  los  Pueblos  mas  cultos ,  formando 
de  ellas  una  ciencia  5  que  con  todo  cuidado  fe 
enfeña  en  fus  Univeríidades  ^  ó  Eftiidios  gene- 
rales ,  en  que  no  es  menor  nucftra  Efpaña ,  en  .  » ,  ., 
donde  hay  muchos  con  diferentes  Cachearas  '  .  '. 
ricamente  dotadas  para  la  mayor  facilidad  de 
efte  cftudio.  Entre  la  variedad  de  Leyes ,  por 
las  que  fe  gobernaron  Pueblos  ^  y  Naciones 

tan 
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tan  d'verfas ,  íblo  las  Romanas  conducen  a  mí 
propofito ,  y  hacen  el  objeto  de  nueftra  parti-? 
cular  atención. 


^^^''Í¿  DISCURSO    II. 

DEL  DEKECHO  ROMANO  {í). 

EL  Fundador  de  Roma  para  la  población, 
de  efta  Ciudad  fe  valió  de  unas  gentes,; 
Í[ue  apenas  conocían  otra  razón ,  que  el  ef-í 
uerzo  de  fu  brazo  ,  y  cuyos  delitos  les  havian 
defterrado  de  otros  Pueblos  j  mas  propias  pa- 
ra invadir ,  que  para  formar  Sociedades.  Cono- 
ció bienRomulo^  que  fin  el  freno  de  las  Leyes 
era  infuperable  la  ferocidad  de  unas  gentes  de 
efte  orden.  Se  aplico  a  la  Legislación :  digno 
empleo  de  un  Soberano :  laque  mas  felizmen- 
te profiguió  Numa  ^  fu  fuceíTor ,  á  quien  la 
apacibilidad  de  genio  hacia  mas  propio  para 
efta  ocupación.  Los  mas  Reyes  fuceílores  aña- 
dieron las  Leyes  que  les  diólaba  la  razón,  y 
la  naturaleza  de  fu  Gobernó.  Expulfos  los  Re- 
yes de  Roma  ,  defpues  de  dofcientos  qua- 
renta  y  quatro  años  de  fu  fundación  ,  qui- 
nientos y  nueve  antes  de  la  Venida  de  Jefu- 
Chrifto  5  por  la  tyrania  de  Tarquino ,  que  le 
mereció  el  renombre  de  Soberbio^i  la  nueva 
República  extendió  el  odio  de  los  Reyes  a  las 
Código  acPa- Leyes  que  eftos  havian  autorizado.  Y  aunque 
py'^'^'  Papyrio  en  tiempo  de  Tarquino  tuvo  el  cui- 

da- 

(i)  V'tde  t'it.ff.  de  Origine  ^uris. 
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ciado  de  recoger  en  un  volumen  las  Leyes, 
que  íirvíeron  á  Romanen  fu  primer  Gobier- 
no 5  eftas  las  defconocib  la  República  ,  re- 
putando indecorofo  a  fu  nueva  libertad  el 
confervar  veftigios  de  la  que^ creían  antigua 
fervidumbre.  La  varia  rebolucion  de  los  tiem- 
pos no  ha  impedido  el  que  llegaílen  á  nofo- 
tros  algunos  preciofos  fragmentos  de  eftas  Le- 
yes ^  que  reprefentan  el  caraóter  de  aquellos  pri- 
meros Romanos  v  entre  quienes  fe  percibe  la 
imagen  de  una  fólida  virtud  entre  las  fombras 
de  un  ciego  Gentilifmo. 

Conoció  la  República  la  necefsidad  de  Le-  Leyes  de  las 
yes  para  fu  Gobierno  j  y  fiendo  tan  famofasen  xu.  Tablas, 
aquellos  tiempos  las  que  Solón  havia  dado  á 
los  Athenieníes ,  embió  tres  Diputados  a  Athe- 
nas,  para  que  trajeíTen  efcritas ,  no  folo  las  de 
aquel  fabio  Legislador  *  fino  tam.bien  las  por 
que  fe  regian  otros  Pueblos.  Llegaron  los  Di- 

{ rutados  áRoma  con  efta  famiofa  Colección  5  y 
a  República  feñaló  de  entre  fus  mas  acredita- 
dos Senadores  diez  Varones  ,  que  llama- 
ron Deccmvir  ^  para  que  de  las  Leyes  Grie- 
gas,  y  coftnmbres  dclPais,  formaíTen  un  cuer- 
po de  Derecho  ^  que  firvieííe  á  fu  Gobierno. 
Executaron  los  diez  Varones  fu  encargo  5  ef- 
cribiendo  en  doce  Tablas  las  Leves  por  que  fe 
gobernó  una  República  ,  que  negó  quaíi  a 
feñorearfe  del  mundo.  Colección  tan  famo- 
fa  ,  que  Cicerón  la  apreciaba  mas  que  to- 
dos los  libros  de  los  Filofofos }  pues  en  ella ,  ad- 
mirando el  gran  genio  de  la  antigüedad ,  fe 
inftruía  en  el  conocimiento  del  corazón  hu- 
ma- 
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.   mano.  YLivio  (i)  la  llamó  fuente  de  todo  cl 
Derecho  publico,  y  privado.  A  la  diputación  de 
los  diez  Varones  íe  encargó  también  fu  inter- 
pretación. De  aqui  pafsó  al  Colegio    de  los 
Pontifíces  ,  de    cuyo    cuerpo  fe    diputaban 
miembros  para  inftruir  a  los  Litigantes  en  el 
modo  de  proponer  fus  acciones ,  lo  que  fe  ob- 
fervó  cerca  de  un  figlo.   Efto  no  impedia  el 
que  huvieíle  otras  perfonas  dedicadas  a   efte 
eftudio  ,  quienes  también  ayudaban  á  las  par- 
tes en  fus  confejos.  >í^rrr¿ 
írogreíTos  del      Eu  uua  Repiíblica  5  que  tanto  fe  aumenta- 
i^ano^^'v  val  ba  CU  domlulos  ,  y  en  que  fe  veían  tantas 

mano ,  y  Ya  ^      ,  i      1       •  c  r 

no»  nombres  vatiacioues ,  y  reboluciones ,  era  toi'zola  pa- 
defus  Leyes,  j.^  £^  Gobiemo  á  cada  paito  la  formación 
de  nuevas  Leyes.  Y  como  la  autoridad  efta^ 
ba  tan  repartida  entre  fus  miembros ,  toma- 
ron las  Leyes  diverfos  nombres ,  fegun  la  au- 
toridad de  donde  dimanaban.  Las  que  hacia 
cl  Senado  con  aprobación  del  Pueblo ,  fe  llar 
maban  con  cfpecialidad  Leyes.  Las  que  pu- 
blicaban los  Ediles,  fe  llamaban  ií^dilitia  ^dicr- 
ta.  Las  de  los  Pretores  5  idiota  Pra^toria.  Las 
del  Pueblo ,  Plebifcita.  Los  Confejos ,  ó  ref- 
pueftas  de  los  Jurifconfultos  ( Refponfapruden- 
tum)  eran  otros  tantos  oráculos  5  y  de  una 
veneración  poco  inferior  á  la  Ley.  Señal  cier- 
ta ,  que  eftos  Jurifconfultos  juntaban  á  la  cien- 
cia legal  unas  coftumbres  5  y  un  modo  de  vi- 
vir capaz  de  autorizarlos  en  tan  alto  grado. 
^ En- 

(i)  Livius  lib,   5.  cap,  54. 1  yMtque  ']um. 
fomtm  müverfi  pH'tú  1  pn-| 
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-\  Entre  tanca  multitud  de  Leyes ,  y  variedad 
tie  refpucftas  de  los  Jurifcoafultos ,  ya  era  pren- 
dió reynaíTe  lacoiifuíioa^y  defordcn ,  y  que 
la  Juitícía  fe  obrcarecielTe  con  íbmbras  propias  ,  \ 

á  lervir  de  velo  á  Jueces  iniquos.  Lo  cono-  arMÍ'x'l'cicc- 
cio  aquel  alto  genio  de  Cicerón  (i),  de  quien  ron. 
afirma  Aulo  Gclio  haver  penfado  unir  tanta 
-multitud  de  Leyes  en  un  fyftema  perceptible. 
Fué  defgracia  ^  que  las  turbaciones  de  la  Rc-^ 
publica  5  y  la  fuerte  trágica  de  efte  Orador, 
el  mas  propio  para  hacer  un  methodo  de  Ju-olIvvA»^ 
rifprudencia ,  no  le  huvieíle  dado  lugar  para"^"  ""■ 
exercer  en  elta  Obra  íus  talentos, 
:^i>  Julio  Cefar  pcnfó  evitar  la  confufion,  qui-»-   Pcnramicnto 
tando  la  facultad  á  los  partiailares  de  dar  ret  f^y^^"^  ^^' 
pueftas  en  Derecho  5  y  efta  providencia ,  qué 
parece  debia  tener  el  efedlo  defeado  ,  daño 
mucho  alfoísiego  publico  ,  fep^un  teftifica  el 
•mifmo  Cicerón ,  y  fe  hace  del  todo  creiblej 
pues  tan  crecido  numero  de  Leyes  no  podía 
hacerfe  perceptible  fin  el  auxilio  de  hombres 
dedicados  á  efte  eftudb.  Conoció  Cefar  efta 
mifmo }  y  quando  penfabadár  alas  Leyes  un 
-orden,  que  las  hicicííe  mas  inteligibles,  y  al 
Imperio  nuevas  conquiftas  i,  para  realzar  fu  glor- 
ria,  y  engrandecer  mas  fu- nombre ,  el  excet 
fo  de  autoridad ,  que  havia  ufurpado  en  una 
Hcpüblica  libte,  dio  un  trágico  £n.á  fu  vig- 
ila. Sufobrino^y  fucceílbr  Augufto  5  en  quien 

(i)  Cum  multa frótdare  legi-  j  corrupta^  ac  depravara  fum, 
ius  effcm  íonjiftuta  ,  ea  'Jurif  1  Cicero,  pro  l,ttC¡o  Muxen^. 
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^  fe  confirmo  la  Soberana  autoridad ,  ponien- 
do fin  al  Gobierno  Republicano  ^  y  dando 
principio  al  Romano  Imperio ,  fe  vio  obliga- 
do á  renovar  á  los  Juriiconfultos  la  facultad 

^Í^^aÍÍ:  que  Julio  Cefar  les  havla  quitado}  pero  con 
.üc  la  precaución  de  no  concederla  fino  a  hom-. 
bres  fabios  ^  y  de  conocido  mérito  }  con  lo 
que  anadio  a  las  refpueftas  de  los  Jurifconful- 
tos  mayor  graduación  ^  y  refpjeto.  Efte  mif- 
pio  exemplo  figuieron  los  mas  Emperadores. 
odaviano      Auuque  Augufto  uni6  en  fu    perfona  las 

Auguíio  Ce- preeminencias  de  Rey ,  y  Didador  \,  fegun  fe 
verifica  por  la  Hiftoria ,  y  por  la  Ley  llama-* 

i^s(¿fc\       da  il¿'^/^  (1)5  que  contiene  las  difpoficiones  de 

"^o  q^thi^^i  efta  Suprema  Poteftad  5  nó  dejo  de  refidir  en 
/  *  el  Senado  unafombra  del  poder  que  tenia  en 
tiempo  de  la  República  ^  con  lo  que  continuó 
en  promulgar  Leyes  al  tiempo  mifmo  que  los 
^Celares  promulgaban  Conftitucioncs  Imperia- 
les,  y  que  célebres  Jurifconfultos  daban  fus 
orefpueftas  de  una 'autoridad  poco  inferior  á 
la  Ley*  Efta  autoridad  de  los  Jurifconfultos 
parece  fe  conferviaba  en  el  tiempo  de  Séneca, 
kííegurando  efté  Filofofo,  que  fus  refpueftas 
íe  veneraban  aun  quando  no  feñalaíTen  la  ra- 
«zon  deTu  fundamenta  (x;).  Hallamos ,  no  obf- 
tante  ,  entre  eftos  Jurifconfultos ,  que  no  folo 
Jiavia  variedad-  de ?  opiniones  ^  fino  tamb iea 
ir:'  ..  í.j  ,(.:,:_:  .[.■\^^^'))/:''í  ':  ^ ->;... ■^,.  .^  ■    a&r> 

r^(i). Vide-Canranza  íí^  PmUyLtoritAs  frodeft^  fic.quomodo  Ja- 
^edp.  z.nufn.  2^.6.  IftfconfuUomm  valen t  re/potífd^ 

Iz).  QHfd¡(iUQé  r  etími/me\  mamfirat'tanon  udílltur.  S«>t 
frobaúonibus  ipfd  monentis  ahí-  J  .qeca  efifigla  ^^^  ,r^u isiii^Y^* 
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cierto  genero  de  Efcuclas ,  ó  Se¿tas  ^  que  lib  re- 
menee cada  uno  podía  feguir ,  llamandofe  del 
nombre  de  los  Inventores  ^  6  primeros  Maef- 
tros  5  Sabinianos  de  Sabino  ^  Proculeyanos  de 
Proculo  5  Pegafiános^  Cafianos^&c.  (i)  Gon 
lo  que  el  deforden  de- la  juriCprudencia  em-r 
pjeoraba  todos  los  días,  -»  lí  : :  ; 

El  Emperador  Cayo  Cefar ,  á  emulen  un  ge-»  ^*to  c«^«- 
iiero  de  calzado  deque  ufaba  dio  el  nombre      -^  —n 
de  Caligula  ^  fe  propúfo '  prohibir  las  Efcuelas 
de  Jurifprudencia  y  porque  decía  introducían       "*     ^^ 
futilezas  inútiles  en  el  Derecho ,  defvíandolo 
de  la  razón  natural  {i).  Si  efte  penfamiento 
huviera  procedido  de  algún  Monarca  juicio- 
fo  5  fin  duda  fe  debería  contar  entre  las  maxi* 
mas  de  un  fabio  Gobierno  j  pero  en  un  ma^ 
níatíco  5  como  Galiguk,  fe  debe  reputar  efeóto 
deaverfioná  toda  literatura  j  como  lo  fué  el 
penfamíento  de  prohibir  la  leótura  de  Home^ 
•ro  5  porque  decía  ferél  Emperador  can  podes;  -o^^  -r:/i 
íofo  como  Platón ,  que  lodefterro  de  fu  Re-         '^''"-''^ 
pública  j  y  la  de  Virgilio ,  y  Tito  Livío ,  por 
fer  aquel  un  Poeta  fin  efpiritu ,  y  efte  un  Hit 
toriador  inútil,  y  embuftero.  Y  quando  fe 
íapííco  la  quadrigefima  parte  de  todos  los  bie-i 
nes  yíjue  fepufieílen  en  litigio ,  no  fué  coa 
<  Bz  ani-    .^^:vr7^ 


-  Ó)  §•  i2««wi  ex  aliena  mate- 
riií  25.  injiituta  de  Rerum  di- 
vifione,  Leg,  2.  §.  Hidup^ff^^  de 
Or'tgme^ur'is:^  -  íJ..r;,T.]  i 
(2)  Suetoníüs'  f¿  qus  f\tay 
taf.  54»  QuafifdcnfU  Jurif 


confultoYum  omnem  ufum  ahi^  ''^'»>-'>íít  tjh 

,.   ■'  ^  a.     •     r        'i    '*'  cuno:)    oii 

limus.JAfe  jdaavttyfe,  w/-    ;>    n^hn>>h 

hercle  effeidtrum'yfie  quid  ref"      ^O:   r     r.í 

pondere  paffent  prater  eum,{Allí  -  ^ 
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animo  de  evitar  pleytos ,  fino  un  arbitrio  de 
llenar  íu  avaricia ,  llevando  a  mal  el  que  los 

{^leytos  fe  cortaíTen  de  otro  modo^  que  con 
os  tramites  judiciales.  El  mifmo  hn  tuvo  en 
fftó%  que  en  tributar  las  diverfiones  de  las  mu- 
gcres  publicas  ^  cuyo  lucro  procuraba  aumen- 
tar 5  folicitando  todas  la3  comodidades  de  efte 


T4í;o  ^y^-^  comercio. 


Eáiao  perpe-    ^  El  Emperador  Adriano  quifo  en  algo  reme- 

tuo  del  Em-  (liar  el  defordcn  de  la  Juriíprudencia  j  y  va- 

poradorAdria'^  líendofe  dc  la  capacidad  del  Jurifconfulto  Salvío 

Juliano  5  hizo  juntar  en  un  volumen  todos  los 

Edidos  délos  Pretores  de  mas  recomendable 

juftlcia^y  equidad,  diftribuyendolos  por  di- 

verfos  libros ,  y  titulos ,  a  cuya  Colección  dio 

con  la  autoridad  Imperial  el  nombre  de  Edic-». 

to  perpetuo  ,  dejando  en  fu  vigor  las  antiguas 

Leyes.  De  efte  Ediólo  fe  hizo  una  efpecie  de 

Compendio  con  el  nombre  de  Edióto  Provin- 

Fdiao  Pro-  cial.  Fué  efte  Edido  aíTunto  en  que  fe  exerci* 

yinciai.         taron  los  mas  célebres  Jurifconfultos ,  Paulo^ 

Ul  piano  ,  Pomponio  ,  CalHftrato  ,  haciendo 

fobre  él  varios  Comentarios ,  en  que  la  difcori 

dia    de    fentimientos  hizo  lugar   á  una  Tu* 

lifprudencia  arbitraria  ,  dependiendo  délos 

Jueces  la  elección  entre  didamenes  opueftos.  j 

Providencia  ^    Conocío  Thcodoíio  el  Mozo  efte  deforden, 

del  Empera- q^g  iutentó  remediar ,  promulgaudo  unaLev^ 

dor    Theodo-    ^i  l  ^     \  'J^Jl  \       T 

fio  contra  el  por  la  que  cicrogo  la  autoridad  de  los  Juril- 
deforden  de  ¿onfultos  ^  cxccptuando  á  Papiniano ,  Paulo, 
^ncií 'ií^^  Ulpiano ,  y  Cayo ,  determinando  ,  que  en  cafo 
puertas' de  los  que  cftos  DO  fucííen  conformes  eníus  decifio- 
^juníconíuito.  ^^^s  ^  fe  figuleílc  la  pluralidad  í  y  que  el  ílifrar 

gio 
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gío  de  Papiniano  fueíTe  atendido  con  prefe- 
rencia á  los  demás.  EítaLey  fe  halla  en  el  Có- 
digo Thcodofiano  ^  con  la  ínfcripcion  Theodoi^ 
Jius  5  &*  Vakntinianus  (i).  Proviaencia  tan  tra- 
bajofa  5  como  fatal  á  los  pleytos  5  fegun  la  que 
era  precifo  contar  los  fufragios  de  los  Jurif- 
coníultos  autorizados,  con  efpecial  atención 
al  fentimiento  de   Papiniano  ,  recayendo  la 
iiifputa,  no  yáfobre  el  fentido  de  la  Ley  ^  fi- 
no fobre  el  fentimiento  de  los  Interpretes  5  in- 
terpretando los  Jueces ,  y  Abogados  ,  no  ya 
la  Ley ,  fino  la  interpretación  mifma. 
•^  De  varias  Conftituciones  Imperiales  ^Gre- bodigo  Gre- 
gorio 5  y  ^  Hermogenes ,  dos  particulares  5  que  f^ogaülLor'' 
parece  vivieron  en  tiempo  de  Conftantino, 
hicieron  cada  uno  fu  Colección ,  que  fe  lla- 
maron del  nombre  de  fus  Coleáores ,  Códi- 
go  Gregoriano  ,  y  Código  Hermogeniano.     1 
Efte  ultimo  contiene  folo  Conftituciones  de 
Diocleciano  ^  y  Maximiano :  el  primero  de 
otras 'de  diftintos  Emperadores  j  y  de  eftas  dos 
Colecciones  folo  tenemos  ú  prefente  algunos 
fragmentos.       ¡^  ^^'^  n  n^;ií.r]íai   o  r  ui        .    .    . 

'.  El  Emperador  Theodofio  el  iMozo  publico  f¿^^'^^'^^ 
en  el  ano  de  quatrocientos  treinta  y  cinco  una 
Colección ,  que  de  fu  nombre  fe  llamó  Códi- 
go Theodofiano ,  en  que  recogió  las  Confti- 
tuciones de  los  Emperadores  Chriftianos ,  dif-  ^ 
tribuyéndolas  en  diez  y  feis  libros.  Y  no 
obftante  las  contradicciones  5  y  otros  defectos, 
que  noto  Gothofredo  en  la  erudita  Edición  que 

^_ B3 jH: 
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hizo  de  efta Obra,  lo"'  que  de  ella  tenemos  ha- 
ce defear  lo  que  la  injuria  de  los  tkinf  QS.,4iP. 
permitió  llegaíle  al  nueftro.  o-'^*  r  ;-r>rf^ 

conaudia  del  ^^^  ^^^  ^^  eftado  de  la  Jurifprudencia  Ro-^ 
Emperador  juf  mana  al  tiempo  que  juftiniano  fe  ciñó  la  Pur- 
tmiano.  p^^.^  Imperial :  eftado ,  en  que  fcgun  él  mifmo 
afirma  (i) ,  la  verbofidadde  los  Interpretes ,  y 
la  contrariedad  de  fus  fentencias  ,  tenia  quaíi 
todas  las  Leyes  en  una  obfcura  coníuíion,  y  to-^. 
do  el  Derecho  conturbado. 

Para  remedio  de  efte  deforden  en  la  facul- 
tad  legal   emprendió    efte    Emperador  una. 
i^.s;n,  Obraren  la  que ,  fegun  él  mifmo  efcribió  al 

^:  Senado  5  havian  en  verdad  penfado  fus  ante-' 

ceíTores  }  pero  ninguno  fe  havia  atrevido  á 
executar  ,  y  que  todo  el  mundo  miraba  como 
fuera  de  las  fuerzas  del  entendimiento  huma- 
no. Sin  duda  fi  la  Obra  huviera  refpondido 
á  lo  que  prometió  Juftiniano  ,  feria  acree- 
dor á  las  alabanzas  con  que  él  mifmo  fe  in-; 
cienfa.  Y  tal  qual  ella  es ,  ha  dado  mucho  ho- 
nor á  fu  Imperio  5  y  álos  diez  y  feis  Jurifcon-^ 
^-  .    .  ^.  fultos  ,  que  trabajaron  en  ella.  Entre  eftos 

Mentó  de  Tn-  ♦-—  «i        ^,    -»^  ^  •  i         «r  t-  i 

bomano,   fa-  1  riDoniano  ^  a  quien  el  milmo  Emperador 

mofojurífcon-  Golma  dc  akbanzas ,  y  llenó  de  honras ,  es  á 

pk^do'   ^coii  quien  la  Critica  atribuye  lo  bueno ,  y  lo  ma- 

otros  en  las  lo  quc  CU  dlcha  Obra  fe  encuentra.  El  meri- 

íSr'^'  to  de  Tuftiniano.y  el  deTriboniano  noayu-  ^ 

dan  al  honor  de  fu  empreíTa ,  pucfto  que  la 

conduda  de  aquel  Emperador  es  un  proble- 

ma 

(O  Confiniit.  Deo    Au^tore,  I  Cod,  df  Veten  "jure  enuclean" 
§.  1 2.  Conji'n.  Tanta ,  §,  21.  j  ¿/a.  i  .^-^  ^^j_ 
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•ma  en  la  Hiftoria.  Aun  íobrc  fu  literatura 
hay  opiniones  tan  diferentes ,  que  haciéndolo 
unos  literato  ^  dicen  otros  havcr  fido  tan  ig- 
norante 5  que  no  fabia  el  abecedario  ( i).  Y  Trí-  * 
boniano  ^  fi  creemos  á  Suidas  ,  fué  una  alma 
venal ,  y  un  hombre  fin  Religión.  Y  Mathéo 
Blaftares ,  Monge  Griego ,  en  una  Hiftoria  del 
Derecho  Romano ,  que  dio  á  luz  en  el  figlo 
XÍV.  dice  5  que  efte  Jurifconfulto  era  muy  ver- 
fado  en  todo  genero  de  ciencia  j  pero  culpa- 
ble de  una  avaricia  diabólica:  y  que  quando 
compilo  las  Novelas ,  los  que  tenían ,  ó  efpe- 
raban  pleytos^le  fobornaroncon  dinero  pa^ 
raque  laspufielle  de  un  modo,  que  les  fuef- 
fe  ventajólo  5  ó  alo  menos ,  que  no  les  fueííe 
perjudicial.  Y  aunque  no  le  faltan  á  Tribo- 
niano  defenfores  contra  eftas ,  y  otras  acufacio- 
nes  5  con  dificultad  fe  le  podrá  efcufar  de  ha- 
ver  dado  motivo  con  vejaciones ,  que  hizo  al 
Pueblo  -i  de  que  fe  le  notaííe  de  avariento ,  y 
fueííe  defpoíkido  de  fu  primer  Queftura,  en 
la  que  fué  reintegrado  y  dando  pruebas  de  me- 
jor conduela.  ^  ^:ínt>^rmiíí;b  .íi^jl 
-  Vengamos  a  la  Obra  Turidica  de  luftinla-^^'í^ccionc^y 
no.  En  el  fegundo  ano  de  fu  Imperio,  que ^'[,1?' ^"^' 
correfponde  al  de  quinientos  y  veinte  y  nue- 
ve de  la  Era  vulgar ,  en  diez  y  feis  de  Abril 
publico  un  Código^,  que  vino  á  fer  una  Co- 
lección del  Gregoriano  ,  Hermogeniano ,  y. 
Theodofiano ,  reduciendo  los  tres  á  un  folo 
Código  5  que  fe  llamo  Juftiniano  j  de  cuya 
■'-        '  '       -    -    - B4 Obm 

'  (i)  VideBovadill.  Politua,  [  lib.  z*  caf.  6.  ntim%  i  j. 
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/Obra  folo  la  nocida  llegó  ánueftros  tiempos. 
^  <(  En  el  iexto  año  de  íu  Imperio  ,6  en  el  de 
quinientos  treinta  y  tres  de  la  Era  vulgar  pu- 
blicó el  Dlgefto  5  ó  Payideñas  ^  nombre  Grie- 
Í\o  5  que  indica  Colección  de  toda  la  doctrina 
egal :  en  el  miCmo  año  ^  y  un  mes  antes  de  la 
J)ublicacIon  de  las  Panderas  publicó  las  Infti- 
tucíones  ^  que  fon  como  elementos  del  Dere- 
cho j  y  en  el  figulente  año  de  quinientos  trein- 
ta y  quatro  puollcó  otro  Código  repente  pr^^ 
leEitoms  5  revifto  el  primero ,  emendado  ,  y 
añadido  de  varias  declfiones ,  y  es  el  de  que 
'  Jioy  ufamos.  Junto  con  efte  anda  el  Libro  de 

Jas  Novelas ,  ó  Confti tucíones  nuevas  ^  que  pu- 
blicó el  mifmo  Emperador  ^fegun  fe  cree  ,  el 
añofiguiente.  Eftas  Novelas  regularmente  de- 
rogan 5  y  corrigen  el  Derecho  antiguo  conte- 
nido en  el  Digefto ,  y  Código. 
¡Dftuucioncs.  Entre  todas  eftas  Obras  las  InftitucioneS) 
que  vulgarmente  llamamos  Inftituta ,  es  la  que 
da  mas  honor  a  fus  Compofitores.  Es  cierta- 
mente un  pequeño ,  pero  muy  luminofo  vo- 
lumen 5  en  que  claramente  fe  defcribe  la  idea 
de  la  Jürifprudencla  Romana ,  conduciendo  á 
^^MMíJf^^*  los  principiantes  por  feguros,  y  fólidos  cle- 
''^''''  mentares  fundamentos,  capaces  de  facilitar- 
les las  riquezas  ,  que  de  efta  profefsion  fe  ha- 
llan efparcidas  en  las  vaftas  regiones  jde  laf 
Pandedas  ,  y  Código.  S  nc^: :; ; ! 

Digeíio  ,  o ,    El  Digefto  5  ó  Panderas  es  una  Obra  muy 
randcdas.      ^Jfuf^  ^  dividida  en  cinquenta  libros ,  y  cada 
libro  en  diverfos  títulos.    El  trabajo   de  los 
Compiladores  fué  grande  ^  aunque  reducido  á 

ex- 
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cxtraher  de  mas  de  dos  mil  volúmenes  de  los 
Jurifconfultos ,  en  que  andaba  efparcida  la  li- 
teratura legal,  lo  que  juzgaron  fermas  ápro- 
pofito  a  ilulkar  la  Jurlfprudencia.  Eftos  Ex- 
traaos los  colocaron  ba)o  el  timlo  á  que  penr 
faron  pertenecer  5  poniendo  íobre  cada  Ex- 
trado  el  nombre  del  Jurifconfulto  con  cita- 
ción de  la  Obra  donde  íe  extrajo.        ?  cdúoh 
Efta  Obra ,  aunque  compuerta  de  fenten- 
cias  de  Interpretes  particulares ,  la  iluftró  JuC- 
tiniano  con  íu  Imperial  autoridad ,  teniendo 
en  ella  íuerza  de  Ley  ,  lo  que  antes  folo  tenia 
el  pefo  de  interpretaciones  de  hombres  gra- 
.ves  (i).  En  una  Colección  de  efta   claíTe  no 
fon  de  admirar  los   defectos .,  que  fe  hacen 
muy  vifibles ,  no  folo  por  no  haverfe  guarda- 
do el  fyftéma  de  las   Inftituciones  ,  y  orden 
^conveniente  en  los  libros,  y  fus  titulos,  fino 
.tan  bien  por  las  contradicciones,  y  ambigue- 
.dades  que  en  él  fe  encuentran,  y  que  caufan 
indiíTolubles  dificultades }  y  las  autoridades  de 
los  Juriiconfukos  por  lo  común  fon  extrahi- 
das  del  hilo  que  el  Juqfconfulto  lleyaba  en 
fu  Obra ,  y  de  que  debía  pender  fu  verdadero 
Jentido(i).  '      .  • 

.De  toda  efta  Obra  hicieron  los  primeros 
Interpretes ,  para  mejor  comodidad  ,  tres  divi- 
fiones ,  que  íeñalaron  con  los  tres  norñbres  de 
•Digcfto  ViejojDigefto  Nuevo, é  Inforciato. 

\ ...•   ;  •:::v::---  ■:  fo- 


.  (ly  Vid.  tituLCod.iey.eté' 
Tí'Jure  enucleando,        í  .•    'l  ; 
(2)  ^uJimUnus  fu^er^uA  fuhf-^ 


tulít ,  M  vana  tmpUrif.  Apud 
Liicam  de    'Judií,  difc,   ¡f^ 
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fobre  cuyo  origen ,  y  figniíicacion  dífputan, 
no  menos  lata  ^  queociofamence  algunos  Doc- 
tores (i).  >í f  \^\^A  :A\rsT;im 

Verdaderamente  fe  encuentra  en  las  Pandee- 
'tas  toda  la  doólrina  de  Jurifprudencia  j  y  aun- 
que Un  el  mxtodo  conveniente ,  fe  hace  de  él 
•mayor  aprecio  por  los  fragmentos  de  las  Obras 
de  los  Jurifconfultos ,  que  contiene  tanto  mas 
•admirables ,  quanto  no  han  tenido  otra  guia 
-en  fus  deciliones  ,  que  la  reflexión  fobre  los 
tlidlamenes  de  la  razón  natural :  fragmentos 
tan  excelentes  ^  que  hacen  culpable  la  conduc- 
ta de  juftiniano  en  haver  hecho  olvidar  ^  y 
'perder  los  Libros  de  aquellos  efclarecidos  Ju- 
rifconfultos ,  fubftituyendo  en  fu  lugar  unos 
-mutilados  Extraaos. 

r     Efta  pérdida  fe  reparo  en  algún  modo  por 
^algunos  Curiofos  ^  que  anfiofameiite  indagan- 
-do  por  las  antiguas  Bibliothecas ,  hallaron  di- 
iverfos  manufcritos  de  Obras  de  eftos  Jurifcon- 
fultos, que  dieron  á  la  Imprenta  con  no  po- 
ca utilidad  de  la  Literatura  legal ,  ufandofe  de 
ellos  como  fe  debe  ^  no  para  inducir  nuevo 
í Derecho  5  fino  para  fuplir  á  las  mutilaciones 
hechas  por  Juftiniano,  y  facar  á  luz  el  verda- 
dero fentido  de  la  fentencia  del  Jurifconful- 

tO{2). 

í    EnelCodigo  feobferyael  mifino  inethodó 

„íV';  \  >k>1;tí  ^  r  ovjiJÍ4  oib;^iG  ^  oíoiV^  oil  -que 

(i)  Vide  Barbof.  aA  tit.  \  quéift.  ii.  mm,  i8.  t'u.i. 
Vig*  Soluto  mammón,  pnw;.  j  Vid.  Card.  de  Luc.  Confiicim 
fart,  rubric.  a  n.  i.  I  Le^.  obferv*  2|t- '•    >     ^'1  '*" 
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qué  en  cl'Digefto ,  no  haviendo  mas  diferen-  código  repc- 
cia  defer  cite  una  Colección  de  femimientos  Jío^is.^'*'^*"* 
de  los  Jurifconíliltos  mas  fomofes  ^  y  aquel- 
una  Colección  de  Conítituciones  Imperiales;  > 

Haviendofe  propucfto  Juftiniano  én  efta-  prohibición 
nueva  difpoficlon  legal ,  el  poner .un^Derechó  j^'  juftiniano 
claro  5  y  perceptible ,  libre  de  las  tinidblas^  coíp  crDerecSo!"^ 
que  le  havian  obfcurecido ,  no  podía  contem-*^' 
piar  fer  cfte  fin  aííequible  ,  no  cortando  la 
raíz  5  que  havia  producido  el  deforden  á  que 
intentaba  poner  remedio  í  por  efto  prohibió 
feveramentc  á  todos  los  peritos  de  Derecho^ 
que  al  tiempo  exiftian ,  6  lo  fueíTen  en  lo  ve- 
nidero \  el  que  hicieíTen  a  efta  nueva  compo-^ 
ficion  Notas  5  Comentarios  ^  ú  otro  genero 
de  interpretaciones  ^  condenando  á  los  con- 
traventores en  las  penas  de  falfarios }  pero  co- 
mo podria  fuceder  haver  alguna  cofa  ,  que  ne- 
cefsitaíTe  declaración ,  previene ,  que  en  efte 
fafo  recurran  los  Jueces  al  Emperador  ^  a  quien 
foio5Como  el  promulgar  Leyes ,  pertenece  el 
declararlas  (i).  Tan  mal  fe  obfervo  efta  provi- 
dencia, como  en  fu  lugar  diremos  {-¡^¿^lon  uti  j 

Defpues  de  la  muerte  del  Emperador  Tufti-   "^"^'^f''^^^ 
mano  5  las  irrupciones  de  Naciones  Barbaras  olvidadas  coa 
en  el  Imperio  ocafionaron  a  la  jurifpruden-  ^^  tiempo. 
cía  la  milma  ruina  que  a  toda  otra  buena  lite- 
ratura (3)  :  de  modo  que  las  Pandedas  queda-' 
i;»i»-nj.-)  \j  L'i/.¿üií.í4nii  o:^o^;c:.  :^:-p  ^  ^^  ^  ^-^  rorí 

(i)  Lf^.  De(?  ví«Sírf ,  §]i2.j '  (i)  ¿n  eí  D}jfcuffo  ^/áe  ejie 
leg.Tanta^^*  lí.  leg,  Dedit]  liho, 

noh'ts,  §.21.  CoL  de^  Vneri  ju-  \    ($)  Borel.</f  Frdfiitnúít  'Regís, 
u  ^w«í/í4«í/a,;y.-;tíw^  ttitMiVc  I  Catholkíy  cap.  78.  num.  z6. 
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^'><^H  o«ik>>  ron  como  olvidadas    de  la  memoria  de  los 
"^-'^^"^  ,^^^^h.ov[hr:zs ,  principalmente  en  el  Ocidente^  haf- 
ta  elfigloXH*  y  ano  de  mil  ciento  y  treincai^* 
en  que  con  motivo  de  la  guerra  ocafionada 
noVMu\oii    entre  el  Emperador  Lothario  11.  y  Rogerio, 
oíiüiriiíiuí.  ^í>  Duque  de  Calabria  ^  y  de  la  Apulia,  Provin- 
''"cXIi"ab^í^  en  elReynb  de  Ñapóles  (  para  aíTegurar 
á  Innocencio  II.  en  fu  Silla  Apoftolica ,  contra 
^1  Antipapa  Pedro  de  León  ^  que  a  favor  de 
algunos  Cardenales ,  dinero ,  y  amigos  ^  prin- 
cipalmente dicho  Duque ,  fe  havia  tomado  el 
pombre  de  Anacleto  )  haviendo  Lothario  fo- 
'      metido  dichas  Provincias  ^  en   el   faquéo  de 
Amalfi  y  Villa  de  la  Apulia ,  hecho  por  las  Tro- 

Eas  del  Papa ,  y  Emperador ,  fe  encontrarom 
Ls  Pandeólas  (i) '.  manufcrito  ,  que  fe  aíTegu- 
ra  fer  del  tiempo  de  Juftiniano ,  6  muy  cerca; 
Efte  preciofo  manufcrito  fe  llevó  a  Pifa ,  y  de 
alli  fue  tranfportado  a  Florencia  ^  en  donde  fe 
conferva  con  mucha  eftimaclon.  El  mifmd 
Emperador  Lothario  publico  ( fegun  algunos 
dicen  )Edi¿to  para  que  fe  enfeñaíTe  el  Dere- 
cho Romano  en  las  Efcuelas ,  y  fe  praóticaííe 
^■^^f^^m  en  los  Tribunales  del  Imperb^l  ^b  ¿í*iqt::U 
5  /^¿b^ayTo  2r>Pe  eftetheforo  de  ]uriíprudencia  luego  fe 
.p-im:>i3  i^eíparcieron  en  Europa  varias  copias ,  en  las 
que  fué  fácil  introducirfe  por  defcuido  de  los 
Copinas  faifas  leóluras ,  y  defeíluofas  puntua- 
ciones j  lo  que  no  poco  embarazaba  el  eftudio 
del  Derecho  Romano ,  retardando  fu  inteli- 
gencia. Las  Impreísiones  üguieron  los  vicios 

de 

■li  I    ■  I  I  I  I  ■  . 

(i)  Vid.  Card.  de  Luca  Áe  \  Serv'n^n  ánuQt*  ad  difci*  ;/.jt 
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de  lás  copias  manulcricas }  y  aunque  fe  pufo 
el  cuidado  de  redificarlas  con  el  manufcrico 
Florentino ,  no  por  eíTo  ha  ceílado  la  facilidad 
de  los  Interpretes  de  culpar  defeókuofos  los 
textos  5  quando  no  fe  acomodan  con  fus  par- 
ticulares opiniones.  Jacob  Cujacio  J.  C.  Fran- 
cés ,  cuyas  Obras  le  dan  un  grado  muy  emi- 
nente en  la  Literatura  Jurídica ,  y  que  flore- 
ció en  el  figlo  décimo  fexto ,  promctiendofe 
hallar  en  aquel  manufcrito  muchas  luces  pa- 
ra iluftrar  la  Jurifprudencia  Romana  ^  preten- 
dió con  mucha  antia  tenerle  en  fu  poder  por 
cfpacio  de  un  año  ,  oíreciendo  en  fe  de  fegu- 
xo  retorno  un  dcpofitode  dos  mil  efcudos  de 
oro.  Y  aunque  el  Duque,  y  Duquefa  de  Si- 
•boya  interpufieron  fu  crédito  con  Cofme  de 
.Mediéis  á  lavcr  de  Cujacio  ,  folo  pudieron 
confeguir  del  Gran  Duque  un  honrado  aco^ 
gimiento  al  J.  C.  para  que  fueíTe  a  Florencia 
Á  reconocerle  a  fugufto.  Prueba  de  la  precau- 
ción con  que  fe  guarda  efte  theforo  de  Amal- 
ii  5  pero  Cujacio  no  fe  halló  en  citado  de  po- 
der emprender  efte  viage.  ;;iv  Xip  ( :  nr  > 

La  Italia  parece  fué  la  primera  en  recibir  el  comofcrecn 
Derecho  Romano  en  fus  Efcuelas ,  é  infeníi-  ^^"''"  ^^^  ^^" 

11  r     r    \    •  1       •        1  1         T  T    •     y"    Romana» 

Dlemcnte  le  tue  introduciendo  por  las  Uní-  como  un  dc. 
.verfidadcs  de  la  Europa ,  cuyos  Pueblos  dif-  rcchocomu», 
membrados  del  Imperio  Romano  por  nuevos 
iConquiftadores ,  y  agitados  en  continuas  rc- 
boluciones  ^  no  tenian  mas  Leyes  ,  que  lo  que 
-didaba  la  razón ,  y  el  buen  fentido  ,  junto 
.con  fus  particulares  coftumbres 5  que  tomaban 
íucrzadc  ley  i  pero  éftas  folo  decidían  algu- 
nos 


3  O  Libro  L  Difmr/o  IL 

nos  cafos  finguLires^  fin  dodrina  uniVer/al,  que 
fucíTe  aplicable  a  otros  cafos ,  y  circunftancias, 
Y  como  en  el  Derecho  Romano  huvieíTe  pa- 
ra efto  mayor  provifion^y  por  otra  pártelas 
Leyes  Romanas  no  tengan  comunmente  otro 
apoyo  para  fus  decifiones  ^  que  la  razón  natu- 
ral ,  y  buen  fentido  j  los  Pueblos ,  defnudos  de 
la  barbarie ,  que  fus  inceíTantes  reboluciones 
havia  introducido  5  conociendo  deber  vivir  ra- 
cionalmente 5  unieron  a  fus  coftumbres  las 
Leyes  Romanas  5  que  hallaron  fundadas  en  lo$ 
diótamenes  ^  que  la  razón  natural  infpira  a  la 
humanidad  (i).  El  Derecho  Canónico  ,  adap- 
tando 5  y  imitando  muchas  de  eftas  Leyes, 
les  comunico  cierto  grado  de  autoridad  (i)\   \ 
:    Fué  5  pues  ^  como  neceíTario  recibir  un  cuer- 
po de  Derecho  5  que  además  de  fu  equidad, 
-no  tenia  por  competidor  otro  tan  completo; 
contribuyendo  mucho  las  Efcuelas ,  á  cuyos 
Profeílores  fe  folian  encomendar  los   cargos 
,      ^      ^e  Jufticia  5  y  quienes  tenian  el  cuidado  de  ha- 
cer pradicar  lo  que  en  ellas  havian  efludiado. 
Con  lo  que  vino  a  fer  en  la  Europa  el  Derecho 

%hí^~?'>r'r?tr/>  Romano  un  Derecho  común ,  y  las  coftum- 
bres de  cada  Reyno ,  o  Provincia ,  un  Derecho 
particular.  De  donde  viene ,  que  quando  nuef- 

.._.,...     4:j;os  a  a.  hablan  del  Derecho  de  algún  Rey- 
uno ,  dicen  por  Derecho  de  Efpaña  v.  g.  o  fim- 
plemente  por  Derecho  Real  i  y  para  denotar  el 
Romano ,  dicen  por  Derecho  Común.  i^>  i  >  -^ 

Aun^ 


Card,  de  Luc.  Confiiclu  I     (2)  Cap,  1, 


(i)  Card,  de  Luc.  Confiiclu  \    (2)  Cáf,  i.  de  Novi  oferis 
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c'Auhque  el  Emperador  Juftiniano ',^como  en^iftTeu- 
hcmos  dicho  5  para  evitar  íps  inconvenientes,  gendadciDc^ 
que  haviandndo  caula  á  la  confufion  de  las  ^^^^^^  ^^"^*' 
Leyes ,  prohibió  feveramente  todo  genero  de 
interpretación  a  fus  nuevas  Colecciones  ^  no  fe 
creyó  deber  fer  praólicable  erta  providencia? 
pues  además  de  que  una  Obra  regida  de  tanta 
diverfidad  de  fragmentos  5  no  pocas  veces  en-: 
tre  si  difcordes ,  y  repugnantes ,  fin  orden  5  ni 
método  inftrudivo  ,  neceíTariamente^  pedia  In^ 
terprete  5  lo  hacian  mas  precifo  las  circunftan^ 
cias  del  tiempo ,  en  que  efte  Derecho ,  defpues 
de  tantos  figlos  fepultado  ,  refucito  éntrennos 
PuebloSjCntre  quienes  apenas  havia  cofa  común 
con  los  antiguos  Romanos ,  traftornado  el  mo- 
do de  Gobierno  5  mudadas  las  coftumbres^c 
introducidas  las  que  las  Naciones  conquifta- 
doras  trajeron  de  los  Cantones  de  donde  fa- 
lieron  a  arruinar  elle  gloriofo  Imperio* 

Conduce  íin  duda  mucho  para  la  inteligen- 
cia de  las  Leyes ,  como  ingeniofamente  lo  pen* 
so  el  célebre  Cujacio  (i)^  íuufo  quotidiano  ,  y 
el  hablar  con  unos  Pueblos,  que  eftán  en  el  he- 
cho de  lo  que  difponen ,  que  fin  necefsitar  mu^ 
chas  palabras  entienden  la  voluntad  del  Sobe- 
xano  5  y  lo  conveniente  al  bien  publico }  lo 
que  5  aun  con  largas  explicaciones ,  no  puede 
fer  aííequible  de  un  Pueblo  extraño.  Son  co^ 
JBO  los  Criados  de  un  Padre  de  familias,  que 
acoftumbrádos  al  régimen  de  aquella  cafa,  fa-»- 
,cilmente  perciben  la  voluntad  de  fu  Amo,  y 


aco- 


(i)  Cujacius  \n  Piitfat,>P/ír.Att.  i>¡gt¡Jl»im  .ííU  cb  .LmJ  ;0 


?>^/.::->.:; 
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acomodan  fus  mandatos  con  el  acoftumbrado 
gobierno  }  para  lo  que  los  Criados  nuevos^ 
aunque  fean  hábiles ,  necefsitan  largas  inftruc- 
ciones. 

Muchas  práílicas ,  que  dan  el  alma  ,  y  cfpí- 
ritu  á  la  Ley  ,  penden  mas  de  la  tradición  de 
unos  hombres  á  otros ,  que  de  fus  palabras; 
las  que  íaltando  aquella  tradición  ^  fe  hacen 
dificultofamente  perceptibles,  Efta  falta  de  tra- 
dición en  unos  tan  immutados  Pueblos ,  quan- 
do  otras  confufiones  no  embolviera  el  Dere- 
cho Romano  ^  neceíTariamente  pedia  Interpre- 
te }  y  ojalá  la  diligencia  de  éftos  fuera  íufi- 
ciente  para  declararle]             ^t¿  '^Uii.u^^.fi^y^^l  i 
'    La  mutación  de  lenguage ,  no '  fíéndo  ya  ík 
Latinidad  un  idioma  común  ,  fino  una  tra* 
baiofa  adquiíicion  con  un  particular  eftudio^ 
baltaba    para     hacer    imperceptibles    aque- 
llas Colecciones  fin  el  recurfo  á  los  Interpre- 
tes í  y  aun  entre  los  primeros  que  fe  aplicaron 
á  la  interpretación  de  las  Leyes ,  era  tan  im^ 
p'jrfeíto  el  conocimiento  de  la  Lengua  Lati- 
na 5  que  hizo  lugar  á  varios  errores ,  que  def- 
pues  otros  mas  dicftros  Latinos  emendaron  (i); 
-Se  debe  efto  ,  como  todo  progreííb  en  la 
Literatura ,  al  esfuerzo  que  delde  el  figlo  dé- 
cimo quarto  hicieron  lis  Univerfidades  de  Eu- 
ropa ,  promovidas  de  fus  refpc:6tivos  Princi- 
pes %  para  defterrar  la  ignorancia  ^  en  que  los 
laucólos  por  fus  continuas  reboluciones  ^  y  de- 
ícdúo  de  Efcuelas  publicas,  citaban  fumergidos. 
:^ ^ Y 

(i)  Card.  de  Luc.  de  Jui^-  i^^4tfmf  j^.  num.  68. 
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Y  aunque  coníervaron  algunos  de  nueftros 
Interpretes  en  fus  Comentaiios  una  efpecie  de 
barbarie  ^  que  hace  fu  leólura  nada  apetecible^ 
fe  halla  ya  en  muchos  modernos  enteramen- 
te corregida.  Ciertamente  las  Colecciones  de 
Juftiniano  neccfsitaron  de  Interprete  5  pero 
fueron  tantos  los  que  concurrieron  á  inter- 
oretarlas ,  que  añadiendo  nuevas  confufiones 
a  las  que  en  si  contenían ,  pufieron  el  Dere- 
cho en  peor  eftado  de  incertidumbre  del  erí 
que  antes  de  cite  Legislador  fe  hallaba  ,  como 
por  los Difcurfos da^eíia Qbm  ffiU'aciiianifef-- 
tando.  ^'P  ^  í?'^r-?.wK  ^I   /  S 

,    Puerto  que  el  Derecho  Romano  es  el  Común  interpretado* 

dr        \     \     -f^  1  •  ir  "^s  del  Dere- 

e  quah  toda  la  Europa ,  t;ambien  le  ion  co-  cho    Roma- 

muñes  las  interpretaciones  de  los  J.  C.  Euro-  ^^^  -  ^.  ^^^ 
peos:y  afsilosAA.  DD.  6  Interpretes  Fran- lílcíue  clmu' 
cefes  j,  Italianos  5  6  Alemanes ,  no  nos  fon  a  los  ^"r 
Efpaiioles  de  menos  autoridad,  que  los  Na^ 
cionales  5  quando  no  fe  trata  de  negocio  ex-, 
preflamente  decidido  por  Ley  del  Reyno :  y^ 
en  efte  mifmo  fentido  obfervamos  las  decifio-. 
nes  ,:de  los  Tribunales  Eftrangeros ,  con  qua- 
fi  la  mifma  funiifsion  con  que  veneramos  las 
de  los  nueftros.  Y  en  otra  parte  fe  dirá  quán-; 
to  en  efto  jarremos  ,  no  folo  confundiendo 
nueftra  Jurifprudencia -,  fino  también  contra- 
viniendo a  nueftras  mifmas  Leyes. .  i;>  ?f>váiV'-^l 

A  efte  Derecho  Común  fe  añadieron  dos  Li-  Derecho  rca- 
bros ,  que  andan  con  el  Código  ,  que  tra-  Z^^^' 
tan  de  los  Feudos.   Efta  addiclon  fué  puef- 
ta  defpues  que  arruinado  el  Imperio  Roma- 
no ,  fc  inventó  con  el  nombre  de  Feudo  la 
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Jurlfpruclcncia  correfpondience  á  materia  feu- 
dal ^  aunque  apoyada  con  las  Leyes  de  los  Ro- 
manos en  quanto  pudo  fer  pofsible.  Eftos  Li- 
bros folo  refieren  las  coftunibres ,  que  comun- 
mente fe  praólican  en  los  Feudos  j  y  aunque 
fu  Colección  no  tiene  otra  autoridad  ,  que  la 
de  algunas  perfonas  particulares ,  que  fe  apli- 
caron á  aquel  trabajo ,  como  fueron  Obcrto, 
Gerardo ,  y  otros  mas  modernos ,  que  tam- 
bién añadieron  algunas  Conftituciónes  de  los 
Emperadores  de  Alemania  >  no  dejan ,  no  obf- 
tante  ^  los  Interpretes  de  difputarlo ,  en  confi- 
dcracion  á  la  diferencia  ,  que  defde  mucho 
"oiílcrbU-r^^^^^^P^  dan  los  Pueblos  a  aquellos  Libros ,  los 
^rwnn  oi^j  que  íiempre  fe  citan  con  mucho  refpeto  (i).  > 
conftitudb-      El  eftudiofério,  que  de  la  lengua  Griega 

pcmío!ef 'd^^^  h^^  en  la  Europa  ^  havien- 

oricutc.        donos  procurado  ,  con  no   pocos  progreííbs 

de  la  Literatura  ,  la  traducción  de  multitud 

de  Obras  Griegas  á  la  Latinidad  5  también  lo-i 

graron  efte  mifmo  beneficio  varias  Conftirü^' 

eiones,  que  los  Emperadores  de  Oriente  en 

diverfos  tiempos  promulgaron,  y  que  en  las 

modernns  'imprelsiones  íe  incorporaron  eñ'  el 

Codito  de  Juitiniano  :  y  no  fiendo  a  la  verdad 

mas  que  un  trabaio  gramatical  de  los  que  fe 

emplearon  en  traducirlas,  no  deian  deo  Igínar- 

fe  graves  difputas ,  tanto  fobre  fu  autenticidad^ 

-li-yi  oíl^i-r-^aeomo  fobre  la  autoridad  ,  y  fuerza  que  tengan^ 

'^'  "para  fer  atendidas  como  Leyes  (1).  ^ 

^ _^_ 1¿£ 

(1)  Vid.  Card.  deLuc.  Cí?»-  I     (2)  Card.  de   Luc.  de  Ser- 
fi'íct.  Legis  y  obferv.  z  i.^*^'-  \  v'ttut.  difc,  i.an.  4,  ■    V  "- 
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Efte  mifmo  eftudio  de  la  lengua  Griega  nos  Bariiico», 
facilitó  la  traducción  de  la  grande  Obra  nom- 
brada Bafilicon ,  ó  Conftituciones  Imperiales, 
que  fe  imprimió  últimamente  en  las  dos  len- 
guas 5  Latina  5  y  Griega  en  París  5  año  de  mil 
leiícientos  quarenta  y  fíete  ,  de  la  que  hace 
memoria  el  Cardenal  de  Luca(i).  Elta  Obra 
es  una  nueva  compilación  del  Derecho  Ro- 
mano del  Emperador  León  Sexto ,  que  entro 
en  el  Imperio  de  Oriente  por  los  años  de 
ochocientos  ochenta  y  feis,  Pareciendole  á 
efte  Emperador  imperieóla  la  hecha  por  Juf- 
tiniano ,  y  íiiera  de  efto ,  haviendo  ya  enton- 
ces el  contrario  ufo  abrogado  muchas  de  fus 
dirpoficiones  \  halló  conveniente  hacer  otra, 
dividida  en  feis  partes ,  y  fcfenta  libros ,  qui- 
tando lo  que  el  ufo  havia  antiquado  ,  y  aña- 
diendo las  nuevas  Leyes ,  que  él ,  y  fu  padre 
havian  publicado,  Pero  qualquier  autoridad 
que  efte  nuevo  cuerpo  de  Leyes  haya  tenido 
en  el  Imperio  de  Oriente  ,  fué  enteramente 
defconocida  en  el  Occidente  :y  como  advierte 
el  mifrno  Luca,  efta  Obra  folo  puede  fer  bue- 
na parala  diverfionde  los  Eruditos  ^  y  no  pa- 
ra el  Fuero  prádico.     iq  -Jiip  ?.f  ^ 

Finalmente  la  lengua  Griega ,  en  que  feliz-  Utilidad  ácia 
mente  fe  exercitaron  varios  Profeífores  de  De-  ÍTT  para"í¡ 
rccho  5  no  puede  neg.irfe  haver  contribuido  riuíiracion  del 
mucho  a  fu  inteligencia  ,  dando  luces  para  ^'J^¿'''  ^""^ 
^ Ci def- 

(i)  Card.deLuc.  w  Anno-    Scriptor,    Ecclefiafi,   tonu  19. 
tat,  ad  di  fe.  i.  de  Servit,  num.     caf,  5  5. 
fin,  Dom.  llemig,  CeUlier  de 
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.go'>:;i^ui  dcsliacer  muchas  equivocaciones ,  que  la  Lati- 
nidad folo  no  podia  minifírar  j  entre  cuyos 
beneficios  anadio  también  á  fu  interpretación 
nuevas  dificultades :  y  con  no  poco  embarazo 
al  común  de  los  Ledores ,  íe  efparcen  en  los 
Comentarios  Latinos  lunares  Griegos ,  lo  que 
á  Parladorio  (i)  parece  hermofura,  y  á  Don 
•Diego  Saavedra Fajardo  caufa  rifa  (2). 

;dfc  ftG        DISCURSO    IIL  riiní  Í3  n3 

C  O  M  P  IB  N  D  I  O     HISTÓRICO 

del  Derecho  Canónico^:,     ,  j 


Callones. 


1 - 


¿1  afíl 

Sil      Bit'^ 

Decretales. 


Todo  efte  Cuerpo  de  Derecho,  de  que  aca- 
bamos de  hablar  5  mira  principalmente 
al  Gobierno  Civil :  la  Religión  era  precifo  tu- 
vieíTe  fus  Leyes  en  orden  a  la  dirección  efpiri- 
tual.  Eftas  fe  llamaron  Cañones ,  del  nombre. 
Griego  Canon  5  que  fignifica  Regla.  Era  cof-^ 
tumbre  en  los  Concilios ,  defpues  de  la  deci- 
íion  de  los  puntos  fobre  que  havian  fido  prin- 
cipalmente convocados ,  eftablccer  ciertas  Re- 
glas ^  6  Cañones  para  la  dirección  de  cofas 
Ecleliaíllcas.  Los  que  procedi.m  de  Concilios 
Ecuménicos ,  6  Generales ,  obligaban  a  toda 
la  Iglefia.  Los  Concilios  particulares  á  fola  la 
Provincia  de  fu  convocación  i  pero  fiempre  fe 
atcndian  con  mucho  refpeto  en  las  rnas  Igle- 
fias.  Solían  los  Pontífices  Romanos  fer  con- 


(i)   Parladorius   Ept 
4d  Filios,  enea  fine 


1(1)  Saa^ 
7arfoL,j^^ 


Saavedra  Re^ubiiea  útcz 
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ifultados  por  otros  Prelados  inferiores  en  pun- 
to de  düíciplina  5  y  fus  refpueílas  las  llamaron 
Epiílolas^ó  Carcas  Decretales.  Deeftaslamas 
antiguábalo  menos  que  hoy  fe  conferve^cs 
de  Syricio  Papa ,  dirigida  áHymerio ,  Obifpo 
de  Tarragona  ^  año  de  trecientos  ochenta  y 
cinco. 

Es  verofimil  huvleííe  al  princb  de  la  Igle-^ 
fia  algún  Prontuario  de  Cañones ,  ó  Reglas, 
para  íu  mejor  ,  y  mas  fácil  obfervancia  en  el 
Gobierno  Éclefiaftico ,  como  fe  vé  por  los  Ca-    fanones  ac 
nones  intitulados  de  los  Apodóles ,  que  aun-  ios  Apodóles,. 

3ue  ya  no  fe  reputen  Apoftolicos ,  no  fe  les 
ebe  negar  una  antigüedad  muy  grande.  De 
otros  antiguos  libros  de  Cañones  hace  men- 
ción el  Papa  Nicolao ,  efcribiendo  a  los  Obif- 
pos  de  Francia  (i)  5  y  León IV.  á  los  de  Ingla- 
terra (2). 

Pero  entre  los  particulares  Colectores  ,  el  P""^«  ^oicc- 
mas  antiguo ,  y  el  que  trabajo  con  mas  am-  ncT  "^^  ^^^^°' 
plitud  fué  Ifidoro  Mercator^que  fe  cree  ha- 
ver  fido  Efpañol ,  y  fu  Colección  fe  extiende 
hafta  el  Concilio  II.  Hifpalenfe ,  6  de  Sevilla,    Mcrcatoi; 
que   fe  celebró  año   de  feifcientos  y  diez  y 
nueve.  Efta  Colección  fué  muy  famofa  en  los 
figlos  figuientes ,  y  a  la  fombra  de  la  ignoran- 
cia 5  y  falta  de  critica  de  aquellos  tiempos  paf- 
faron  por  infalibles  muchas  Decretales  ,  que 
hoy  fe  creen  fupueftas.  En  efta  Colección  no 
guardo  Ifidoro  otro  método  5  que  el  orden  de 
,_ C3 los 

(i)  C4p.  5í  Ro?w4»orKW, í/i/- i    (2)  Caf.  de  Libdlis  ,  dif- 
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los  tiempos ,  y  Provincias.  Algunos  quifieroii 
atribuir  efta  Obra  á  San  Ifidoro,  Arzobifpo  de 
Sevilla  5  pero  fin  probabilidad  alguna. 

Otras  Colee-      ^^  ^^  ^8^^  ^í*  ^^  ti^mpo  dc  Otton  III.  Em- 
clones.  perador^  Buchardo ,  Obifpo  Wormacenfe  ^  hi- 

zo una  nueva  Colección  de  Cañones ,  en  que^ 
Buchardo.    apartándole  del  método  de  Mercator  ,  figuió 
el  de  las  materias ,  que  hablan  dado  caufa  á 
fu  eftablecimiento.  ti  milmo  orden  figuió ,  no 
s.  ibo.      mucho  defpues^S.  Ibo^  Obifpo  Carnotenfe, 

,  ,^    haciendo  otra  Colección  mas  completa  ^  que 

'  las  precedentes  ,  y  en  que  infertb  varias  Leyes 

de  las  Pandeólas ,  y  Código  ^  fegun  juzgó  con- 
venir al  fin  que  fe  propufo ,  intitulándolo  to- 
panñomia  ^^  Pdnnomia  5  nombre  Griego  ,  que  indica 
Colección  de  todas  Leyes  :  si  bien  que  al- 
gunos fe  perfuaden  5  que  la  Pannomia  no  fué 
Obra  de  San  Ibo,  fino  un  Compendio 5  que 
', ^  V v  pofl:eriormente  fe  facó  de  fusefcritos. 
Decreto  de  Dc  todas  eftas  Colecciones  fe  aprovechó  Gra- 
Graciano.  ciauo ,  Mougc  Benedi¿tino  en  el  Monafl:erio 
de  San  Proculo  de  Bolonia ,  en  la^  que  dio  á 
luz  por  los  arios  de  mil  ciento  cinquenta  y 
uno  en  tiempo  del  Papa  Eugenio  IIL  Su  prin- 
cipal eftudio  ,  y  aplicación  íué  concordar  los 
Cañones  ,  que  entre  si  parecían  diíTonantes  j  a 
cuyo  fin  eligió  cierto  miCrodo  de  difí:inciones, 
caufas  5  y  quelliones  ^  refiriendo  los  Cañones, 
que  podian  inclinar  a  una  .>  ó  a  otra  parce ,  y 
añadiendo  de  fu  proprla  dodrina^  el  modo  de 
reducirlos  á  concordia.  Por  efl:o  intituló  efta 
Obra  :  Concordia  difcordanttum  Canonum  \  Con- 
cordia de  los  Cañones  discordantes  }  aunque 

pre-  * 
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prevaleció  la  coftumbre  de  Uamarfe  fimplc- 
mente  Decreto  de  Graciano :  numero  fingu- 
lar  por  plural ,  pues  mas  propiamente  debía 
Uamarfe  Decretos  5  o  Colección  de  Decretos 
de  Graciano.  Efta  Obra  fué  de  una  autoridad, 
tanto  mas  grande  ,  quanto  en  mucho  tiempo, 
ni  en  las  Eícuelas ,  ni  en  los  Tribunales ,  fe  co- 
noció otro  Derecho  Canónico  j  fiendo  los 
Cañones  de  Graciano  los  que  reglaban  todos 
los  negocios  Eclefiafticos.  En  eíta  Colección 
recogió  eftc  Autor  todos  los  defedos ,  y  vi- 
cios de  Lis  precedentes  5  y  la  autoridad  de  Ifi- 
doro  Mercator  fe  confirmo  bajo  otra  pluma 
mas  difufa  ^  y  metódica.  Efta  Obra  fué  corre- 
gida de  mandato  de  los  Sumos  Pontífices  Pió 
IV.  San  Pío  V.  y  últimamente  Gregorio  XIII. 
y  de  las  correcciones,  que  en  ella  fe  hicieron,  fe 
da  razón  en  fu  Prefación. 

Sin  embargo  fe  duda  aún  hoy  del  grado 
de  autoridad  que  merezca  (i),  y  fe  refuelve  co- 
munmente ,  que  el  grado  de  autoridad  fe  de- 
be tomar  del  origen  de  donde  eftos  Cañones 
fe  extrajeron  í  puefto  que  Graciano ,  paraefta- 
blecer ,  6  rechazar  algún  dogma ,  le  valió  de 
autoridades  de  diverfa  graduación  5  es  a  faber, 
de  la  Sagrada  Efcritura ,  de  los  Concilios ,  de 
los  dichos  de  los  Santos  Padres ,  de  los  dichos 
de  hombres  grandes ,  de  las  Pandeólas ,  y  Có- 
digo, fragmentos  de  Hiftoria ,  &c.  entre  quie- 
nes hay  la  diverfidad  que  fe  concibe  ,  para 
diferenciar  los  grados  de  autoridad  ,  que  fe 

^ C  4 me- 

(0  Qrd,  de  Luca  á^  Le-  \  ¿atis  ^  difcurf.  25,  num.  6. 
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merecen  j  fegun  lo  que  parece  indifpenfablc 
el  recurfo  á  los  originales  5  fin  cuyo  recuríb 
apenas  podrá  formarfe  certeza  ,  tanto  en  la 
verdad  5  como  en  la  autoridad  de  los  trafun- 
tos  (i). 
Macftro  de  las      Parccc  quc  Graciano  5  y  Pedro  Lombardo, 
sciuenciaí.     Arzobifpo  de  París ,  conocido  por  fu  famofa 
Obra  5  que  le  dio  el  renombre  de  Maeftro  de 
Sentencias  5  trabajaron  de  un  mifmo  acuerdo, 
y  quafi  en  un  mifmo  método  ,  y  tiempo :  ef- 
te  por  la  Theologia ,  reduciendo  a  concordia 
paílages  extrahidos  de  la  Sagrada  Efcrimra ,  y 
de  las  Obras  de  los  Santos  Padres :  y  aquel  por, 
la  JurifprudenciaEclefiaftica,  erigiendo  el  uno,: 
y  el  otro  los  fundamentos  déla  Efcolaftica,  que 
tanto,  acafo  en  mucha  parte,  inútilmente  fa-i 
tíga  á  varios  ingenios.  Pero  a  eftos  grandes 
hombres  no  debe  imputarfeles  qualquier  abu- 
fo  que  fe  haga  fobre  fus  Obras, 
pearocomef^      Al mifmo  tiempo  Pedro  Comeftor, o  Co- 
medor,  hermano  de  los  dos  (y  todos  tres  dc: 
filiación  ilegitima ,  fegun  vulgarmente  fe  cree, 
aunque  no  falta  quien  les  vindique  de  efta  no- 
ta^ como  calumniofa  (i)  )  compufo  la  famofa: 
Hiftoria  Efcolaftica  ,  que  fe  miró  algunos  fír 
glos  como  el  cuerpo  de  la  Theologia  Pofitiva.  . 
Contiene  losfuceííos  defde  el  principio  del  Ge- í 
nefis  haPca  el  fin  délos  A¿tos  de  los  Apoftoles, 
mezcladas  varias  gloíTas  ,  é  incidentes  de  la; 


ror. 


(i)  D.  González  Tellez  in 
Apparatu  de  Origine ,  &  pro- 


grejfu  Juris  Cmonici ,  n,  50.       teuOrdin*  v4  non ,  n.  4 


(2)  Apud  D.  González  Te- 
llez in  cap.  I .   de  Viltis  Presby- 


»•  / 


Lihro  I.  Difcurfo  IIL  4  i 

Hiftorla  Profana,  Coa  que  Ib  puede  decir,  que 
las  tres  mas  eíTenciales  Facultades ,  y  ocupa- 
ciones de  los  Eclefiaftieos  j  es  á  faber :  Theo- 
logia  Efcolaftica,y  Pofitiva  ,  y  Jurifprudencía 
Canónica ,  recibieron  en  la  pluma  de  eftos  tres 
hermanos  el  orden  con  que  fe  facilitó  fu  ad-  '  '^'  ^  •-'• 
quiíicion. 

Todas  las  Conftituciones ,  ó  Cañones^  que 
no  eftaban  en  la  Colección  de  Graciano,  le  lla- 
maron Extravagantes,  como  fuera  del  cuerpo 
del  Derecho  Canónico  5  pero  haviendofe  eftas 
multiplicado  con  el  tiempo  ,  fué  neceíTario  ha- 
cer otro  fegundo  cuerpo ,  6  tomo  de  Caño- 
nes. 

Culdadofo  el  Pontífice  Gregorio  IX.  de  ¿2.rT^ttxttKt}t%  it 
á  luz  cfta  nueva  Colección ,  la  encomendó  á  ^'""S^"^  ^^ 
San  Raymundo  de  Peñafort,  namral  de  Barce- 
lona,  Rcligiofo  del  Orden  de  Santo  Domin- 
go^ fu  ConfeíTor,  y  Capellán  Penitenciario, 
Canónigo  antes ,  y  Prepofito  de  la  Santa  Igle- 
fia  de  Barcelona ,  muy  verfado  en  los  dos  De- 
rechos ,  Civil ,  y  Canónico  ,  en  que  fué  crea- 
do Dodor  por  la  Univerfidad  de  Bolonia ,  en- 
tonces muy  célebre.  Trabajó  San  Raymundo 
efte  fegundo  cuerpo  de  Cañones ,  no  fegun  el! 
método  de  Graciano,  fino  figuiendoel  fum-^ 
bo  de  las  Panderas  Civiles,  y  Código,  di-- 
vidiendolo  en  cinco  libros  ,  y  cada  libro  en 
diverfos  titulos ,  poniendo  bajo  cada  uno  los 
Cañones ,  y.  Decretales ,  que  parecieron  con-*- 
venir  ,  quitándoles  lo  que  pareció  fuperfluo  :  sí     -•  ^-^^^^^^^^  > 
bien,  que  algunos  Interpretes  fe  quejan  deha- 
verloneclx)  alguna  vez,  tjiinbíen  de  lo  útil :  y. 
--^  fui 
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fm  duda  hay  Decretales ,  cuyo  verdadero  fen- 
tido  no  fe  percibe ,  fin  el  fuplemento  de  fu  en- 
tera ledura.  EftaObra  fe  publicó  en  el  año 
de  mil  dofcientos  y  treinta  con  el  titulo  de 
Decretales  de  Gregorio  IX.    '  ^a  ;v :  ^  k?;  .-  ,,.  ^ 

Sexto  de  De-  .    Y  como  la  necefsidad  de  proveer  á  nuevos 

crctaks.  cafQs  ^  y  remediar  defordenes  ^  haga  multipli- 
car las  Leyes  ^  Bonifacio  VIH.  que  fubió  al 
Pontificado  año  de  mil  dofcientos  noventa  y 
quatro,  juzgó  precifo  hacer  otra  Colección 
de  Conftituciones  nuevas  j  y  valiendofe  de 
orros  hábiles  Canonirtas,  publicó  en  el  año 
de  mil  ^dofcientos  noventa  y  ocho  fu  nueva 
Colección ,  guardando  el  mifmo  método  que 

ftt  «'víoi-^'tfc  bbfervó  en  la  de  Gregorio  IX.  Parecería 
^a^^¿-  mas  cómodo  el  que  las  nuevas  Conftitucio- 
nes fe  infertaíTen  en  la  Colección  Gregoriana 
en  los  libros  ^  y  títulos  adonde  correfpodianj 
pero  fe  tuvo  por  mas  conveniente  formar  una 
nueva  Colección ,  dándole  el  nombre  de  libro 
fexto  5  no  para  denotar  addicion  de  un  libro  á 
los  cinco  de  las  Decretales  ,  quando  no  es  fino 
una  repetición  de  los  cinco  libros  con  addi- 
cion de  nuevas  Conftituciones }  fino  por  la 
perfección  del  numero  fenario ,  y  para  que  no 
fueíTe  neceíTario  deftruir  los  libros  de  las  an- 
tiguas Decretales ,  y  hacer  otros  nuevos :  ra- 
zones ,  que  da  el  mifmo  Pontífice  en  el  Efcrito 
que  dirigió  á  la  Univerfidad  de  Bolonia ,  que 
fe  halla  por  Prefación  de  efta  Obra.  /  •  ?^rronr  ) 

ciemciitinas.  En  el  año  de  mil  trefcientos  y  cinco  fue 
eledo  Pontífice  Clemente  V.  quien  de  fus  pro- 
pias Conftituciones  ^  y  Decretos  del  Concilio 

r-' i  de 
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¿z  Vicna  5  celebrado  año  de  mil^  trefcicntos  y 
once ,  íornio  otra  nueva  Colección  ,  á  la  que 
intento  poner  el  nombre  de  Séptimo  de  De- 
cretales. En  efta  Obra  fe  guarda  el  mifmo  or- 
den 5  que  en  las  Gregorianas  ^  y  Sexto.  Y  aun- 
que el  año  de  mil  trcfcicnros  y  catorce  fe  pu- 
blico en  el  Confiíloiio  del  Papa  ,  quedo  con 
fu  muerte  como  fufpenfa  la  publicación  }  y 
]uan  XXII.  que  le  fuccedio  en  el  Trono  ^  la 
publicó  nuevamente  ,  no  con  el  nombre  de 
Séptimo ,  fino  con  el  de  Clementinas. 

El  mifmo   Juan  XXII.  publico  varias   Conf-  Extravagantes 

tiaiciones5  y  las  veinte  de  ellas ,  acomodadas  ^^^^^^^^^ 
con  el  orden  de  las  Decretales  ^  tomaron  el 
nombre  de  Extravagantes  de  Juan  XXII.  Otras 
del  mifmo  Papa ,  y  de  otros  Pontifices  ^  pu- 
blicadas defpues  del  Sexto ,  también  fe  pufie- 
ron  con  el  mifmo  orden  con  el  nombre  de 
Extravagantes  comunes ,  por  no  fer  propias, 
como  las  primeras ,  de  un  folo  Pontince.  El 
nombre  de  Extravagantes  fe  les  dio  en  la  con- 
fideracion  de  fer  pocas  para  conflituir  un  cuer- 
po de  Derecho. 

El  Concilio  de  Trento ,  que  principió  el  año  concilio  de 
de  mil  quinientos  quarenta  y  cinco ,  y  diver-  "^'^"^^^ 
fas  veces  interrumpido,  y  continuado,  tuvo 
fin  en  el  año  de  mil  quinientos  fcfenta  y  tres, 
conílituye  un  pequeño  cuerpo  de  Derecho  en 
quanto  al  volumen ,  pero  grande  en  fus  difpo- 
ficiones:  en  él  fe  renuevan  varios  Cañones 
anti^^uos ,  cuya  obfervancia  havia  decaído  :  fe 
corrigvu  algunos,  que  nccefsitaban  relorma- 
cion5  y  fe  añaden  varios  Decretos  parareme- 
%  ^-  >  dior 


44  Libro  1.  Difcurfo  IIL 
<]iar  Jntroducidos  abufos  en  la  difciplinaEcIc- 
iiaftica.  El  Sumo  Pontífice  Pío  IV.  en  la  Bu- 
^*  la  que  promulgo  en  el  año  de  mil  quinientos 
fefenta  y  tres  para  fu  confirmación  5  publica- 
jcion  5  y  pbfervancia  ,  prudentemente  rezelan- 
dofe  ílegaííe  la  multitud  de  interpretaciones  á 
corromper  elfentido  del  Concilio  ,  como  ha- 
vla  fucedido  al  Derecho  antiguo  ,  leveramen- 
te  prohibe  fe  hagan  á  fus  Decretos  comen- 
tarios, gloíTas,  fcholios,  anotaciones  5  y  to- 
do otro  genero  de  interpretaciones.  >iaii  ^.1 
t*.!^iíoí!^?  ^^      Es  índifpenfable  á  la  condición  hurharia  el 

Decretales.  i      t  r  \  •   y  i 

-que  las  Leyes  le  multipliquen  con  los  tiempos, 
**^'  no  pudiendo  prevenirte  los  cafos ,  que  fola  la 

experiencia  demueftra  ,  veftidos  de  las  circunf- 
tancias  de  bueno, y  de  malo,ucil,y  perni- 
cíofo.  Y  afsi  no  es  de  admirar ,  que  defpues 
de  tantos  cuerpos  de  Derecho  Canónico ,  de 
que  hemos  hablado, fe  haya  hallado  conve- 
niente formar  nuevas  Colecciones.  A  efte  tra- 
bajo fe  aplicó  Pedro  Matheu ,  Jurifconfulto 
Lugdonenfe,  haciendo  una  Colección  de  Con& 
tltuciones  nuevas ,  publicadas  hafta  fu  tiempo, 
sb  ojir-^fíc       con  el  método  de  la  Gregoriana ,  fin  compre- 
,ojímT  hender  los  Decretos  del  Concilio  de  Trento, 
]  y  con  el  nombre  de  Séptimo  de  Decretales. 
Efta  Colección  no  tiene  mas  autoridad ,  que  el 
trabajo  de  un  Doótor  particular  ,  y  folo  en  ra- 
zón de  fer  Obra  útil ,  fe  anadió  á  las  preceden- 
t:es Colecciones.  :r?':'  '      ■>  ^'^  r?^:'-  ^.^i 

.:  Todo  efte  cuerpo  de  Cañones  fe  compone 
ele  piezas ,  que  folo  miran  á  cafos  particulares, 
fin  que  haya  fyftéma  formado  de  Jurifpruden- 
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cía  Canónica 5  hecho  todo  (excepto  el  Conci- 
lio deTrcnto)  á  imitación  de  las  Colecciones 
de  Derecho  Civil. 

Y  para  que  no  faltaíTe  cofa  alguna  a  eíla  iní^ítuta  ca^ 
Imitación  ,  Juan  Paulo  Lanceloto  ,  Jurifcon-  "^^^^** 
fulto  Peruíino  ,  a  emulación  de  las  celebres 
InÚituciores  de  }uítiniano  ,  formo  en  otros 
quatro  libros  las  Inftituciones  Canónicas.  Y 
aunque  parece  fe  li-onjeb  el  Autor  ,  que  fu 
Obra  faídria  a  luz  con  autoridatiPontiíícia, 
folo  fe  imprimió  con  la  de  un  Doótor  parti- 
cular; pero  con  el  honor ,  que  le  han  dado  ios 
Libreros^  de  enquadernarla  con  las  Decretales, 
y  mas  Ooras ,  de  que  acabamos  de  hablar ,  que 
todo  junto  compone  elfegundo  tomo  de  De-  ' 

techo  Canónico ,  contando  por  el  primero  la 
Colección  de  Graciano. 

De  otra  Colección  fe  habla  (i),en  quetra-  ^^^^"*^°^^  ^« 

b.     r-  ^1         1  ^      .    ^.    .V  Cañones    no- 

aiaron  inlignes  Cardenales ,  que  principio  en  virsima  ^  pero 

ticn  po  de  Gregorio  XIII.  y  finalizo  en  tiem-  ""^  publicada, 
po  de  Clemente  VIH.  En  efta  compilación, 
con  el  mifmo  método  de  las  Decretales ,  fe  in- 
fertaron  los  Decretos  del  Concilio  de  Trento, 
y  Conñituciones  Pontificias  de  cerca  de  treC- 
cientos  años :  y  quando  los  Eftudiofos  efpera- 
ban  gozar  el  fruto  de  un  tan  largo  ,  y  conti- 
nuado trabajo  ,  digno  de  la  aplicación  de  tan- 
tos Eminentifsimos ,  quedaron  fruftradas  fus 
efperanzas  con  un  nuevo  Acuerdo,  por  el  que 
fe  oculto  al  público  una  Obra ,  que  ya  fe  na- 
^via 

(i)  Fcígnano   m  cap.  Cum  |  71.   Reiífeníluel  in   Prooemio 
venijfem  ,  de  Judiíiis^-  num,  \  Dcímal,  §.  4»  num.  62.^ 


S.j!llOii 
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vía  ímpreííb  con  el  nombre  de  Scptímo  de 
Decretales  de  Clemente  VIII.  Algunos  diícur- 
ren  haver  fido  motivada  efta  nueva  providen- 
cia de  la  infercíon  de  los  Decretos  del  Conci- 
lio de  Trento ,  con  lo  que  fe  daba  lugar  á 
gloíTas  5  y  comentarios ,  como  es  coftumbre 
nacerfe  a  las  otras  partes  de  Derecho.  Parece 
que  otro  motivo  mas  poderofo  caufaria  la  fu- 
prefsion  de  efta  Obra  j  pues  aquel  inconvenien- 
te podiia  evitaríe  extendiendo  la  prohibición 
de  Pió  IV.  á  eftc  nuevo  cuerpo  de  Derecho, 
Además  5  que  á  la  obfervancia  de  aquella  Bu- 
la fe  falta  un  efcrupulo, 
coiecdmles  N^  hablaré  de  muchas ,  y  muy  dodas  Co- 
cauonicas.  leccioncs  ^  uo  folo  de  Concilios  generales ,  y 
particulares ,  fino  también  de  otras  varias  De- 
cretales de  los  Pontífices ,  que  al  tiempo  de  la 
-'   ^  Colección  Gregoriana  5  b  quedaron  olvidadas, 

"^  6  con  advertencia  omitidas.  Todo  efte  muy 

erudito ,  y  laudable  eftudio  embuelve  muchas 
dificultades  en  quanto  al  grado  de  autoridad, 
que  en  el  Fuero  prádico  le  deba  fer  aplicable  (i). 
conftítudo-      Pero  es  jufto  hablemos  de  las  Conftlmcio- 
ncs  nuevas ,  o  j^^^  Pontificias,  pofteriores  á  las  enunciadas  Co- 

Bulas  de    los  ,  7  r  .  i     t 

Sumos  ponti-  Iccciones  dc  Cañones ,  cuya  autoridad ,  como 
fices.  induótiva  de  nuevo  Derecho  ,  ó  en  confirma- 

ción 5  ampliación ,  limitación ,  ó  corrección 
del  antiguo  ,  es  mas  conocida.  Su  numero  es 
tanto  mas  inexplicable ,  quanto  fiempre  va  en 
aumento.  No  havíendo  de  eftas  Conftitacio- 
nes  ordenada  Colección ,  fe  hace  precifo  buf- 

car- 


(i)  Card,  de  Luc.  Confiiót,  \  Leg.obferv.  23.   j^  -" ^ 


^ 
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carias  en  Bularlos ,  6  creados  tomos  de  Bu- 
las. 

Defpues  de  trabajofameme  bufcadas ,  aun 
relian  íníuterables  dificultades :  fobre  fu  au- 
tenticidad 5  juzgando  al^^unos  DD.  por  circunf- 
tancia  piecifa,  para  que  obliguen  comoConf- 
tituclones  Canónicas  ^  el  que  le  demueftren 
con  las  fubfcripciones ,  y  fello  pendiente  (i): 
fobre  fu  publicación  en  forma  íbtemne,  y  íi 
efta  ^  y  otros  requifitos  (neceífarios  en  las  Le- 
yes fcculares  para  que  obliguen  )  fon  af>i  pre- 
cilos  en  las  Eclefiafticas^:  lo  mifmo  lobre  fu 
aceptación ,  y  obíervancia  :  en  todo  lo  que 
con  dificultad  convienen  nucftros  DD.  hacien- 
do un  laberynto  tenebrofo,  de  donde  apenas 
fe  puede  falir  (i). 

Entre  las  Conflituclones  nuevas  podemos  i^eciaracíoncs 
contar  las  innumerables  Declaraciones  de  Ja  gregacionj**" 
Sagrada  Congregación  de  Cardenales,  Inter- 
pretes del  Concilio  de  Tremo.  Los  Decretos 
•de  eíle  Concilio  fueron  exrendidos  con  una 
pureza  de  latinidad ,  y  con  una  elegancia  dig- 
na de  una  pluma  efcogida  entre  los  mas  peri- 
tos proícílbres  de  las  humanas  letras.  La  de- 
mafiada  atención  á  los  preceptos  de  la  gra- 
iiiatica  5  quanto  gana  en  la  pureza  de  la  locu- 
ción ,  tanto  íiiele  perder  en  fignificar  el  verda- 
dero fcnt'do.  Parece  huviera  fido  mas  venta- 
jólo encomendar  la  extenfion  de  los  Decre- 
tos 5  que  derivando  de  los  antiguos  Cañones, 
. con- 

(i)  ReiíFeníluel  /»  Vro(xmlo\    (2)  Vid.  Card.  de  Luc.  de 
VmetétU Hum,  6 x«  |  'judUiis ,  d'tfc,  3  5 .  ^  w.  5 7. 

J 


48  Libro  L  Dlfcurfo  IIL 
conciernen  al  Fuero  exterior ,  y  reformación 
de  coftumbres  ,  a  uno  de  los  Sabios  en  la 
rciencia  legal ,  de  losqüe  afsiftierón  al  Concia 
.lio  y  de  quien  no  pudiendo  dudarfe  haver  pe- 
netrado la  intención  délos  PP,  extendería  di- 
chos Decretos  en  un  eftilo  acomodado  al  ufo^ 
y  práóllca  del  Fuero  ^  y  menos  fujeto  á  las 
ambigüedades  ,  que  defpues  fe  encontraron. 
-A  lo  menos ,  eíle  es  el  penfamiento  delCarde- 
jial  de  Luca  (i).  El  S.  P.  Pió  IV.  defpues  dealr 
gunos  mefes  de  confirmado  el  Concilio  ,  eri- 
ígio  una  Congregación  de  algunos  Cardenales 
con  el  encargo  ,  no  de  interpretar  fus  Decre- 
tos 5  fino  develar  fobre  fu  execucion  5  y  cum- 
plimiento. No  obftante  5  no  pudo  efcufarfe 
cita  S.  Congregación  de  hacer  fus  interpreta- 
í/>oohn.r  ciones^que  debieron  '  recibirfe  fin  riefgo  de 
^''  '  fer  las  mas  genuinas  de  la  mente  del  Concilio, 
cuyos  Interpretes  eran  entonces  los  mifmoSj 
¿que  havian  afsiftido  a  fus  decifiones.  1 

El  S.  Pontifíce  Sixto  V.  ano  de  mil  quinien- 
íos  ochenta  y  fiete  5  cuidado Co  de  un  pronto 
.expediente  en  los  negocios  de  la  Curia  Roma- 
na 5  erigió  varias  Congregaciones  ,  y  entre 
^Uas  también  confirmo  la  del  Concilio  de 
Trento  ,  con,  facultades  fobre  fu  interpreta- 
ción en  lo  concerniente  á  los  Decretos  perte- 
necientes a  reformación  ^  y  otras  cofas  indife- 
rentes 5  refervando  para  si  ^  y  fus  fucceííores  la 
declaración  de  aquellos  Decretos  5  que  inclu- 
yen dogmas  de  Fe. 
^ \ Conf; 

(i)  Caid,  de  Luc,  m  annot.  I  ad  Conc'iL  Trident.  di  fe»  i. 
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-  Conílituida  con  ella  autoiidad  la  S.  Con-  rnccrtMumbrc 
gregacion,  todas  las  dudas  que  fobrevenian  en  ^^J^l^^'llX^ 
k  obfervancia  de  los  Decretos  del  Concilio  de  s.  congicga- 
Trento ,  fe  proj^onian ,  y  refolvian  en  ella:  ^^°"' 
y  fus  refpuertas  íe  veneraban  ,  y  fe  venerai 
con  toda  la  atención ,  que  correfpondc  a  quien 
las  autoriza.  Debiendo  eftas  refpueftas  crecer 
tanto  como  las  dudas ,  que  de  todo  el  Orbe 
Chriftiano  fe  conduelan  a  aquel  Tribunal,  no 
fe  necefsita  mucho  tiempo  para  poder  hacer  un 
gran  volumen  de  Declaraciones  de  la  S.  Con- 
gregación. Y  como  eftas  fean  breves^  compen- 
cíofas  5  y  adaptadas  a  las  circunftancias  en  que 
fe  pidieron ,  abftrahidas  de  fu  cafo,  embuelve  i 
frequentemente  unaobfcuridad,  que  hacedi- 
ficultofa  fu  inteligencia.  Se  aplicaron  algunos 
DD.  a  hacer  Colecciones  de  eftas  refpueftas, 
lo  que  entre  el  alivio,  que  fubfidiaba  á  los  Jue- 
ces de  poder  faber  tan  a  poca  cofta  la  mente 
de  la  S.  C.  caufabano  poco  embarazo,  nó 
folo  en  la  aplicación ,  fino  también  en  la  diííb- 
nancia ,  que  fe  percibía  entre  las  Declaraciones 
mifmas}  y  anadia  no  poca  dificultad  el  que 
muchas  de  eftas  Declaraciones  eran  apócrifas, 
y  fuera  déla  intención  de  laS.  C.    nf,  ::    ; 

Efte  deforden  tuvo  fu  remedio  en  el  año  de 
mil  feifcientos  treinta  y  uno  ,  en  que  la  S.  C. 
con  efpccial  mandato  de  Urbano  VIIL  decla- 
ro no  tuvieíTen  autoridad  en  Juicio ,  ni  fuera 
de  el,  qualefquier  Declaraciones  manufcritas,  ó 
impreflas  con  nombre  de  la  S.  C.  fino  aque- 
llas que  feprodujeíTen  en  forma  autentica  con 
el  feilo ,  y  fubfcripcion  del  EminentifsimoCar- 

'     D  de- 
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denal  Prefedo ,  y  Secretario  déla  mifmaCon- 
'  gregacion^  Y  aunque  efta  providencia  impo- 
ne necefsidadá  los  litigantes,  que  alegan  fe^ 
mejantes  Declaraciones,  de  acudir  a  Roma  pa- 
ra traherlas  en  forma  autentica ,  es  mas  tolerl- 
.  ble ,  que  difputar  eternamente  fobre  fu  auten- 
ticidad 5  concordia  ,  e  inteligencia.  Ojalá  fe 
guardaííe  efta  providencia  á  la  letra !  de  eíte 
modo  poco  havia  que  cuidar  de  Colecciones 
de  efte  genero  5  pero  como  parece  temerario 
argüir  a  los  Coleólores  de  falfedad  en  las  que 
tuvieron  el  trabajo  de  recoger  ,  fe  hace  comun- 
mente tanto  cafo  de  ellas ,  como  fi  eftuvieílen 
en  forma  autentica ,  con  lo  que  fe  da  mucho 
lugar  al  arbitrio  de  los  Jueces ,  fallando  unos 
pro  ,  otros  contra ,  eternizando  pley tos  5  é  inf- 
tancias :  no  creyendofe  unos  culpables  en  ob- 
fervar  literalmente  el  Decreto  ^del  año  de  mil 
feifcientos  treinta  y  uno  }  y  haciendo  otros  ef- 
crupulo  a  fu  conciencia  en  defechar  como 
apócrifas  unas  Declaraciones,  que  los  DD.  han 
procurado  imprimir  con fus^ Obras, cuyo  ef- 
crupulo  comunmente  los  miímos  DD.  prote- 
gen (i).  i..:.^u^k2..-    ^  ^  ^ 

Añadamos  a  éfto ,  qué  la  prohibición  he- 
cha a  los  DD.  particulares  de  hacer  gloíTas  á 
los  Decretos  del  Concilio  de  Tremo,  no  fe 
extiende  a  la  interpretación  de  la  S.  C.  de  Car- 
denales i  con  ló  que  la  pluma ,  que  no  puede 
exercerfe  fobre  el  texto ,  lo  hace ,  acafo  con 

ma- 

(i)  üt  Reiífenftuel ,  &  al'ú  I  tal.  mm.  128. 
4Pud  eum  in  Proosmio  Dure  [ 
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iTiayór  daño  ^  fobre  la  interpretación ,  que  en 
razón  de  obligar  tiene  poco  menos  eficacia, 
que  el  texto  mifmo ,  y  cacera  fuerza  de  ley/ 
(i)  nada  menos,  que  la  tenian  las  refpiieftas  de 
los  Jurifconfukós'  dntiguos  autorizados  para 
refpohder  fobre  el  Derecho  Romano. 

Las  Reglas  de  la  Cancelaría  Apoftolica ,  que     ^^s^*^^  ^^ 
todos  los  Pontífices  renuevan  en  el  ingreííb  A^ftolicV^ 
de  fu  Pontificado ,  conftituyen  otro  pequeño' 
cuerpo  de  Derecho :  y  aunque  fobre  fu  obli-i 
gaclon  difputan  variamente  los  DD*  afirman-; 
do  unos, y  negando  otros  conftituír  Derecho^ 
uníverfal :  diftinguícndo  algunos  entre  Fuero 
exterior ,  y  el  de  la  conciencia}  y  haciendo  dif- 
tincíon  otros  entre  las  reglas  dadas  a  la  mif-- 
ma  Cancelaría ,  y  entre  las  reglas  generales  (z)? ; 
vemos ,  que  en  prádica  fe  alegan ,  y  obfervan* 
dichas  reglas  con  no  menos  pefo  de  autoridad,» 
que  lo  refíante  del  Derecho  Canónico,  c  ^/í'^pn ' 

¿í;--  DISCURSO    IVJ;i)^?^    ' 

CO  M  P  E  N  D  I  O     HISTOKICO; 

í>!  xz  ypm  ydel  Derecho  Efpañóí^^^- r'^^}^^^^ 

COmp pafa  laitítelígénda  del' Dcf echo Éí- 
pañol  es  neceíTario  el  conocimiento  del 
Derecho  Romano ,  y  Canónico ,  también  fué» 
precifo  precedieíTc  fu  Hiftoria.  Nueltro  Dere-] 

-^  ^'^i^^y-  D  ^ _i£J£_ii_?^^- 

(i)  Barbofaí/í  ^ureUdef-X  Apparatit  deOrigine^&progref 
fixfl,  Iw,  I.  cap,  4.  num,  81.     'JurisCítmn,  num.  57, . 
(2)  D.  González  Tc41ez  i»  ..  iÍú:: 
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cho  nacional,  que  es  el  principal  alTunto  de  eC- 
ta  Obra ,  pide  una  Hiftoria  mas  particular ,  que 
vamos  a  referir ,  jcorriendo  fucintamente  las 
épocas  de  fus  mayores  reboluciones ,  en  que  fe* 
guiré  el  orden  de  la  mas  exada  chronologia. 
Población  de  Olvidando  fábulas ,  é  inverofimilitudes  de 
Efpaaa..  |^  pobkcion  de  nueftra  Peninfula  ,  fe  hace 
,  conlorme  a  la  razón ,  que  la  Efpaña  (  cuyo 
nombre  indica  Región  Ocidental )  fe  huvieííe 
poblado  del  miímo  modo  que  los  otros  Can- 
tones del  mundo.  Divididos  los  hombres  en 
las  llanuras  de  Sennar  defpues  de  la  fabrica 
de  la  Torre  de  Babel  (i)  ,  cada  familia  fué 
ocupando  los  parages  que  le  parecieron  mas  ' 
cómodos  para  fu  eitablecimiento  ,  y  en  donde 
la  naturaleza  fe  moftraba  mas  franca  en  tri- 
butar las  delicias  de  la  vida.  La  multiplica- 
ción de  familias  pedia,  población  de  nuevas 
tierras  5  ,no  pudiendo  un  mifmo^  terreno  fer^ 
fufíciente  á  todas. 

Poblado  el,  mundo  de  habitadores ,  no  fe 
contentaron  los  hombres  conqualquier  habi- 
tación 5  fino  que  afpirando  a  mayores  como-"^ 
didadcS)  difputaban  las  Naciones  entre  si  I3 
poíTefsion  de  los  territorios  mas  fecundos ,  y 
deliciofos  ,  defpojandofe  mutuamente  unas  á 
otras  de  los  aue  una  vez  havian  ocupado.  Def- 
amparando  las  menos  poderofas  el  terreno^ 

gor  no  poder  refiftir  á  fuerza  mayor  5  fe  ccha- 
an  fobre  otras  mas  endebles  5  y  afsi  corriael 
mundo  con  reciprocas  guerras  de  Nación  á 

Na- 


íí  (1)  Genefiscap.  11.       .>  f  j  i^i  sáríb  1  s^ii^aoO  .G  i,^ 
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Nación  ^  en  que  aquellas ,  que  fe  havian  cría- 
do  bajo  un  mas  duro  clima  ,  y  con  mayor 
aulteridad ,  eran  frequencemente  las  que  ad- 
quirían mas  vidorias ,  por  fu  mayor  robuftcz, 
y  coftumbre  al  trabajo ,  que  fuete  fiempre  an- 
dar junto  con  los  vencimientos.  La  comodí-  ' 
dad  de  vivir  mas  á  giifto  no  era  fiempre  la 
que  encendía  el  fuego  de  la  guerra ,  teniendo 
en  ella  mucha  parte  el  ardiente  defeo  en  los 
hombres  de  la  dominación  ^  y  del  heroyfmo^, 
para  fuplir  la  condición  mortal  de  nueñra  na- 
turaleza }  no  conociendofe  entonces  otro  em- 
pleo de  memoria  inmortal  y  que  el  de  Con- 
quíftador. 

Es  namral^quc  antes  de  la  población  de 
Efpaña  ya  eftuvieífen  pobladas  las  tierras  cir- 
cunvecinas ,  que  llenas  de  habitadores  fe  iban 
defahogando  en  cfta  Región  :  por  lo  que  po-i 
demos  fin  temeridad  afirmar,  que  por  un  la- 
do déla  Galia(que  hoy  llamamos  Francia),  y; 
por  otra  parte  del  África ,  vinieron  fus  habi- 
tadores con  nombre  de  Celtas,  ó  Ligurianos, 
Turdulos ,  &c. 
^  En  unPais  bailante  ameno ,  y  por  fu  fitua-  sencillez  >  f 
don  (que  fe  creía  lamas  remota  del  mundo), '^^^íf^'^f^lf 
e  Ignorancia  de  la  navegación ,  poco  expuel-  ñoics^ 
to  a  las  incurfiones  de  otras  Naciones,  es  con- 
figuiente  fe  vivieííe  con  fuma  fencilléz ,  y  con 
unas  leyes  muy  conformes  a  los  diótamenes 
déla  razón,  floreciendo  la  abundancia ,  repo- 
fo  ,  tranquilidad ,  y  jufticia :  por  eílb  acafo  fué 
la  Efpaña  en  opinión  de  los  antiguos  Genti- 
les la  habicacioíi  de  las  Manes  ,  6  almas  fe- 

D3  u- 
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liccs  5  6  Campos  Elileos. 
Turbación  de  La  fama  de  las  riquezas  de  Efpaña  turbo 
rustSs^d- ^9^0  furepofo^y  causó  fus  mayores  defgra- 
quczas.  cias  \  fus  dieforos  eran  tan  grandes ,  que  ape- 
nas fe  puede  decir  haya  ,0  huvleííe  en  la  Ame- 
rica parage  mas  abundante  en  minas  de  oro^ 
y  plata.  Y  fiendo  eftraño  á  efta  Obra  hacer 
una  defcripcion  mas  particular ,  bafte  referir 
lo  que  aííegura  Ariftoteles^que  en  el  primer  via- 
ge  que  hicieron  los  Phenicios  á  Tartefa^en 
trueque  de  aceyte  ,  y  otras  mercadurías  de  po- 
co precio  5  que  condujeron  a  la  Efpaña ,  fe 
llevaron  tanta  cantidad  de  oro^y  plata ,  que 
no  pudiendo  fuportarlo  fus  Navios  ,  funcfie- 
ron  de  efte  metal  las  ancoras ,  y  mas  utenfi- 
lios  para  fervicioj  y  comunmente  fe  creía ,  que 
k  Eipana  folo  tenía  de  tierra  la  fuperficie ,  y  el 
interior  de  aquellos  metales.  -* 

eoionías  de  '  Los  Phcuicios ,  gtaudcs  navegadores ,  y  Co-> 
Phenicios  en  merciautcs  5  fueron  los  primeros  que  defcu-' 
irpana.  bricron  fus  riquezas  ,  quienes  formaron  en 
ella  Eftablecimientos  para  fu  comercio.  Los 
Cartaginefes ,  Colonia  de  Phenicios  ,  tuvieron 
mas  comodidad  para  formar  mayores  pobla^ 
eiones,  por  fu  mayor  proximidad  ,  promedian- 
do folo  el  Mediterráneo :  y  aun  en  efte  tiem- 
po era  tanta  la  abundancia  de  oro,  y  plata,  y 
tanta  lafencilléz  de  ios  Efpañoles ,  que  fus  mas 
comunes  muebles  eran  de  efte  metal.  En  las 
guerras ,  que  fe  encendieron  entre  Roma ,  y 
Cartago  ,  fué  la  Efpaña  fu  mayor  Teatro,  de 
cuya  poítefsion  pendía  el  vencimiento  entre 
las  dos  mas  formidables  Repúblicas  del  mun- 
do. 
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do.  Venció  el  ultimo  Roma  :  Cartago  quedo 
aíTolada  ;  y  la  Efpaña  ,  no  pudícndo  facudir  ^^f?-^^  ^^•■ 
el  yugo  Romano  ,  y  poco  á  poco ,  aunque  ]^^^'^  ^'*'"* 
Goftolamente  vencida  ^  fue  enteramente  in- 
corporada al  Romano  Imperio  en  tiempo  de. 
Odaviano  Augufto :  y  dando  el  vencedor  la 
ley  al  vencido ,  claro  es ,  que  la  Efpaña  debió 
obfervar  las  Leyes  de  los  Romanos ,  fus  Conni 
quiftadores }  á  cuya  mayor  grandeza  y  y  of-» 
tentación  ,  no  folo  concurrió  con  fus  ricas 
Provincias,  valor ,  esfuerzo,  y  genios  fublí- 
mes  de  fus  habitadores ,  fino  también  con  tres 
efclarecidos  Principes  Trajano  ,  Adriano  ,  y 
Theodofio  5  que  no  menos  en  la  legislación^ 
que  en  las  prendas  de  Emperadores  grandes^ 
dieron  muclio  honor  al  Imperio. 

Como  no  hay  en  efta  vida  cofa  eftable ,  el  acUmpcrioR» 
Imperio  Romano ,  defpues  de  haver  tocado  el  maao. 
punto  de  fu  mayor  grandeza ,  principio  decli- 
nar á  fu  ruina.  Poco  mas  de  quatrocientos 
años  defpues  del  Nacimiento  de  Jefu-Chrif-^ 
to  5  diferentes  Naciones  del  Norte  ,  ya  antes 
formidables  a  los  Romanos  ,  fe  defcolgaron 
por  diverfos  parages  de  eñe  Imperio ,  llevan- 
dolo  todo  bárbaramente  a  fangre ,  y  fuego^v 
bufcando  Eftablecimientos  de  mas  benigno  cli^ 
ma ,  que  el  propio  que  defamparaban. 

Los  Vándalos, Alanos^y  Suevos^parte  de  eftas  baTas^'ca  Efpí 
barbaras  Naciones,  haviendo  ocupado  porción  ña. 
de  la,Galia,hoy  Francia,  no  tuvieron  mucho 
tiempo^  para  fu  repofo,  porque  haviendo  fo- 
brevenido  otra  Nación  igualmente  barbara, 
pero  aun  mas  feroz  5  y  poderofa,  de  Gothos  (o 

*     D4  mas 
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mas  propiamente  Vifo-Godios^ó  Gothos  Occi- 
dentales 5  á  diferencia  de  los  mas  Orientales, 
que  fe  llamaron  Oftro-Gothos )  ,  temerofos 
los  primeros ,  defampararon  la  Galia  ,  y  fe  vi- 
nieron á  ocupar  la  Efpaña  :  los  Alanos  fe  ef- 
tablecieron  en  Cataluña :  los  Vándalos  en  la 
Betica  5  á  quien  dieron  el  nombre  de  Vandalu- 
fia  5  que  aun  hoy  permanece,  con  poca  diferen* 
ría  5  quitada  la  primer  letra  ,  Andalucía ;  los 
Suevos  en  Galicia. 
Dominación      La  Naciou  Gothica ,  capitaneada  de  Athaul- 
4c  los  Codos.  pf^Q  ^  pariente ,  y  fuceífor  del  famofo  Alarico, 
Conquiftador  de  Roma ,  defpues  de  havcr  ven- 
ado los  Francos ,  y  Borgoñones ,  fe  eftableclo 
en  la  Francia ,  de  la  que  ocupaba  algunas  Pro-^ 
vincias.  Pufo  fu  Capital  en  Narbona }  y  ex- 
tendiendo fu  dominación  del  lado  de  Elpana, 
configuicron  fus  valerofos  Reyes  ^  fuceílbres 
del  iluftre  Athaulpho  ^  hacerfe  dueños ,  no  fo- 
lo  de  lo  que  en  ella  havia  quedado  a  los  Roma- 
nos 5  fino  también  defecha  r  los  Alanos ,  Van- 
dalos,  y  Suevos,  fundando  en  Efpaña  la  glorio- 
fa Monarquía,  que  hoy ,  defpues  de  tantas  re- 
boluciones ,  fubfifte ,  haviendo  princioiado  en 
la  Era  de  quatrocientos  cinquenta  y  aos ,  ó  en 
el  año  de  quatrocientos  y  catorce  de  la  Era  vul- 
gar 5  y  tenido  ochenta  y  feis  Reyes  (i). 

Eti 


(i)  Sobre  el  nombre  de  Era, 
y  íii  principio,  aunque  hay 
variedad  entr^  los  X>t>.  que- 
riendo unos  principie  defde  la 
muerte  de  Julio  Cefar  :  otros 
del  Triunvirato  deAjgufto, 


Antonio  ,  y  Lepido  :  otros 
de  la  victoria  de  Ancio  ,  eni 
que  Marco  Antonio  fué  venr 
cido  ;  todos  convienen  en 
que  precede  la  Era  vulgar,dc 
que  hoy  uíamos ,  treinta  y 
ocha 
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En  tiempo  de  tantas  turbaciones  claro  es^*  Leyes  ae  cf- 
que  imitando  los  Pueblos  la  conduda  de  fus  P,toiuc"o£' 
Soberanos^  no  reconocían  otra  ley  ,  que  el  po- 
der 5  y  fuerza  con  que  cada  uno  fe  encontra- 
ba}  y  los  que  por  la  bondad  de  fu  caraóler  fe 
querían  ceñir  a  lo  jufto ,  reglaban  fu  jufticia 
con  los  diótamenes  de  la  razón ,  y  buen  fen- 
tído. 

Defpues  que  el  Trono  de  los  Godos  fe  af- 
feguro  en  un  piernas  firme,  y  que  connatu- 
ralizados los  Efpanoles  con  efta  eftrangera  Na- 
ción 5  fe  principio  á  ver  la  tranquilidad  públi- 
ca 5  fe  confideró  precifo  para  confervar  la  paz 

in- 


ocho  años.  Los  Efpanoles  an- 
tiguamente contaban  íiis  años 
deícle  la  Era  del  Ceíar ;  efte 
modo  de  contar  fe  obíervo 
hafta  el  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  I.  quien  en  el  año  de 
mil  treícientos  ochenta  y  tres 
mandó    fe  computaíTen    los 
añosdeíde  el  Nacimiento  de 
rueftro   Señor  Jefu  Chrifto, 
lo  que  íe  obíervo  defde  en- 
tonces. Y  aunque  íe  acoílum- 
bró  comenzar  el  año   deíde 
veinte  y  ciixo  de  Diciembre, 
dia  en  que  celebra  la  Igleí^a  el 
Kacimiento,  fácilmente  íe  de- 
jó efte  computo  ,conforman- 
dofe  con  el  año  Juliano  ,  que 
principia  en  primero  de  Ene- 
ro. Y  afsi ,  quando  en  lascó- 
las antiguas  de  Eípaña  halla- 


mos la  computación  de  los 
años  por  Eras,fi  queremos 
reducirlos  a  los  de  Jefu-  ChriG 
to ,  no  hay  mas  que  quitar 
treinta  y  ocho  años ,  y  queda 
la  Era  vulgar.  Por  lo  que  el 
año  de  mil  íetecientos  y  íe- 
íenta  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor ,  íegun  la  corriente  com^. 
putacion ,  en  que  efto  íe  eí- 
cribe ,  es  el  año  de  mil  íete* 
cientos  noventa  y  ocho  de  la 
Era  antigua  de  Efpaña.  Eíla 
noticia ,  aunque  común  ,  es 
neceílaria  para  la  inteligencia 
Chronologica  de  las  Leyes, 
Concilios ,  é  Hiftoria  de  Eí^ 
paña ;  y  para  evitar  confuíion 
uíaré  comunmente  de  la  Era 
vulgar. 
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interior  délos  Eftados  el  eítablecimíento  de 
^^  Leyes*  Eftas  fe  arreglaron  á  la  razón  5  y  cof- 

tumbres  antiguos  del  Pais. 
Jft".^  '   LaHiftoria(i)dá  la  gloria  de  primer  Legif- 
dor  eiitfe  los  kdor  cntrc  los  Godos  a  Eurico ,  que  reyno 
Reyes  GoÁo^,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  quatroclentos  íe- 
fenta  y  feis  ^  y  fe  cuenta  por  el  fepiimo  Rey  Go-j 
do^equivocandofe  Baronioen  poner  por  pri- 
rner  Legislador  á  Theodorico  anteceíTor  de  Eu^ 
rico  5  y  no  equivocandofe  menos  otros  en  atri- 
buir la  mifma  gloria  á  Alarico ,  hijo  ,  y  fucef-í 
for  de  Evaricoj  si  bien  es  cierto  ^que  Alarico 
añadió  varias  Leyes  á  las  promulgadas  por  fu 
padre  (i). 
ícoYigiido.       Leovigildo  5  que  reyno  cerca  de  los  años  de 
quinientos  fefenta  y  ocho ,  no  folo  dio  el  ma- 
yor luftre  a  fuMonarquia,  deftruyendo  entc^ 
Vamente  la  dominación  délos  Suevos  en  Ga- 
licia ^  que  ha via  durado  ciento  fetenca  y  cin- 
^  co  años  con  larga  ferie  de  Reyes ,  principian- 

do en  Hermenerico  ,  año  de  quatroclentos  y, 
nueve  ^  y  acabando  en  el  ufurpador  Andecá^ 
año  de  quinientos  ochentay  treS)  y  echando 
á  los  Romanos  de  las  conquiftas^  que  havian 
podido  impedir  Agila,  y  Atanagildo  fus  an- 
teceílores ,  ocupados  en  vivas  guerras  con  Clo- 
doveo,  Rey  de  Francia  j  fino  también  por  el 
cuidado  en  la  legislación  ,  corrigiendo  con 
mucha  vigilancia  las  Leyes  antiguas  5  quitan- 
do 


'  (i)  Rodericus  Ximenez,Ar- 
chiep.  Tolet.  de  Rebtfs  geftis 
in  Hifpan,  lib*  2.  cap.io»  Saa- 


vedra  ,  Chronolog,  Goth,  c.  8* 

(i)  Saavedra  ,  díd;.  C4f,  8, 

ChronoL  Gothk^     '^l^a;^*í^^  ''^' 
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do  algunas  fuperfluas ,  y  promulgando  de  nue^ 
vo  las  que  le  parecieron  ncccílarias.  Digno  Rey 
por  íus  empleos  civiles ,  y  militares  de  fer  en- 
tre los  Godos  el  primero  que  uso  de  Trono, 
y  vellidura  Real.  La  infección  Arriana ,  que  se(íia  Arríaaa 
fué  común  en  fus  antectílores,  le  hizo  cometer  fuf¿[^^"*'^ 
muchas  crueldades ,  de  que  le  nota  laHiftoria. 
Pero  felizmente  la  Scóla  Arriana  acabó  en  Ef- 
paíia  con  fu  muerte  ¿>  que  íué  en  Toledo ,  año 
de  quinientos  ochenta  y  cinco '•  ya  extinguí-* 
da  en  Galicia  defde  el  tiempo  de  Theodomi^^ 
ro  5  Rey  Suevo ,  que  rey  no  defde  el  año  dc 
quinientos  cinquenta  y  nueve. 

Algunos  afsientan  haver  Leovigildo  muer- 
to penitente  en  la  coníefsion  de  la  Fe  Catho- 
lica.  A  lo  menos  el  haver  encomendado  á  fu 
hijo,  y  fuceíTor  Recaredo  figuieíTe  en  todo  los  ^^«^"^^0^ 
confejos  de  San  Leandro  ,  y  San  Fulgencio,  de-^ 
moftro  buenas  difpoficiones.  La  doótrina ,  y 
oraciones  de  tan  Santos  Maeftros  produjeron 
en  Recaredo  la  folemne  abjuración  del  Arria- 
nifmo ,  y  proíefsion  de  la  Fe  Catholica ,  y  de- 
cifiones  de  los  quatro  Concilios  Niceno,  Conf^ 
tantinopolitano ,  Ephefino  L  y  Calcedonenfe, 
que  hizo  en  el  Concilio  UL  de  Toledo  ,  cele- 
brado en  el  año  de  quinientos  ochenta  y  nue¿ 
ve :  proíefsion ,  de  que  defpuesnofe  apartaron 
fus  fuceíTores ,  y  figuieronconftantemente  ios 
Efpañoles. 


'■  *» 


Va. 


El  Código  dc  LeoAngiIcTo  fe  obfervo  como 
cuerpo  del  Derecho  EípañoUa  que  fe  anadian 
las  Leyes  nuevas ,  que  fegun  las  circunftan- 
cias  de  los  tiempos  fe  promulgaban.  El  Rey- 
no 
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Sifcbuto.  no  de  Sifebuto  en  los  años  de  fcifclentos  y  do- 
ce fe  hace  notable  poruña  Ley  (i)^  que  pro- 
mulgo efte  Principe ,  por  la  que  ordeno ,  con 
pena ,  entre  otras ,  de  deftierro ,  y  confifcacion 
de  bienes ,  que  todos  los  Judíos ,  que  habita- 
ban en  Efpaña ,  fe  bautizaííen.  Con  el  terror 
de  efta  Ley  corrió  mucho  numero  de  Judios 
á  las  aguas  del  Bautifmo  :  y  haviendofe  reco- 
nocido la  poca  finceridad  de  efta  converfion, 
en  el  Concilio  Toletano  IV.  celebrado  en 
tiempo  de  Sifenando  ,  año  de  feifcientos 
treinta  y  tres ,  fe  abrogo  ,  eftableciendo  ,  que 
en  lo  venidero  á  ninguno  fe  hicieíTe  fuerza  á 
recibir  la  Santa  Fe  (i).  \     , 

La  Hiftoria  afirma  haver  fido  efta  Ley  he- 
cha a  folicitacion  del  Emperador  Heraclio, 

'^i  grande  Aftrologo ,  y  demafiado  crédulo  en  va- 
ticinios aftrologicos ,  por  los  que  llego  a  con- 
jeturar, que  el  Imperio  Romano  feria  deftrui- 
do  por  gentes  circuncifas  j  y  con  efte  temor 
folicitaba  a  los  Reyes ,  y  lo  hizo  también  con 
Dagoberto ,  Rey  de  Francia  (3)  ^á  laexpulfion 
de  los  Judios  de  fus  dominios ,  de  quienes  pre- 
fumia  eran  los  circuncifos  de  aquel  funefto 
prefagio.  Al  ultimo  fe  cumplió ,  no  por  los  Ju- 
dios,  que  no  fe  hallaban  5  ni  hallarán  ya  en  ef- 
tado  de  conquiftar  Imperios ,  fino  por  los  Sar- 
racenos 5  gente  que  obferva  la  circuncifion. 
" Creo 

(i)  Ug,  3.  iiu  5.  iih.  12.  I  ioresy%.VerumydeBaptifmo,& 
tegmi  V'tfogoth,  í  e)us  effe5tu. 

(i)  Uefemir  in  cap.  de'Ju-l    (5)  Baronius /íww^  614* 
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Creo  con  San  Ifidoro ,  que  no  los  fueños  de 
Hcracliojfmo  el  zclo  cnrilViano,  aunque  in-       ^  '-'"'^ 
dilcreto  ae  Sifebuto  ^  fué  el  que  le  movió  á  la 
promulgación  de  aquella  Ley  (i). 

Las  Leyes  añadidas  por  los  fuceíTorcs  de  ^^"^I"'8*^' 
Leovigildo  ya  pedian  una  Colección  mas  me^ 
todica :  cfta  fe  hizo  dividida  en  doce  Libros 
con  fus  tirulos ,  a  imitación  del  Código  dé 
julUniano,  Efta  Colección  fe  hizo  en  tiempo 
del  Rev  Sifenando  en  el  IV,  Concilio  Toleta-^ 
no  en  la  Era  de  íeifclentos  treinta  y  tres ,  y  fe 
le  dio  el  nombre  de  Foms  judicum  y  que  tra^ 
ducidoen  idioma  vulgar,  fe  llamo  ,  y  aun  fe 
llama.  Fuero  'juz^go  ,que  fuena  lo  mifmo ,  aun-  --^^^  f  -i^f  i 
que  corrupta íu  voz.  v  j    .   \-,   ..    •       \    *  '''        * 

Efte  Concilio  IV-  Toletano  fue  muy  cele- .^^°^^^^^^^^ 
bre  :  en  élprefidib  San  Ifidoro ,  Arzobifpo  de  grande,  ó  uní? 
Sevilla  5  y  afsiítieron  fefenta  y  dos  Obifpos ,  y  ^^^^*^•- 
el  Rey  Sifenando  con  muchos  Señores  de  fu 
Corte,  En  él  íe  trato  también ,  y  fe  proveyó 
en  quanto  á  la  fcguridad  de  la  Perfona  Real 
en  el  Trono  de  los  Godos,  que  fué  el  aíllinto 
del  Canon  fetenta  y  cinco,  y  ultimo  de  dicho 
Concilio ,  encargando  feveramente  la  religión 
del  juramento  de  fidelidad  hecho  al  Príncípcé^ 
A  eñe  Concilio  fe  le  dio  el  nombre  de  Gran- 
de,  y  Univerfal :  y  en  los  figuientes  Concilios 
íiempre  fué  punto  capital  la  fucefsion  de  la 
Monarquia  Efpañola  ,  para  aílegurarla  en  la 
\  :;  •ii'.v/'ra;  no- 


(i)  S'tfebutus  iñ  inítio  regni 
fui  Juddos  ad   Fidem  ChrijlU 


nammovens,  ámuUtiomm  (¡ut-  |  Lbronolog*  Goth,  Era  65 


dem  De'í  habuh  ^fcd  mnfecun^ 
dum  fciemtam.   B.    Ifidorus^ 
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noble  fangre  de  los  Godos.  ?    -vv-^^-'^ 

Varías  Colee-      Las  repctídas  Colecciones  de  Leyes  ^  que  efí 
ycT  Goihi^r  ^^^  mifmo  fíglo  fe  hicieron  ^  denotan  bien  el 
deforden  público ,  que  daba  tanto  que  hacer 
'''¿¿'  • "      á  los  Legisladores.  Se  halla,  pues ,  haverfe  he- 
cho otra  Colección  en  tiempo  de  Recenfvin- 
do  5  año  de  feifcicntos  cinquenta  y  cinco ,  en  el- 
VIII.  Concilio  Toletano  :  otra  en  tiempo  de 
Ervigio  ,  año  de  feifcientos  ochenta  y  uno ,  en 
el  Concilio  Toletano  XII.  y  finalmente  otra, 
que  fe  cree  haver  fido  en  tiempo  de  Egica ,  año 
de  feifcientos  noventa  y  tres ,  en  el  Concilio 
Toletano  XVI- 
Entrada  icios  ^   El  fatal  accidcute  que  fobrevino  a  nueftra 
tt^u.'  ^"  ^^^  Efpaña  el  año  de  fetecientos  y  once  ( y  de  que 
:■'  *  no  fe  ha  aún  enteramente  recuperado ), hizo 

inútiles  las  Colecciones  de  Leyes  de  los  Vifo- 
gotos.  El  Conde  Don  Julián  ,  traydor  á  fu 
Patria ,  infiel  á  la  Religión ,  y  á  fvi  Rey  ,  en 
venganza  de  un  ultr age  hecho  por  el  Rey  Don 
Rodrigo  en  fu  hija  Caba ,  entrego  la  Efpaña 
á  los  Moros  de  África.  Atónitos  los  Efpaño- 
les  con  tan  inopinada  entrada ,  defpues  de  ha- 
ver  guerreado  con  el  extremo  valor  ,  no  tan- 
to vencidos  5  como  oprimidos  de  la  multitud, 
fe  refugiaron  en  las  montañas  de  Galicia ,  Af- 
turias ,  Vizcaya ,  Montes  Pyrineos ,  y  otros 
parages,  por  fu  lituacion  no  fácilmente  pene-, 
trables  a  los  Infieles.  £.iOíii>qld  uu\Jii^LK)lr 

No  quifo  D.  Rodrigo  fobrevivir  a  fu  defgra- 
cia,  ya  tan  funefto  cataftrophe  de  rodo  el 
Reyno  ,  y  fe  cree  haver  muerto  valerofamen- 
te  peleando  5  y  animando  á  los  fuyosjsi  bien 

que 
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que  ni  VIVO,  ni  muerto  pareció  jamas  5 ni  ha 
quedado  en  la  Hirtoria  otra  probable  noticia^ 
que  un  epitaphio  latino  ,  que  fe  halló  muchos 
años  defpues  junto  á  Vifeo  en  Portugal  ,^  que 
indica  íii  fepultura,  y  la  cauía  de  la  perdición 
de  Eípaña.  ;íí:;i 

Recuperados  algún  tanto  los  Efpañoles  del 
pavor  5  y  fuño ,  ocafionado  de  tan  repentina 
conquilía  5  y  reducidos  a  tanta  eftrechez  ,  no 
penfaban  en  otras  leyes  mas  que  en  la  natural 
de  extenderfe^y  facudir  el  tyranico  yugo  de 
los  Moros. 

Don  Pelayo^de  fangre  Real  de  los  Godos,  Rcynacío  de 
eledo  Caudillo  denlos  Chrirtianos  ,  aunque  ^"^'^^^y^' 
temerofo  al  principio ,  animado  con  la  gente 
que  cadadia  fe  le  unia,y  conlos  buenos  fu- 
ceííos  de  fus  primeros  enfayos  con  los  Moros, 
faliendo  de  lo  mas  fragofo  de  las  Afturias, 
conquiftó  á  fuerza  de  armas  la  Ciudad  de 
I  •  León:  y  no  dudando  del  esfuerzo,  y  fideli- 
dad de  los  Efpañoles  mayores  progrefíos ,  to- 
mó en  el  año  de  fetecientos  y  diez  y  ocho  el 
titulo  de  Rey  de  León  ,  fubñiaiyendo  efte  cor- 
to recinto  a  las  dilatadas  Provincias  de  fus  an- 
tcceíTores ,  que  fe  éílendian  ,  no  folo  á  lo  que 
llamamos  Efpaña ,  inclufo  Portugal ,  fino  tam- 
bién allá  de  los  Pyrineos ,  y  aun  á  parte  de  la 
Mauritania  en  el  África, 

•  Los  fuceííores  de  Pelayo  emplearon  todo  fu  suceíforcs  de 
esfuerzo  en  la  extenfion  de  efta  nueva  Mo-  fx7uifion^°dl 
narquia ,  aunque  no  todos  fon  acreedores  a  ios  Moros  de 
iguales  alabanzas.        ^    ^  ^^^'^'• 

Los  varios  acontecimientos;  que  refiere  la 

Hf- 
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Hiftoria  5  han  dividido  la  Efpaña  en  muchos, 
y  pequeños  Reynos ,  lo  que  hizo  retardar  íu 
recuDeracion }  porque  divididas  las  fuerzas ,  y 
empleadas  en  venganzas  particulares ,  debili- 
tandofe  entre  si  los  miembros ,  fe  incapacita- 
ban para  invadir  ,  y  refiftir  al  enemigo  co- 
mún :  haciendo  lu^ar^  a  una  dilatada  manfion 
de  los  Moros  en  Eípaña ,  que  permaneció  muy 
cerca  de  ochocientos  años  jes  a  faber  ,  defde 
el  año  de  fetecientos  y  once ,  fegun  la  mas 
exada  Chronologia ,  hafta  el  de  mil  quatro- 
cientos  noventa  y  dos ,  en  que  los  Catholicos 
Reyes  Don  Fernando ,  y  Doña  Ifabél  los  def- 
ccharon  de  Granada ,  lu  ultimo  afylo.  El  ha- 
verfe  los  Moros  también  de  fu  parte  dividido 
en  Dinaftias ,  o  pequeños  Principados ,  con- 
tribuyo no  poco  a  fu  entera  expulfion-  Como 
la  ferie  de  los  lances  acaecidos  en  eftos  ocho 
figlos  5  no  es  nueftro  alTunto ,  folo  fe  tocarán 
en  quanto  conduzcan-  al  tejido  de  la  Hifto- 
ria  legal.  "^r/a  :í;híñnq}^  >oi  ob  l-rh 

nenovaaoii      Y\^^^  ^  ticmpo  de  Don  Bermudo  II.  nom- 

de  Leyes   por  i        j         ,   ^         P    t  n  ,  >^  , 

Don  Bermudo  brado  cl  Gotoío  ^  que  reyno  por  los  anos  de 

^  novecientos  ochenta  y  dos ,  no  fe  halla  fe  hu- 

vieíTe  hablado  de  Leyes.   Y  es  muy  creíble, 

atentas  las  circunftancias  de  aquellos  calami- 

tofos  figlos  5  que  el  mas  poderofo  impufieííe 

la  Ley  ,  fegun  fu  voluntad  ,  al  mas  endeble. 

.r^.o  íivoib.:.   Fué 5  pues  5  Don  Bermudo  el  Gotofo  el  pri- 

It^:"^  mer  Rey  de  la   nueva  Monarquía  ,  que  ha- 

3b  ¿O  O         57a  penfado  mas  feriamente  en  dar  Leyes   á 

*'        ílis  VaíTallos,',  lo  que  hizo^  confirmando  las 

ile  los  Godos  \  y  mandando   eftrechamentc 

-i  li  ob- 
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obfervar  los  Cañones  de  los  Concilios  To-    ^"'';;  "!*' 
letanos.  ..iyi;,^.i  :..:a.,.  í  ^^  ^ 

Ertas  difpoficionés  pafccih^  rcfpiraban  a  in-*^^^ 
froducir  enElpaña  la  policía ,  que  hayian  def- p^^a.^  ^""^^ 
terrado  las  armas  delosMorosi  peroimpenfa-. 
damente  fe  vio  acometida  de  otro   fegundo/ 
accidente  ,  que  la  redujo  quafi  al  eftado  en 
que  la  dejó  Don  Rodrigo.  Almanzor ,  el  mas 
Valerofo  Moro  de  quantos  liuvo  en  Efpaña, 
tomando  fu  tiempo  con  la  defunion  de  Lco- 
ñefes  5  Gallegos  ^  Caftellanos  5  y  Navarros ,  cof-  [ 
riendo  todas  las  Provincias ,  que  havian  reco^.f 
brado  los  Chriftianos^  aííbló  fu  Capital ,  pro-' 
fano  fus  Iglefias  ,  y  íaqueo  fus  Pueblos  5  con 
muerte ,  y  cautividad  de  infinito  numero.  Pe¿-'^ 
ro  quifoDios 5 que 5  reconociéndolos  Efpaño- 
les  el  eftado  a  queíos  reducian  fus  domefticas    '^"¿'^'' '! 
diíTenfiones  5  le  unieííen  contra  el  Enemigo.  '''^'^\^.^^ 
(íómun^  a  quien  enteramente  desbarataron,  • '-^l 
-  En  eíte  eíkdo  dejó  D.  Bermudo  el  ÍL  el  Trp^-  inftauracioH 
np  áDon  Alonfo  el  V.  en  cuyo  tiempo  ^  aun- ^por  Don  Mor- 
que las  dilTenfiones  de  Gaftilla  caufaron  no  po-  (o  d  v.      : » 
cas  defgracias  á  los  Chriftianos ,  fe  rehicieron 
prontamente  de  fus -perdidas.  Reedificó  Don 
Alonfo  la  Ciudad  de  León,  que  havia  def-. 
truído  Almanzor  5  y  juntando  en  la  Era  de 
mil  quarenta  y  uno ,  ó  en  el  año  del  Señor  de 
mil  y  tres  el  Rey  no  en  Corees  en  Oviedo ,  en- 
x¿c  otras  cofas  conducentes,  á  la  teguridad  pií- . 
tilica  5  que  allí  fe  trataron ,  confirmó  las  Le-J 
yes  de  los  Godos ,  corrigiendo  algunas ,  y  aña- 
diendo otras  j  fegun  las  circunftancias  de  los 
tiempos  lo  pedian. 

E  En 


'Don    Fcrnan- 
♦lo  el  Santo. 


^  6  Libro  I.  Difeurfo  IV. 
.En  mas  de  doícientos  años  figuientcs^  aun- 
que fe  promulgaron  algunas  faludables  Leyes^ 
ov5!jVíno  fe  encuentra  haver  hecho  Colección  algu- 
u-^  ^^'t^^  na.  El  Santo  Rey  Don  Fernando  el  IIL  que 
unió  en  fus  fienes  las  dos  Coronas  de  Calti- 
Ila,  y  León,  para  perpetuarlas  en  fus  fuccef- 
fores  5  entre  otros  cuidados  ,  con  que  hizo  fe- 
l{z  fu  gobierno  ,  no  fué  menos  el  de  proveer 
á^  fus  Pueblos  de  faludables  Leyes  :  cuidado  de 
tanto  mas  monta ,  quanto  mas  dificultofo  con- 
fervar  en  paz,  y  tranquilidad  tan  dilatados 
Dominios ,  fin  efte  faludable  freno.  En  fus  días 
fe  dio  principio  á  la  famofa  Obra  de  las  íiete 
Partidas  (1)5  pero  prevenido  con  la  muerte, 
que  acaeció  en  el  año  de  mil  dofcícntos  cin-;^^ 
quenta  y  dos ,  dejó  con  el  Reyno  efte  encar-i 
Legislación  ac  go  á  fu  íiijo,  y  fucccíIórDon  Alonfo  el  X  (2), 
Do^i^Aionfoei      j^  ^^^^^  j^|  ^^^'^^  Lcgislador  de  quantos 

nuvo  en  Efpaña ,  lo  que  contribuyó  no  poco 
al  renombre  de  Sabio,  que  le  dan  los  An- 


-^SÁh  ffOO 

Fircro  Real. 


nales 


)qfnoí:í 


íD  rn 


U 


(Soberhabaníeids  Pueblos  por  varías  cof-) 

tum-) 


Uí 


¿InolA  noCi. 


0V\ 


(i)  '^D.  Moiin.  ¿fe  H//p.j>W- 
mogen.  lib.  5 .  cap.  7.  num,  fin. 

(2)  En  Jas  Leyes  de  las  He- 
te Partidas  le  llama  D.  Alon- 
íb  el  IX.  porque  no  íe  tomo 
en  cuenta  á  Don  Aloníb  ,  hi- 
jo de  Don  Sancho  el  II.  por 
no  haver  efte  rejnado  en 
León  ,  y  Galicia ,  y  íblo  lo 
hizo  en  Caftilla.  Y  afsi ,  íe- 
gun  la  computación  de  los 


Reyes  de  Ceob^  Don  A loníoí 
el  Sabio  es  el  IX.  aunque  la». 
H uxoria  Jo  pone  por  X.  con^l 
tando  á  dicho  Don  A  Ion  ib 
de  Caftilla.  Vide  Fariam  ad 
D.  Covarrubiam  PraclicaruWy 
caf.  I.  num^  78.  advirtiendo, 
que  con  equivocación    puíb 
efte  Autor  á  Don  Alonfo  por 
hijo  de  Don  Fernando ,  de- 
biendo decir  de  Don  Sancho, 


t  .     ♦-  )• 
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tnmbres  5  cuya  obfervaneia  atendían  corno  pri- 
vilegios de  fus  mayores  y  qub'  anteponían  a  las 
Leyes  de  los  Godos.  Le  pareció  a  Don  Alón- 
lo  (cuya  penetración  no  era  menos  en  la  le- 
T  gislativa  5  que  en  todo  otro  geneto  de  litera- 
tura )  conveniente  hacer  unía  Colección  de  ef- 
tas  coftumbres ,  que  ya  nada  menos  fervian  á 
los  Pueblos  \  que  como  Leyes ,  pata  que  reci- 
<  bieííen  efcritas  \  y  con  la  Real  aprobación  ma- 
yor grado  de  autoridad  ,  y  certeza ,  que  la 
^que  teman  por  el  común  confentimiento  del 
Pueblo.  Efta  Colección  5  dividida  en  quatro 
Libros  5  fe  llamo  Fuero  Real  ,  cuyas  Leyes 
luego  necefsitaron  interprete.  Y  para  fu  decla- 
ración fe  promulgaron  def^ues  otras  con  nom- 
bre de  Leyes  del  Eftilo ,  feguñ  confta  de  fu 
infcripcion ,  y  principio  ,  que  dice  :  A(¡m  co-  L^ycs  ¿c\  eí- 
mienzjtn  las  Leyes  del  Ejiilo  :  por  otra  manera  fe 
llaman  Declaración  de  las  Leyes  del  Fuero  {ij. 
i  Y  ojalá  fe  huviera  fiempre  obfervado  ^  que  la 
declaración  de  Ley  vinieííe  de  mano  del  Sobera- 
no,  fin  exponerla  al  arbitrio  délos  hombres! ) 
En  qué  tiempo  ^  ó  en  qué  reynado  fe  hayan 
promulgado  las  Leyes  del  Eftilo  ynocónfta  :  y 
parece  cierto  deber  atribuirfe  á  diferentes  Prin- 
cipes 5  y  en  diveríbs  tiempos  (2).  t  ^-  /^'''  ^\^'?;  «':;.- 
Conoció  bien  el  Sabio  Don  Aftííífó  5  qííe^as 
'    . '      1    Ez  ■; ,  ,       Le^ 

"^  ;  ,       ■     •"■^ .,r'    ^    ^T-  .,'■•.,-  ; ' ^ ' '■'•'    ^ r ■• 

'  ( I )  Obíervó   Paz  2 .  p.  rtt-    "''  ' 


tricad  Leges  Styli^an,  18, 
que  no  todas  eftas  Leyes  ion 
preciíamentc  dechratorias.hd- 
-viendo  algunas  corredorias, 


y  otras  indudivás  de  nuevo 
Derecho. 

(2)  Paz  I.  p.  ruhrU.  ad  Le-- 
ges  Styli ,  num.  7¿.^' A/  V^  * 


^6^8         ^Liho  LDifcurfd  IV. 
I  cycs  de  lasJLeyes  del  Fuero  no  coriftituian  un  cuerf>o  de 
Éete  Partidas.  j)^j.^^j^Q  fuficíente  para  la  entera  adminiftra- 
,cion  dejufticia5y  cumpliendo  con  el  encar- 
go del  Santo  Rey  fu  padre ,  hizo  poner  en 
perfección  las  Ley  es  de  las  íiete  Partidas  (i), 
.en  que  trabajaron  hombres  muy  literatos ,  y 
muy  verfados  en  el  Derecho  Romano ,  y  Ca- 
nónico ^  como  fe  reconoce  por  fus  Leyes  5  que 
ion  en  todo  conformes  á  aquellos  Derechos, 
en  quanto  lo  pide  la  razón  natural ,  y  el  buen 
fentido.  Llámale  efta  Obra  de  las  Siete  Partidas, 
por  eftár  dividida  en  fíete  partes ,  y  cada  parte 
comprehende  varios  títulos. 
.    El  numero  de  fíete  no  fué  cafual  en  efta 
Colección,  fino  muy  de  propofito  bufcado, 
como  el  mas  perfeólo ,  fegun  fe  pondera  en  fu 
Prefación,  en  que  fe  feñalan  razones, y  conf 
gruencias  de  todas  claííes ,  como  la  del  movi- 
miento ,  que  puede  girar  á  fíete  partes^  arriba, 
íibajo  ,  adelaní;<? ,. atrás ,  á  dieftro  ,  a  íinicftro, 
y  al  rededor.  Y  fegun  la  perfección  de  eftc 
numero  fe  exalta ,  no  parece  haya  fido  tam- 


V (1)  Paz aU  ley  43.  del Efti- 
lp\num,  90.  fm  tundamento 
alguno  fe  atrevió  ,  no  íbio  af- 
legurar ,  que  las  Leyes  de  las 
Partidas  fueron  anteriores  á 
las  Leyes  del  Fuero,  lino  tam- 
"bien  á  culpar  de  alucinación 
al  feñor  Gregorio  López,  por 
haver  íéguido  la  tradición  co- 
rrjun  ,  que  pone  por  anterio- 
res las  Leyes  del  Fuero.  Pero 


verofimilmente  efte  Efcritor 
no  tuvo  prefente  el  Prologo 
de  las  Leyes  del  Ordenamien- 
to Real ,  en  que  claramente 
le  da  la  anterioridad  de  tiem- 
po a  las  Leyes  del  Fuero  ;  y 
nunca  debiera  ^apn  con  gra» 
ve  motivo  ,  notar  de  alucina- 
do á  un  Eícritor  tan  claCicp* 
y  recomendable. 


Lihro  I.Dífcurfo  II^^         ^6^  ^ 
\oco  cafualidad  el  haverfe  empleado  en  ^efe 
Obra  flete  años  completos.  Ya  hemos  dicho 
en  la  Hiftoria  del  Derecho  Canónico  .,  que 
Bonifacio  VIH.  para  dar  á  íu  Colección  de 
Decretales  el  nombre  de  Sexto ,  hallo  entre  ■''^'''^_^^'\ 
otras  congruencias  la  perfección  de  efte  nume- 
ro 5  con  lo  que  parece  ,  que  en  aquellos  tiem-  .^    ^ 
pos  fe  atribuía  al  numero  una  graduación  ,  de 
que  hoy  tan  poco  cafo  fe  hace.  Pero  de  he-> 
cho  nueílro  Legislador  tiene  en  abono  de  fa> 
numero  feptenario  todos  los  fufragios  5  que  fe 
puedan  defear  (i).  Por  masperfe£i:a  que  haya; 
klido  efta  Obra  ^  no  ha  dejado  de  tener  fus'^ 
eftorvos^  que  impidieron  fu  publicación  en^ 
forma  folemne,  y  capaz  de  poder  obligar  á^ 
los  fubditos  a  fu  recepción.  Pero  los  pleytosi 
fe  multiplicaban ,  fin  que  fu  decifion  ,  en  mu-^ 
cha  parte  de  ellos ,  fe  encontraíTe  en  las  Le-^      , 
yes  hafta  entonces  publicada$>í  ia  pyíiofn  oib 
,^  El  Rey  Don  Alonfo  el  XI.  en  todo  atento  aE  ordenamicn- 
bien  de  fu  Reyno  ^  difpufo  en  Alcalá  cierto^^^^'^l»^.''"^ 
volumen  de  Leyes  ^á  que  dio  nombre  de  Or-^^^^^¡^^^ 
denamiento  Real  :^  y  conociendo ,  que  el  mo^^^c^^^jb^ 
tivo  de  la  multiplicación  de  los  pleytos  era  el: 
defeóto  de  Leyes ,  por  la  variación  de  los  cá.-''- 
fos^á  lo  que  no  alcanzaban  las  hafta  enton- 
ces promulgadas  5  y  que  las  Leyes  de  las  Siete^ 
Partidas  contenían  doótrina  mas  univerfal  5  det^ 
pues  de  haver  dado  orden  para  corregirlas ,  y 
concertarlas  en  lo  que  juzgo  precifo  ^  mandp 
QU  el  ano  de  mil  trefcientos  quarenta  y  ocha 

>^'nihU-^:.:v    \   .£.31    ■'     ,-;.  :■■  '  har> 
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7  o         Uro  h  Di  fe  arfo  IV. 
faacer  de  ellas  folcmne  publicación  ,  para  que 
fueíTen  recibidas  por  tales  Leyes  ^  dando  cam- 
bien orden  conveniente  fobre  la  obfervancia 
de  las  Leyes  liafta  entonces  promulgadas  (i).   -^ 
Leyes  iineTas,      Todos  cftas  fabias  providcncias  no  fueron 
L^anuetrcl!  í^fi^^í^Hí^es  para  atajar  los  pleytos,  y  abreviar 
lección.         £us  decifiones^  Acadapaíío  femoílraba  lane- 
cefsidad  de  nuevas  Leyes ,  para  proveer  á  los 
cafes  ^  que  las  circunftancias  del  tiempo  ha- 
dan nacer.  Las  Juntas  de  Reyno  en  Cortes 
eran  frequentes  5  y  en  ellas  yá  fe  promulgaban 
nuevas  Leyes ,  yá  fe  corregian ,  y  derogaban 
las  antiguas.  Eítas  nuevas  difpoficiones  llega- 
ron á  llenar  diverfos  volúmenes,  efparcidas 
i(in  orden ,  ni  método ,  ocupando  un  mifmo 
lugat  las  fubfiftentes  5  y  las  revocadas ,  las  que 
íe  obfervaban  5  y  las  que  no  tenian  ufo  ,  y  mu- 
c^has  entre  si  contrarias ,  y  diíTbnantes.  Efto 
dio  motivo  al  Reyno  ,  junto  en  Cortes  zxx 
Madrid^año  de  mil  quatrocientos  treinta  y  tres,' , 
a  íuplicaral  Rey  Don  Juan  el  IL  el  que  di-4 
chas  Leyes  fe  pufieílen  con  el  debido  orden- 
en un  folo  volumen  ,  quitando  las  fuperfluasp 
y  dejando  las  útiles ,  lo  que  afsi  fe  acordó  }  pe-i 
ro  no  fe  halla  ,  que  huvieíTe  tenido  efecfío»? 
En  el  Reynado  de  Don  Henrique  el  IV.  y  Cor- 
tes celebradas  en  dicha  Villa  de  Madrid ,  año¿ 

de  mil  quatrocientos  cinquenta  y  ocho  5  fe  in^* 

íiíl 


-*>0'»>-, 


(I)  Se  halla  la  ley  del  Rey 
Don  Alonfo  en  el  Ordena- 
miento Real ,  i'ih.   I .  t'tt.  4. 


hj  4.  Y  fe  iníertó  en  Ley  pri-  [  -^^  *(  i} 


mera  de  Toro ,  recopilada  en 
la  3.  iit.  I.  Uh.  2.  ü  U  Nh(74 


'  Lihro  L  Difcurfo  ÍP^\         y  í 

fiílió  fobre  lo  mifmo }  y  aunque  fe  confirma 
el  antecedente  Acuerdo ,  los  movimientos ,  que 
fobrevinieron  en  el  Reyno  ,  eftorvaron  eftc 
buen  dcfeo  ^  que  pedia  tiempo  mas  pacifico. 

EftaObra  eftaba  refcrvada  páralos  felices 
tiempos  de  los  Reyes  Catholicos  D,  Fernando 
el  V.  y  Doña  Ifabél :  Reynado ,  que  principio 
en  el  año  de  mil  quatroclentos  fetenta  y  qua^ 
tro  ^  el  que  fe  debe  reputar  el  mas  gloriofo  de 
quantos  tuvo  hafta  entonces  ,  de^ues  de  f^ '' ^il^.^il-.H 
ruinadla  Monarquía  Efpañola^que  pudien^ 
do  apenas  antes  foftenerfe  así  mifma, princi- 
pio a  hacerfe  a  fus  vecinos  formidable.  El  ma- 
trimonio de  eftos  dos  Principes  defde  luego 
unió  las  dos  Coronas  de  Camila  ^  y  Aragoní 
El  Reyno  de  Navarra  hallo  el  punto  de  fu  for-^ 
tuna  en  unirfe  al  cuerpo ,  de  donde  las  paíTa- 
das  defgracias  le  tenían  feparado.  La  domina- 
ción délos  Moros  acantonados  en  Granada, 
no  pudorefiftir  al  esfuerzo  de  tan  Catholicos 
Principes  j  y  la  Efpaña  fe  vio  Ubre  de  la  fuje- 
cion  de  los  Infieles ,  que  en  quafi  ocho  figlos 
no  pudofacudir.  Fuera  de  Efpaña ,  no  folo  el 
Reyno  de  Ñapóles ,  y  las  Islas  Canarias  fe  le 
unieron  ,  fino  que  en  el  propio  año  de  la  Con- 
quifta  de  Granada  ,  que  fué  el  de  mil  quatro- 
cientos  noventa  y  dos,  el  Occeano  manifefto 
paííb  á  un  nuevo  Mundo  ,  que  pareció  por 
la  Providencia  deftinado  á  tan  Auguftos  Mo- 
narcas ,.quando  otros  Principes  de  la  Europa 
no  creyeron  pofsible  fu  exiftcncia. 

No  paró  la  atención  de  los  Reyes  Catholi- 
cos en  acrecentar  la  dominación  Efpañola  y  fa- 

E4  bien- 
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biendo  muy  bien  ^  que  es  mayor  gloria  en  lós 
Reyes  procurar  y^  y  mantener  la  tranquilidad 
interior  ^  y  felicidad  de  los  fuhditos  ^  que  el 
conquiftar  nuevos  Eftados ,  teniendo  comun- 
rnente  en  efto  mas  parte  la  cafualidad  ^  que  la 
virtud.  Las  fabias  providencias  ^  que  diípufie- 
ron  5  y  bien  ordenadas  Leyes ,  que  promuU 
garon  5  caraderizan  fu  prudencia  5  funio  cui-r 
dado  5  y  vigilancia  en  eíte  punto,   ^r» ..  í^;  ^.t  ♦ 
'n^nd  V^  ■    ^^  ^"^  tiempo  tuvieron  principio  las  Leyes 
llamadas  déla  Hermandad  :  medio  con  que  fe 
libertaron  los  caminos  públicos  de  ladrones, 
homicidiarios  5  y  otras  gentes  de  vida  licenT 
í:iofa  5  que  en  Pais ,  defpucs  de  tantos  años  ex- 
,  puefto  a  continuas  guerras  5  fe  havian  intro- 
ducido.,,-. r-T/t,/,!--.;  VI  ^^\íÁ  i,a:iXiVi.P^ -/)  c?íip>I  -H 
.   Fuera  alejarme  mucho  de  mi  propofíto^fif 
huviera  de  referir  todos  los  beneficios  ,  que; 
de  tan  concertadas  providencias  recibieron  ef-^ 
tos  Reynos  j  pero  no  me  permite  la  gratitud 
olvidar  uno ,  refpedivo  al  Rey  no  de  Galicia, 
mi  dulce  ,  y  amada  Patria.  Efte  fué  el  eftable- 
cimiento  de  una  Real  Audiencia  en  fu  recinto, 
con  la  que,  y  otros  proporcionados  medios, 
fe  vio  elle  Reyno  libre  de  las  tyranías ,  y  vio- 
lencias, que  en  él  impunemente  fe  exercian. 
Para  que  efte  beneficio  fueíTe  completo  ,  aña- 
dio  nueftro  gloriofo  Monarca,  felizmente  rey- 
nante ,  una  Sala  de  Crimen ,  con  la  que ,  no 
folo  los  delinquentes  oyen  mas   brevemente 
fentencia ,  y  fe  fatisíace  a  la  vindicta  publica 
con  el  pronto  caftigo  de  los  delitos  5  fino  que 
también ,  defahogadas  de  eftas  caulas  las  Sala§ 

.-..•:  'Ci- 
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Civiles  5  fe  halla  en  ellas  mas  pronto  expedien- 
te en  la  multitud  de  negocios ,  que  en  una  tier-r 
ra  tan  litigiofa  5  tanto  mas  diariamente  van  en 
aumento  ,  quanto  la  incertidumbre  legal  to-^ 
dos  los  días  fe  hace  mas  tenebrofa. 

Y  remitiéndome  en  lo  mas  que  no  toca  á  Nucvoordcna- 
mi  principal  intento  5  á  la  HiÜoria  de  cftos  Ca-  ^"'^"^*^  ^^* ' 
tholicos  Principes  5  en  efte  mifmo  Reynadq 
hallaron  fu  cumplimiento  los  defeos  ^  que  ma^ 
nifeftó  el  Reyno  en  tiempo  de  Don  luán  el 
II.  y  Don  Henrique  el  IV.  de  que  fe  redujeífen 
á  un  ordenado  volumen  las  Leyes  ^  que  anda- 
ban en  varios ,  confufamente  difperfas  j  lo  que 
fe  hizo  5  fubdividida  efta  Obra  con  nombre 
de  Ordenamiento  Real  en  ocho  libros ,  que- 
dando 5  no  obftante  ,  en  fu  vigor  las  Partidas, 
y  Fueros  no  derogados. 
,  Efta  Colección  5  aunque  fin  duda  utiHfsIma, 
y  juftamente  entonces  defeada ,  no  encierra  un 
cuerpo  completo  de  Jurifprudcncia.  Pues  aun- 
que fea  m.etodica  en  quanto  a  la  difpoficiorj. 
pe  las  Leyes  por  fus  libros  5  y  títulos  5  no  con- 
tienen ciertos  5  y  fcguros  principios  ^  capaces 
de  dar  luz^  para  la  decifion  de  otros  cafos  fue- 
ra de  los  literalmente  exoreíTados.  Y  como  los 
cafos  5  que  dan  motivo  a  los  pleytos  eftén  re- 
gularmente complicados  con  innumerables  cir- 
cunftancias ,  y  fean  fufceptibles  de  varia  apli-, 
í:acion  de  Leyes  ^  fe  hacen  indccifiblcs  fin  fe- 
guros  5  y  fólídos  principios ,  cuya univerfalidad 
contenga  los  cafos  particulares.  Derecho  ro^ 

^  Sola  la  Jurifprudcncia  Romana  era  capaz  de  mano ,  y  c^ 
dar  auxilio  en  cfto  j  y  ya  hemos  vifto  al  ulti-  "^i''*-''  ^"  ^'• 

'^  ■'    ^  .  pana. 


7  4  Libro  I.  Difcurfo  IV. 
mo  cíefu  Hiftoriael^  modo  con  que  el  Dere- 
cho Romano  fué  recibido  en  la  Europa  como 
un  Derecho  Común.  Y  la  Efpaíia  (  aunque 
con  efpecial  prohibición  defde  el  tiempo  de 
los  Godos  5  y  aun  fegun  antigua  tradición^  con 
pena  de  muerte  ,  al  que  alegaíTe  Derecho  Ro- 
mano 5  fegun  en  otra  parte  diremos )  no  fué 
ahora  menos  anfiofa  ^  aunque  por  via  de  difsi- 
mulaclon  ^  en  enfeñarlo  ^  y  praóllcarlo ,  que 
la  Italia  ,  en  donde  tuvo  fu  cuna.  Con  mas 
fuperior  motivo  debió  fcr  recibido  el  Dere- 
cho Canónico  j  y  con  la  admifsion  de  eftos 
Derechos  tuvieron  igual  acogida  fus  Inter- 
pretes 5  fin  cuyo  auxilio  no  podian  fer  bien  en- 
tendidos. ' 
.  De  efte  modo  nueftra  Jurifprudencla  vino 
á  componerfe  de  tres  grandes  cuerpos ,  Dere- 
cho Romano  ^  Derecho  Canónico ,  y  Derecho 
Real }  y  hemos  adaptado  por  DD.  de  la  Ley 
todos  los  Intetpretes  ^  que  fobre  eftos  tres  gran- 
des cuerpos  efcribieron. 

Para  explicar ,  pues ,  mejor  cómo  eftos  De- 
rechos 5  y  fus  Interpretes  fe  infinuaron  en  nucf- 
tras  Leyes  Reales ,  y  Tribunales ,  fe  hace  prc- 
cifo ,  dejando  la  Hiftoria  legal  en  el  figlo  de 
los  Catholicos  Reyes  Don  Fernando  ,  y  Doña 
Ifabél  en  el  eftado  a  que  la  hemos  llegado ,  ha- 
cer un  compendio  hiftorial  de  la  interpreta- 
ción primitiva  del  Derecho  Romano ,  y  Ca- 
nónico :  pues  no  podemos  demoftrar  de  otro 
modo  las  entradas  ^  que  eftos  dos  Derechos 
hicieron  en  nueftras  Leyes  Reales  hafta  el 
nempo  de  dichos  Catholicos   Monarcas  ,  en 

don- 


'Libro  I.  Difcurfo  ¡V.         T  5 
don  Je  bolvcremos  á  tomar  el  hilo  de  nucílra 
Hiítoria  ^  proíiguiendola  hafta  nuertros  tiem- 
pos, 

Defpues  del  hallazgo  de  las   Pandedas  en  Hiftoria  de  la 
Amalh ,  en  el  año  de  mil  ciento  y  treinta ,  y  legaír''^''^''''* 
Edido  del  Emperador  Lotario,  para  que  el 
Derecho  Romano  fe  eníeñaííe  en  las  Efcue- 
las  5  y  pradicaílé  en  los  Tribunales  del  Impe- 
rio, luego  fe  manifeftaron  hombres  de  cono- 
cida aplicación  5  y  talentos ,  que  no  folo  lo  ex- 
ponian  de  viva  voz  á  fus  difcipulos ,  fino  que, 
para  que  la  muerte  no  interrumpieíTe  la  con- 
tinuación de  fus  lecciones  5  y  fu  dodrina  fuef- 
fe  habida  en  paragcs  diftantes  ,  daban  por  ef-       .-'  ^ 
crito  el  fruto  de  lus  defvelos.  Igual  aplicación^ 
y  cuidado  pufieron  otros  en  el  Derecho  Ca- 
nónico. 

El  primero  que  glofso  el  Derecho  Romano  G«amcno ,  4 
fué  Guarnerio ,  6  Irnerlo  5  que  parece  vivió  ^'*'^"®- 
por  los  años  de  mil  ciento  y  cinquenta  (1)53 
quien  defde  luego  honraron  las  Efcuelas  con  ^ 

el  gloriofo  epitheto  de  Lucerna  Juris  ^  como  " 

primer  antorcha  5  que  defterraba  las  tinieblas, 
y  obfcuridades  ,  que  eñe  Derecho  ,  leído  folo 
en  la  letra  textual ,  embolvia.  Siguiófe ,  entre  ^  1;  o 
otros  5  Juan  Bafiano ,  que  floreció  por  los  años 
de  mil  y  dofcientos ,  y  mereció  llamarfe  Spe^ 
culum  mundi ,  Efpejo  del  mundo.  Es  indecible 
la  licencia  ,  que  en  los  tiempos  figuientes  fe 
tomaron  los  ProfeíTores  de  Derecho  en  dar  á 
la  cilampa  fus  lecciones  5  de  que  hablaremos 
^ rnas 

(O  Card.  de  Luc.  /»  annot.  \  addifc.  i.  de  Smuutibus. 
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té         Libro  I.  Difmrfo  IV. 
mas  cómodamente  en  otro  lugar ,  y  por  aho- 
ra,  acomodándonos  con  el  hilo  de  la  Hifto- 
ria  5  fe  hará  folo  exprefsion  de  algunos  cele- 
''  brados  DD,  de  quienes  ^  aunque  eftrangcros, 
hacen  nueftras  Leyes  honorífica  memoria }  en- 
tre quienes  Bartholo  fe  ha  levantado  con  el 
Principado  de  lajurifprudencia  Romana.  Mu- 
rió en  el  año  de  mil  trefcientos  cinquenta  y 
cinco  5  y  fus  contemporáneos  le  dieron  el  nom- 
bre de  Princeps  Legijiarum  ^  DoSlor  fupremus^' 
'   Coecorum  Dux  ^  V^eritatis  Speculum :  Principe  de 
los  Legiftas,  Dodor  Supremo^  Guiado  luz 
de  los  ciegos ,  Efpejo  de  verdad.  Vino  def- 
pues  Baldo ,  a  quien  culpan  de  adhcrirfe  mas 
a  fu  propio  difcurfo ,  que  a  la  letra  legal.  Mu- 
rio  en  el  ano  de  mil  quatrocientos  veinte  yif 
tres ,  y  le  honraron  fus  compañeros  con  el  ti-^ 
4  .  tulo  de  Juris  Aíonarcha ^Monzrcz  del  Dere- 

\       cho.  Efte  Principado  ,  y  efta  Monarquía  de 
Bartholo ,  y  Baldo  era  folo  en  el  Derecho  Ci- 
vil. Y  en  el  Canónico  la  configuieron ,  con 
juaiiAndrcs.  Qttos  lionoríficos  blafoncs ,  Juau  Audrés  ^  quc 
floreció  cerca  del  tiempo  de  Bardiolo  >  y  el 
Ab^^^  Panor-  Abad  Pauormítano  5  llamado  afsí  por  haver  fi- 
do  Monge  Benito  5  Abad  Monacenfe  ,  y  Arzo- 
bífpo  Panormitano  5  y  murió  el  año  de  mil 
quatrocíentos  cinquenta  y  uno.  Parece  que  ef- 
tos  figlos  eran  los  de  gloriofos  epithetos  á  los; 
Literatos ,  principalmente  con  los  ProfeíTores- 
de  Derecho  5  pues   á  alguno  llamaron  Vasl 
ekEiionis.  Y  findada  fu  aplicación  ,  y.  defvelo- 
díó  mucha  luz  ala  jurífprudencía ,  alivio  a  fus, 
Profeílbrcs  5  y  ayuda  á  los  Tribunales  5  y  fu 

me- 
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LíhroLDifcUrfoIV.         ^7 
memoria  debe  fer  venerada  en  los  Annales  de 
laHiftoria  legal. 

Era  ya  tanta  la  multitud  de  Interpretes ,  y  ^  providencia 

(    r  1        J*rL  •  J   1  ^^1  R«^y  Don 

vaga  coníulion  de  dictámenes  en  tiem.po  clgl  juan  ei  i.  con-í 

.Rey  Don  luán  el  I.  que  juftamente  recelan- ^^-^.J^  """*«- 
\  b  \         «jij*  •  roíidad  de  ín- 

dole 5  que  la  variedad  de  interpretaciones  caur  tcrpretes. 

faíl'e  undefordcn  en  los  Tribunales  ^  capaz  dp 

confundir j  y  eternizarlos  pley tos , promulgo 

en  el  año  cíe  mil  treícientos  ochenta  y  feis  una 

Ley  (1)5  por  la  que  prohibe  todo  ufo  en  I05 

Tribunales  de  autoridad  de  DD.  o  Interprcr 

tes  de  Derecho  5  a  excepción  de  Bartholo,  y, 

Juan  Andrés,  Permitida  la  alegación  de  eftos, 

era  configuiente  el  permiííode  aquellos,  a  quicr 

4ies ,  como  anteriores ,  citaban  ellos  dos  infíg- 

nes  Efcritores  5  ( pues  fiempre  fué  coftumbrc 

de  nucftros  DD.  largas  citaciones  de  unos  á 

.otros  5  lo  que  fe  fuele  reputar  por  la  parte  mas 

eminente  de  fus  Obras )  pero  como  la  Ley  no 

lo  declaraba  5  daba  lugar  a  formar  fobre  ello 

duda.  Efto  parece  motivo  la  Ley ,  que  el  Rey  ^ue^a  proTÍ- 

pon  Juan  el  IL  año  de  mil  quatrocientos  y  dou'j^^j^^^ 

diez  y  fíete  publicó  en  la  Ciudad  de  Toro  (i).  n. 

En  cuya  Ley ,  fi  es  que  concedió  algún  enfan-r  ^ 

che  á  la  primera  con  la  tacita  permifsion  de 

alegar  los  Efcritores ,  que  precedieron  a  Bar-r 

íholo  j  y  Juan  Andrés  í  la  formalidad  de  los 

términos  con  que  eíla  concebida ,  y  la  feveri- 

dad  délas  penas, que  añade ^  hacen  conocer 

bien  lanecefsidad  quehavia  aeefta  providen-r 

'_ cja. 

(i)  Eí  U  i  5.  r/>.  19.  [ib*  2.  j     (2)  £i  /4  6.  itt.  4./i^,i.¿f/ 
iú  Ordenamiento  ReaU  \  Ordenamiento  RíaU  > 
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cía.  „  Por  dar  ( dice)  breve  fin  á  los  pIeytos..i 
-55  mandamos ,  y  ordenamos ,  que  las  Partes 
55  litigantes  ,  o    fus  Letrados  ,  por  efcrito,  ' 
-  55  6  palabra  ,   diiputando  ^  ó  en  otra    ma- 

;  55  ñera  5  no  puedan  alegar  opinión,  deter- 

55  minacion  5  dicho  5  ni  autoridad  5  ni  gloíla 
55  deDoólor  Canonifta  5  ni  Legifta  5  de  aque- 
,5  líos ,  que  fueron  defpues  de  Bartholo  5  6  Juan 
55  Andrés :  ni  de  los  Doólores  5  que  de  aquí 
55  adelante  fueren...  y  el  Abogado  5  ó  Procu- 
55  rador  que  lo  contrario  hiciere  5  fea  priva- 
55  do  perpetuamente  de  fu  oficio.  E  afsimifmo 
55  el  Juez  que  lo  confintiere  5  y  la  Parte  que  lo 
,55  alegare  pierda  la  caufa. 

Confideraron  nueftros  prudentes  Reyes  5  que 
^  las  Leyes  de  Efpaña  no  podian  fer  fuficientes, 

fin  auxilio  de  la  Jurifprudencia  Romana  5  y 
Canónica  5  para  la  decifion  de  todos  los  pley- 
tos :  y  que  eftos  Derechos  necefsitaban  cierta- 
mente de  Interprete  5  pero  que  igualmente  l^s 
ciítrm  '  era  nociva  la  multitud  de  interpretaciones  5  co- 
m.o  neceííarias  algunas  claras  5  y  fólidas :  y  afsi 
eligieron  un  medio  5  que  pareció  entonces  pro- 
^  porcionado.  Y  ojalá  fe  huvieííe  ficmpre  viví- 

'  '  do  con  precaución  contra  el  abufo  de  las  in- 

terpretaciones arbitrarias  5  pues  no  huviera  lle- 
gado efta  Profefsion  al  infeliz  eftado  en  que 
hoy  la  vemos!  -  ';^V'^ 7    ' 

videncia  Auuquc  cftas  Lcyes  graduaron  k  dóftrína 
novifsima  de  dc  cftosdos  Doótorcs  5  fobrc  la  de  otros  pofte- 
los  Reyes  ca-  fJores  5  uo  dlfinicron  claramente  5  ni  el  valor 
Femando  ,'^y  dc  fu  dodrlua  fobrc  la  de  los  Efcritores  mas 
Doña  ifabei.  autiguos  5  ui  Ic  comunicaron  el  grado  de  au- 
to- 


P 
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torídad  en  que  deben  fer  refpetadas  las  Leyes  fo-- 
bcranas  j  y  fuera  de  efto,  los  libros  de  eftos  dos 
folos  Efcrítores  no  podían  contener  toda  la  doc- 
trina neceíTariapara  la  decifion  de  tanta  diverfi- 
dad  de  cafos  5  y  tan  variamente  complicados, 
como  fon  los  que  motivan  los  pleytos.  Eftos 
eran  unos  inconvenientes ,  que  pedianfeguro 
remedio.  Creyeron  hallarlo  los  Catholicos  Re- 
yes Don  Fernando  5  y  Doña  Ifabél ,  feñalando 
DD.  cuya  doólrina  fe  abrazaíle  endefeéio  de 
Ley,  Y  entre  varias  que  hicieron  en  Madrid 
año  de  mil  quatrocientos  noventa  y  nueve, 
promulgaron  una  (1)  ^  por  la  que  a  los  dos  re- 
feridos DD,  añaden  a  Baldo  ,  y  al  Abad  5  y 
mandan 5  que  en  Derecho  Civil,  defpües  de  n 

Bartholo ,  fe  figa  a  Baldo :  y  en  Cañones ,  def-  ^ 

pues  de  Juan  Andrés ,  fe  fentencie  por  la  doc- 
trina del  Abad  Panormitano. 
.  Pero  frequentemente  fucede  ,  que  el  querer 
atajar  á  un  inconveniente  ,  produce  otros, 
no  menos  perniciofos.  La  idea  de  efte  eftable- 
dn^icnto  ya  fe  encuentra  en  otro  hecho  por 
el  Emperador Theodofio  elMozo,fobre  las  - 
opiniones  de  Papiniano ,  Paulo ,  y  otros  Jurif- 
confultos  antiguos ,  de  que  hice  mención  en  -f, 

la  Hiftoria  del  Derecho  Romano.  De  lo  que 
alli  dijimos  fe  puede  bien  entender ,  que  los 
cfedos  de  una,  y  otra  Ley  no  pudieron  fer  fa- 
vorables a  la  difsipaclon  de  pleytos ,  y  fu  pron- 
ta decifionj  por  lo  que,  tanto  la  Romana,  como 

:-  ■ la 

<i)  BsU  37,  Aviles,  in  cap,  j  mer*  15.  i»  fine. 
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.  la  nueftra ,  fué  de  muy  corta  obfervancia. 
Mezcladas  ^  por  decirlo  afsi ,  las  Leyes  Ro- 
manas 5  y  Efpañolas  ^  y  firviendo  á  la  declara- 
eíon  de  unas  la  interpretación  de  otras  ^  no 
podia  menos  5  que  refultaruna  Juriíprudencia 
confufa  5  y  ocafion  ^  tanto  á  los  litigantes  de 
muchos gaftos ,  y  moleftias  ^  como  á  los  Le-' 
erados  ae  enriquecerfe.  Tanta  diííbnancia  ha- 
via^en  la  inteligencia  de  las  Leyes  ^  que  en  los 
Tribunales  ^  y  a  veces  en  un  mifmo  Tribunal, 
fe  fentcnciaba  de  diverfo  modo  en  un  mifmo 
cafo  5  y  en  unas  mifmas  circunftanclas.  (i)  ( Y 
ojalá  no  fucedicra  en  nueftros  tiempos  lo  mif- 
mo!) "i-.yxv,.  :>  :^J^.\  ¿OJíDt 

Leyes  de  To-      Eflo  fué  lo  quc  cl  Reyuo  junto  en  Cortes 
^^'  e-n  Toledo  ,  año  de  mil  quinientos  y  dos ,  re- 

prefento  á  los  Reyes  Catholicos ,  fuplicandoles 
el  remedio ,  para  el  infeliz  eílado  en  que  fe  ha- 
llaba la  adminiftracion  de  jufticia.  Efta  repre- 
fentacion  dio  motivo  a  las  célebres  Leyes  de 
Toro  5  que  los  Reyes  Catholicos  encomenda- 
ron á  perfonages  de  conocida  literatura  5  las 
que  muerta  ya  laReyna  Doña  Ifabél^fe  pro- 
#  mulgaron  en  la  Ciudad  de  Toro,  de  donde 

traben  fu  nonibre^en  fíete  de  Marzo  del  año 
de  mil  quinientos  y  cinco ,  por  laReyna  Do-^ 
na  Juana ,  madre  del  Rey  Don  Carlos  Prime- 
ro ,  V.  Emperador. 

-  Eftas  Leyes  de  Toro  ,  aunque  en  el  corto 
numero  de  ochenta  y  tres ,  contienen  una  con-  ' 
fiderable  parte  de  Jurifprudencia ,  en  materias , 

'"  quo- 

(i)Vfafcd  Prologólo  Pros-  [mío  de  ias  Leyes  de  Toro.   • 
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quótidicinas ,  como  teftamcncos  ^  y  ultimas  vo-) 
luntades .  herencias ,  fuccefsiones,  donaciones, 
&c.  Por  lo  que  no  es  de  eftrañar  hayan  traba-. 
}ado  tanto  los  Interpretes  fobre  ellas ,  con  glof-  ^;qro-5i^Tf5..'M 
fas  5  y  comentarios ,  para  declararlas ,  ó  porí.  "^'^  ^^  "'';,'^*^ 
mejor  decir  ^  acomodarlas  al  Derecho  Roma-': 
no,  pudiendodudarfe  bien,  fide  eftas  interpre-; 
raciones  ha  refultado  mayor  confufion ,  que. 
claridad  áfu  texto.  En  la  primera  de  eftas  Le- 
yes íepone  el  orden,  que  íe  debe  guardar  ení 
la  prádica  de  diverfos  cuerposj  de  Derecho  Ef-^ 
pañol.  Y  reconocido  por  experiencia  ,  que  la>    Dcroí^acioH 
Ley  de  Madrid ,  de  que  poco  ha  hemos  ha-  de  la  autori- 
blado  5  y  en  la  que  fe  graduaban  las  opinio-^^^^  Tasi- 
nes 5  que  íe  debian  feguir ,  en(,defe¿lo  de  Leyónos  intcrprc- 
hecha  con  la  mira  de  hallar  mas  pronta  de->^"- 
cifion  en  los  pleytos ,  no  fervia  fino  de  encen-i> 
derlos ,  y  retardarlos ,  fué  enteramente  dero-^ 
gada.   De  efte  modo  quedo  la  autoridad  dei 
aquellos  Interpretes  igual  a  la  de  los  mas  fus: 
compaheros ,  y  en  las  facultades  del  Juez  eL 
reconocer ,  elegir ,  y  abrazar  entre  un  inexpli- ' 
cable  numero  de  Efcritores  la  opinión  mas. 
conforme  ala  verdad (j). ./jicr^nii  x.Lbono^  bb 
La  Typographia ,  o  Imprenta ,  inventada  en  ^ 
Maguncia  por  los  años  de  mil  quatroclentos 
cinquenta  y  fiete ,  y  perficlonada,  y  extendida 
en  los  figuiehtes ,  recogió  de  las  partes  mas  dif- 
tantes  variedad  de  gloíías  ,  comentarios  ,  y; 
otros  tratados,  para  extenderlos  con  mas  di-: 
fiifion ,  llenando  en  breve  las  Bibliothecas  de 

F ,     zU 

(i).  Bovadilla  Pí/ií/f,  /i^,  a.  I  til/,  y*  mm.  i^.  oa;.  !:>  í.o 
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cños  efcritos  5  añadiendo  con  efto  mas  traba- 
jo á  los  Jueces ,  Abogados ,  y  otros  Profeflo- 
res  -)  y  no  poco  tormento  a  los  litigantes. 
NncTa  rccopí-  -  En  ticmpo  del  Señor  Emperador  Don  Car- 
lacion  de  Lc-  j^^  y^  prímcr  Rey  de  efte  nombre  en  Efpaña, 
fe  hallo  precifo  hacer  nueva  Colección  de  las 
Leyes  del  Reyno  j  porque  haviendofe  en  algu- 
nos puntos  añadido  ,  corregido  ,  y  declarado 
las  anteriores ,  algunas  enteramente  revocado, 
hecho  otras  de  nuevo  ^  y  hallandofe  difperfas  en 
diñintos  quadernos  :  efto  ^  junto  con  el  vicio 
#ífM:)iisor.      ^^  ^^s  imprefsiones  ,  que  navian    alterado  fu 
hr.ir  /';  l      Icdura  5  ocafionaba  nueva  confufion  ,  y  un 
^^<icíbrden  muy  perjudicial  a  la  adminiftr ación 


i-furíico    hi:i> 


S    hh 


aj  ^imde  jufticia.  Y  para  proceder  con  madurez  en 
cofa  de  tanta  monta ,  y  penfandofe  feriamente 
en  dar  á  los  Tribunales  una  Obra  importan- 
te 5  en  que  no  folo  fe  remediaíTe  a  lo  referido, 
fino  que  tam.bien  fe  pufieíTen  en  términos  cla- 
ros las  Leyes ,  que  parecieíTen  contener  alguna 
confufion,  quitando  lo  fuperfluo,  y  dejando, 
o  fubftituyendo  lo  útil  j  encomendó  el  Empe- 
rador efta  Obra  fuccefsivamente  a  dos  fugetos 
de  conocida  literatura ,  gravedad ,  y  experien- 
cia y  pero  toda  fu  diligencia ,  y  trabajo  no  al- 
canzó a  que  en  fus  dias ,  ni  en  los  del  Rey  tu- 
vieíle  cumplimiento, 

^  Succedió  en  la  Gerona  deEfpañaDonPhc* 
lipe  II.  quien ,  profiguiendo  la  mifma  empref- 
fa ,  la  recomendó  también  fuccefsivamente  á 
fugetos  capaces  de  profeguir  las  principiadas 
tareas ,  con  las  que  llegó  la  Obra  a  fu  fin  i  y 
en  el  año  de  mil  quinientos  fefenta  y  fiete  fe 

pu- 
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'  publico  la  Colección ,  deque  hoy  ufamos ,  con 
nombre  de  Nueva  Recopilación ,  diítrubuida 
en  nueve  libros ,  en  que  fe  incorporaron  las 
Leyes  del  Fuero  ,  cuya  obfervancia  era  mas 
'^conocida,  las  del  Ordenamento  Real-, las  de 
-Toro 5  y  otras  pofteriores.'iioi:>¿K]:«::jfíii:b  í.1 

Efta  Colección  fe  bolvio^i 'ihipriimlr  xt>ll 
nuevas  addiciones  en  el  Reynado  de  Don  Phe- 
Jipe  III.  año  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho. 
üefde  cuyo  tiempo  ,  haviendofe   publicado 
ptras  varias   Leyes  ,  que  andaban  ,  algunas 
en  un  quaderno  impreííb  el  año  de  mil  feifr 
cientos  y  diez  ^  y  otras  fueltas ,  fe   manda- 
fon  incorporar ,  fegun  el  orden  que  les  cor- 
refpondia,  por  Don  Phelipe  I V.  y  en  el  año 
de  mil  feilcientos  y  quarenta  fe  imprimió  la 
Recopilación  entres  tomos,  no  folo  con  adi- 
tamento de  Leyes  nuevas  ,  fino  también  de 
notas,  y  remifsiones  curiofas ,  para  que  el  pu- 
blico fe  inftruyeíle  del  eftilo,  y  prádica  del 
Supremo  Contejo,  Chancillerias ,  y  Audien- 
cias. 

Últimamente  ,  en  el  año  de  mil  fetccientos 
veinte  y  tres ,  y  mil  fetecientos  quarenta  y  cin- 
co, fe  imprimió  la  Nueva  Recopilación  con 
addicion  de  algunas  Pragmáticas ,  y  un  cuer- 
po de  Autos  acordados  por  el  Supremo  Con- 
lejo  ,  que  fon  como  determinaciones  toma- 
das por  efta  Superioridad  en  diferentes  cafos, 
para  la  mas  conveniente  adminiftracidn  de 
jufticia  ,  de  cuya  obfervancia  ninguno  puede 
cximirfe. 

Eftc  Derecho,  aunque  fea  el  univcrfal  de 

Fz  Ef- 
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f«eros  pam-rÉípaña  5  y  dc  tocios  los  Dominios  ^  que  cíe  ella 
€uUics.        í dependen  ,  no  feobferva  en  tocias  fus  Provin- 
icxas  5  haviendo  muchas ,  que  tienen  Tus  cof- 
,tumbres  particulares  ^  que  comunmente  Ua- 
^  man  Fueros.  A  efto  ha  dado  mucho  motivo 

la  dlfmembracionde.Efpaña^diftribuida  def- 
fues  de  fu  ultima  ruina  en  varios  Rey  nos  ^  y 
-Señoríos  ^  no  folo  entre  los  Moros, pero  tam- 
bién entre  los  Principes  Chriftianos ,  que  la 
^recuperaron.  Todos  eftps  Principados  fe  fue- 
ron poco  a  poco  uniendo, ya  por  conquifta, 
ya  por  enlace  matrimonial }  y  los  Pueblos ,  que 
nuevamente  fe  incorporaban ,  retuvieron  fus 
coftumbres  5  y  fueros  razonables  en  que  vivian^ 
y  de  que  aun  alprefente  en  mucha  parte  ufan, 
^elofos  de  ellos ,  como  de  privilegios  naciona- 
les 5  todos  bajo  la  protección  de  una  mifma 
Corona,  y  Soberano,  quien  en  fus  Tirulos ,  ha- 
ciendo efpecial  qxprefsion  de  las  Provincias  dé 
jque  fe  compone  efta  Peninfula ,  hace  igualmen- 
te acordarla,  de  fu  antigua,  difmembracion ,  y 
de  la  dirtintiva  memoria ,  que  de  todas  ellas 
iGonferva ,  para  comunicar  igualmente  a  todos 
los  influxos  de  fu  protección ,  y  Real  benevo^ 
Jencia.  ai  tímnWAtiii  éi  ..  po 

RcynodePor-  •  ílSoIo  acá  dc  los  Pytlncos,  Portugal  ha  con- 
difincmiJa-  ^"^^^^^  ^^  independencia ,  y  conílituido  Coror 
don'ar'Erpa-  -na  feparada.  Don  Alonfo  el  VI.  Rey  de  Cafti- 
»»•  jila ,  y  de  León ,  en  remuneración  de  los  fervi- 

•cios  hechos  a  efta  Corona  por  Don  Henrique, 
Principe  de  la  Cafa  de  Borgoña,  y  por  confi- 
guiente  de  fangre  Real  de  Francia ,  le  dio  en  el 
año  cié  mil  ochenta  y  nueve  fu  hija  Doña  Te- 
-   .  _  re- 
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refa  en  rhátrimonio  ^y  en  doce  ,  con  clculo  de 
Condado  ,  y  con  cierto  tributo ,  y  omenage^ 
á  Portugal ,  o  aquella  parte  de  eíte  Reyno ,  que 
confina  con  Galicia.  Procuro  el  valerofo  Don 
Henrique  ampliar  fu  Condado ,  conquiftando. 
de  los  Moros  varias  Provincias :  y  pareciendole^ 
a  fu  hijo  Don  Alonfo  poco  el  titulo  de  Conde, 
y  bajeza  el  de  vaíTallo ,  en  el  año  de  mil  cien- 
to treinta  y  nueve  fe  erigió  el  de  Rey  de  Por- 
tugal,  que  confervaron  fus  fucceííbres.  Efte 
Reyno  fe  incorporó  en  la  Corona  de  Efpaña 
en  tiempo  de  Don  Phelipe  II.  de  donde  le  fepa-/ 
ró  otrarebolucionen  tiempo  de  Don  Phelipe- 
IV.  ano  de  mil  feifcientos  y  quarenta.  Sus  Le- 
yes 5  y  coftumbres  fon  imitantes  al  refto  de- 
Efpaña,  >   ■•- 

Hemos  acabado  la  Hiftoria  del  Derecho  5  y 
aunque  reducida  a  compendio  ^texida  de  otras 
noticias  5  1^5  que  ,  íi  no  pareciereii  del  todo 
conducentes  á  tó legal,  firven ,  no  obftante, 
para  fu  mayor  inteligencia ,  y  para  evitar  el  dif- 
gufto  5  que  podria  ocaíionar  una  leétura  de 
otro  modo  infipida  á  mucho  numero  de 
Lcdores.:'- 

Por  el  difcurfo  de  efta  Hiftoria  fe  concibe    confequen- 
quan  trabajofa  fea  una  Facultad  .en  que  fe  de-  '^*'^?  ^"r  ^^  "'^" 

¿  '     n  '  ¡1  ,        tona  legal. 

ben  tener  prelentes  tantos ',  y  tan  vanos  volú- 
menes de  tantos ,  y  tan  complicados  Derechos, 
frequcntemente  entre  siopueftos ,  y  en  que  tan 
poco  orden  ^  y  método  fe  ha  obfcrVado. 

Pero  qualquier  dificultad ,  que  efto  conten- 
ga 5  es  muy  inferior  a  las  que  hicieron  nacer 
tanta  m^ultitud  de  interpretaciones ,  que  fobre 

.         F3  ef- 
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cftos  volúmenes  fe  han  dado  á  luz.  Y  fin  duda 
fué  utilirsimo  el  que  los  eftudiofos  fe  aplicaíTen 
en  reducir  á  algún  método  la  Jurifprudenciaj 
y  allanar  las  dihcultades  ^  y  tropiezos ,  que  en 
lu  inteligencia  havia  j  pero  con  el  tiempo  ca- 
da Interprete  vino  a  fer  un  pequeño  Legisla- 
dor 5  con  autoridad  femejante  a  la  de  la  Ley. 
Y  qué  otra  cofa  fe  necefsitaba  para  traftornar 
el  Gobierno  legal  ^  que  la  introducción  de  tan- 
tos 5  y  tan  varios  Legisladores  ?  Efto  es  poco 
menos  ^  que  dar  a  un  Pueblo  muchas  cabezas^ 
que  le  gobiernen  a  un  tiempo  mifmo.  Y  afsi, 
no  ferá  de  admirar  el  que  la  Juriíprudencia  hu- 
vieííe  llegado  al  eftado  de  confuíion ,  y  incer- 
tidumbre ,  en  que  hoy  la  vemos ,  y  de  que  fe 
irá  haciendp  evidencia.  i  -i 
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LIBRO   SEGUNDO. 

CONSIDERACIONES    GENERALES 

íbbre  el  Derecho ,  fu  aucoridad  ,  incer* 

precaciones  ^  y  ííi  eftudio. 

A  La  Hiftoría ,  que  acabamos  de  referir ,  y  ^^opofito  ¿c 
antes  de  tratar  de  aílimtos  particulares, 
me  pareció  añadir  unas  breves  reflexiones  fo- 
bre  el  aólual  ertado  del  Derecho ,  fu  incerti-^  .^ 

durnbre  en  general  ^  y  fu  eftudio. 

Parecerá  á  qualquier  prudente ,  que  no  efté 
verfado  en  el  eftudio  del  Derecho  ,  que  fus 
Profeííbres  eftándei  todo  ciertos,  qué  Leyes 
de  las  que  acabamos  de  referir  en  fu  Hiftoria 
fean  las  que  tengan  fuerza  de  tales ,  y  deban 
fervir  para  la  decifion  de  los  pleytos.  Y  fin 
I    duda,  quién  íe  podrá  períliadir,  que  en  unos 
I    tiempos  de  tanta  claridad  como  eftos ,  aún  ef- 
té indecifo  un  punto  tan  perjudicial  á  la  ad- 
^^    miniftracion  de  jufticia,  como  el  no  faberfe 
I    preciíamente  por  qué  Leyes  fe  hayan  de  decer- 
I    minar  los  pleytos  ?  Pero  lo  cierto  es ,  que  lo 
eftá  5  fegun  en  los  figuientes  Difcurfos  le  irá 
dcmoftrando ,  haciendo  principal  aíTunto  en 
lo  que  mas  nos  importa }  efto  es ,  en  la  co- 
nexión ,  que  con  nueftro  Derecho  Real  tie- 
I    nen  los  otros  Derechos  j  pues  el  confiderar 
cada  Derecho  en  si  mifmo   fegun  la   cone- 

F  4  xión 
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xloii  de  fus  partes  entre  si ,  fin  refpeto  a  las 
\  /  'Leyes  Reales ,  feria  igualmente  moleilo  ,  é  in- 

'  útil  al  común  de  los  Leótores. 

DISCURSO   PRIMERO. 

DEFLEXIONES  GENERALES 

fobre  el  Derecho  Komano. 

DerccKo  Ro-  T)Ríncipiando  por  el  Derecho  Romano  ^  to- 
fucr^d^^^^^^^^  dos  convienen  no  tener  fuerza  de  Ley 

en  Efpaiia  en  cn  Efpaña  cn  los  cafos  decididos  por  Ley  del 

TcU^^lzitlr  ^^y^^  ^  P^^^  fiendo  la  Efpaña  unReyno  ,  que 
no.  no  reconoce  otro  Superior  temporal^que  fu  So- 

berano 5  folo  éfte  5  y  no  otra  Poteftad ,  puede 
darle  Leyes.  Pero  faltando  Ley  Real ,  eftán 
PcrpiexMad  í^s  AA.  fumamcMc  difperfos  ,  y  difíciles  de 
entre  los  DD.  cntcndcr  j  no  porque  en  efte  Derecho  conoz- 
rkiad  dd^De-  ^^^'^  potcftad  ^  quc  aun  en  efte  cafo  pueda  indu^ 
recho  Roma-  cír  obligacion  ,  fiuo  por  el  permiíTo  tácito  de 
2eLeyRcdf°  ^^^^^^^^  Prlncipcs ,  y  confencimiento  de  fus 
Pueblos.  Afsienran  unos ,  que  las  Leyes  Ro- 
manas eftán  en  Efpaña  defautorizadas  de  vir- 
tud legal  5  fin  tener  otro  valimiento ,  que  el 
de  la  razón  natural  en  que  efte  fundado.  Efte 
fentimiento  tiene  en  fu  apoyo  las  Leyes  del 
Rey  no,  entre  lasque  no  íe  halla  alguna ,  que 
dé  al  Derecho  Romano  carader  de  Ley.  En 
lo  que  no  pueden  fer  mas  exprefsivas  las  pala- 
bras del  Rey  Godo  Don  Flavio  Recefvindo  (i). 
5^  DÍen  fufrimos  5  dice  5  é  bien  queremos ,  que 


„ca. 


(i)  Ug.^p  tit,  ^*iit'  i»For.  judie,  ^r?t^  '-'^í** 
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cada  un  homefepa  las  Leyes  de  los  eftraños 
^^  por  fu  pro }  mas  quanto  es  de  los  pleytos, 
55  )uzgar  5  defendérnoslo  ,  é  contradecimoslo^ 
55  que  las  non  ufen  5  que  maguer  y  hayabuc- 
55  ñas  palabras  5  todavía  hay  muchas  graver 
j^dumbrcs.  E  nin  queremos  ^  que  de  aquí 
55  adelante  fean  ufadas  las  Leyes  Romanas ,  nin 
.5  las  eftrañas.  En  el  Fuero  Real  (i)  fon  nota^ 
bles  las  palabras  del  Rey  Don  Alonfo  :  55  Bien 
55fofrimos5  dice  56  queremos  5  que  todo  ho- 
55  me  fepa  otras  Leyes  5  por  fer  mas  cntendi- 
55  dos  los  homes5  é  mas  fabidores  j  mas  no 
55  queremos  que  ninguno  por  ellas  razone  5  ni 
55  juzgue.  Las  Leyes  mas  modernas  (2)  van  eii 
lo  mifmo.  Entre  los  Fueros  del  Rey  no  de  Va- 
lencia hay  uno  5  del  que  hace  memoria  Mor- 
ía 5  por  el  que  fe  condena  en  la  pena  de  diez 
marcos  de  plata  al  Abogado  que  fe  atreva  ale- 
gar Decreto  5  Decretal  5  ú  otro  genero  de  Le4 
yes  5  fuera  de  los  Fueros  del  Reyno  j  en  cuyo 
,deíe¿to  previene  fe  recurra  á  la  razón  natu- 
ral. Y  el  Abogado  contraventor  5  no  pudien-^ 
do  pagar  la  multa  5^.  queda  privado  del  oficio 
{3).  Últimamente  fe  haconfervado  en  :Efpaña 
una  antigua  tradición  5  de  que  havia  Ley  con 
pena  de  muerte  á  los  que  alcgaíTen  en  los  Jui- 
V  dos  Ley  Romana  (4).  De  todo  lo  que  parece 
■■'^ioi  oijp  ^iiÁ^!tS£iiX  . i.  iLííu^íl'ju  iivmuy 

'(k;  Leg,  5.  t'it>6,  lib,  i. 

(2)  L,6.m,^.part,i.  leg,i, 
Tam-Jive  ^,tn,iMb,2,  Recopil, 

(3)  Moría  in  Vjnporioy  part, 
I.r¿M.  quaft,  16,  íu  13. 


(4)  Palac.ílub.?«  lntr$duc.ad 
Rubric.  de  Donamn,  inter  vi- 
rum ,  &  uxor.  num,  19.  Ace-; 
ved,   in  Rubrk.  Itb.  2.  Raí- 
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jtnuy  bieninferirfe  el  común  lenur  de  losDD. 
flue  llevamos  probado  (i), 
-  niPero  todo  efto  no  ha  movido  á  otros  de  au- 
toridad refpetable ,  para  que  dejen  de  afirmar 
f  or  corriente  ,  que  las  Leyes  Romanas  tienen 
•eficacia  de  Ley  en  Efpaña ,  faltando  Ley  del 
íleyno  (i),  Efta  aíícrtiva  no  tiene  otra  autori- 
dad para  fu  prueba,  que  laque  el  ufo  ha  da- 
4o  al  Derecho  Romano.  Efte  es ,  dicen ,  el 
Derecho  Civil  5  que  feeftudia  en  las  Univer- 
fidades ,  para  cuya  enfeñanza  fe  han  eftableci- 
do  tantas  Cathedras^con  tan  largos  eftipendios, 
en  que  fe  emplean  tanto  numero  de  Eftudian- 
tes  5  en  que  hay  tanta  diverfidad  de  exercicios^y 
en  que  trabaja  tanto  la  Juventud.  Ulcímamen- 
te^las  Leyes  Romanas,  no  folo  refuenan  en 
las  Efcuelas ,  pero  también  en  los  Tribunales, 
y  los  Efcritores  Eípañoles  las  veneran  ,  citan, 
y  exponen,  con  muy  largos  comentarios 5  y 
por  decirlo  en  una  palabra ,  efte  es  un  Dere- 
cho ,  que  en  pluma  de  todos  fe  llama  Común, 
con  cuyo  nombre  fe  denota  fu  univerGilidad 

{)ara  los  cafos  que  no  eftén  determinados  por 
ey  particular. 

^  Efta  opinión  parece  figuen  los  Efcribanos, 
6  los  AA.  de  fus  formularios.  Apenas  dan  fe 
de  Inftrumento ,  en  que  no  intervenga  renun- 
ciación de  algunas  Leyes  Romanas ,  que  cor- 
\^ rup- 

(í)  D.  Molin.  de  Hifpan.  I     (2)  Antón.  Gómez  iti  leg. 
pimogen,  lib»  3.  c¿ip,  12.  «.  |  i.  Tiiuri  ,  «.  i.  Parlador,  dtf- 
II.  l3.  GaÜndo  Phcenic.  l'tb,  I  fcrení.  ó.num,  4. 
i.m.  I.  ^.  2.  ««w.  5.  [  i 
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rúptamcnte  citan  en  las  miímas  Efcritura^. 
pues  íi  es  que  eftas  Leyes  no  nos  obligan  ,  á 
qué  fin  renunciarlas  ?  Y  fi  íblo  obligan  en 
quanto  fon  didamenes  de  la  razón  natural^ 
no  creo  efté  bien  dicho ,  que  uno  renuncie  a 
femé  jantes  diótamcnes.  r:r.->o:;  í.oj  c 

Es  mucha  la  diftancia  que  Kay  entre  eftas  f,fj',^  tos 'el 
dos  opiniones  j  pues  difta  mucho  que  el  Dere-  feridas  opinión 
cho  Romano  tenga  fuerza  de  Ley  ,  o  tanto  TJl\ltü^''' 
valga  5  quanto  la  razón  natural ,  en  que  le  tun- 
da. Pues  en  el  primer  cafo  no  es  licito  igno- 
rar un  Derecho ,  que  fe  necefsita  para  la  deci- 
fion  délos  pleytos^en  tanta  variedad  de  ca- 
fos^enque  faltan  Ley es^del  Reyno.  En  el  fe- 
gundo  cafo  puede  bien  ahorrarle  el  trabajo  de 
eftudiar  aníiofamente  un  Derecho  ^  que  folo 
vale  en  quanto  vale  la  razón  natural }  ^udiendo 
éfta  fortalecerfe  de  otros  principios ,  o  de  otro 
modo  explicados ,  que  lo  han  hecho  los  Ro- 
manos. 

De  la  Incertidumbre  de  efta  contienda  fe  fi- 
gue  en  notable  perjuicio  publico  ^  pero  nada 
ípenos  acreditado ,  que  con  la  experiencia.  Lo 
primero  5  que  unos  fe  aplican  con  mucha  aten- 
ción 5  cuidado  5  y  vigilancia  á  un  eftudio  ,  que 
otros  defprecian.  Lo  fegundo ,  diílenfion  en- 
tre los  mifmos  ProfeíTores ,  fobre  el  modo  de 
eftudiar.  Lo  tercero ,  y  peor  5  que  un  Juez  fa- 
lla por  Derecho  Romano  una  Caufa^  que  otro 
decide  fegun  otra  razón  ^  que  le  pareció  mas 
natural ,  no  creyendo  deber  fujetar  fu  dida-- 
men  a  las  Leyes  Romanas.  ' 

No  podrá  negarfe  5  que  la  diílenfion  en  efte 
•^cU      "  pun- 
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punto  fea  nociva  á  la  adminiftracion  de  jufticbj 
lo  que  que  fe  haráimas  claro  con  la  figuiente 
refiexian  Cobre  el  Derecho  Romano  ^  y  fu  d.^ 

Eíiu<ííodciDe-  Es  ciertamente  efte  Derecho  ^  en  quanto 
'^^''^'''  ^°"'^"  unido  con  todas  fus  partes,  un  cuerpo  déme- 
>j^Jí>T  dí^i^^  perfección  5  y  fuficiente ,  fegun  el  efta- 
':í;r  ii  do  5  y  circunftancias  del  Romano  Imperio^ 
para  pacificar  los  hombres  en  fus  quotidianas 
diílenfiones  5  y  producir  medios  convenientes 
para  la  reda  adminiftracion  de  jufticia.  Pe-' 
ro  la  Efpaña  ,  con  cuyas  coftumbres  no  fe 
acomodan  muchas  de  fus  difpoficlones  -,  ha 
mutilado  tantas  partes  á  efte  cuerpo  ,  y  le  ha 
cortado  tantos  miembros ,  reformando  ,  de- 
rogando 5  y  abrogando  tantas  de  fus  Leyes, 
que  ya  ,  tan  lejos  de  fer  un  todo  perfedo ,  es 
un  cuerpo  disforme  j  6  por  mejor  decir ,  ya 
refpeólo  de  la  Efpaña ,  no  es  cuerpo,  fino  un 
montón  defunido  de  varias  partes  ,  las  que 
pudicndo  antes  en  el  todo  pacificar  en  jufti- 
cia los  mas  dilatados  Rey  nos ,  ya  no  firve  fi^^ 
no  para ocafionar  mayor  perturbación.  Esco- 
mo un  cuerpo  natural  orgánico  ,  que  en  la 
unión  de  fus  partes  es  capaz  de  todas  las  ope- 
raciones, que  le  fon  proprias;  pero  dividido, 
y  feparado ,  es  incapaz  de  exercerlas  j  6  co- 
mo un  grande,  y  hermofo  edificio  foftenido 
.  en  fuertes  colunas  ,  las  que  ,  dislocadas  ,  6 
debilitadas ,  todo  el  edificio  fe  hace  ruinofo, 
fin  que  fea  cómodamente  habitable  alguna  de 
íiis  piezas,  ^:xi  ^^a  u  u  hii 

'  Es  fin  duda  digno  de  admiración  ,  qué';  el 
...  I  D^- 
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^Derecho  Romano  fe  haya  llevado  tanto  la  ei  Dcrcciió 
•atención  en  los  Eftudios  generales ,  que  no  ha-  ^^"Xn  T\ 
ya  dado  lugar  á  hacer  en  fus  Efcuclas  come-  DcicchoRcaí, 
moracion  alguna  del  Derecho  del  Reyno.  Y  ;;tsífcuda¡ 
que  losEíludios  públicos  ^  tan  próvidamente  comía  la  in- 
diftribuidos  por  todas  partes  para  la  inftruc-  ^*'"^^°''  „  ."^^ 

,      -  r  r  r      ^  nucítros  Pnii- 

Clon  de  la  juventud  en  las  Ciencias  útiles  a  la  cip-s.y  con- 
Republica  5  folo  hayan  de  fervir  en  Jurlfpru- "^^^'^•^^^^^" 
dencia  para  la  expoiicion  de  un  Derecho  ef- 
trangcro.  Es ,  buelvo  a  decir  ,  digno  de  admi- 
rar tantas  Cathedras ,  tan  ricamente  dotadas^ 
tan  infignes  Maeftros  de  unas  Leyes ,  aue  fiD- 
vieron  parala  pacificación  interior  de  los  Ro- 
manos j  y  tanta  indiferencia  en  las  que  firven 
, para  el  gobierno  de  los  Efpañoles.  Tanto  apa- 
i  rato  5  y  tan  culdadofo  zelo  en  la  doólrina  de 
: Leyes  muertas,  y  tanto defcuido  enenfeñarlas 
-Leyes  vivas.  Empleando  los  eftudiofos ,  cu- 
:yo  fin  es  fervir  en  Efpaña  encargos  de jufti- 
►ciai5  tantos  años  en  meditar  las  Leyes  de  Ro- 
-ma  5  y  Conftantinopla ,  como  fi  las  Univer- 
fidades  del  Reyno  fueíTen  Seminarios  paraexer- 
jcer  Preturas  en  el  antiguo  Imperio  Romano.  ! 

'  Se  parecen  nueftros  eftudiofos  delDerech¿> 
.Romano  a  aquellos  indifcretos  eftudiofos  de 
Geographia ,  que  emplean  todo  fu  conato  en 
faber  la  dclineacion  de  Paifes  eftrangeios ,  fin 
dejar  arroyo,  que  no  noten ,  ni  colina ,  que  no 
apunten ,  ignorando  los  grandes  rios ,  que  cora- 
ren por  fu  propio  Pais ,  y  los  grandes  montes, 
que  le  rodean. 

Qué  dijéramos  de  un  hombre,  que,  olvi- 
dando la  lengua  nativa  3  fe  empleaííe  en  el  ef- 

tu- 
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tudio  de  lenguas  eílrangeras  5  ó  de  un  Efpa- 
ñol^  que  ignorando  enteramente  la  Híftoria 
de  Éfpaña^íus  varias  reboluciones ,  fu  chro- 
nologia  5  y  la  férie  de  fus  Reyes ,  empleaííe  to- 
do fu  eftudío  en  los  efpinofos  puntos  de  la 
Chronología  de  la  China ,  b  de  la  Hiftoria  del 
Mogol  ?  Pero  efto  puede  fuceder  por  el  depra- 
vado gurto  de  un  particular ;  mas  no  puede 
menos  deeítrañarfe  en  una  fabia  Nación. 

No  fué  eíla  la  intención  de  nueftros  fabios 
Legisladores  en  permitir  el  eftudio  del  Dere- 
cho Romano  en  los  Eftudios  generales  5  fino  el 
dar  lugar  á  que  los  Efpañolesno  ígnoraííen  la 
fabiduria  legal  de  los  antiguos.  ,5  Bien  quere- 
5^  mos  5  dice  el  Rey  Don  Alonfo ,  y  el  Catho- 
55  lico  Rey  Don  Fernando ,  y  fu  hija  la  Reyna 
55  Doña  Juana  (i),  y  fufrimos  5  que  los  libros  de 
55  los  Derechos ,  que  los  Sabios  antiguos  hície- 
55  ron ,  que  fe  lean  en  los  Eftudios  generales  de 
.55  nueftro  Señorío  5  porque  hay  en  ellos  mu- 
55  cha  fabiduria }  y  queremos  dar  lugar  ^  que 
55  los  nueftros  naturales  fean  fabidores  ^  y  fean 
5,  por  ende  mas  honrados.  5,  Pero  la  principal 
inftmccion  ,  que  defean  nueftros  Reyes  en 
fus  fubditos^  es  en  las  Leyes  delReyno.  5,  Nuef-' 
55  tra  intención )  y  voluntad  es,  dicen ,  (i)  que 
5,  los  Letrados  en  eftos  nueftros  Reynos  fean 
35  principalmente  inftruidos,  é  informados  de 
-35  las  Leyes  de  nueftros  Reynos ,  pues  por  ellas, 
^y  y  no  por  otras  han  de  Juzgar.  Si  nueftros 
L_e- 

(i)  Leg,  í.Tatn.fiye  $.^¿^(     (^)  Leg,  i.Taur.five ^,tu* 
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Legisladores  entendieran ,  que  el  cíludio  del 
Derecho  Cefareo  havia  de  ler  tan  particular 
en  las  Efcuelas  5  que  en  ellas  no  havia  de  ha- 
ver  la  mas  leve  inftruccion  en  el  Derecho  del 
Reyno  j  fi  tuvieran  prefente  el  abufo,  que  con 
el  tiempo  fe  havia  de  hacer  de  efta  fu  permif- 
fion  5  tan  lejos  de  concederla  ^  fin  duda  pro- 
hibirian  con  graves  penas  un  eftudio  ,  cuyo 
deforden  ha  llegado  a  enredar  las  Leyes  Rea- 
les 5  hafta  el  punto  de  hacerlas  ininteligibles  á 
la  mayor  parte  de  fus  Profeílbres. 

Es  engaño  manifiefto  5  aunque  vulgarmente  ^cbTno^fc 
creído ,  que  en  las  Univerfidades  fe  eftudia  la  cftudia  thco- 
theorica  del  Derecho.    Pues  theorica  en  las  ^^^^^^^ ^"^' 
Facultades  fe  llama  el  eftudio  de  aquellos  prin- 
cipios 5  que  conducen  al  conocimiento  de  las 
verdades  prádicas  ,  ó  el  eftudio  de  aquellas 
reglas ,  que  la  prádica  redifica ,  como  expli- 
cativas de  la  verdad ,  que  fe  defea  encontrar. 

§    Pero  lo  que  en  Jurifprudencia  fe  enfeña  en  las 

I    Eícuelas,  fon  unos  principios,  muchas  veces  def- 
mentidos  en  la  prádica ,  y  unas  reglas,  a  quie- 
nes la  prádica  deniega  rodo  exercicio,  como  ? 
Leyes  no  recibidas ,  abrogadas  ,  derogadas  ,  é 

K    inmutadas ,  y  no  pocas  veces  injuftas. 

^  Ojalá  fe  eftudiara  en  las  Efcuelas  verdadera 
theorica  ,  6  efpeculacion  de  Leyes  pradica- 
bles,  entonces  la  prádica  no  fe  reduciria  á  %:::-'- 
otra  cofa,  que  aun  exercicio  de  lo  eftudiado! 
Pero  tan  lejos  de  eftudiarfe  en  las  Univerfi- 
dades la  theorica  del  Derecho  ,  fe  hace  un  ef- 
tudio capaz  de  impedir  en  hombres  de  talen- 
tos regulares  todo  progreflb  en  la  prádica,  co- 
rneo 


•jrXI 
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mo  opueflo  á  ella  j  no  fiendo  lo  que  fe  ha  e(^ 
tudiado  en  las  Efcuelas  lo  que  fe  praótica  ^  fi- 
no lo  que  fe  ha  praótícado  en  la  antigua  Ro- 
ma i  y  lo  que  fe  pradica  ,  y  deben  obfervaf 
los  Tribunales ,  y  por  donde  fe  rige  la  Socie- 
dad 5  es  ordinariamente  otro  Derecho ,  que  es 
precifo  eftudiar  de  nuevo. 

Por  efto  vemos  cantos  antiguos  ProfeíTorcs 
de  las  Univerfidades  ^  y  que  defpues  ( como  es 
frequente )  no  han  tenido  otra  experiencia ,  y 
particular  eftudio  en  las  Leyes  del  Reyno ,  re- 
ducidos ,  en  fuerza  de  fu  propio  conocimien- 
to 5  y  bien  de  la  República  ^  a  una  vida  priva-' 
da  ^  conociendofe  incapaces  de  dar  refpuefta 
alguna  en  Derecho.  Y  los  que  fin  aquella  pre- 
via 5  y  neceíTaria  difpoficion  ,  temerariamente 
fe  conceptuaron  dignos  de  exercer  algún  car- 
go de  jullicia  ,  cometen  mil  abfurdos ,  ocafio- 
nando  muchos  ^  y  coftofos  pleytos ,  gaftos  ^  y 
molefi:ias  ^  efcandalizando  los  Pueblos  con  fus 
difparates  5  hafta  que  una  larga  experiencia  les 
ha  facilitado  el  paffo ,  para  conducirfe  con  me- 
jor orden.  Pero  experiencia  coftofa^y  feme- 
jante  a  la  de  los  Profeííores  de  Medicina  ^  que 
aprenden  a  ayudar  la  falud  de  unos  ^  duílru- 
yendo  la  falud  ,  y  aun   quitando  la  vida  á 


otros! 


dio  del   Dere- 
cho Romano. 


mconvcmeii-      El  cftudio  cn  k  Juvcutud  es  el  que  caufa 
^/.'  j^''/  r.''^''''  niayores  imprefsiones  en  el  curfo  de  la  vida. 
El  conocimiento  del  Derecho  Real   viene  al 
Elludiante  ya  preocupado  ,6  acafo  ya  fatiga-     ^ 
do  con  las  pcnofas  lecciones  de  un  Derecho     | 
^iirangero.  Es  com.o  un  alimento  recibido  en^    ■' 
u  :i  un 


icacion 
dos  Dé- 
los ,  Real, 
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un  cílomago  preocupado  de  otros  manjares^ 
que  nunca  puede  producir  el  correfpondiente 
nutrimento  ,  pues  no  puede  fer  bien  digerido; 
á  lo  menos  el  mas  roDufto  eftomago  liemprc 
padecerá  mayor  dificultad ,  que  la  aue  tuviera 
qualquier  eftomago  libre }  y  no  toaos  los  en- 
tendimientos tienen  fuerzas  proporcionadas  al 
vencimiento  de  todas  eftas  dificultades ,  como 
no  todos  los  eftomagos  tienen  inficiente  adi- 
vidad  para  digerir  muchedumbre  de  manjares. 
Yquando  las  fuerzas  de  ingenio  de  un  Eftu- 
diante  fean  fuperiores  á  toaos  eftos  eftorvos, 
fiempre  havrá  tenido  un  bien  efcufado  traba- 
jo en  vencerlos. 

Alguno  dirá ,  fegun  el  común  fentir .  que  el  ll'^J^l 
eftudio  del  Derecho  Romano  firve  mucho  pa-  rcchos , 
ra  digerir,  y  facilitar  el  Derecho  Real.  No^^^J^^"^-  ^ 

j^n  r  1  n«»  r  coníiguicntc 

puede  elto  negarle  en  la  conltitucion  prelente  utilidad  de  ¿r- 
en  fugetos  capaces  de  comprehender  todas  las  '^^• 
antinomias  ,  y  diferencias  de  los  dos  Dere- 
chos 5  y  fus  confequencias.  Pero  tampoco  pue- 
de dudarfe ,  que  de  la  mifma  fuente  de  don- 
de mana  efta  facilidad  digeftiva ,  fluyen  mez- 
cladas muchas  crudezas  infuperables  a  fuerzas 
regulares  5  y  de  mucha  dificultad  a  fuerzas  na-* 
da  comunes.  De  modo ,  que  el  daño  que  oca- 
fiona  no  es  menor  5  que  el  beneficio  que  co- 
munica. Menos  puede  dudarfe  ,  que  la  potef- 
tad  legislativa  de  Efpaña  pueda  fuplir  con  mas 
abundantes  luces  a  toda  la  claridad  ,  que  pue- 
dan efparcir  las  Leyes  de  Roma  fobre  las  del 
Reyno  5  y  fin  las  fombras  ,  que  vienen  del 
núímo  origen }  y  pudiendo  nueftro  Soberano 

G  au- 
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liuxiHarnos  en  eíte  benehcio  ,  efcufado  es  re- 
cibirlo de  quien  no  comunica  luces  fin  tinie- 
blas, facilidades  fin  dificultades  ^  y  de  quien 
no  aprovecha  fin  fer  nocivo.       ^  w^v•^■y■ 

A  fuera  de  efto  es  conftante  por  la  experien- 
cia ,  que  acoftumbrados  los  Eftudiantes  al  ef- 
tudio  del  Derecho  Romano  5  con  dificultad  fe 
defprenden  de  las  noticias ,  que  les  ha  procu- 
rado fu  aplicación ,  las  que  retienen  como  pri- 
meras impresiones ,  que  han  recibido  de  Ju- 
rifprudcncia ,  y  como  prendas  de  un  eftudio, 
que  no  quieren  les  haya  fido  inútil ,  haciendo 
manifeftacion  de  ellas  al  publico  en  todas  fus 
ocupaciones  literarias  ,  como  poíTeedores  de 
unas  riquezas  5  que  han  adquirido  con  mucho 
trabajo.  Además  de  que  el  no  dar  á  entender 
en  todas  las  ocafiones ,  que  fe  prefentan  5  de 
que  faben  las  leyes  de  Roma ,  feria  paííar  por 
la  baja  nota  de  no  haver  curfado  en  Efcuelas 
públicas.                                 >;'^  ^i^umcüKí    . 
•    De  aquí  es ,  que  de  qualquier  modo  que  fien- 
tan  los  DD.  fobre  la  autoridad  del  Derecha 
Romano  5  fiempre  ocupan  la  mayor  parte  de 
fus  efcritos  en  exponerle,  cotejando  con  él 
las  Leyes  Reales ,  acomodándolas  al  fyfl:éma 
del  Derecho  Común  (que  afsi  llaman  al  Ro- 
mano )  interpretándolas  ,  y  reftringiendolas, 
para  que  en  quanto  fea  dable  menos  le  dero- 
guen (i).  De  modo ,  que  eftos  Derechos  fe  ha- 
llan hoy  en  nueítros  AA.  tan  intimamente  mez- 
^ \<n'Ux  ^__ cla- 

(i)  VUejis  exemflum   apud  I  3.  f/f,  7.  §.  6.  4««w,  l. 
3D.  Gaiindum/»  Phcemce^  Ub,  |.i-.]<^    .  ,  iw^^aj  QLUiua 
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ciados  5  que  á  no  fer  impofsiblc  ^  es  fumamen- 

te  difícil  entender  uno  fin  la  ayuda  del  otro, 

reíultando  de  efta  immixclon  un  compuefte 

tan  confufo  de  encontrados  principios ,  y  tan 

intrincado  con  infuperables  dificultades ,  que 

apenas  llégala  vida  del  hombre  para  defenre- 

darle.  Y  quando  efto  configan  los  que  han 

hecho  un  eftudio  efpeciai  fobre  el  Derecho 

Romano  j  los  mas ,  de  que  es  muy  fuperior  el 

numero ,  que  fin  efte  auxilio  entran  en  la  pro- 

fefsion  del  Derecho  Real  (aunque  hayan  afsif- 

tido  en  las  Efcuelas ,  y  fe  digan  Bachilleres ,  y 

acafo  Licenciados ,  y  aun  de  fuperior  grado  ) 

folo  pueden  efperar  ,  fegun  fus  talentos ,  y  un 

largo  5 y  porfiado  eftudio ,  algunas  luces  para- 

conducirle  en  los  cafos  mas  comunes. 

Parece  5  que  qualquier  buen  concepto ,  que  si  feria  conre- 
antes de  ahora  fe  haya  formado  fobre  la  uti-  ^"^^^"1  Dt^rech¡ 
lidad  del  eftudio  del  Derecho  Romano  en  las  Romano  de  laj 
Efcuelas  ^  haviendo  demoftrado  la  experiencia,  ^^"¡^^^^^^^^  •  ^ 
que  efta  utilidad  no  equivale  a  los  daños  que 
ocafiona ,  feria  muy  conveniente  al  fofsiego 
público  el  que  las  Leyes  Romanas  enteramen- 
te fe  defterráran , no  folo  délos  Tribunales,' 
fino  también  de  las  Efcuelas.  Efte  Derecho  lie-; 
?ó  por  fudefgracla  a  fer  como  aquellos  hom- 
ares fediciofos  5  á  quienes  para  el  fofsiego  pú- 
3IÍC0  es  precifo  defterrar  ,  no  folo  de  la  Cor- 
te,  y  Lugares  grandes ,  en  donde  puedan  oca- 
fionar  grandes  reboluciones ,  fino  también  de 
todo  el  Rey  no  ,  para  cortarles  toda  ocafion 
de  levantar  algún  motín.  En  Ínterin  que  las 
Leyes  Romanas  fe  mantengan  en  las  Efcuelas, 
--c:XA  G 1  los 


Tribunales, 
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los  Eftudiantes,  (guando  vengan  á  los  Tribuna- 
les á  fer  Jueces ,  o  Abogados ,  no  podrán  fá- 
cilmente olvidar  un  tan  querido  eftudio  ^  en 
que  emplearon  fu  juvenmdjque  es  tan  difí- 
cil olvidar  j  como  los  fentimientos  de  la  edu- 
cación. Y  ae  efte  modo  el  eftrepito  de  las  Es- 
cuelas nunca  ferá  menos  en  los  Tribunales^ 
para  los  que  firvieron  de  verdadero  enfayo^ 
Iiaciendo  nacer  dificultades ,  no  precifamente 
Ibbre  la  Inteligencia  de  las  Leyes  Reales  ^  fino 
Ibbre  fu  acomodamiento ,  y  concordia  con  las 
Romanas ,  y  fus  Interpretes. 

Noobftante  ^  para  que  efte  general  deftierro 
del  Derecho  Cefareo  rueíTe  útil  á  la  Repúbli- 
ca ,  debiera  preceder  la  formación  de  un  cuer- 
po metódico  de  Derecho  Efpañol  en  la  for- 
ma que  hemos  propuefto  en  la  Prefación  de 
efta  Obra.  Sin  efta  tan  previa ,  y  precifa  dif- 
íVisi>o^/:'f=;r  poficion  5  privarnos  del  eftudio  del  Dere- 
cho Romano  5  poco  menos  feria ,  que  privar^ 
nos  de  unas  ,  aunque  confufas ,  luces  ^  con 
que  en  algan  modo  podemos  conducirnos, 
y  quedarnos  quafi  en  tinieblas  j  b  abando- 
nar un  tal  qual ,  aunque  trabajofo  ,  focorro, 
y  quedarnos  poco  menos ,  que  en  uria  extre- 
ma indigencia,  %fit  lo^  q^ 


Ori'Jt>J!J<i  h  Tí, 


DÍS- 
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......  .q;, .4-.,, ^,'T  ri^^rT-rr-í  -f-!,  T.'hf> 

KEFLEXIONES  GENERALES 
c, )  o.c; ;,  (.  yií'rf  f/  Derecho  Canónico,   i^tji:  j:jhí 

T        } 

j    ..i  ■         ..  '      .'.      , 

LOS  Cañones,  y  las  Leyes  fon  entre  sí  De-  Propofito  ¿t 
rechos  diferentes ,  no  precilamente  por 
diverfidad  defines  j  pues  aunque  el  fin  prima- 
rio del  Derecho  Canónico  fea  la  falud  efpiri- 
tual  5  y  el  del  Civil  la  paz ,  y  tranquilidad  pu- 
blica 5  frequentemente  fe  exerce  aquel  en  aC- 
funtos  no  meramente  efpirituales ,  aunque  á 
efte  fin  conduzcan }  y  omitiendo  innumera- 
bles difpoficiones  Civiles ,  que  folo  miran  al 
honor  de  la  Religión ,  y  falud  efpiritual ,  aun 
quando  efte  Derecho  folo  fe  ordenaíTe  a  la  tran-  ^  •  ^  -, 
quilidad  de  la  República  ,  y  pacificación  de  ] 

fus  miembros  ,  de  donde  provenga  un  bien  A 

común  5  que  ceda  en  utilidad  de  todos  fus  in-  .\í.l,^lj^í 
dividuos  5  y  que  todos ,  fin  agravio  de  ningu- 
no 5  disfruten  i  difpone  fin  duda  para  la  aííecu- 
cion  délos  bienes efpirituales (i).  La  diverfií- 
dad ,  pues ,  de  eftos  Derechos  confifte  en  la 
de  las  Poteftades ,  de  donde  dimana :  en  la  di- 
verfidad de  aíTuntos^  en  que  principalmente  fe 
exercen :  diftíncion  deperfonas ,  que  en  fu  ex- 
•  tenfion  comprehendenj  y  variedad  de  dectó 
fiones^que  abrazanéJonoj:):i  ol  oixjfít^  oifiííra 


'.^i.;    ■¿:.:ij¡,^7n 


TO'  Omni  A  ergp  i¡udúmque 
Yultis  ,  ut  fxáant  xobis  homi- 
ms  ,  &  vos  fACite  illis.  H4í 


eft  €ním'íé¿'^  W  "^ro^hái?^ 
Matth.  cap.  7.  v.  \  ^% 
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Ya  ,  pues  ^que  hemos  dicho  lo  que  parece 
fuficiente  tocante  á  la  incertidumbre  ,  que  re- 
fulta  de  la  immixcion  del  Derecho  Romano^ 
con  el  Derecho  Real ;  hablaremos  ahora  de  la 
'    ,  .  incertidumbre  del  Derecho  Canónico ,  no  de 

por  si  5  y  en  quanto  unido  con  fus  partes ,  del 
íiiü^illr iS^  que  no  es  mí  propofito  hablar  j  fino  del  mif- 
"  nio  modo   que  hicimos  del  Derecho  Roma- 
no j  efto  es  5  en  quanto  complicado  con  el 
mifmo  Derecho  Real ,  al  que  nombraremos 
mas  comprehenfivamente  Derecho  Civil.  Pe- 
ro del  Derecho  Romano ,  fegun  hemos  dicho, 
podemos  fácilmente  difpenfarnos }  pues  fuera 
de  las  razones  de  congruencia,  que  hallan  al- 
gunos DD.  no  hay  motivo  eficaz  por  donde 
le  induzca  fu  obligación.  No  afsi  el  Derecho 
Aiitoríáad  del  Canónico  ,  cuya  autoridad  no  puede  negarfe 
nonf^''  ^T  ^^^  pci'íonas  ,  y  negocios  Eclefiafl:¡cos ,  com- 
TompUcadon"  prchcndiendo  no  íblo  perfonas   feculares  ,  á 
con  el  civil,    quienes  en  algún  modo  dichos  negocios  to- 
can 5  fino  también  atrayendo  frequentemen- 
te  a  sí  aíluntos  profanos ,  en  que  fe  vén  mez- 
cladas Leyes  Civiles ,  y  Canónicas ,  con  mu- 
cha incertidumbre  fobre  quál  de  efta  efpecie 
de  Derecho  deba  prevalecer. .  Se  vé  también 
diariamente ,  que  en  aflíintos  meramente  tem- 
porales, y  del  todo  fujetos  a  las  Leyes  Civiles-^ 
fe  interelian  perfonas  Eclefiafticas ,  en  que  del 
mifmo  modo  fe  reconoce  la   incertidumbre 
fobre  la  fujecion  dé  efl:as  a  aquellas   difpofi- 
ciqnes. ;  Finalmente  ^  componiendofe  la  Repú- 
blica dje  perfonas  Eclefiafticas ,  y  Seculares ,  y 
fus  negocios  frequentemente  mixtos ,  y  com- 

pli- 
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-  pilcados  5  Ja  mifma  complicación  embuclve  el 
Derecho  ^  que  debe  fervir  para  fu  dccifion. 

No  folo  el  Derecho  Civil ,  y  Canónico  fon  ^""OEcicííar 
.diftíntos  en  fus  decifiones  ^  fino  que  fu  exer- [ár."" '  ^  ^^''"^ 
cício  comunmente  pide  Judicaturas. : ó  Tri- 
"jbunaies  diftintos,  de  donde  dimana  la  fepara-T"^^?t^'^''' 
cion  de  los  dos  Fueros  Eclefiaftico ,  y  Secular ."íí,  '  ??!  '^p 
No  me  pararé  por  ahora  en  las  interminables^  - 
difpucas  con  que  llenaron  tantos  volúmenes 
los  Interpretes  ^  y  que  fiempre  fatigó  á  los  Tri- 
bunales 5  y  ocafionó  a  las  Partes  impondera- 
bles gaftos  5  y  moleftias  ^  fobre  en  qué  Fuero 
fe  haya  de  litigar  el  pleyto ,  ó  fobre  la  com- 
petencia del  Juez  Secular  ^  o  Eclefiaftico  en  or- 
den á  fu  conocimiento.  Efto  pertenece  á  la 
íncertidumbre  del  Derecho  en  particular ,  de 
que  acafo  trataremos  en  otra  parte.  Mi  prin- 
cipal propofito  por  ahora  es  tratar  ^  no  del 
Fuero  en  el  que  fe  hayan  de  ventilar  los  De- 
rechos 5  fino  del  Derecho  mifmo  ,  que  debe 
fervir  f>ara  la  decifion  de  los  negocios  5  que 
fon  cofas  muy  diftintas^y  que  piden  fepara-  ,.^^ 

das  inípecciones.  :*   b  ■  — ^ 

~:  íLa  Íncertidumbre ,  pues  ,  que  fe  reconoce  Qi?áiido  deba 
en  averiguaren  quécafos  obre  la  difpoficion  r^nol^'^^á  i1 
Canónica ,  y  en  qué  cafos  tenga  lugar  la  de-  Ley ,  0  ai  con- 
.  cifion  Civil  5  es  el  aííunto  de  efte  Difcurfo  5  fin 
\  que  deba  efperarfe ,  que  yo  me  extienda  fo- 
bre todas  las  perplexidades  ^  que  en  efto  'hay: 
'  folo  infinuaré  algunas  de  las  mas  obvias  ,  y 
frcquentes ,  de  donde  juiciofamente  fe  puedan 
inferir  otras  j  lo  que  obfervaré  en  tola  efta 
Obra  3  fegun  ya  en  fu  Prologo  tengo  advertl- 

G  4  do. 
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'  do.  Y  principiando  por  el  ob)eco  \  materiaVy 
extenfion  de  eftos  dos  Derechos  Civil ,  y  Ca- 
,  -awíí-!    nonico  5  hallaremos  fus  limites  inciertos ,  pa- 
"^'""^  '^''!id    ^^  que  no  haya  que  admirar  de  la  frequente 
ocaíion  de  litigios.  >  obb^ 

incertidum-;      ComuH  5  y  generalmente  fe  les  feñala  por 
quSidad'^  dt  demarcaciones  las  de  las  Poteftades ,  de  donde 
pcrfonas,yttc-  dimanan.  El  Civil  de  Poteftad  temporal  en 
goaos.         perfonas ,  y  aíluntos  Seculares.  El  Canónico 
de  Poteftad   efpiritual  en  aíTuntos  efpiritua- 
les  5  y  perfonas  Eclefiafticas.  Para  que  efta  ref- 
puefta  fueíTe  fuficiente  ,  parece  folo  reftaba 
averiguar  quiénes  fe  entiendan  por  perfonas 
Ecleíiafticas ,  y  qué  negocios  fean  los  de  efta 
qualidad.  Pero  aunenefto  hay  mucha  incer- 
tidumbre  embueltaen  obfcuras  ^  é  intermina- 
bles difputas  5  que  diariamente  fe  ofrecen  fo- 
bre  el  eftado  de  las  perfonas^y  fobre  la  (Qualidad 
efpiritual ,  ó  temporal  de  los  aíTuntos  ^  o  nego- 
cios: difputas^que  pudieran  para  fiempre  evitar- 
fe  5  conftituyendo  un  Derecho  claro  (i).     ^t 
com  lícadon      ^"^     ^^^  dcpartamcntos  comunmente  feña- 
dc  perfonas  de  lados  al  cxercicio  de  eftos  Derechos ,  fon  ,  co- 
ciTun'^f  ""o  ^^  helaos  dicho ,  para  el  CiviU  el  Fuero  Se- 
fwVro.  "^^  ^^"^  cular  5  y  para  el  Canónico ,  elEclefiaftico.  Pe- 
^tt<>3ífrr.,p   ro  fon  muy  ordinarios  los  cafos  en  que  Legos^ 

y 


.  (i)  VideJistít^^.Uk^  I.  Ke- 
copiL  leg,  1,  tit.  4.  eod,  leg, 
56.  tit.  6.  part*  I.  ubi  D. 
Greg.  López  Barbof  de  Offi- 
cío  Upiícopi  ,  allegat*  107. 
Bovadiiia  Poittlu  Itb.  2.  CAf* 


17.  ¿^i8.&  generaliter  vi- 
de  relatos  per  D.  Caftejon, 
yerbo  Ecclejia ,  EccUjiaJiici^  Ec- 
clejiafiica  bona  ,  verbo  Eccle- 
fiajTíca  immumtas ,  Ecclefiajli' 
ca  jurifdiótw^  cum  firnilibus. 
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'y  Clérigos  fe  embuelven  en  un  irdfmo  litigio, 
defendiendo  unos  contra  otros  fus  derecnos, 
y  haciendas  5  tanto  en  Tribunales  Seculares, 
como  Eclefiafticos  5  en  que  naturalmente  na- 
'  ce  la  duda  por  que  Derecho  fe  deban  termi- 
nar eftas  contiendas.  La  refpuefta  común  es, 
que  en  quanto  al  modo  de  inftruir  el  Juicio, 
le  deba  guardar  el  Derecho  del  Fuero  en  que 
fe  litiga  j  fi  en  el  Secular ,  el  Civil  }  fi  en  el 
Eclefiaftico ,  el  Canónico.  Pero  en  quanto  a  la 
decifion  del  pleyto  fe  debe  atender  al  Dere- 
cho a  que  eítá  fujeto  el  reo ,  6  aquel  contra 
quien  fe  movió  el  pleyto.  Si  un  Lego  litiga 
contra  Clérigo,  el  Canónico?  fi  un  Clérigo  con- 
tra Lego,  el  Civil.  Etto ,  no  porque  falten  de- 
fenfores ,  que  en  ambos  cafos  fe  deba  feguir 
el  Derecho  Canónico ,  fundados  en  texto  ,  que 
les  parece  expreíTo  (1).  El  Cardenal  de  Luca  (x) 
elige  un  partido,  que  le  es  muy  frequente  en 
controverfias  dihciles  5  pues  conociendo  que 
la  prádica  de  los  Tribunales  no  concuerda 
con  eftas  dodrinas  generales ,  dice ,  y  con  ra- 
zón ,  que  efta  materia  no  es  fufceptible  de  re-  ^i,  or/  V  .• 
gla  cierta.  Todo  lo  que  es  capaz  de  ocafionar 
la  mas  confufa  incertidumbre.  Derecho  neai, 
S""  Los  límites,  y  departamentos  de  eftos  airp^aír  u 
Derechos  no  fe  guardan  con  tan  rigurofa  exac-  autoridad  ca 
titud,que  el  uno  no  entre  alguna  vez  en  el '^''''^'' '^^ ^*" 
departamento  del  otro.  De  modo ,  que  aun- 
que eftos  Derechos  fean  en  si  diferentes ,  fe 
ayu- 

(0,  DD. /«c¿íp.  O^oá,  cUri-  I     (2)  Card.  de  Luca  de  "Ja- 
cis  ^,  de  forg  cmpetenti,         [  dfíiis ,  di  fe.  56.  muu,  39. 


non. 
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ayudan ,  no  obftante  ,  auxillandofe  en  fus  díf- 
-poficiones  de  cal  manera ,  que  fegun  voluntad 
de  nueftros  Interpretes ,  a  falta  de  uno ,  fe  ob- 
ferve  el  otro ,  aun  en  el  Fuero  que  no  le  cor- 
-refponde.  Y  afsi,  aunque  el  Derecho  Canó- 
nico,  por  lo  tocante  a  caufas  profanas  ,  no 
tenga  mas  autoridad  en  Efpaña ,  que  el  Dere- 
cho Romanoj  efto  fe  entiende  en  los  cafos,  que 
hava  Ley  expreíTa  del  Reyno }  pero  en  fudefec- 
deoe  fer  atendido.  Mas  ni  aun  en  efto  van 
conformes  nueftros  DD.  diciendo  unos  gene- 
jralmente  fe  recurra  al  Derecho  Canónico  (i)^ 
remitiéndonos  otros  abfolutamente  al  Roma- 
no (i),  Y  finalmente  5  dejando  otros  la  deci- 
"íion  de  efta  controverfia  a  la  prudencia  ^  y  dif- 
crecion  del  Juez  ^  para  que  entre  eftos  dos 
Derechos  abrace  el  que  le  parezca  mas  jufto, 
y  equitativo  (3).  Es  fácil  concebir  los  inconve- 
nientes de  efta  incertidumbre  ^  y  jamás  dejará 
de  fer  grande  inconveniente  la  falta  de  certe- 
za del  Derecho  que  fe  deba  obfervar. 
bf "  ^í\  ^¿       ^°    ^^  doólrina  común ,  que  en  el  cafo  de 
Tiguno  de  los  hallarfc  dudofo  alguno  de  eííos  Derechos ,  fe 
dol  Derechos,  {¡ga  el  quc  cftc  mas  claro.  De  modo ,  que  íi 
ciTí"es°  /re-  ^  Cauonlco  cftá  dudofo  5  y  el  Civil  claro ,  éf*  - 
ferido  el  mas  tc  fc  dcbc  fcguír  CU  cntraiTibos  Fueros.  Si  fe 
borFueros"^""  llalla  cl  Civil  dudofo ,  y  claro  el  Canónico, 
éfte  ferá  atendido  aun  en  el  Fuero  Secular.  Pero 
-n;.  .fíif;j^i\  fa- 


(1)  D.  Olea  út.  4.  qu^fi,^. 
num,  3  2.  BarboC  in  cap»  12. 
de  Probatlon,  nuni.  2. 

(2)  Antón 


Gómez  inleg. 


I.  Tauri ,  num.  i.  Parlador. 
d^  dijftrem.  6,  n,  4. 

(3)  Oiano  Concordia    Juris 
in  Prsfat,  n.  7. 
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fácilmente  fe  conoce  áquántas^difputasefté  fu- 
jeta  efta  dodrina  en  la  prádica  :  debiendo 
preceder  ala  aplicación  de  eftapropoficionun 
pleyto  fobre  fi  la  Ley  5  b  Canon  eftá  5  ó  no  du- 
dólo 5  6  claro. 

S°    Hay  cafos  ycn  que  la  diverfidad  de  fi-  ,  ^^f''''¡^'\ 

■'      V  ^  ^      r>.  1  •  1         dad  del  fin   de 

nes  5  a  que  uno ,  y  otro  Derecho  miran  ,  ha-  alguno  de  ef- 
ce  fu  mayor  opoíicion ,  y  diverfa  difpoficion}  ^^'  Derechos, 

1  •  1  •!  •  1     1   J         n         r  C  ^^ce  lu  prefe- 

y  como  la  racionabilidad  de  eltos  hnesle  pue-  reneia  en  ios 
de  encontrar  igualmente  en  los  dos  Fueros^  <^os  Fueros. 
Canónico ,  y  Civil ,  es  entonces  aíTunto  de  re- 
ñidas controverfias  ^  fi  el  Derecho  Civil  deba 
entrar  en  el  departamento  Canónico }  y  al  con- 
trario 5  el  Derecho  Canónico  deba  entrar  en 
el  departamento  Civil. 

Sea  exemplo  la  diverfa  computación  de  gra-  Exempio  en 
dos  de  confanguinidad  5  6  parentefco ,  de  que  ^^^^^f^^-^^^"^ 
uno  5  y  otro  Derecho  ufa.  Cada  Derecho  tie-  gl'adosX  cont 
ne  fu  diferente  modo  de  contar.  El  Canónico  í'anguinidad. 
mide  efta  proximidad  fegun  correfpondia  ai 
intento  de  apartar  el  matrimonio  entre  aque- 
llos 5  que  el  natural  pudor ,  y  decencia  pide  no 
fe  junten  en  femejante  lazo.    El  Civil  en  fu 
computación  de  grados  5  no  folo  tuvo  por  fía . 
el  matrimonio  ,  fino  también  la  indagación 
de  la  mayor  5  ó  menor  proximidad  natural, 
fegun  convenia  al  orden  de  las  fuccefsiones, 
y  otras  difpoficiones ,  en  que  el  mas  próximo 
fuele  excluir  al  mas  remoto.  yj  -.- 

Y  aunque  en  linea  reóta  de  afcendientés ;  y 
r  defcendientes  no  haya  diferencia  en  entram- 
bas computaciones ,  pues  por  entrambos  De- 
rechos fe  reputa  5  y  con  razón  5  en  qualquier 

gra- 
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grado  de  efta  linea  toda  commixclon  nefaria; 
la  hay  mucha  en  la  lateral ,  que  omito  por  no 
fer  de  mi  propofito  ^  bañando  faber  ,  que  fe- 
gun  ladiverfa  computación  de  eítos  Derechos, 
no  folo  dos  perfonas  diverfamente  entre  si  diC* 
b'lífth    '    ^^^^^  grado  de  cognación ,  fino  que  las  mif- 
^-  ""■  "       mas  dos  perfonas  pueden  diftar  diverfamente 
de  otra  ^  y  puede  fer  uno  mas  próximo  por 
computación  Canónica  ^  y  no  ferio  por  com- 
.íonsL       putacion  Civil  ( i ) .  - :  :> 

En  el  matrimonio  no  hay  duda  ,  que  lá 
computación  Canónica  debe  fer  atendida  en 
entrambos  Fueros ;  pero  como  en  el  Fuero 
Eclefiaftico^además  del  matrimonio/e  difputan 
otros  aíTuntos^en  que  es  precifo  hacer  computa- 
ción de  grados ,  es  entonces  viva  controverfia 
ü  fe  deban  regular  por  el  Canon  ^  6  por  laLey^ 
incertidum-  Eíto  fuccdc  frcqucntemente  en  Capellanias, 
bieaeíacom-  legacos ,  y  otras  piadofas  difpoficiones , en  que 

putacion  civil        *^  f*'  ri-r-il  ri 

cu  el  Fuero  cs  rcgular  prchcra  el  Fundador  para  lu  obten- 
canonico.  cion  al  pariente  mas  propinquo.  Acontece,  que 
entre  dos ,  ó  mas  parientes  del  Fundador ,  el 
uno  le  fea  mas  propinquo  ^fegun  los  Cañones, 
y  no  fegun  las  Leyes  Civiles,  Se  enciende  un 
reñido  litigio  ,  en  que  es  neceíTario  pedir  á 
nueftros  Interpretes  fu  fufragio.  Toda  la  dif- 
puta  confifte  en  averiguar  fi  en  eftos  cafos  el 
Derecho  Canónico  deba  prevalecer  al  Civil ,  6 
al  contrario.  Y  para  hacer  vifible  la  incerti-. 
dumbre ,  que  en  efto  hay ,  y  que  firva  como 
una  fimilltud  ,  y  exemplar  de  otras ,  referiré 

los 

(i)  Fontanel.  decif,  lo.  «.  15. 
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los  díverros  didamencs  de  los  Interpretes  en 
el  aíTunto. 

Algunos^configuientes  á  que  cada  Derecho  íc 
atienda  en  fu  Fuero  ,  dicen  ,  que  la  computa- 
ción Canónica  debe  fer  atendida  en  todo  ne- 
gocio ^  que  fe  trate  en  el  Fuero  Eclefiaftico. 
del  mifmo  modo  que  la  computación  Civil 
en  todo  lo  que  fe  trate  en  el  Fuero  Secu- 
lar(i).  ••''>  ^-'^-"■:  • 

Porfían  otros  ^  que  el  Canon  folo  mira  al 
matrimonio ,  no  a  otros  aíTuntos  5  los  que  aun- 
que fe  traten  en  el  Fuero  Eclefiaftico  5  deben 
regirfe  por  computo  Civil ,  que  es  el  mas  na- 
tural 5  y  que  mejor  demueílra  la  mayor  5  o 
menor  proximidad  de  fangre  (i);oÍjc;iíp,  írj>ojE 

Otros  parece  conocen  folo  la  rhayor  proxi- 
midad Civil  por  prelativa ,  en  cafo  que  la  pro- 
ximidad por  computo  Canónico  fea  igual  con 
el  Fundador  (3).      />í  •::'^-^riD  sin*:}r'-    ^    ;'mv,  :v) 

Hacen  otros  grave  fundamento  enlaqua-i 
lidad  ^  y  eftado  del  Fundador  ,  fi  fué  perlona 
Eclcfiaftica  5  6  Secular ,  para  que  en  el  prim.er 
cafo  fe  atiéndala  computación  Canónica ,  co- 
mo que  a  cfte  Derecho  debió  inclinar  al  Fun-> 
dador  el  eftado  dcfuperfona  j  no  afsi  en  el  fe-" 
gundo  5  por  la  contraria  razón  (4.)¿/i  iw  i... ... ; oí 

(i)  D.  Covarrub.  in  lib,  4.. 
Decretal,  p.  2.  í4p.  6.  §.  6.  w. 
8.  Sánchez  de  Matrim.  lib.  7. 
difp.  50.  w.  8.       >'  aí  L¿  t|. 

(2)  Gavá2i  de  Benefic.  p.j, 
cap.  15.  4».  2  3.CanceF. /¿¿>^ 


, I . Variar. cap.  un.  54. 

(3)  D.  Pérez  de  Lara  ¿eJii" 
niverf.  &  CépelUn.  ifb,  i.cap, 
$.  num.  3  5.  .';;^  j  .vp.«« 

(4)  Ccv3i\\.  comñií^'coníra 
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u,  Reflexionan  otros  en  las  palabras  de  que  usó 
el  Fundador  5  fi  llamó  á  fus  parientes  dentro  de 
cierto  grado  ^  v.  g.  dentro  del  quarto ,  ó  llamó 
abfolutamente  el  pariente  mas  próximo.  En 
el  primer  cafo  pronuncian  por  el  computo  Ca- 
nónico 5  como  el  mas  vulgar  ,  de  que  prefumen 
habló  elTeftador,  Enelfegundo  cafo  fallan 
por  el  computo  Civil  (i). 

Pretenden  otros  concordar  eftos  dos  com^ 
putos  5  diftinguiendo  :  ó  el  Fundador  de  la  Ca- 
pellanía 5  V.  g.  tenia  hijos  ^  y  defcendientes  ^  ói 
no.  En  el  primer  cafo ,  debiendo  hacerfe  la 
computación  entre  fus  defcendientes ,  figuen 
la  computación  Canónica.  En  el  fegundo  ca- 
fo y  en  que  debe  hacerfe  la  computación  entre 
los  colaterales  del  Fundador ,  abrazan  la  Ci- 
vil (i).  ^  ^  ': 

Se  contentan  otros ,  fin  decidir  cofa  alguna, 
como  es  frequente  entre  los  modernos ,  en  re- 
ferir lo  que  los  anteriores  Efcritores  dejaron 
dicho  en  el  punto  ^  fin  determinarfe  por  par- 
tido alguno  y  dejando  á  los  que  los  confuirán 
en  la  irrefolucion  que  ellos  tuvieron ,  anadien-^ 
doles  el  trabaio  de  fondear  a  qué  partido  tU4.: 
vieron  mas  inclinación  ,  para  valerfe  de  fu  au-b 
toridad  en  los  lances  que  fe  ofrecen  difpu^,. 
tar(3). 

De 


.(i)  Cevallos ,  /¿  iffum  cor- 
ngens  eod.  nací,  qudfi»  905. 
num,  37. 

<2)  Mañizo  de  Caujís  pus. 


(3)  D.  Caftillo  Confrov. //¿. 
5.  f^p..  67.  num,  42.  D.  Or- 
tega ad  D.  Covarrub.  in  4, 
Decretal,  part.  2.  cap*  6.  §.  6. 
num.  ij^uuJ  .i í:  jx**  -^i  .1»> 
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De  todas  tilas ,  y  otras  doótrinas  no  puede 
originarfe  fino  multitud  de  confuías  con- 
feqacncias  5  fieinprc  fatales  a  los  litigantes, 
que  no  me  pararé  en  referir  ,  por  fer  fá- 
cil el  concebirlas  5  y  muy  frequente  fu  expe^ 
riencia,      ..^^ .  ■■   .\^/Á>Jb<^j:noj  :.:<;:..  ím-.> 

Poco  ménós  diífeñfioñcs  fcaüfa'el  eómpúto  ^^^'''"Jf^^^^" 
Canónico  en  el  Fuero  Civil  5  que  las  que  he-  p|,to  canoiT 
mos  dicho  caufa  el  Civil  en  el  Fuero  Canoni-  co  en  ei  fuero 
co.  Acofbmbrados  los  hombres  á  efte  com-  ^'^'^ 
puto  matrimonial ,  á  cuyo  fin  miraron  los  Ca-^ 
nones  i  y  fiendo  tan  frequente  en  fus  conver- 
faclones ,  como  lo  es ,  el  matrimonio  ^  hace 
concebir  á  nueftros  Interpretes ,  que  fiempre 
que  el  hombre  en  qualquier  diípoficion  ha-^ 
bla  de  fus  parientes  en  algún  grado,  lo  en-¿ 
tiende ,  fcgun  la  común  inteligencia  ,  grado 
Canónico.    Lo  que  muchos  DD.  entienden, 
no  folo  de  difpoíicion  privada  de  un  hombre 
particular ,  fino  también  de  la  difpoficion  le- 
gal ,  conjeturando ,  que  el  Legislador  acomo- 
dó fus  palabras  al  común  ufo  ,  y  mas  vulgado 
computo. 

Y  ai  si ,  llamando  la  Ley  del  Rey  no  (i)  al  re-' 
trato  de  fangre  :  efto  es ,  a  poder  el  pariente 
mas  propinquo  del  vendedor  ,  dentro  clelquar-^ 
to  grado ,  tomar  para  sí  por  el  tanto  la  co-, 
fa  vendida  de  patrimonio ,  ó  abolengp  ^  la  en- 
tienden grado  Canónico  (i).    '^ ■  '^ ^^- '^^^^  : ''"^^ 

Porfían ,  no  obítante ,  otros  deberfe  enten- 
dcr 

(1)  L€g,j^.Taun  ,ftve  12.  I     (2)  Parlador,  ¿//tr^wí. i 09*: 
tit,  1 1.  //¿.  j,  RfcofU.  I  §.  3.  num.  16.  .  .,  ..^ 
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¿ct  grado  Civil  (i)  ^  porque  las  Leyes  Civiles 
no  deben  entenderfe  de  otro  compuco ,  que 
no  fea  CiviL  Además  de  fer  regla  comunmen- 
te por  todos  recibida  ,  que  en  la  fuccefsion 
(á  cuya  imagen  fe  hace  el  retrato)  fe  debe  fe- 
guir  efte  computo  (i).  .ü:jíí 

-^3  í        Parece  concordar  otros  efta  difputa ,  dicicn- 
"^^  do  5  que  el  quarto  grado  fe  entienda  Canó- 
nico en  quanto  a  la  extenfion  de  grados  :  ef- 

"*'''  to  es  5  que  el  llamamiento  de  parientes  hafta 
el  quarto  grado  no  fe  reftrinja  a  quarto  gra- 
do Civil  5  V,  g,  a  primos-hermanos ,  que  es  fo- 
lo  fegundo  grado  Canónico  j  fino  hafta  el 
quarto  grado  Canónico ,  que  es  el  odavo  Ci- 
viL Pero  entre  los  que  concurren  al  retrato, 
difputandofe  de  fu  mayor ,  6  menor  proximi- 
dad ,  fe  regule  fegunja  Civil  graduación  (3). 

Del  mifmo  orden  es ,  con  las  mifmas  dif- 
putas,  y  lamifma  perplexidad  hay  en  quanto 
al  termino^  y  grados  de  la  fuccefsion  intefta-^ 
da :  para  la  que  el  Derecho  Cefareo  pufo  por 
termino  el  décimo  grado  ^  admitiendo  defpues 
el  marido  ,ó  la  muger  5  y  en  defeóto  de  eftos, 
clFifco(4)  5  con  cuya  difpoficion  es  confor- 
me la  Ley  de  la  Partida  (j).  Las  Leyes  nuevas 
fcñalan  el  quarto  grado  5  dentro  del  que  fal- 

tan- 


(i)  Cifuentes  \n  Ug.  73. 
Tmn ,  Matienzo  in  Ug,  7.  t'it, 
1 1 .  íih.  5.  Recop.gloff.  $*n.j» 

(2)  D.  Covarrub.  loe.  cit, 
,«.8.  D.  Crefp.  obferv.  96.  i 
«.  1.  AniwüQZ  de  Donar,  Reg. 
Ub,  3.  cap,  ip.«¿44. 


(3)  Garch  de  Beneficnsyp,j* 
cap,  15.  num,  27. 

(4)  §.  fin,  Inftim,  4^  $fic- 
cef,  cognat,  junci,  novel»  i  íS. 
cap.  Nullam  4. 

(5)  Leg.6,m*  ii*part.6. 
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tando  parientes  5  parece  hacen  lugar  al  Fif- 
co(i). 

Sin  embargo  de  fer  eftauna  materia  tan  frc- 
quente  en  laprádica^y  en  que  debía  haver 
la  mas  fegura  determinación ,  fe  rebuelven  en 
ella  variamente  los  Interpretes  ,  no  folo  en 
quanto  a  computación  de  grados  5  fino  en  otras 
dificultades  (i).  Las  mifiíias  hay  en  averiguar 
á  qué  grado  fe  extienda ,  v  qué  computación 
deba  íer  atendida,  quando  un  teftador llama 
á  alguna  difpoficion  generalmente  fus  parien- 
tes (3),  Dejémoslos  entre  tantas  confufiones  ^y 
profigamos  otras  entradas  de  diferente  efpe- 
cie  5  que  hacen  los  Cañones  en  el  departamen- 
to Civil. 

Singularmente  extendieron  el  Derecho  Ca-  Extcnfion  áe 
nonicofus  Interpretes,  dilatando  fus  limites,  i^s cañones  á 
y  introduciéndole  en  el  fuero ,  o  departamen-  yuir'"^^ 
to  Civil ,  en  varios  cafos  5  como  es  ,  quando 
la  difpoficion  Civil  es  nutritiva  de  pecadoj  pues 
entonces  debe  en  ambos  Fueros  prevalecer  la 
difpoficion  Canónica  (4).  Lo  fegundo  en  cau- 
fas  de  perfonas  miferables ,  6  dignas  de  com- 
pafsion ,  como  huérfanos  ,  viudas  ,  pobres, 
también  fe  dice  debe  obfervarfe  el  Derecho 
Canónico  (j).  Lo  tercero ,  quando  el  Civil  fi- 

H  guc  -'\ 


(i)  Leg.^Mt.io,  l'tb,  I.  R^- 

(2)  Vide  Ayllon  ad  Ant. 
Gómez  ,  l'tb,  i.  Variar,  cap. 
j.adn,9,D,G2Mná,in  Phoenic. 


(3)  Sánchez  ConfiLMoraUil;, 
/{.cap,i,dub,z^,an.io. 

(4)  Fagnan.  in  cap,  Cum  ejfcf 
de  Teftament,  n,  167. 

(5)  Novarius  de  Vriyil.mt'^ 
JirM.irív.j^. 
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gue  en  fu  difpoficion  el  extremo  rigor  ^  y  el 
Canónico  fe  funda  en  equidad,  pues  efta  de- 
be prevalecer  en  entrambos  Fueros  (i). 
.  Aunque  fehaga  much^  cuenta  de  cftos  en- 
fanches ,  y  podrían  fer  útiles  en  quanto  al  De- 
recho Romano  ,  no  parece  fea  neceíTario ,  fino 
f)ara  materia  de  mayores  difputas ,  introducir- 
os en  nueftro  Derecho  Real ,  cuyos  Legisla- 
dores proveyeron  á  la  falud  publica  fin  riefgo 
de  las  conciencias  de  los  particulares ,  y  con 
toda  la  equidad ,  que  puedan  apetecer  todo  ge- 
nero de  perfonas. 
yíecefsiaad  en      De  lo  dicho  hafla  aqui  fe  deja  bien  cono- 
Íes   d^  "^infl  ^^^  1^  necefsidad,  que  fe  impone  a  los  eftudio- 
truirfc  en  am-  fos  5  auuquc  fu  inclinacion ,  6  empleo  les  Ra- 
bos Derechos.  ^^^  f^j^  ^j  Dcrccho ,  y  Fucro  Real ,  de  inftruir- 
fe  en  los  enormes ,  y  confufos  cuerpos  de  en- 
trambos Derechos ,  y  fus  interpretaciones.  De 
modo,  quepudiendo  apenas  la  vida  del  hom- 
bre ferfuficiente  para  adquirir  perfeólamente 
una  de  eftas  Facultades ,  fe  le  hace  precifo  car- 
gar con  entrambas,  para  que  al  ultimo  nin- 
guna de  ellas  llegue  a  poíTeer.  Efta  necefsidad 
yá  fe  hizo  común  proverbio :  El  Legifta ,  dice, 
fin  Cañones  poco  vale }  el  Canonifta  fin  Leyes 
.denadafirve(i). 
Coartación  áe      Siempre  nueftros  Interpretes  fueron  efcafos 
ksj,eyes  ci-  ^^^  ampliar  d  Derecho  Civil  fuera  de  los  li- 
'^'■-  mi- 


(i)  ReiíFeníluel  ¿w  Proxmio 
dd  ']us  Canon.  §.  i  z  .w.  222. 
,    (2;  Legijiajine  Canonibuspa- 
Tum  yd€í\  canQnifia  fine  legi- 


bus  nlhíL  Fagnanus  in  cap.  Su- 
ferfpecula.  'SeClerici^  yelMo- 
ñachi  ^  num.  30.  Lotter,  de 
Re  benef,  lib.  3.  j.y.w.SS.  ._^ 
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mi  tes  feñalados  j  de  los  que  nunca  quieren  fal- 
ga  5  como  fe  ha  vifto  ^  fino  en  la  penuria  de 
Canon  5  que  rara  vez  tucede  5  pues  la  falra  de 
Canon  fe  compenfa  con  interpretaciones  am- 
pliativas de  otros :  pero  nunca  fin  el  conflicto 
de  controverfias ,  y  diíTenfiones. 

De  efta  mifma  eftrechéz ,  en  que  nueftros 
Interpretes  encierran  el  Derecho  Civil  ,  fin 
concederle  entrada  en  el  Fuero  Eclefiaftico  ,  fe 
figue  otro  caos  de  incertidumbres  5  que  hará 
fiempre  gemir  á  los  litigantes. 

Aunque  parezca  en  rigurofa  exaótitud ,  que  Práaica  judi- 
las  Audiencias  Eclefiafticas  no  pueden  omitir  ^^'^i;^'""'^'  ^ 
en  la  prádica  de  los  Juicios  la  folemnidad  in-  pUcXTyfuí 
troducidapor  los  Cañones ,  y  que  en  el  eftilo  J""'''^^"^'^-^ 
de  los  procedimientos  deban  conformarfe ,  en  ^^^' 
quanto  les  fea  pofsible ,  con  la  Curia  Roma- 
na ,,  como  Madre,  y  Maeftra  de  las  Curias  in- 
feriores 5  y  á  ella  fujetas  j  es  cierto ,  no  obllan- 
tCjque  aCoftumbrados  los  naturales  del  Rey- 
no  al  orden ,  y  método  judicial ,  prevenido  en 
Leyes  Reales  ,  y  los  miíinos  Curiales  5  efto 
es  5  Jueces ,  Abogados ,  Procuradores ,  Efcri- 
banos  5  y  Agentes  délas  Audiencias  Eclefiafti- 
cas ,  inftruidos^para  el  exercicio  de  fus  empleos 
en  las  Audiencias  Reales ,  o  pradicando  al  mif- 
mo  tiempo  en  entrambas ,  comunmente  figuen 
en  las  Audiencias  Eclefiafticas  la  mifma  orácSki- 
ca  en  orden  al  PtóceíTo  ^y  eftilo  judicial ,  que 
fe  figue  en  las  Audiencias  Reales.  Lo  qiie  pa- 
rece indifpenfable ,  no  folo  por  fu  acoftumbra- 
da  habitud ,  fino  también  por  la  dificultad  que 
hay  de  praótícar ,  y  acomodar  á  nueftras  cof- 

H  2  tum- 
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tumbres  los  Cañones ,  que  hablan  del  proce- 
dimiento judicial  5  además  de  no  fer  compre- 
henfivos  de  todo  lo  que  fuele  acaecer  en  tales 
procedimientos ,  en  que  la  coftumbre  íírve  frc- 
quentemente  de  regla  j  y  feria  muy  penofo  el 
atarearfe  a  la  prádica  ^  y  eftilo  de  la  Curia 
Romana  ,  y  averiguar  en  tanta  variedad  de 
cafos  5  como  fuceden  en  el  orden  judicial  ^  el 
eftilo  de  dicha  Curia  ,  en  que  hay  también 
no  pocas  incertidumbres  :^y  últimamente  tan- 
to mas  difícil  es  á  los  Curiales  denueftras  Au- 
~\H\  tr.u  diencias  inftruirfe  en  aquel  ^eftilo ,  quanto  ni 
aun  los  Abogados  de  la  Curia  Romana  faben^ 
6  muy  poco  ,  de  lo  perteneciente  á  la  práótica 
de  los  juicios ,  fegun  lo  aílegura  un  buen  ,  y 
ocular  teftigo  de  dicha  Curia  ( i ). 

No  obftante  enfeña  la  experiencia  ,  que  el 
Proceílo  hecho  en  Efpaña,  apelado  a  Roma,  va 
con  mucho  riefgo  de  nulidad :  efto  es ,  de  que 
fe  declare  la  ícntencia ,  y  todo  lo  hecho ,  y 
obrado  in  panihus  por  inútil.  Efto  con  tanta 
frequencia  fucede ,  que  ya  es  antiguo  prover- 
bio en  boca  de  todos  los  Curiales  Romanos: 
Sententia  in  partibus :  luego  nula.  Lo  que  el  Car- 
denal de  Luca  (x)  atribuye  almifmo  principio 
'  de 


( I )  Card.  de  Luca  de  'Judie, 
átfc,  i^,num*  22.  QuAmv'tSy 
inquit ,  íH  Advocatis  Curia ,  fe- 
t¡e  milla  ,  vel  nmmm  módica 
ejfe  foleat  mtitia  eorum  ,  qu¿t 
in  p'Axi  confifiunt ,  cum  in  eis 
non  fe  ingerant* 

(i)  Card.  de  Luca  Ui,  cit. 


y*  i   -í. 


«.  25.  Ordinarú^feu  Metro- 
folitani ,  yel  Legati  ,  aliique 
fuperiores  ,  vel  Judices  Eccle- 
fiafliá  in  fartihus  étgre  ferré 
folent  appellationes  ab  eorum 
fententiis  ,  quodque  in  Curia 
illa  revideri  deheant  exferti 
forte ,  quod ,  ut  flurinium  ,  ob 
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cíe  la  forinacion  de  los  ProceíTbs  ^  fegun  las  Le- 
yes 5  prádica,  y  cftílos  de  los  Tribunales  Seca- 
lares  5  fin  conlormarfe  con  el  Derecho  Canó- 
nico 5  práaka ,  y  eftilo  de  la  Curia  Romana. 
Efte  mifmo  avilo  nos  dio  antes  Geronymo 
González  (i)  5  Autor  Efpañol,y  Abogado  ca- 
la Curia  Romana ,  aíTegurandonos ,  que  la  Ro-^ 
ta  eftima  en  poco  las  fentencias ,  que  íe  pro-' 
nuncianmjt^^m^^jT^á  las  que  regularmente  dc-^ 
niega  la  execucion ,  aunque  conilede  cofa  juz^ 
gada  5  fi  no  reconoce  los  Autos  y  en  cuya  virtud 
le  dieron.  -^---'-^  í^iu.JcJU  ?vQííjíj  y^x^Diijinil 

Es  verdad ,  que  ía  Rota  en  los  t^roceíTos ',  que 
van  por  apelación  a  fu  Tribunal  ,  prudente- , 
mente  fe  ha  conformado  muchas  veces  cort 
las  prádicas  de  las  Audiencias  Eclefiafticas  de 
Efpañaj  y  lo  hace;  fegun  notó  el  feñor  Salga- 
do [i)  5  fiempre  que  fe  haga  conftar  del  eíh'ló 
dé  las  Curias  infeiorcs  5  cii.  donde  1¿  formd 
el  V^oQcño^oúy^oi'l  h  ssííoñ  f.  rpo9T!'>r:-      - 

Pero  ya  íe  conoceVque  para  hacer  conftar 
lá  exigencia  de  efte  eftilo  ,  ferá  precifo  reco- 
m)ceraa&  Leyes ,  y  A  A.  Efpañoles  j  lo  que  no 
te'  hára  tin  difpendio  :yfiencre  nueftrosDD. 
^1:^ H3  no 


inaíefervdtumordmem  ']íid'tcU- 
rhim  ,  ex  eo  ,  quia  fequentes 
ftjlum  Ctíriarium  UicaHítm, re- 
finiere  noltínt  ad  dífpofnionem 
Juris  Canonici ,  vel  Ad  imitan 


ticorum  velitet  diderinm  :  Pro- 
CQÍÍus  de  partibus  :  ergo  nul- 

lus.  .>    ,      ...v,'i    /,...•  ■..ix^   ■■.'■:\ 

( I  )r  G&t]z^4d  jRkr^írf;  ^,  cm^ 
cel.  glofic),  poft  §.  I.  in  an^ 


d«H;  eam  praxim  ,  qiiam  imi-     nuation.  contra  mllitaUs,num, 
tan  deberent,  revocationem  fa-  I  i.cumfeq. 
tifolent ,  ex  capite  mllkatis,       (i)  D.  Salg.  de  Re^.proieS, 
d4to  Htm  Curiafer  c.Mírrff-  lf.;j.írf^.5^,á„..i^i^í^*^y^ 
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no  íe  halla  tocado  el  punto  en  términos  précí- 
íbs  ^  6  no  hay  uniformidad  de  fentimientos ,  o 
no  fc  explican  con  íuficiente  claridad  ^  lo  que 
acontecerá  no  pocas  veces  y  ó  por  otro  moti- 
vo 5  que  las  circunftancias  del  cafo  hará  pre- 
íence  ,  y  que  no  fe  dejará  de  ponderar  para  ha- 
cer invencible  la  razón  de  que  en  el  Fuero  Ca- 
nónico fe  deba  guardar  efte  Derecho  i  el  Pro- 
ceíTo  peligra  y  debiendo  obfervarfe  y  como  ge- 
neral regla  ^  que  laS;  Curias  Eclefiafticas  infe- 
riores deben  fegiiir^cn  quanto  fea  dable ,  la 
prádica,  y  eftilode  la  Curia  Romana ^  coma 
á  fu  Metrópoli  (i).  De  donde  proviene  las  fre- 
queaies  declaraciones  de  nulidad  del  Pjcpqeílp,^ 
4e  que  el  mifmo  Cardenal  nos  avifa. -f  o-^n^r^^ 
üLEn  efto  fe  puede  echar  de  ver  la  mifera 
fuerte  de  los  litigantes  y  que  haviendo  con  mu- 
cho trabajo ,  y  expenfas  confeguido  fentencia 
favorable  en  el  Rey  no ,  luego  que  apelada  la 
fentencia  llega  a  Roma  el  Proceüo^  la  pronun- 
cian nula  ^teniendo  que  renovar  el  pleyto  ,  pa- 
ra experimentar  nueva  fortuna  y  con  nuevos, 
y  crecidos  gaftos  ^^y  moleftias  en  un  Tribu^ 
Iía|^i;a4i^diftante.  Él  que  ignore  á  quánta.fu- 

ban 


.  (r)  Card.  deLuca  á..  di  fe» 
57..  «#w*.  20*  Bx  confueto  er- 
ror e  frocedendi  cum  fijUs  ^& 
(um  praxi  Tribuyi^lmin  ,,  feít 
Cunamm  SacuUrimn,  non  ad- 
y er lentes  y  quod  ipfi  (  Jud'tces 
Ecclefiafi'iá  )  regmu  furum  Ec- 
^defiajikum  y  ideoque  procederé 
non  dd^nt  cum  Jure  Civií'ty  fen 


Uicali ,  conwium  ,  vel  particti- 
Uri  5  fed  cum  Jure  Canónico^ 
arque  ,  quantum  fierl  potejí, 
fe  conformare  cum  praxi  Curtía 
Romanéi ,  utpvte  eorum  Metro- 
polita 5  &  m  qua  tn  grada  apr 
pellationis  agcndum  efi  de  con- 
firmatione  ,  vcl  infrm atiene  eo- 
rum^ijUít  ah  ipfis  gcfiafunt: 
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ban  eftos  gaftcs^no  le  íerá  clífícalrofo  linll^r 
experimentados  en  propias  cauías ,  que  le  di- 
gan lo  que  en  efto  hay. 

También  fe  puede  echar  de  ver  la  materia, 
que  encuentra  para  faciarfe  la  humana  mali- 
cia. Pues  el  litigante  injufto  puede  niuy  con- 
fiadamente efperar ,  no  folo  el  que  íe  denie- 
gue execucion  a  la  fentcncia ,  que  contra  el 
fe  dio  en  las  Audiencias  Eclefiaílicas  del  Re>^ 
no  5  fino  también  el  que  fe  revoque ^por  nii- 
lidad  del  Proceííb  ,  aunque  fubftancialmentc 
fea  jufta^y  haya  panado  en  juzgado.  Y  afsi^  á 
rfalta  de  otro  Derecho ,  halla  modo  con  que  afli- 
gir á  fu  contrario ,  para  que  ceda  á  lo  menos  á 
xma  compoficion  lucrativa.  Todo  lo  que  fe-  •K.tTM.v 
TÍa  evitable  ,  haviendo  en  Efpaña  un  método  ^" 

fijo ,  confiante ,  y  comprehenlivo  del  orden  ju-  *  '.¿•, 

dicial^que  feobfervaíTe  en  todos  fus  Tribu- 
nales 5  Eclefiafticos ,  y  Seculares. 

La  mas  notable  eftrcchéz  ,  que  fufre  el  De-    F'Í|5"^^^"  ^^ 
recho  Civil,  y  que  ocafiona  muy  incomodas  neLodoGEck^ 

ív     incertidumbres  en  el  orden  publico  ,  es  la  eííen-  ^^^S:  ^os  de  las 
•clon  délas  perfonas Eclefiafticas ,  tanto  de  las  tuws' cirS 
Leyes  Reales,como  de  los  fanos^y  convenientes 
-Ertatutos  de  los  Pueblos.  Es  fácil  concebir  la 

I  alteración ,  que  en  efte  punto  deba  caufar  qual- 
quier  incertidumbre  en  la  Sociedad  5  pues  conv 
-poniendoCe  cfta  de  pérfonas  de  los  dos  efiados^ih  -  - 
•con  dirección  al  bien  común ,  de  que  todos  fus 
miembros  participan ,  debe  la  común  utilidad 
padecer  mucho,  conduclendofe  por  ideas  di- 
ferentes, .i^f«i  iír^iiOfítj:|víjni  ^há  oíiú^zm^^yA  "^"'^^ 
'    Siendo  eV  íeftadoTÍclcfiaítíco  miembro  tan 

I  H4  prln- 
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tarG 


rindpal  de  efta  Comunidad  ^  no  debe  repu- 
irfe  eftraña  fu  fujeccion  á  las  Leyes  Civiles, 
cuya  obligación  debiera  confiderarfe  tanto 
mas  grave  ,  quanto  fon  las  pcrfonas ,  que  fe  lle- 
van las  mayores  atenciones  en  los  Pueblos ,  y 
cuyo  eftado  de  perfección ,  y  fantidad  debe  ze- 
^  lar  5  mas  que  otros ,  el  bien  piíblicoí):?'  rjff tii^biFí 

No  fe  duda  comammente  de  efta  obliga- 
ción :  toda  la  dificultad  efta  en  el  modo.  Sin 
^profundar  en  lo  interior  de  las  difputas ,  que 
•en  efte  aíTunto  fe  ven  entre  los  DD.  folo  nota- 
'  .iré  lo  que  fea  neceíTario,  para  proponer  con  cla- 
.  ridad  una  idea  de  efta  incertidumbre  y  y  fus 
:Confequencias;.  .o  ju;:  :  :]■:.  ■>^^■, 

Fuerza  Jircar-  Dos  fucrzas  cIc.  oblígacion  conftituyenD^en 
^^  ^  y  ¿o^¿^^-  las  Leyes  los  DD.  Una  direBi'va  ^  por  la  que 
vaja.  s.Le-^^j^^^  las  partes  5  y  miembros  de  un  Pueblo  fe 
-vén  precifados á  obedecerlas  juftas  providen- 
cias 5  que  el  Principe  5. a  quien  pertenece  el  cui- 
ob  fiohuójy  dado  del  bien  común  y  toma  á  efte  fin^  promul- 
%iz:i  'ohr '       gandolas  fcgun  el  fér ,  y  folemnidad  de  Leyes. 


«í,;  -:-;  e<o .       Otra  coaBiw^por  la  que  los  que  refiflen  al  obe 


^dí^r.e  ,'.!   ¿(acimiento  de  la  Ley  fon  compelidos  a  ello 


con  la  pena  por  la  mifma  Ley  impuefta  á  los 
contraventores ,  ó  que  el  Juez ,  fegun  las  cir- 
cunftancias  de  la  contravención  ,  artátráre  imr 
.poner..  :.hc'^'i  r  ^r:^  'j':''k'::Arr:o^'"^'  -^h-ip 

Leyes  ciTüer .  Supucfto  qucla  Ley  Civil  fea  jufta  en  mate- 
ólo oWigan  a^riancceíTaria,  y  promulgada  para  todo  un  Pue- 
Z  ^^^^  ^^^ "-  ^  Provincia  ^  en  coía  común  a  los  dos 
i  fu  Wa  di-. eftados  Secular  5  y  Eclefiaftíco  ,  y  en  cuya  ob- 
ectiva.  fcrvancia  no  hay  indecencia  5  ni  ínjufto  grava- 
iínen  en  las  perfonas  de  efte  eftado.;  convienen 
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comunmente  los  DD.  obliga  á  los  Eclcfiafti- 
eos  enquanto  áfu  fuerza  ¿¿/re'ííí'v^^  j  aunque  no 
en  quanto  a  la  coaEliva :  efto  es ,  conlticuye 
en  la  conciencia  de  los  Eclefiafticos  obli- 
gación de  obfervarlas  5  fin  que  ,  no  obf- 
tante  5  faltando  a  ellas  ,  puedan  íer  compeli- 
dos  5  por  la  mifma  poteftad  5  como  a  tranfgreC- 
fores.  (i) 

Sinembargodelcomun  acuerdo  de  los  DD.  b/errouríi 
en  lo  que  acabamos  de  referir5a,ún  febuelveen-  efta  fuerza  ai- 
.  tre  ellos  a  difputar ,  con  muy  reñida  controver-  '^^^H  Z"^?^^ 
üafi  efta  obligacion^y  fuerza  dirediva  en  la  Ley  ¿izaé! 
{ca  dírc¿ia:  efto  es  ^  derechamente  compre- 
henda  á  los  Eclefiafticos ;  ó  fea  indireEia  \  ef- 
to es  5  que  derechamente  comprehenda  á  los 
Legos  5  y  folo  indireóla  ,  ó  obliquamente  á  los 
Eclefiafticos  ^  como  partes  5  y  miembros  de  la 
República  fubdica  a  la  Ley.  ^^ 

Algunos  graves  DD.  no  reconocen  eílen^ 
cion  alguna  en  los  Eclefiafticos  de  las  Leyes  . 
Civiles  5  en  quanto  a  fu  fuerza  de  direccionj 
y  fe  perfuaden ,  que  en  el  Principe  refide  eii 
lo^diredivo  ,  refpedo  de  los  Eclefiafticos  ^  la 
mifma  jurifdiccion  5  que  refpedo  los  Secula- 
res i  y  por  configuiente  afirman  5  que  la  obli- 
gación de  la  Ley  Civil  en  los  Eclefiafticos ,  ai 
el  modo  dicho  5  es  direóta.  (i)  Efta  dodf  ina 

pa- 


cí) Vilbrroel  Gobierno  Ecle- 
fiajiica  ,  ^AYt,  2.  qtujl*  12. 
étn.  5.  i  nmn,  51.  L>D.  in 
£■4/).  Eídejia  Saridjs  Matidí  10. 
de  Conjl'ítutionibus. 


(2)  Caftro  Pálao  cum  plu- 
ribiis  O^cr.  Moral.  tractAt, 
5.  dífpuf.  I.  pm^.  24.  ^.  6. 
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parece  en  todo  concordante  con  las  Santas  Ef- 
cririiras ,  y  Sagrados  Cañones  (i). 

Otros ,  no  obüante  ,  no  fe  acomodan  con 
-cfte  diiítan'en^y  quieren  que  las  Leyes  Civi- 
les no  obliguen  alas  perfonas  Eclefialticas  fi- 
no indireót  amenté^  y  en  quanto  dida  la  ra- 
zón natural  que  una  parte  de  una  Comuni- 
dad fe  conforme  al  todo.  Y  aunque  en  una, 
y  otra  íentcncia  fe  reconozca  obligación  en 
los  Eclefiatticos  de  conformaxfe  con  las  Le- 
yes Civiles ,  hay  mucha  diftancia  en  el  modo 
de  efta  obligación^  y  mucha  diformidad  en 
las  concluílones  práólicas ,  que  de  una  ,  y  otra 
^j .  íen- 


(i)  Omms  anima  fuUhn'iorl- 
lus püt€fiattbus  fiíhd'na  fm  non 
tnim  ejl  poteji^s ,  mfe  a  Veo  y 
qUA  autem  funt  ,  i  Deo  ordi- 
■4Jat£  fanr,  Itaque  qui  rejijiit 
poteftati  Del  orduunoni  refif- 
th  ..,.  ideoque  necefsnate  ful;- 
din  ^fiote  ,  non  foliim  propter 
iram  ^fed  &  propter  tonfcien- 
tiam, kpoüol.  ad  Román,  i  5 . 
&  ad  Titum  5 .  Admone  illos 
jPrimipibus  ,  &  Potefiatihus 
fubditos  ejfe  diño  obedire  ,  ad 
omne  optis  bnnum  paratas  ejfe. 
B.  etinm  Petrus  i,  cap,  2, 
Subjecti  igitur  eflote  omni  hu- 
vianA  írearura  propter  Demm 
five  Jxegi  tanquam  pr^cellenti, 
J¡ve  Ducibiis  tanquam  ab  eo 
mifits ,  ad  viudiólam  vialefac- 
torum  laudem  ycr$   houorum^ 


quiajíc  ffi  voluntas  Del ,  uthe- 
nefuii entes ,  ob turne/tere  Jacta- 
tis  imprudcntium  hominim  ig- 
norantiam,  B.  etiam  Ambro- 
íius  rclatus  in  cap.  Magmmiy 
cap,  II,  q.  I.  Magnum  qui- 
dem  yinquit  ,  efi  ,  &  fpirituaU 
documentum  ,  quo  Chrtji'iani  vi- 
ri  füblimioribus  potejiatibus  do- 
centur  deberé  effe  fubjeñi ,  ne 
quis  conjlítutioncm  terreni  Re- 
gis  piitet  effe  folvendam,  Et 
Pelagius  Papa  relatus  incap, 
Satagendum  10.  cap.  25.  q. 
I.  pariter  ait  :  Satagendum  f//, 
lit  pro  auferendo  fufpicionis 
[cándalo  y  vbfequium  confefsio- 
nis  nojlrtz  legibiis  ,  (  alit  Hcgi- 
bus)  tniniftremus  ,  quibus  nos 
fubditos  ejfe  ,  Sacráí  Scriptura 
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fcntencia  fe  deducen,  Y  el  orden ,  y  bien  pu- 
blico tanto  adelanta  en  la  primer  opinión  ^  co- 
mo tiene  riefgo  de  turbarfe  en  la  fcgunda. 

Si  la  obligación  de  la  ley  Civil  es  direcla,  f .^^^"^^f  ^^  1^- 
im mediatamente  eltinuila  la  conciencia  del  rea?. 
EclefiaíHco  ,  no  pudiendo  menos  que  recono- 
cerla como  fuperior  ^  a  cuya  obediencia  no 
puede  faltar  fin  tranfgrefsion*  Y  entendida  en 
eíle  fentido  la  fuerza  diredivade  la  Ley,  y  en 
el  mifmo  modo  pradicada  por  los  Eclefiafti-¿  ' 
coseno  es  de  echármenos  la  fuerza  coactiva, 
ni  la  uniformidad ,  y  tranquilidad  publica  pier- 
de en  ello  alguna  cofa  j  pues  la  Ley  ^  en  quan-^ 
to  á  fu  coacción  y  folo  habla  con  los  tranf- 
greílores ,  no  con  las  períonas  en  todo  difpuefi 
tas  á  fu  obfervancia ,  como  fe  prefum.en  \oi 
Eclefiafticos  5  en  cuyo  fentido  también  dijo  el 
Apoftol  (1)5  que  la  Ley  no  eftaba  impuefta  a 
los  juños  ^íino  a  losinjuftos.  Solo  relia-,  que 
la  experiencia  correfponda  en  los  Eclefíaíli-f 
eos  a  la  efperanza  5  que  fe  debe  formar  defa 
citado. 

Si  la  obligación  es  folo  indireda  y  no  refide  ^^^^^^^.  ^^> 
immediatamente  en  la  Ley  la  razón  de  obli-  i^clat^^'"" 
gar,  fino  en  la  conformidad  ^que  deben  tener 
las  partes ,  ó  miembros  de  la  República  con 
el  rodo.  Ella  obligación  ferá  mas  y  o  menos 
grave  5  fegun  mas ,  6  menos  deformidad  naai- 
ral  fe  conciba  en  la  no  uniformidad  de  las  par- 

— -^T-^^^^^^-^^^^^" — 

( i)  Sdens  boc ,  qttix  lex  jujh  f  taribus  ,  fcelerath...^  i ^ ad TL^ 


non  cft  pofitJ.,fcd  injufiis  ,  & 
non  JuLdit'ts ,  mpiis  ^0'  ftua.- 


moih.  cap»  i^v.  9, 
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tes  con  fu  todo  ^  dependiendo  mucho  del  Cóíi- 
curfo  de  las  círcunítancias  extrínfecas^y  delcon- 
cepto^que  el  mifmo  Eclefiaftico  haga  de  ellas(i). 
inccrtiaumbrc      Parccíó  á  otrosDD.  hallar  mejor  expedien- 
de  otro  cxpc-  tc  cn  cfta  dificultad ,  diciendo ,  que  las  Leyes- 
Si"  ''  Civiles  tienen  la  razón  de  obligar  a  los  Ecle^ 
fiafticos  en  la  tacita  aprobación  de  la  Iglefiay 
y  del  Papa  ,  como  fu  Cabeza.  Si  efta  dodtrina 
Ic^ entiende  extenfivamente  de  que  toda  Ley 
Civil  y  promulgada  fegun  la  jufticia  ,  que  deja- 
paos  propuefto  ,  tiene  fu  aprobación  por  la^ 
Iglefia  5  para  obligar  á  las  perfonas  Eclefiafti-" 
cas  5  poco  defiere  en  quanto  al  orden  públi- 
co déla  do6tr¡na,que  conoce  obligación  di- 
reda en  las^  Leyes.  Pero  fi  dicha  doótrina  fe 
Umita  folo  á  aquellas  Leyes ,  de  que  el  Papa  fe 
prefume  tener  noticia  ,  como  las  del  Derecho 
Común  i  no  de  las  Leyes  particulares  de  cada 
Rey  no  5  6  Provincia,  de  quienes  ,  como  no 
puede  prefumirfe  tener  Su  Santidad    noticia, 
tampoco  pueda  inferirfe  fu  aprobación  j  enton- 
ces es  erta  dodtrina  la  mas  incierta ,  que  pue- 
'  daproponerfe  en  el  aíTuntoíi). 

Eirencion  de      La  mifuia  reíiftcncia  ,  que  hallan  las  Leyes 
áTiosPuebi^s!  Civiles ,  quando  fe-  trata  con  perfonas  Ecle- 
y  fu  incmi-  fiafticas,  experimentan  los  EftatutosdelosPue- 
aumbie.        ^^^^  ^  ocafionando  las  mifmas  ,  y  aun  peores 
iacertidumbres..  Aqui  buelvenlas  dificultades 
»"  -  ^^  -¿-.I  Ji    \yM;v:\\j^\    -.  ■'.  .  fo- 

^'fí)  Vide  cum  alus  La-Croix  I  (2)  P.  Suarez  deLegib.Ub.i* 
Thfd,  Moral'  líb,i,qtt£j},ioj.  1  CÁp,  34.  n,  i  3.&  eum  referens 
#j.  678,  RemiiT.  Barboía  in\  V ilhrroQl loe. nuf. cu, }in.  1 6. 
€ap  11,  de  ¡^tQbiit,  fh  3.  ]  D,  Vda  diffcn,  45.  w.  45« 
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fobre  fu  fuerza  dircdiva,  6  coadiva  5  caufan- 
do  en  el  progreíTo  del  bien  común  ios  mifmos 
eítorvos. 

La  regla  general  de  nueftros  Interpretes  es, 
que  los  Eftatutos  de  los  Pueblos  no  tienen 
fuerza  enperfonas^y  bienes  Eclefiaílicos,  una 
vez  que  no  eftén  confirmados  por  el  Sumo 
Pontifice  5  con  confirmación ,  no  com.o  quiera, 
fino  en  forma  expecifica  (i). 

Eña  no  obligación  de  los  Ecclefiaftícos  en 
obfervar  los  Eftatutos  de  los  Pueblos ,  folo  tie- 
ne efedo  5  fegun  nueftros  Interpretes  (i)  ^  de 
que  los  tales  Eftatutos  no  le  fean  nocivos  j  pe- 
ro de  ningún  modo  tienen  el  que  dejen  de 
aprovecharfe^de  ellos  quando  les  fcan  favora- 
bles }  porque  el  caráder  Eclefiaftico  no  les  ex- 
trahe  de  fer  Ciudadanos  ^  y  partes  de  la  Repií^ 
blica  5  para  que  dejen  de  gozar  de  las  utilida- 
des comunes ,  y  deban  fer  de  peor  condición^ 
que  los  Legos*Vr^>  ¿\  ^opiltrihÜxí  2oI/í:>fQ:> 

Con  dificultad  convienen  otros  en  eftacoñi 
clufion  5  no  pudicndo  percibir  cómo  efta  civi- 
lidad pueda  producir  tan  diverfos  efcdos,  y 
que  los  Eclefiafticos  puedan  fer  Ciudadanos' 
quando  quieran ,  y  dejen  de  ferio  quando  les 
parezca.  Y  afsi  hallan  mas  conforme  a  debita 
de  jufticia  ,  que  eximiendofe  los  Eclefiafticos- 
de  lo  que  los  Eftatutos  Laicales  contengan  de 
penofo  5  tampoco  pueden  pretender  lo  que- 
atrahen  de  favorable  j  fiendo  didamen  de  la 
\ ra-' 

(i)  Ex  í-4/>.  Ecclefia   Sauótdt  \     (2)  Card.  de  Luc.  de Dote^ 
Matu  10.  de  Conjiít,  ubi  DD.  I  difc,  22.  w.  16.  &  17. . .;,  \)vU 
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razón  natural ,  que  deban  fer  participantes  del 
confuelo  los  que  lo  fon  de  la  aflicción  j  y 
quien  comunica  en  las  comodidades  ^  deba 
participar  de^  los  incómodos  (i). 
Eftatutos  ac      La  turbación  de  la  República  en  la  defigual- 
^°|jf'^^^°^'^"  dad  de  obligación  de  fus  miembros  en  íeguir 
las  reglas  de  íu  gobierno ,  parece  mas  fenfible 
en  aquellas  que  miran  mas  immediatamente  á 
la  policía  económica,  como  lo  perteneciente  al     " 
reglamento  de  pefo ,  y  medida ,  precio  de  gr  a- 
nos,  vino  5  aceyte ,  y  otras  cofas  vendibles :  lo 
tocante  a  precaver  fu  extracción ,  y  proveer  á 
fu  abundancia  :  prohibición  de  reventa ,  y  co- 
mercio de  pan  ^  trigo ,  cebada ,  y  centeno ,  (2) 
en  que  muchos  DD.  movidos  del  bien  gene- 
lal  5  fe  explican  en  un  modo  ,  que  no  parece  fa-     i 
vorecer  la  libertad  de  los  Eclefiaflicos  (3).  I 

Otros  ^  no  obftante  5  fon  immutables  en  fu     ' 
fyñéma  de  abfoluta  libertad ,  y  folo  recono-     ; 
cénenlos  Eclefiafticos  la  obligación , que  el     I 
Derecho  Natural ,  y  Divino  les  impone  dear- 
xeglarfe  alo  jufto  (4),  Yeomono  fea  pofsible 

tor- 

•^  i'ii  m  I      lili  mt  I  ■■|ii   .  I  II        ■      I  II    I  iii  I  lii  I  11*'       ■•         1     "I  I  ii  I  i'  -f  I   iTii    I   ■  "tiii-    11   ,-  y-^  . 

^i)  SkUt  foát  pafsionum  ef- 
t«  5  fie  eriris  ^  &  confolátio- 
iiunt.  I.  adCorinth.  cap.  i. 
"Secandumnataram  eftxommoda 


cujufque  rei  eum  fequi ,  quem 
feqauntur  incommoda.  teg.  Se- 
candum  naturaín  10.  ff,  de  te- 
'gúL  juris  -y  Bovadilla  Pd'uica 
lib*  2 .  cap.  1 8  jí.  5  08 .  Salcedo 
Vrañ^Crim'm*  caf.  55*verf, 
Scdut. 


(2)  Ie¿.  19.  m.  II.  lib.  5. 
^ecofíL 

(3)  Moría  íwfor.  p.i.  ttt, 
1 .  qu<0.  1 6.  41  w.  1 5 .  Fonta- 
nel.ifc//.  495^  &  515. 

(4)  Barbofai»  cap,  12.   de 

Probat.  n.  i*&  in  cap.  Ecde- 

fiaSanctdí  Maridí  10.  deConf 

m«m«.  w.  4.  Salcedo  í/.  cap, 

55,  verf.  Non  tamen. 
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borrar  de  las  imaginaciones  de  los  hombres 
las  razones  de  dudar. fi  el  Eftatuto,  ó  Ley 
efta  arreglado  al  Derecho  Natural ,  y  Divino 
dependerá  la  obligación  del  Clérigo  del  con- 
cepto,  ^ue  él  milmo  haga  de  fu  jufticia,  en 
que  lera  dihcultofo ,  que  todos  fe  conformen, 
y  Iiempre  quedará  fin  vigor  la  Ley ,  y  Eftatu- 
to en  quanto  á  los  Eclefiafticos ,  quienes  cum- 
pliendo en  lo  interior  con  el  didamen  de  fus 
conciencias ,  fegun  la  eftrechéz ,  ó  enfanche 
de  cada  uno,  quedan  feguros ,  que  la  tranf- 
grelsion  no  les  atrahcrá  en  lo  exterior  la  po- 
na a  que  eftán  fuietos  los  Legos. 

Un  exemplo ,  baftante  vulgar ,  é  inteligible,    ^«mpio  de 
nos  dará  la  prueba  de  la  turbación ,  que  en  el  dtbr'^""" 
bien  común  caufa  la  incertidumbre   de  efta 
eílencion. 

Suelen  los  Pueblos  tener  ciertos  Eftatutos, 
oblervancias  ,  y  coftumbres,  para  prefervar 
A  ^'^^^^^lí  Prados ,  Viñas ,  y  otras  hereda- 
aes  del  daño  ,  que  en  fus  frutos  ,  y  pro- 
ducciones hacen  las  beftias  ,  y  ganados, 
por  os  que  conftituyen  ciertas  penas  con- 
tra los  dueños  de  los  tales  animales  ,  que 
hagan  daño.  Parece  no  puede  dudarfe  de  la 
luma  )ufticiade  femejantes  providencias ;  que 
por  lo  mifmo,  y  mirada  la  utilidad  común, 
mereció  la  Real  aprobación  (i),  mandando  fe 
oWerven  por  los  Legos ,  y  Clérigos ,  con  fa- 
cultad de  lacar  prendas  a  unos ,  y  otros  en  fe- 
guro  de  la  pena  del  Eftatuto. 


(O  í^g.  iTHiiT^.i.  Ruopií. 


Por 
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^y:  Formas  clara  que  fea  en  efte^y  femejantes 
cafos  la  utilidad  pública  ^  fenfible  el  interés  de 
entrambos  eftados,  y  manifiefta  la  Real  apro- 
bación 5  nada  de  efto  ha  detenido  á  varios  In- 
terpretes para  eximir  á  los  Eclefiafticos  de  ta- 
les Eftatutos,  no  efcufando  álos  Jueces  Secu- 
lares de  incurfion  en  excomunión  ,  y  otras 
penas  canónicas ,  una  vez  que  por  sí  mifmos 
^procedan  a  hacer  efediva  la  pena  del  Eftatu- 
to  en  los  bienes  de  los  Eclefiafticos  (i)}  preci- 
fandoá  los  damnificados  a  recurrirá  los  Jue- 
ces Eclefiafticos  5  no  á  repetir  la  obfervancia, 
y  pena  del  Eftatuto,  fino  el  dañoj  b  por  me- 

-tit!!^r''riio  )^'^  ^^^^^  -)  pretendiendo  queden  los  Eclefiafti-- 
...tdmab  ticos  eíTentos  de  pagarlo  :  pues  rara  vez  fe  ha- 
llará quien  quiera  hacer  recurfo  á  las  Audien- 
cias Eclefiaftlcas,  en  donde  (además  de  eftár 
regularmente  diftantes  de  los  Lugares  en  don- 
de fucedió  el  daño )  fe  procede  con  la  lentitud 
que  todos  faben ,  y  en  donde  es  fácil  eterni- 
zar qualquier  Expediente  5  y  quando  menos^ 
es  fegurofe  gafteen  la  depenaencia  mas  que 
el  interés  principaL    ^  -  -  -  ^ 

inccrtiduin-      Quánta  incertidühibre  ,  y 'perplexidad  há- 

nl?  tautdas  Y^  ^n  cfto  .  fc  pcrcIbe  bien  por  la  variedad 

lias      cautelas   j  j  i.  t  C  C 

por  los  DD.  en  dc  cautclas  5  quc  en  cite  milmo  propolico  ie 
!Í.,J'nu  ""ni!-!  vieron  precifados  nueftros  Interpretes  a  dif- 
confcguir  de  cumr  5  como  medios  para  conleguir  paciri- 
los  Eckíiafti-^^^^j^^^   j   gj^  ¿^i  Eftatuto  5  fin  incurfion 

eos  la    obler-  .  p  *        ^  i-    1    r*    n  • 

vaiiciadel  Ef-  cn  US  ccnluras  3  que  los  Jueces  Eclelialticos  )a- 
tatuto/m  em-  ^^^^  [^^^  cfcafos  cn  fulminar  (i). 

barazaile  con^   ^r    .  !>  y 

fus  perfoaas.    ;J2_¿__/^^ yUilO- 

(I)  Barb.i»  c.ioM Confun.6. 1    (x)  Vide Fontan.  decif.  5 14 
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Una  es  retener  los  animales ,  que  hacen  el   cautela  pH- 
daño^  para  que  ellos  mifmos.lo  paguen  en  fu  '"*""* 
cftimacion^leguros  de  que  eftos  no  declina- j 
rán  la  juiifdicion Secular,  (i)  Pero  efta  cautela, : 
que  tanto  unos  Interpretes  aprecian ,  otros  deC 
precian  5  porque  ^el  animal  ^  dicen  ^  es  incapaz 
de  parecer  en  juicio,  y  de  defenaerfe }  y  afsi 
no  puede  contra  el  darfe  fentencia  (1). 

Lo  cierto  es  5  que  quando  efta  cautela  firva- 
centra  la  excomunión  ¿  jt^re ,  no  firve  contra 
la  excomunión  ab  homine-y  porque  quando  fu- 
cede  efte  cafo  ,  los  Eclefiafticos ,  viendo  fus'ga- : 
nados  retenidos,  no  fedefcuidan  en  folicitar- 
Defpachos  con  cenfuras  de  fu  propio  Juez ,  y 
el  miedo  del  cuchillo  efpirltual  fuele  confeguir 
la  libertad  a  fus  prifioneros.  Alguna  vez  ,  no 
obftante  la  tenuidad  del  interés ,  fe  encienden 
los  animosa  unacoftofa  porfía  de  competen-^ 
da  de  jurifdicion ,  como  las  que  refieren  Gu-i 
tierrez  ,  Acevedo ,  HermofiUa ,  Carleval ,  Fon-^ 
táñela  (3),  que  tuvieron  fus  decifioncs  en  las 
Reales  Ghancillerías  de  Valladolid ,  y  Grana-^i 
da  5  y  Real  Audiencia  de  Barcelona.        -4;  ¿ijLi 

Para  evitar  eftas  contiendas  ,  hallan  otro^     cautela  fe¿ 
por  mas  feguro  proceder  contra  los  Paftores  ^'^'^*' 
por  el  defcuido  que  han  tenido  en  guardar  los 


Vi  ti 


ga*>l 


.i>*ai* 


(i)  Gutierr. /i¿.  i.  Fraclic» 

(2)  Barbofa  f«  CAfJlcde 
Couji'nution.n»  10, 

(5)  Gutiérrez  dí¿l,  Uh.  i. 
Vrá^k.  qudfi.  4.  Acevedo  in 


leg,  12.  ttt.  3.  l'ih,  I.  'Reco^ 
fiU  num.  fin.  Hermofilla  in 
leg.  i.  ttt.  5.  p4rf.  'y.  glof 
i.w«m.  69.  Carleval  de^a- 
dicHsy  ttt.  I .  dif^.  2.  num,  1 5  jé, 
,  Fonunel.  dfc'tf.  J14.  .  ^ 


í^     d-OÍ; 
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ganados  (i).  Efte  arbitrio  expone  á  menos  gaf- 
tosjpero  ni  es  praóticable  en  todos  parages, 
pues  no  en  todas  partes  ^  ni  fiempre  hay  Paf- 
tores  de  guarda ,  ni  regularmente  ion  de  un 
abono  fundente  para  pagar  fus  defcuidos. 
Cautela  tercc-.  ;  Difcurrierou  otros  prohibir  el  pafto  a  las 
'^*  rcfes  de  los  Eclefiaftlcos  hafta  que  efíos  den 

fianza  lega  de  pagar  los  daños  ^  que  por  los 
tales  animales  fe  ocafionaren  (i).  Eftacautelaj 
que  tiene  apariencia  de  la  mas  fegura ,  halla 
mucha  dificultad  en  la prádica 5  y  entreoirás 
no  es  la  menor  ^  que  el  modo  de  prohibir  el 
pafto  a  los  ganados  5  es  cogerlos  5  y  retenerlos} 
en  cuyo  cafo  buelven  las  dificultades  de  la  pri-- 
mer  cautela,  que  expone  á  los  Pueblos  ,  y  Jue-, 
ees  Seculares  al  rayo  de  la  excomunión.  ' 

Es  deplorable ,  que  la  jufticia  no  fe  haga 
accefsible  ,  fino  con  femejantes  cautelas ,  y 
fendas  tan  tortuofas  j  y  que  no  fe  halle  m.odo 
»*  de  concordarlos  doseñadosen  medios  fegu^ 

ros  5  para  que  la  jufticia  fea  redámente  admi- 
niftrada  ^  fin  las  turbaciones ,  que  ocafionan 
tales  ardides ,  ya  probados ,  ya  reprobados ,  fe- 
-;^4^';r:-    gun  variedad  de  opiniones. 
Eífencibii  ¿t      A  los  Eftamtos  de  los  Pueblos  podemos  jun- 
ciTUet"f\  tar  aquellas  faludables  providencias ,  que  fue- 
inceriidumbrc  len. tomar,  eu  orden  al  bien  univerfal,  en 
que  igualmente  fe  intcreíTan  Eclefiafticos  ,  y 
Seculares ,  como  el  adorno  ,  afleo ,  y  limipie- 
za  de  ^as. calles  ,  en  que  habitan,  reparo  de 
.         ^  r  fuen- 


(l)  ^ Pbfitaneia;  diík   decifrl    (ij-Bahiiafcda  de  Collecl.  q. 
514.     '^x;t  í^ú,:^nüiiy^\i^.4í'¿p^  H^  .%»\i.fíUr 
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fuentes ,  puentes ,  y  calzadas^  comunes  ^  cufto- 
día  de  montes  ,  bofques ,  vinas ,  precauciones 
contra  la  langofta,  y  otros  infeótos  nocivos  á 
los  frutos ,  y  mas  difpoficiones  de  efte  orden 
de  la  mifma  común  utilidad  (i) ,  en  que  la  ra- 
zón, y  derecho  natural  eftá  tan  defcubierto^ 
que  no  puede  dejar  lugar  a  los  Eclefiafticos  de 
aifpenfarfe  de  fu  obfervancia ,  y  de  la  contri^ 
bucion^que  fegunfu  interés  les  correfpondai, 
aunque  no  conozcan  otra  poteftad  para  obli* 
garlos,  Pero  por  mas  conftante  que  en  lo  ge- 
neral fea  la  obligación  de  los  Eclefiafticos  en 
concurrir  de  fu  parte  á  eftas  públicas  utilida- 
des i,  fiempre  hay  en  los  cafos  particulares  gra-? 
vifsimas  difputas  ,  ocafionadas  de  las  diíTenfio-- 
nes  délos  Interpretes  (x)  5 con  diftinciones  fu^ 
tiles  entre  la  contribución ,  que  fe  dirige  pri-- 
mariamente  á  la  utilidad  de  los  particulares 
Eclefiafticos  5  y  Legos  í  y  la  que  primariamen^ 
te  mira  á  la  utilidad  común ,  aunque  de  allire^ 
cayga,  ó  fe  derive  en  los  particulares  de  en-? 
trambos  eftados^para  que  en  el  primer  cafo 
deban  contribuir  igualmente  con  los  Legos, 
y  en  el  fegundo  folo  verificada  impofsibili^ 
dad  moral  eneftos.  t  ibiq^ui  oAíK^jcrupi^  fí;/ij 
Y  quandoen  el  cafo  particular ,  veítido  fe- 
gun  todas  fus  circunftancias  ,  no  quede  en  que 
dudar  fobreia  obligación  ,  como  no  en  todos^ 

Ii  los 


(i)  VideBovadilIa  Poittka 
l'tb,  2.  caf.  18.  num,  275. 
D.  González  Tellez  tn  cap. 
Non  mínus  4,  de  iwmunt.  £f 


cUf  num,  14. 

(2)  Vide  DD.  m  d.  cap.T^on 
imnus ,  ubi  D.  González  m- 
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■los  Eclcfiafticos  hay  la  íanidad  de  intención, 
-que  fe  debe  defear^y  que  ojalá  fueran  mas 
,  'raros  los  exemplos ,  que  confirman  aquel  in- 
fame epiteto  genus  a\>arifsimum  ^  que  algunos 
han  merecido  (i) ,  y  por  lo  mifmo ,  necefsitan- 
dofe  via  de  compelo  para  la  contribución ,  aiin 
refta  mucha  incertidumbre  fobre  el  modo ,  y 
competencia  del  Tribunal ,  que  deba  compe- 
ler los  que  reufan ,  6  fe  mueftran  tibios  en  con- 
currir a  efte  bien  común.  Reconociendo  al- 
fuños  Interpretes  poteftad  en  la  mano  Real  de 
acer  en  algunos  cafos  efeótiva  efta  obligación 
en  los  bienes  de  los  Eclefiafticos  y  cuyo  fenti- 
miento  favorecen  las  Leyes  Reales  [i)  j  y  otros, 
no  hallando  modo  compulfivo  fino  en  la  po- 
teftad Eclefiaftica  ,  mormurando  contra  aque- 
llas Reales  difpoficiones  ,  medicadas  con 
la  mas  profunda  reflexión  por  Profeílbres  pe- 
ritifsimos  en  las  Sagradas  Letras ,  y  entram- 
bos Derechos  ,  que  las  diótaron  defpues  de 
muy  madura  deliberación  (3) :  de  que  nacen 
largos  5  coftofos ,  y  difíciles  pley  tos  con  inci- 
dentes perniciofos  5  con  que  fe  turba  la  paz, 
fe  retarda  el  bien  común  ,  y  eflas  inquietu- 
des dejan  como  imprcíTb  en  los  ánimos  un 
horror  á  femé  jantes  contiendas  en  lo  venide- 
ro 5  aunen  los  cafos  mas  corrientes ,  de  tratar 
^  fobre  tan  faludables  obfervancias^con  loque 
: ?^ 

(i)  Bovaiilla  ?oltt.  Itb.  2.  I  RecopilJeg,  n.^*  12.  m.  3. 
€ap.  18.W.509.  Nigcr  de  lau-  |  lib,  i.Recop. 
Ámw^quAjh  4.  an. 4.  w.  1 9.    I    (3)  Vide  D.  Caftillo  de  Ter- 

(2)  Leg.  19.  út,  1 1.  üh.  5.  \t'í¡s,Cíif.  9.    i  ^^^^  ^^^y^  ^>¿ 
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el  bien ,  é  interés  común  queda  fin  remedio,  'n 
-   Harta  aqui  me  ha  trahido  el^  enlace  de  lo^ 
dos  Derechos  Civil  ^  y  Canónico ,  de  que  en 
el  ingreíTo  de  cfte  Diícurfo  propufe  tratar  j  y 
que  no  profeguiré  por  ahora  mas  j  pues  de- 
moftrada  la  raiz  univerfal ,  bien  Ce  pueden  con-i 
ceptuar  las  incertidumbres  ^  que  deba  produ- 
cir en  los  cafos  particulares,  Pero  no  ferá  fue- 
ra de  propofito  digamos  alguna  cofa  del  eftu-s 
dio  5  que  del  Derecho  Canónico  fe  hace  cri 
las  Efcuelas.  Defpuesque  los  eftudiofos  toma-^^^^j^^  ¿^j^^^ 
ron  una  buena  indicación  del  Derecho  Cefa-  recho  cauoii% 
reo  5  fi  fu  inclinación  ^  ó  facilidad  .de  fus  co-  ^^* 
modidades  los  llama  á  la  Iglefia,  hacen  por  \q 
regular  un  muy^iTuperficial  eftudio  de  Canq^ 
nes.  Efte  fe  reduce  principalmente  á  la  lesu- 
ra 5  mas  5  6  menos  reflexionada ,  fegun  laaplí^ 
cacion  del  fugeto ,  de  alguna  Suma  ^  ó  Com-?* 
pendió  fobre  las  Decretales  de  Gregorio  IX. 
Gontentandofe  ,  por  mucho  adelantamiento, 
con  faber  la  aparente  opoficion   de  algunos 
textos  de  dichas  Decretales  ,  y  de  los  otros 
cuerpos  de  Derecho  Canónico  ,  y  Romano  ,  y 
los  modos  de  conciliarios  5  con  lo  que  fe  ha?» 
bilitan  para  trabajar  algunas  lecciones ,  quellaf- 
man  de  puntos}  y  fe  reducen  ,  fegun. eftilo 
moderno  ,  a  una  combinación  de  textosTega- 
larmente  antiquados ,  6  fin  ufo ,  que  parecen 
opueftos  5  o  fe  fingen  tales ,  que  es  quanto  ne- 
cefsitan  para  fer  creados  Dodores  ,  y  hacer 
Opoficiones|  á  Prebendas }  lo  que  hacen  tanto 
mas  fácilmente ,  quanto  con  una  media  doce- 
na de  lecciones  (que  llaman ^y  con  razón ,  de 

Í3.  aU 


f  i  4       L^ií^o  IL  Difcurfo  IL 
alforia  ^  porque  en  ella  las  fuclen  traher  los 
Opofitores  del  todo  preparadas  )  tienen  lofu- 
fidente  para  leer  fobre  alguno  de  los  textos^ 
que  pueden  efcoger   entre  los  que  caen  en  los 
tres  piques  5  que  fe  dañen  los  libros  de  dichas 
Decretales 5  fin  cuidar  mucho  fila  ledura vie- 
ne ^  ó  no  viene  al  texto ,  como  haya  alguna 
apariencia  de  ello }  y  lo  que  hace  mas  al  cafo, 
buena  fatisfaccionenelGpofitor^  para  que  fo-^ 
brefalga*  una  plaufible  exterioridad.  Común- 
i.ooub  oiii;íi  n'íente  peco  hay  que  rezelar  en  el  Concurfo^cu- 
(ix.ut.ooib    yas  atenciones  ( aun  de  la  mayor  parte  de  aque- 
*    ilos  á  quien  toca  decidir  fobre  la  idoneidad  del 
fugeto)folo  fe  dirigen  al  ayre  exterior  ^  fin  po- 
der penetrar  mas  adentro, 
-i  El  que  no  tuvieíle  aún  habilidad  para  ha* 
Cícr  efte  genero  de  lecciones ,  fino  defconfia 
de  fu  memoria  5  no  tiene  que  afligirfe^y  aun 
le  fale  mas  barato^  ufando  de  otras  ^  qué  hay 
del  todo  preparadas  manufcritas ,  e  impreíías* 
Saliendo  bien  de  la  leótura  5  efto  es  ^  no  enmu- 
deciendo en  la  Cathedra,  hablando  en  latin 
bueno  ^  o  malo  ^  los  argumentos  que  fefigucn 
<le  los  Coopofitores  5  como  pequeñas  tempef- 
tades  5  al  fonldo  de  confufas  voces  fe  diíTuel- 
ven  ;  y  el  éxito  mas  honrofo  con  la  mayor 
parte  de  ios  afsiftentes  fuele  fer  de  aquel  ^  á 
quien  la  naturaleza  dio  voz  mas  fobrefalien- 
te.  También  fe  eftila  la  relación  ,  y  defenfa  de 
un  pleyto ,  o  una  mera  ceremonia  de  exerci- 
cio  prádico.  Si  fe  logra  el  tiro  de  la  preren- 
fion ,  fe  facilita  un  perpetuo  defenfado  de  las 
cfpinofas  tareas  de  jurifprudenciaj  y  una  dif- 
-k  -íí  po- 
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pofícion  para  fuperiores  conveniencia^,     ,9'>I 

Como  haya  la  capacidad^,  y^  corto  cftudío^ 
que  fe  nccefsita  para  el  lucimiento  en  feme*- 
jantes  ados ,  es  paraquanto  fe  creen  fervir  las 
Efcuelasjy  fin  ellas  también  fe  fuele  adquirir 
efta  gran  literatura.  Ell:ono  es  decir-,  que  cu 
las  Efcuelas  no  haya  hombres  vcrdaderamenr 
xe  literatos ,  y  que  las  Iglefias  no  premien  mur 
chas  veces  con  fus  rentas  el  mérito  de  una 
confumada  literaaira ,  que  acontece  concurrir 
entre  los  Opofitores ,  y  folo  es  referir  el  regut 
lar  produdo  de  las  Efcuelas.    :i-;^yoi\í,y  ui  lo 

No  fe  hace  cuenta  en  ellas  { y  rata  vez  def- v«^a<icro  cf- 
pues )  de  ferio  eftudío  en  la  Hiftoria  Eclefiaf.^  ^"¿^^^^^^' 
tica  ^  y  Concilios ,  fin  lo  que  todo  eftudio  dq 
Cañones  no  es  mas  que  cargar  la  memoria  de    " 
un  montón  enorme  de  Decretos ,  fin  la  con-f- 
veniente  ,  y  razonable  critica  para  difcernir^ 
los  5  ni  poder  entender  la  ligación  ^  que  tienen 
entre  si ,  ni  los  motivos ,  que  han  dado  caufa 
á  fu  eftablecimiento ,  ni  las  razones  por  que 
el  tiempo  hizo  variar  fu  decifion ,  ni  el  ori^: 
gen  dediverfidad  de  coftumbres  en  diferentes 
Iglefias  5  que  han  motivado  diverfidad  en  los 
Eftatutos  ,  ni  últimamente  fe  pueden  hacer 
cargo  del  efpiritu  ^  que  anima  las  determina- 
ciones de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglefia^ní 
lo  que  puedan  conducir  parala  práótica. 

Tampoco  fe  hace  cuenta  de  otro  eftudioj.  Eftudio  Prac- 
menos  en  verdad    deleyable  ,  pero  mas  lu-  líco-canomc* 
crativo  ,  que  el  precedente  :  efto  es ,  de  Cano-» 
nes  prááicos  y  quiero  decir  , de  aquellos ,  que. 
actualmente  tienen  exerclcio  en  los  Tribuna-' 

1 4  les. 
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les,  Pero  á  la  verdad ,  de  eftos  Cañones ,  no 
rfolo  faltan  libros  metódicos  5  mas  aun  difper- 
fós  no  fe  encuentran 5  fin  mucha  dificultad,  y 
trabajo  ,  dependiendo  de  Conftimciones  de 
ios  Sumos  Pontífices ,  de  las  que  hace  ya  cerca 
Úc  trefcientos  años  no  fe  infertb  alguna  en  los 
cuerpos  de  Derecho  Canónico  ,  que  fe  expli- 
can en  las  Efcuelas :  de  Declaraciones  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Cardenales :  de  deci- 
íiones  modernas  en  multitud  de  cafos ,  que  ó 
no  la  tienen  por  Derecho ,  o  la  tienen  dudo- 
fa  por  fu  variedad.  Todo  lo  que  es  precifo  inda^ 
^i^Z^i^i>^^' ^^  entre  infinidad  de  libros  con  mucha  fati- 
*  g^5  y  trabajo  5  además  del  mucho  corte  que 
tienen  ,  y  que  no  todos  pueden  foportar. 

Todo  efte  eftudio  fe  referva  para  la  prádi-^ 
ca  :  efto  es ,  para  aquel  tiempo ,  que  fe  exerce 
la  profefsion ,  .0  como  Abogado  refpondiendo 
á  los  Confultantes  de  fu  jufticia ,  o  como  Juez 
decidiendo  por  fentencia  los  calos  controver- 
tidos :  y  eftos  empleos ,  qué  fuponen  al  fugeto 
inft ruido  en  lo  perteneciente  á  fu  profefsion^ 
vienen  a  fer  las  Efcuelas ,  en  que  principian  a. 
inflxuirfe  del  verdadero  Derecho  pradicable, 
{)ará  que  no  haya  que  admirar  de  los  confejos 
tan  disformes  5  y  que  coftofamente  pagan  los 
fitigantes ,  y  de  las  moleftias  que  reciben  con 
indifcretas,  y  no  pocas  veces  irrlforias  fenten-. 
-afiíT  oILbí  cías  5  viajando  con  recurfos  á  los  Tribunales 
03 is#ii*:>-€. .  Superiores, tanto  Eclefiafticos 5  como  Secula- 
res ,  en  donde  frequentemcnte  fe  declaran 
por  violentos  los  procedimientos  de  aquellos. 

Los  que  dcfpues  de  losGurfos.  en  las  Um-^ 
^         ^  j^  i  ver-  \ 
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verfidadcs  no  exercitaron  empleo  ,  que  les  obll- 
gaílfe  a  efte  eftúdio  ^  ion  en  la  Facultad  Ca- 
nónica lo  mifmo  que  hemos ^  dicho  de  los  Pro- 
feílbres  del  Derecho  Romano  ,  que  no  hicie- 
ron ulterior  eftudio  en  las  Leyes  del  Reynoj 
pues  al  modo  que  eftas  fon  el  complementp 
del  eftudio  Civil,  lo  fon  también  del  Dere- 
cho  Canónico  las  Conftituciones ,  y  decifio- 
nes  modernas ,  que  andan  difperfas  fuera  del 
cuerpo  de  los  Cañones  5  ( aunque  con  la  dife- 
rencia ,  que  las  Leyes  Reales  fe  hallan  mas  uni- 
das,  fu  certeza  mas  fegura^y  fu  adquificioii 
mas  fácil)  por  loque  al  modo  que  el  Profef- 
for  en  Derecho  Cefareo  en  Univerfidad ,  fin 
ulterior  eftudio  del  DerechoRcal^debe  que-*' 
dar  para  bien  de  la  República  en  perpetua 
inacción ;  afsi  también  el  Profeílor  de  Caño- 
nes en  Univerfidad ;)  íin  ulterior  exerciciopa-  ''^'  ^-^^^'i^-o 
rabiendelalglefia.  i..;r  .r:   ou 

Sin  embargo  5  por  fuperficial  que  fea  el  eftu-  UtíHaaa  ad 
dio,que  de  los  Cañones  fe  hace  en  las  Univerfi-  \^^^l  ^^'^" 
dades ,  conduce  muchifsimo parala práólica 5 y: 
fon  fin  comparación  mas  deplorables  aquellos 
Jueces  5  y  Abogados ,  que  nunca  hicieron  otra 
eftudio  fobre  los  Gañones  ^  mas  que  el  que  les. 
motivó  la  cafualidad  de  dar  expediente  a  los* 
cafos  ocurrentes  ,  de  quienes  es  facÜ  inferir 
quánto  de  elLoifipdcba.  cfperar^  ^  - ;  ^^-  c  ' 

;     '  "h  :56ntí'rrt  éy  v  'M%  2í!>  ^ksés^p^'t 

ob.  c¿i¿l:y^^  cí 
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REFLEXIONES  GENERALES 

•r;  .  fobre  el  Derecho  Real,        :ííii'a.<  üo'í 

ES  cónfigüíente  hablemos   de  las  iñcem-^ 
dumbres  en  general  de  nueftro  Derecho 
íleal ,  no  ya  complicado  con  el  Romano  ,  y 
Canónico ,  como  en  los  Difcurfos  precedentes, 
ftnO;  confiderado  en  si  mifmo }  para  lo  que  de- 
bemos acordarnos  de  las  partes  de  que  fe  com- 
pone ,  y  hemos  referido  en  fu  Hiftoria.  Como 
efte  Derecho  no  nos  toca  tan  immediatamen-^ 
te 5  es  juítoel  que  nueflras  reflexiones,  aun- 
que generales  ,  particularicen  mas  las  mate- 
rias.      ^      ^  ::iatnqi*X)Jíai. 
Qii¿  partes  de  .    Pareciera  increíble  ^  fino  fe  experimentara. 
Derecho  Real  ^  ^^^  ^^  cftemos  fixos  dcl  grado   de  autori- 
da<i.4j5ié^.    dad, que  tengan  eltas  diverlas  partes  de  De- 
^  "^;í^   recho.  No  hablaremos  del  Derecho  Gochico, 
ó  Fuero  Juzgo ,  ya  enteramente  defufado  ,  en 
]fy  que  no  fe  renovó  defpues  por  Leyes  parti-^ 
culares.           _.av;.;  :jl:- - -Oi. 

Si  atendemos  a  íaPrefacrón  de  la  Nueva 
Recopilación,  parece,  que  folo  tres  diferen- 
cias, de  Leyes  tienen  autoridad  en  efte  Reynoj. 
es  á  faber,  las  de  la  Nueva  Recopilación,  las  del» 
Fuero  Real ,  y  las  de  las  Siete  Partidas :  mas  con 
efta  diferencia ,  que  la  autoridad  de  las  Leyes 
recopiladas  es  abfoluta,  y  de  primer  ordenj 

f^ero  las  del  Fuero  ,  y  Siete  Partidas  gozan  fo- 
o  de  autoridad  fubíidiaria ,  b  en  defedo  de 

Ley 


.Ü^í 
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Ley  recopilada,  fegiin  el  orden  ,  y  cafos  pre-, 
venidos  en  la  Ley  primera  de  Toro ,  también 
recopilada  (i),  á  que  es  referente  dicha  Pre- 
fación. .,•  ;■..  ,  . 

Deque  fe  figue,que  los  Irbros'íde  Orde-  '""«¡«lumbre 
namientoReal  no  tienen  yá  autoridad  de  Ley,  dd  "Zítt 
como  mía  tienen  otras  Leyes  particulares ,  an- '"''^'"»  *"'• 
tes .  y  defpucs  de  dicho  Ordenamiento  pro-; 
mulgadas ,  y  no  inclufas  en  la  nueva  Colec- 
ción. Además  de  fer  efto  claro  por  la  dicha- 
Preíacion  ,  lo  fíente  aísi  el  feñor  Olea,  y  fe^: 
ñor  Larrea  (z) ,  y  los  DD.  mas  clafsicosi  070  ■;  i? n 

No  obrtante  ,es  bien  común  entre  los  Inter- 
pretes tratar  del  Ordenamiento  Real ,  como' 
de  Leyes  de  viva  obfervancia.  Y  huvo  quien 
las  cxpufocon  largos  comentarios*  defpues  de 
^"ipí^eíla  la  Recopilación  Nueva.  (3).  Y  aun 
adualmente  fe  alegan ,  no  folo  en  comproba- 
ción de  las  recopiladas  ,  fino  como  decifivas 
de  algunos  calos  particulares  ,  no  comprehen-^ 
didos •  en  aquellas í  y  no  folo  erto,  fino  que 
por  las  Leyes  del  Ordenamiento  Real  fe  inter- 
pretan ,  reílringcn,  y  amplían  las  de  Toro ; y 
recopiladas  aun  en  aífuntos  en:  que  eñás  ha- 
blan con  la  mayor  predfion ,  y  claridad.   .    ■  ^i  í 

Sírvame  de  exemplo  en  elle  aíTunto  tiri*    "^«""fío- 
bien  conocida -Ley  de  Toro  ,  que-expreíTa- 
mente  dilpone  ,  que  la  acción  ,^  u  obligadoá 
--   .,  •  .-.  ■.'  ''^---ij'-jjiji.  iiJ.'iH...j^i.:,jjp  (.uper^i 
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perfonal  fe  prefcribe  por  veinte  anos  ,  y  no" 
menos  (i).  Efto  es  ^  que  fi  uno  debe  á  otropor^ 
obligación  perfonal  cien  doblones  v,  g.  y  d' 
acreedor  no  pide  en  veinte  años ,  le  obfta  ef-^ 
'\^v'^''^}^  largo ^filencio  5  concurriendo  las  mas  cir- 
'/;nIio-  íÍH amilánelas  de  la  prefcripcion  para  pedir  cftá^ 
,.f.'jA  ©iti.  deuda.  En  efte  mifmo  cafo  una  Leydel  Orde-> 
namiento  Real  havia  feñalado  por  termino  de. 
cfta  prefcripcion  folos  diez  años  (2).  Parece 
conforme  á  lo  que  llevamos  dicho  de  la  auto- 
ridad de  las  Leyes  Reales ,  que  la  del  Ordena- 
miento fué  derogada  por  la  de  Toro.  Y  por 
configuiente  debíamos  afirmar ,  que  ninguna 
obligación  perfonal  puede  ya  prefcribirfe  por; 
menos  tiempo  que  veinte  años  5  como  lo  fien-^^ 
t^n  graves  DD.  No  obftante ,  Antonio  Gómez,! 
(3)  Autor ,  cuya  común  reputación  le  ha  gran-^ 
geado  el  nombre  de  Maeftro  ,  y  en  cuyas 
Obras  los  iniciados  en  el  Derecho  Real  fuelen 
hacer  un  ferio  eftudid^  aííegura  ,  queeftas  dos 
Leyes  deben  conciliaríe  de  un  modo ,  que  la 
pofterior  no  derogue  a  la  primera,  y  entram- 
Das  fubfiftan  en  diverfos  cafos  5  los  que  efte 
Autor'facilmentehalla 5  diciendo V que  el  me-í 
ñor  termino  de  diez  años  proceda  quando  la' 
.cí<;rr5x :  obligacion  fe  contiene  en  alguna  cédula  5  b  pa- 
pel limpie  5  y  el  termino  de  veinte  años  quan- 
do de  la  tal  obligación  hayEfcritura  publica; 
con  lo  que  iguala  en  autoridad  las  dos  Leyes, 

fin- 


(i)  Lcg,  ^5.  Tauri  ,J¡ve6. 
(2)  Leg,  }.  m.  I}.  Ub.   J. 


Ord'mam. 
(5)  Antón.  Gómez  in  lc¿. 
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fingiendo  á  cada  una  diverfo  cafo,  Efte  mo- 
do de  conciliaciones  es  muy  común  en  nucf- 
•^i'os  Interpretes,  aun  con  Leyes  de  menor  au- 
toridad para  con  nofotros ,  que  las  del  Orde- 
namiento Real  jicomo  fon  las  Cefareas ,  para 
de  todas  hacer  un  compuefto  ininteligible ,  fm 
determinación  autoritativa ,  en  que  debamos  fi- 
jarnos. ,:^,.l.Tj 

Enquanto  al  orden  que  fe  deba  feeuir  en   ''"'•"íc'»»^ 
tre  las  Leyes  Reales,  y  qué  preíerencia\engañ  :r:'uf;jrc¡ 
unas  lobre  otras ,  también  eftá  dada  regla  cfer-  ^"^    ''"««<> 
ta  en  dicha  Prefación  á  la  Nueva  rI copS-  '^■^'• 
Clon ,  referente  a  la  citada  primer  Ley  de  To- 
ro :  íegun  la  que  las  recopiladas  no  ceden  fu 
autoridad  a  otra  alguna  anterior,  fe  figuenlas 
del  Fuero, en  lo  que  en  cada  lugar  fe  acoS 
íumbraron  ular    y  nada  mas.  En  defeco  de      *"'  " 
eftas,  tienen  cabida  las  Leyes  de  las  Siete  Par4   ^..^^ 

eíil  "S  "'"'  TF  ^ft^  °rden 'í'í^  cIart;.,^áin.W(f;  "''""  '"  ''' 

cita  Inconfufion  en  nucrtros  Interpretes    anX 

teponiendo  el  citado  Maeftro  Antonio  GoiS 

^  Leyes  de  las  Sete  Partidas  á  las  del  Fue m!-' 

(I)  La  autoridad  de  cfteEfcritor  eseneftapaí' 

te  tanto  mas  per)udlcial,  quanto  mas  venera-' 

da,  y  aquellos,  que  mas  oyen  á  los  Interpretes,^ 

11  n  en'e¿?"i^r '^  imiy  común f fe  1¿ 
lan  en  citado  de  dilputar  eternamente  fobre 

KcZ''ñ"^f  -y.f -^-"«-  d,.Jas  Leyes  del 
Hablaremos  ahora  feparadamente  de  eftos 


.>.í:,íij»v 


1^2      'UhroII.mfc^^^^ 
.tres^cuerposde  Leyes  Reales  de  autoridad  co- 
nocida :  efto  es,  de  la  Nueva  Recopilación, 
.Fuero  Real ,  y  Siete  Partidas. 
Miera  Rcco^-  *  Y  CU  quaiito  á  la  Nucva  Rccopilacion ,  Hó 
piiacion.       yparece  tenga  cofa  ,  que  en  general  refifta  á  íü 
autoridad ,  fino  el  tiempo  ,  que  todo  lo  pier«- 
de,  y  deftruye/.  quiero  decir,  el  no  ufo  ,  é 
ínobfervancia  5  o  por  hablar  mas  propiamente, 
"' '/    ú    io  ^^  contraria  coftumbre  en  muchas  de  fusLe- 
Vj  ^¡r-^;  yes.  Pero  íiendo  lacoftiunbre  una  efpecie  de 
o.:,»rja        Derecho,  que  fe  llama  no  efcrito,de  ella  habla- 
"*' ;'  remos  en  un  Difcurfo  feparado  ,  a  cuyo  tiempo 
también  diremos  quánto  fea  fu  valor  contra 
las  Leyes  recopiladas.  Dejando ,  pues ,  eítas, 
que  fon  las  de  primer  orden,  paíTemos  á  las 
^    "  del  Fuero ,  que  ocupan  el  fegundo.r t<^^í)ü^  X^h 

Autoridad  de      Eftas ,  couio  hcmos  dicho  en  fu  Hiftoria, 

las   Leyes  del   /^  i  •   ^  p  i     t  ^ 

iiieio   pende  íolo  tiencníuerza  de  Leyes  en  quanto  tengan 
ae  la  prueba  obfcrvancia  en  los  Lugares  en  donde  fe  ale- 
""  °  '''^'  gan.  Debieran  tener  eftas  Leyes  la  efpecialidad 
ae  no  necefsitar  de  Interprete ,  pues  recibien- 
do todo  fu  fér  de  la  coftumbre  ,  fegun  la  ex->: 
tenfion  de  cfta  ,  afsi  debía  fer  la  de  la  Ley ,  co-^ 
mo  juiclofamente  lo  noto  el  feñor  Galindo  (i^. 
Pero  no  folo  tienen, como  todas   las  demás, 
fus  Interpretes,  que  difufamente  las  explican,  fi- 
no también ,  que  mas  que  otras  exponen  a  ma- 
yores precipicios ,  gaftos,y  moleftias.      i  ííí-^ 
incertidum-      Pucs  qué  mayor  moleftia ,  que  quedar  k  áil-' 
prueba^.'  ""^^  torídad  de  eftas  Leyes  fubordinada  a  la  prue- 
ba, que  fe  haga  de  fu  obfervancia  ?  En  que 

en- 

(i)0.Guiíad.Phoenic./i¿'.i.  I  ma.^.i.prop.  ¿r^/^?/.  \- 
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entran  tanta  variedad  de  dificultades,  como 
es ,  a  cuyo  cargo  efté  efta  prueba  :  fi  incumba 
al.  que  alega  la  Ley,o  á  aquel  contra  quien  fe  ale- 
ga. El  prmnero  funda  fu  intención  en  la  Ley   y 
dice ,  que  a  fu  contrario  incumbe  el  órobar  no 
tiene  obfervancia.  El  fegundo  fe  defiende ,  ale- 
gando ,  que  la  Ley  del  Fuero  tanto  vale ,  quanto 
escoftumbreque  valga,  y  aue  al  que  la  alega 
incumbe  la  prueba  de  fu  obfervancia.  Ambos 
ientimientos  tienen  fus  patronos  (i). 

Refuelta  efta  controverfia'  ,  como  comun- 
mente ferefuelve ,  contra  el  que  alega  la  Ley, 
(i)  aun  relian  otras  no  leves  dificulta"des  fobre 
el  modo  de  efta  prueba:  como  filia  de  fer 
con  elniífmo  rjgor,que  fe  pradíca  con  orra 
qualquier  coftumbre  no  efcrita }  ó  fi  fe  ha  de 
mitigar  algo^de  aquel  rigor  (3),  y  fobre  fu  fu- 
íiciencia,o  mfuficiencia 5 debiendo  recaer  ef- 
ta prueba ,  no  como  quiera  fobre  la  obfervan^^ 
cía  de  la  Ley  en  general ,  fino  fobre  fu  precifa" 
obfervancia^  en  el  cafo   vertido  de  todas  las 
ocurrentes  circunftancias  (4). 

De  todo  lo  que  fe  hace  claro ,  que  en  los 
calos  de  las  Leyes  de  conocida  obfervancia  de- 
be reducirfe  regularmente  lacontroverfiaáun' 
folo  pleyto-.cto  es  fobre  adaptar  la  Ley  3 
cafo  i  pero  en  los  eafosde  las  Leyes  del  Fuero 
deben  fer  dos :  el  uno  fobre  fi  hay  Ley  ,  ó  lo  ^ 


(O  Apud  Sánchez  de  Mafri- 
nion,  itb.6.  difp,  i,rt.  5. 
(2)  D.  Grcgor.  López    in 


5ue . 

(3)  Guticrr.   //¿.  2.  Praa. 


•.;.! 
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que  es  lo  mifmo,  fi  cílá  en  pradlca  fu  obfer- 
vancia :  el  otro  fobre  fu  aplicación  á  la  contro- 
verfia.  Y  fiendo  tan  formidable  uno  íblo, 
quánto  mas  dos?  - 

hiccrtídum-      Parece  podría  efperarfe  algún  alivio  en  li'^ 
bie  de  la  af-  aíTertíva  de  los  Doctores,  quando  aíTcguran 

ícrtiva  de  los      n  V        i  i  J    1    r'  l      •  •  i  r 

DD.  de  cftar  ^itar  alguua  ley  del  Fuero  admitida  por  cof- 
aígimaLey  del  tuiíibrc  5  como  lo  haccn  algunas  veces.  Pero 
iferTTnda. ""  '  ^^^  ^o  cs  fcguro ,  quc  rclcvc  de  prueba  j  por-  ¿ 
que  la  aíTcrciva  de  un  Doótor ,  fo!o  firve  ,  fe- 
gun  nucllros  Interpretes ,  de  hacer  alguna  pre- 
función  5  y  efto  folo  en  el  lugar  en  donde  ef- 
cribe  ,  y  eftuvo  prefente  5  no  fuera  de  fus  tér- 
minos (i)  :  y  afsi ,  de  poca  fatisfacclon  fde  ale- 
gar en  cafo  prádico  á  Gutiérrez  (z),  y  otros 
( cuya  dodrina  mas  turbo ,  que  declaro  Ceva- 
llos)  (3)  para  probar  con  la  aííertiva  de  efte 
Dodor  eltá  recibida  generalmente  en  el  Rey- 
no  la  coftumbre  de  que  el  lecho  ,  ó  cama  quo- 
tidiana  de  marido  y  muger  fe  dé ,  muerto  el 
uno  5  al  que  fobreviva ,  fegun  la  ley  del  Fuero 
(4) .  Y  en  erte ,  y  femejantes  cafos ,  en  que  el 
interés  no  llega  a  cubrir  una  ligera  porción 
de  los  gaftos,  que  fe  neccfsltan  hacer  para  proT.3 
bar  el  ufo  de  la  ley  ,  es  mas  feguro  partido  re-  ■ 
nunclar  a  fu  beneficio. 

Aunque  nueftros  Interpretes  eximen  de  prue- 
ba algunas  Leyes  del  Fuero  ^  hablan  con  tanta 

in- 


(i)  Acevedoí;//^j^.  3.  t¡t,i 
ltb,i,  ReCGpilat,  man.  ^.  Ce- 
vallos  Commun.  q,  i.  an*  i. 

(2)  Guticr.   Itbn  2,   Pr4¿?. 


(3)  Cevallos  átñ.  q,  i.   i 
w.  4. 

(4)  Leg.  (S.  m.6Mbr  3.  fo^^- 
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Incerndumbre  ,  que  en  la  práótiea  fe  hacen,  rncertiaum. 
inintelkibles.  Si  la  ley  del  Fuero  fe  halla  in- ví^.J.'^ÍT  I"" 
terca  en  otro  cuerpo  de  Leyes  ^  que  no  nccel- algunas  icyes 
fican  para  oblmar  prueba  de  fu  obfervancia,  .f ""^  ^  "^'^  5^^ 

^  /i  r»l  11  .p^la   prueba  de 

no  parece  que  ya  la  nécelsita  la  ral  ley  inler-  fu  obfcrvau-: 
ta  :  pues  aunque  originalmente  retenga  el  nom-  ^'*' 
bre  de  ley  del  Fuero  5  y  apropiadamente  no  fe 
llama  afs¡ ,  fino  con  el  nombre  del  cuerpo  en 
donde  fe  inferto  ^  v.  g.  de  las  Partidas ,  ó  de ; 
la  Recopilación ,  de  donde  toma  fu  autoridadj 
aun  5  no  obftante ,  fe  reconoce  en  ell:o  entre 
los  DD.  mucha  variedad.  Parece  que  á  ningu- 
nas otras  Leyes  compete  mejor  efta  eíTencion, 
que  a  aquellas ,  que  aunque  originariamente   '']  í^^"';'^i>'-ííi 
del  Fuero  fe  infertaronen  la  Nueva  Recopila-  "''*':"  '■'; 
cion  5  como  lo  refuelve ,  aunque  no  fin  con-  ■' 

troverfia ,  Acevedo  (i).  Y  aunque  parece  efta  ^Ihi!rioÍVfi  oí 
dodlrina  en  fu  generalidad  común  fentir  de  los    ^^>  ^^^^ 
AA.  hay  en  los  cafos  particulares  reñidas  con-; 
troverfias.         ' 

Acerca  de  lo  que  fe  me  ocurre    un   cafor   Excmpio, 
muy  frequente  en  la  prádica  de  la  poílefsion  ■ 
de  año^  y  dia^con  titulo^  y  buena  fé^  que  liberta  \ 
el  poíTeedor  de  refponder  en  Juicio  poííeílo- 
rio  5  fegun  la  difpoficion  de  la  Ley  del  Fuero, 
que  fe  inferto  en  la  nueva  Recopilación  (i)j ; 
cuya  Ley  Vj  fin  embargo  dq  las  dificaltades^ : 
que  fobre  ella  hallo  el  feñor  Covarrubias(3L 

K  de-- 


:idíííií:c:'>1> 


(i)  Aceved./«/f^.  3.  út,  i. 
li^.  2.  Ka(?p.  «.12. 


(3)  D.  Covarrub.  in  ReguU  . 


five  j.  m.i  5.  iíb.  4,  Kpfey.,v.;ul}  .liv.^.^ii  .Vsii  .brkok  V?^ 
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■^'  '  (defiende  por  jufta  Parladorio  (i) ,  añadiendo^ 

3ue  eftando  inferta  en  la  Nueva  Recopilación, 
ebe  fin  duda  fer  pradicada.  Y  el  Maeftro 
Antonio  Gómez  {i) ,  fin  ofrecerfele  duda  algu- 
na fobre  fu  obfervancia ,  la  explica  como  de- 
rogatoria 'del  Derecho  Romano.  Otros  ,  no 
obílante ,  no  fe  acomodan  con  efte  fentimien- 
to  y  y  fin  embargo  de  la  infercion  ,  que  de  di- 
cha Ley  fe  hizo  en  la  nueva  colección  de  Le- 
yes 5  y  la  común  do¿trina  5  que  dejo  referida^ 
piden  la  mifma  prueba  de  fu  ufo  ,  y  práótica, 
como  de  otras ,  que  no  fe  infertaron  (3) ,  en 
que  fe  puede  echar  de  vérlaincertidumbre¿rií 
incertiaambre      j^^^  confufiou  embuclvc  k  autotidad ,  que 

en   eximir  de  ir^/^  •     r  /\1 

prueba  de  ob-  coYi  cl  Icnor  Grcgorio  López  (4)  algunos  cono-. 
^""'Tdlr  u^' ^^^  ^^  las  Leyes  del  Fuero  5  quando  eftán 
í"o^lVobadas  aprobadas  por  las  del  Ordenamiento  Real ,  co- 
poriasdeíoi-  mo  que  entonces  no  fea  neceíTario  probar  fu 

denamicnto  r  ,.  ,  .,..,.  ,    ; 

l^^jj^  UlO»     ¿*\>'.'^l-.-^  ^       .  V  i.». -w  ^-i ; ,. I.,  j  v.'.J-^.  ^  -f'xtX 

Pues  no  teniendo  las  Leyes  del  Ordenamien-  í 
^^Q%ít -3^3  to  Real  5  que  no"  fe  infertaron  en  la  Nueva  Re- 
copilación ,  autoridad  legal }  autorizar  el  Fue- 
ro por  el  Ordenamiento  Real  ^  es  pretender  vi-  > 
vificar  unas  leyes  por  otras  5  que  no  tienen  vi- > 
da  5  o  a  lo  menos ,  es  conftituirnos  en  una  per-' 
petua   incertidumbre  fobre    la  autoridad  de 
nueftras  Leyes :  incertidumbre  5  que  efte  fa- 


(2)  Parlador,  l'tb.i.  Quoü- 
d'tan,  cap»  ^.n,  27. 
(i)  Antón.  Gómez  in  leg. 


J^.'lil;»  4.  RecopLn.  i.  D. 

Vela¿f¿/erf.  48.  «.  7.^3ACí; 

(4)  D.    Gregorio    TLopez 


45.T^«í75  ».  loz.infine,        I  in  leg.^z.üt.   13.  fm»    5 
(5)  Aceved.  in  d.  leg.^.  th*  j  |ii/w.  |.  '^l  .f  i^'A  •t^t^^^^'t^" 
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mofo  Interprete  ,  como  él  mifmo  nos  aííe- 
gura  (1)  5  tuvo  cuidado  de  evitar  ^  no  folo  no-  '  -"  ' 
rando  con  mucho  cuidado  en  ílis  gloíías  las 
diferencias  entre  el  Derecho  Real ,  y  Romano; 
fino  también  no  citando  las  Leyes  del  Fuero, 
fino  en  cafos  de  notoria  obfervancia ,  apar- 
tando todaocafion  áfusLcdores  de  equivo- 
car fe  en  abrazar  como  Leyes  las  que  no  fon 
fino  efcritas  coftumbres^:  cautela ,  que  por  no 
haver  obfervado  otros ,  indujeron  á  error  á  fus 
leótores." ^^- •' ^'^ i-^u  jvhv^ ^o^ \:-'\  \ .i^. pi^ \ ( 

En  la  tónfiifion  5  <iot  acabamos  de  nótaf  , 
es  inculpable  el  feñor  Gregorio  López  ,  ha- 
viendo  cfcrico  en  tiempo  en  que  las  Leyes  del 
Ordenamiento  Real  eran  de  autoridad  cono- 
cida }  pero  fon  indifculpables  los  que  al  pre- 
fente  pretenden  feguir  ladefnuda  letra  de  eftc 
GloíTador  iluítre^fin  difcernimiento  de  tiem- 
pos 5  ni  edades. 

Mucho  mas  aún  turba  el  orden  legal  el  dar  ^j^^^'b  '"^'^" 
vigor  á  las  Leyes   del  Fuero   por  las    Ro-  eximir  de  di- 
manas :  de  modo  ^  que  la  Ley  del  Fuero ,  que  cha  pruébalas 
concuerda  con  el  Derecho  Romanólo  loque  rorcue%^onI 
aun  es  menos  ,  con  común  fentencia  de  los  cucidan   con 
Interpretes  del  Derecho  Romano ,  no  necefsi-  l^LT'^^'^''^ 
te   mas   prueba  para   que    tenga  fuerza  de 
Ley,  Pues  no  teniendo  el  Derecho  Romano, 
ni  menos  fu  interpretación ,  autoridad  de  Ley 
en  efte  Reyno ,  menos  puede  autorizar  las  Le- 
yes del  Fuero ,  que  eftán  defnudas  de  otra  au- 
toridad mas  de   la  que  les  comunica  el  ufo, 

^ K  1 y 

(i)  D.Greg.Lop,  \n  leg.z^.  \  t'n,  J  5.  f.  7.  mm.-i  j, """^ 
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-.y  coftumbre  ^  que  debe  probarfe. 
sxcmpio.  ^      Pongamos  un  exemplo  de  efte   deforden. 
Siempre  fe  obfervó  como   máxima  legal  de 
fconfervar  á  los  hombres  en  los  últimos  inftan- 
^tes  de  fu  vida  la  libertad  de  difponer  de  fus 
.cofas  5  por  lo  que  fiempre  las  Leyes  procura- 
" .  ron  cortar  los  eftorvos  que  impidieííen  efka  li- 
bertad. También  cuidaron  deque  la  efperan- 
za  de  heredar  un  hombre  áotro  nodieílemo- 
;:tivo  á  defearle  la  muerte ,  y  mucho  menos  á 
maquinarla  :  por  eíío  ^  entre  otras  varias  difpo- 
ficiones  prohibieron  todo  paóto^en  que  uno 
fe  obligaíle  hacer  á  otro  fu  heredero  (i). 
j     Entre  otras  dudas  que  fe  formaron   fobre 
eña  prohibición ,  fué,  fi  comprehendia  los  pac- 
atos reciprocos  de  fuccefsion  :  efto  es ,  el  paólo 
en  que  dos  fe  convienen ,  en  que  el  que  fo- 
breviva  hade  fcr  heredero  del  otro.  En  efto 
los  Interpretes  5  fegun  fu  coftumbre _,  van  dif- 
••miú^^yM  .pcríbs  por  varias  rutas,  'v^f^  am  ^nnt  nrbuM  ' ' 
íl  .X.híiíxr'r. Algunos  5  aun  conociéndola  prohibición 
8iíi  cd3«í«t  írf^  <Jel  paóto  reciproco  de  fucceder  ,  exceptúan 
C^'j^tür^ol  -marido,  y  muger ,  entre  quienes  el  amor  con- 
í:c>   n&LLi:)  , yugal  fe  cree  no  da  fácilmente  lugar' á  que  fe 
*^'^^'*ll^.o  -deiecn  la  muerte  (x).  A  efta  fentencia  favore- 
S^  una  Ley  del  Fuero  (3) ,  con  tal ,  que  el  pac^ 
to  fe  haga  defpues  del  primer  año  de  cafados, 
para  impedir  ,  que  el  reciente  amor  conyugal 

ten- 


^siím 


"  (i)  Yxleg*  Eo  tnfimmento  4. 
■£od.  de  Inutilibiis  jhfuUÚGn, 
^  (2)  Águila  ad  Rojas  de  In- 
fsmp/tt.farr,  i.  (af,  7.  num. 


74.  Barbofa  Collecl.  in  le^^ 
L'uet  ínter  frtvatos  ,  Cod,  de 
PdcTís. 
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tenga  mas  parte  cnefte  paóto  ,  que  la  pruden- 
cia 5  conque  debe  cada  uno  elegir  fucceílbr  á 
fus  bienes  defpues  de  fus  dias.  La  Ley  de  la 
Partida  (i) ,  conforme  ^  y  aun  mas  exprefsiva, 
que  otra  ley  Cefarea(i),  decide  gcneralmen- 
,te  contra  femejantes  pados,  á  lo  menos  quaa- 
do  fon  comprehenfivos  de  todos  los  bienes, 
exceptuando  foloen  fudccifion  á  los  Milita- 
res ,  quando  fe  difponen  entrar  en^  batalla.  El 
Gloílador  de  eftaLey  no  fe  atrevió  a  ponerle 
la  excepción  de  marido ,  y  muger ,  ni  menos 
hizo  memoria  de  la  citada  Ley  del  Fueroj  antes 
bien  el  feñor  Galindo  (3)  foftiene,  fegun  los 
términos  de  dicha  Ley  de  la  Partida  5  fer  de 
-ningún  momento  femejantes  paótos  recípro- 
cos entre  marido ,  y  muger. 

Entró  en  ella  lid  clDoótor  Gutiérrez  (4)  ^á 

-  quien  figuen ,  entre  otros,  Cevallos  (5)5  y  abra- 
zando el  fentimiento  en  favor  de  marido ,  y 

.    -muger  5  y  limitándolo,  fegun  la  Ley  del  Fuero, 

if  -defpues  del  primer  año  de  cafamiento ,  aíTe- 
gura ,  que  eíta  Ley  no  necefsita  prueba  de  fu 
ufo ,  por  fer  conforme  al  común  fentir  de  los 
Interpretes  del  Derecho  Romano. 

De  modo ,  que  el  Derecho  Romano ,  y  aun 

I  no  éfte ,  fino  la  extenfion  que  de  él  hagan  al- 
gunos de  fus  Interpretes ,  concordando  con  la 
Kj Ley 


(i)  Leg.ii.  f/Mi.p.  J. 

(2)  Leg,  i'ícet  mer  frivatos 
j9.C0d.de  Pañis. 

(3)  D.  Galind.  ¡n  Thoenic. 
^  lib.  3.  tit.  6.  caf.  2,  %.^.fro¡. 


(4)  Gutlerr.  de  Jurdm.con-' 
firm.  ¡>.  i.cap.  3.  w.25. 

(5)  Cevallos  Comm.  contfík 
Comm.  5.  140. 7J.  II, 
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-  Ley  del  Fuero  ,  dlfpenfa  á  élta  de  la  prueba  de 
fu  ufo  ^  y  obfervancia  ,  y  le  antepone  á  las  Le- 
yes de  las  Siete  Partidas,  En  que  no   puede 
nacerfe  mas  vifible  la  incertldumbre  ^  y  mas 
•manifiefto  el  deforden,  autorizar  unas  Leyes 
-por  otras ,  que  no  teniendo  autoridad  alguna, 
ni  por  configuiente  pueden  comunicarfela,  y 
aun  no  folo  por  eftas  5  fino  por  fu  controvertida 
interpretación. 

En  quanto  a  las  Leyes  del  Eftilo,  algunos 
incenidumbre  ¡^  rcputaron  por  autiquadas ,  y  fin  vigor  ^  ni 

en  callanto  a  la      ^         ^  r.     ^  J        i^        /  n  r   1  • 

autoridaa  de  ulo  j  pcro  iu  Comentaclor  Faz  (i) ,  no  lolo  rei- 
Eiiiio''^"  ^^^  vindica  fu  autoridad  ,  fino  que  las  pone  en 
mayor  graduación ,  que  las  fimples  leyes  del 
-Fuero,  cuyo  valor  depende ,  fegun  queda  di- 
cho 5  de  la  prueba  de  fu  ufo  i  de  la  que  en  la 
opinión  de  efte  Interprete  no  necefsitan  aque- 
llas. Se  conoce  bien  quánta  opoficion  haya 
entre  eftos  diótamenes  5  y  quando  de  ellos  nos 
defembaracemos  5  no  podemos  evitar  las  difi- 
cultades, que  experimentan  las  Leyes  del  Fue- 
ro 5  de  las  que  las  del  Eftilo  fon ,  como  he- 
mos dicho  en  fu  Hiftoria  ,  declaratorias  (i). 
Por  lo  que  ,  fegun  el  común  fentir ,  la  auto- 
ridad también  de  eftas  Leyes  pende  de  la  prue- 
ba ,  que  fe  haga  de  fu  ufo ,  y  prádica  (3). 

Podía  aqui  detenerme  la  dificultad  ,  6  difi- 
cultades fobre  la  interpretación   de  las  Leyes 

del 


(i)VÁzadleges  StjU  tnru 


hrki 


par: 


a  num. 


57- 


¿  Cr  66. 
(2)  Vjd€  fupra   lih.  I.  d'if- 


curf.  4. 

(3)  D.  Vela  dipn.  i.an. 
80.  Accved.  in  leg,  5.  tit.  i. 
líb.  1.  Recop.  n,  11.       *..ilf 
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del  Fuero  5  que  no  debe  medirfe  por  la  ínter-    rncmiJum- 
pretacion  general  de  otras  Leyes  .  no   ficndo  í''"   ^"  .  ^*^ 
aquellas  propiamente  Leyes ,  lino  elcntas  col- de  las  Leyes 
tumbres ;  pero  haviendo  de  hacer  un  Difcur-  ^j^  f"cio  ,  y 
ib  efpeclal  de  la  coftumbre ,  y  fu  interpreta- 
ción 5  de  lo  que  alli  dijéremos  ,  fácil inentc  fq 
concebirá  la   incertidumbre  inevitable  de  las 
Leyes  del  Fuero. 

Ya  es  tiempo  tratemos  del  tercer  miembro  ^"^"'^^^^^« 
de  nueílro  Derecho  Real^  que  fon  las  Leyes  de  1  as  sk7c" am- 
ias Siete  Partidas.  Eftas  hemos  dicho  en  fu  Hif-  «^^s. 
toria  fon  5  por  lo  regular  ^  conformes  al  De- 
recho Romano  ^  y  Canónico  ^  lo  que  ocafio- 
na  fu  mas  notable  confufion ,  é  incertidumbre. 
'   Elfeñor  Covarrubias(i)  fíente ,  que  el  mo-  compUcaciou 
tivo  principal  del  Legislador  en  publicar  eftas  "^^  "í^^^'-'^y" 

T  r\ii/Nr-r»  1  1      con  las  Roma- 

Leyes^íue  el  dar  alu  Keyno  en  lengua  vul-iias,y  cano- 
gar,  para  fu  mejor  inftruccion ,  un  cuerpo  de  "'"^  '.  ^  ^"^ 

tT  1         11  1  C\    \  \       •      •  coníi2iuencc 

Leyes  lacadas  de  las  reglas ,  y  eltablecimientos  incemdumbre 
de  entrambos  Derechos.  Configuientemente 
afirma ,  que  fiempre  que  las  palabras  de  eftas 
Leyes  lo  permitan ,  deben  fer  reducidas  al  De- 
recho Romano ,  y  Pontificio  ;  fin  que  debamos 
penfar  el  que  contengan  cofa  contraria  á  eftos 
Derechos.  De  efte  propio  dictamen  es  el  feñof 
Gregorio  López  5  quien  gloíTando  una  Ley  de 
la  Partida  (z)  ^  que  expreffamente  deroga  al  De- 
K4 re-- 

(i)  D.  Covarrub.  VmAr*rt' 
folut,Ííb,i,  cap.  14.  «.5. 

(i)  Multum,inqmt,nota  tJlAm 

legem^  tu  careas  miiltnm  in  di-     ^ j., .. 

(endo,í¡HQd  aliquandoLe^es^ar-  [vnb.  Mudar. 


titarum  corr'tgant  ]us  cowmunei 
nam  cum  bocLcx  Partitarum  vt- 
lu'tt^  id  exprefsit  ut  h'tc  vida,D» 
Grcg.Lop.  íh  leg.^.tit,^  f.6^ 


Ovln-M 
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recho  Romano  ^  exclama  ,  advirtiendo ,  que  fe 
note  con  mucho  cuidado  efta  Ley ,  para  que 
no  venga  alguna  vez  en  penfamiento ,  el  decir 
que  las  Leyes  de  las  Siete  Partidas  corrigen  al 
Derecho  Común  5  pues  quando  efto  fucede  ^  la 
mifma  Ley  lo  expreíTa.  Configuiente  á  efta 
dodrina ,  el  mifmo  Autor  en  las  dodas  gloC- 
fas,que  hizo  a  eftas  Leyes  délas  Siete  Parti- 
das 5  demueftra  muy  efpecial  cuidado ,  no  fo- 
lo  en  corroborarlas  ^  extenderlas  ^  y  limitarlas 
con  el  Derecho  Romano  ^  fino  también  en  con- 
cordarlas en  los  cafos  en  que  parece  haver  al- 
guna dlíTonanciaj  y  alguna  vez  ,  no  tanto  ha- 
ciendo de  Interprete ,  que  de  Adivino  ^  como 
él  mifmo  lo  conííeífa  (1)  ^  y  lo  noto  Parlado- 
rio(i).  Y  efto  todo  en  la  idea  de  que  quando 
las  Leyes  de  las  Partidas  no  lo  expreíían  ^  no 
es  fu  intención  derogar  al  Derecho  Común, 
antes  sí  deben  fer  fuplidas  5  limitadas ,  y  enten- 
didas ,  fegun  el  Derecho  Rornano,  y  Canónico. 
Efte  es  el  fenrimiento  unánime  de  nueftros 
Interpretes:  de  modo,  que  ya  íe  reputa  mas 
que  opinión  común  proverbio  ,  que  las  Leyes 
de  las  Siete  Partidas  no  corrigen  al  Derecho 
Romano, y  Canónico ,  fino  en  quanto  lo  ex- 
preíTan  (3).  La  experiencia  en  la  práótica  a  ca- 
da 


(i)D.  Gregor.  Lop.  tnleg, 

(2)  Parlador,  lib.  i.  Quoti- 
áian.  cap,  fin*  pan,  4.  §.  7.  «. 
14.  Valeron  de  Tranfaói,  tu, 
4.  qu^ft,  ^,  7¡Hm.  54. 


(3)  D.  Vela  dífen,  i^,n. 
43.  D,  Caftillo  í¿)w.  5.  Con- 
trov,  cap,  89.  W.229.  D.  Ga- 
lindo/w  Fbcenic,  lib,  i.  t¡t,  i, 
§.2.  fub  num,  3.  NoguerGl 
alleg.  i6.  n,  ii4. 
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da  paílb  maniíielk  efto  mifmo.  Por  mas  cla- 
ro queíe  explique  una  Ley  de  la  Partida  5  íi 
la  Ley  Cefarea  añade  alguna  circunftancia^ef- 
ta  mifma  fe  interpreta  deber  añadirfe  a  la  Ley 
del  Reyno ,  para  que  concuerde  con  ella  j  ó  á 
lómenosles  pleyto  feguro entre  los  Interpre- 
tes fobre  fi  tal  circunllancia  es  5  6  no  pre- 
cifa. 

De  varios  exemplos ,  que  fe  ofrecen ,  folo 
pondré  dos  5  por  fer  inteligibles  fin  demafiada 
aplicación. 

Según  las  reglas  del  Derecho  Cefareo,  por  f^'^/^^^^  ^''' 
fola  la  convención ,  o  pa¿lo  y  no  fe  adquiere 
poíTefsion  5  ni  dominio  fin  tradición  verdade- 
ra,  6  fi¿ta(i).  Una  Ley  de  la  Partida  (i)  ^  ent 
cierto  cafo  particular ,  que  es  quandouno  ha- 
ce donación  a  otro  hafta  cierto  tiempo ,  y  que 
finalizado  efte  tiempo  ^  paíTen  los  bienes  do- 
nados a  fus  herederos !,  ú  a  otro,  difpone  cla- 
ramente, que  acabado  aquel  tiempo,  o  llega-^ 
do  aquel  dia ,  los  herederos  del  donante ,  6  el 
otro  donatario  adquieren  la  poííefsion  ,  y  do- 
minio de  la  cofa  donada.  Las  palabras  de  la 
Ley  fon  tan  claras  ,  que  parece  no  admiten 
interpretación.  Sin  embargo ,  el  feñor  Covar- 
rubias(3),  para  que  efl:a  Ley  concuerde  con 
el  Derecho  Romano ,  la  entiende  ,  que  enton- 
ces el  fegundo  donatario  ,  6  los  herederos  del 
donante  adquieran  poííefsion  ,  y  dominio^ 
quan- 


(1)  Leg,    Traditionibus    20. 
Cod.  de  Paítis, 

(2)  Ug.^.t'iU  ^.fart.$. 


(5)  D.  Covarrub.  lilf.i.  Va- 
riar,  (ítpni^.  num,  5¿  -  V'  ^' 


<% 
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quando  íc  les  entregue  la  cofa  donada  5  ó  fe 
introduzcan  realmente  en  ella.  Elle  mifmo 
dióbmen  figuen  varios,  a  quien  cita  Faria  ,  fu 
addicionador  (i).  Y  aunque  por  el  fentido  fim- 
ple  5  y  literal  de  la  Ley  hay  otros  AA,  fiem- 
pre  la  contienda  ferá  reñida  ,  y  la  Ley  del  Rey- 
no  fin  el  vigor,  que  le  debía  fer  propio,  fi 
no  fe  hallaíle  oprimida  por  el  Derecho  Ce- 
fareo. 

Aun  enefte  punto  hay  mas  que  admirar} 
pues  la  Ley  citada  de  la  Partida  no  puede  fe- 
guramente  fuplirfe  por  el  Derecho  Romano, 
atento  no  folo  en  efte  particular  no  hay  Ley 
Romana  contraria  a  la  de  la  Pamda }  pero  aun 
algunos  Interpretes  de  dicho  Derecho ,  fin  co- 
nocimiento alguno  de  nueftras  Leyes  Reales, 
han  deíendido  lo  mifmo ,  fcgun  los  documen- 
tos Romanos  (z) :  con  que  debiera  a  lo  menos 
dejarfe  facultad  a  nueítra  pobre  Ley  Real  de 
elegir  alguno  de  los  Partidos  en  controverfia 
fobre  el  Derecho  Romano. 

El  fegundo  exemplo  lo  tomaremos  de  una 
Jurifprudencia  aun  mas  llana }  pero  también 
mas  frequente  en  la  práctica ,  y  que  como  def- 
pues  de  Alberico  noto  Gothofredo  (3),  con 
mas  frequencia  bufcan  los  Abogados ,  que  otra 
mas  remontada.  Es  el  cafo  de  un  árbol ,  cu- 
yas ramas  penden  fobre  el  predio  de  un  ve- 
cl- 

(2)  Paría  ad  D.  Covarrub.  I  Qoá.  de  P aclis  ,  quem,  &  alios 
ioc*  át.  nmn.  i  2.  |  refert  D.  Covarr.  loe,  c'tt.  w.5 . 

(2)  Philip.  Deciusfí?«/Í2  59.  í  (3)  Gothofrcd.  inleg^i»^,^, 
n,^.  &  m  le¿,  Tradiúonlbusy  j/.  ds  Arhribus  udendis. 
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cino^a  quien  hacen  daño  ^y  fe  trata  de  pro- 
veer á  fu  remedio.  En  efte  cafo  el  Pretor  Ro- 
mano diftingue :  ó  las  ramas  penden  fobi  e  ca- 
fa, ó  fobre  heredad  5  ú  otro  terreno.  Si  fobre 
cafa  5  manda  fe  corte  el  árbol  de  raíz.  Si  fobrc 
heredad,  previene  fe  corten  folo  las  ramas  haíta 
la  altura  de  quircc  pies(i).  La  Ley  de  la  Par- 
tida (2)  concuerda  fiibftancialmxnte  con  efta 
difpoficion  5  fclo  en  la  fegunda  parte  de  las  ra- 
mas pendientes  fcbre  heredad  ,  no  habla  de 
los  quince  pies ,  fino  que  fimplemente  manda 
cortar  las  ramas ,  en  cafo  que  hagan  daño.  Efta 
dirpoficion  parece  mas  difcreta  ,  y  mas  fácil 
en  la  prádica  ,  que  la  del  Pretor  Romano: 

f)ues  remediando  eftas  Leyes  los  daños ,  que 
as  fombras  de  los  arboles  hace  á  la  produc- 
ción de  las  tierras  vecinas ,  mas  fácilmente  fe 
regula  efte  daño  a  prudente  juicio  del  Juez ,  o 
de  hombres  buenos  del  Pais,que  por  la  altu- 
ra de  los  quince  pies.  Por  lo  que  no  dejo  de 
notar  el  feñor  Gregorio  López  (3)  la  diferen- 
cia entre  los  dos  Derechos  Real ,  y  Romano. 
No  obftante^vemos  frequentemente  en  práóli- 
ca  la  dificultad  délos  quince  pies  5  y  elio  por 
la  regla  general ,  que  la  Ley  de  la  Partida  debe 
reducirfe  al  Derecho  Romano ,  que  llaman  Co- 
mún y  y  tan  poco  cafo  fe  hace  de  eüa ,  que  el 
Maeftro  Antonio  Gómez  (4) ,  hablando  de  va- 
rias 


(i)  Ug,  Ait  Pretor  2,  ff,  de 
ArboríhusCáduid, 

(2)  Leg,  z8.  t'it.  i^.part. 
7- 


(5)  D.  Gicg.  Lcp.  íH  d,  leg, 
iS,tit,i),  parr,';.g!(;Jf.  ic^. 

(4)  Antón.  Gorr.Qz  inUg. 
^6,Tauri ,  n.  19. 
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rías  dirpoficiones  Cefareas ,  y  refiriendo  Le- 
yes concordantes  de  la  Partida ,  y  tratando  del 
daño  de  los  arboles ,  y  cómo  ,  y  quándo  fe 
deban  cortar ,  refiere  la  diipoficion  Romana 
de  los  quince  pies^  fin  venirle  a  la  memoria 
nueftra  difpoficion  Real  j  porque ,  fin  duda^ 
^defpues  de  conceptuar  las  Leyes  de  las  Parti- 
das como  dependientes  del  Derecho  Romano, 
ya  no  fe  cuida  de  lo  que  aquellas  dlfponen,  ^ 
como  fubordinadas  á  mayor  poteftad, 


Él  eíluííio  ác      Si  efto  es  afsi ,  qualquiera  conoce  ,  que  el 
¡,f  e"nS"  eftas  Leyes  lupone  por  neceíTario 

llámente  el  el  cftudio  dcl  Dcreclio  Cefareo  5  pues  neceíTa- 
rfcho''Roma-  ^i^í^^nte  debe  preceder  el  eftudio  de  unas  Le- 
ño, yes ,  que  han  de  íervir  para  fuplir ,  limitar, 
y  extender  otras:  con  lo  que  nueftras  Leyes ,  fin 
aliviar  a  fus  eftudiofos ,  ni  á  los  Tribunales 
^de  la  pcnofa  tarea  del  Derecho  Romano ,  fo- 
lo  les  añaden  mayores  dificultades  para  fu  con- 
ciliación, é  inteligencia. 

Cómo  podremos  cotejar  efto  con  lo  que 
dejamos  dicho  .,  fegun  la  intención  de  nuef- 
tras Leyes, y  fentir  común  denueftros  Inter- 
pretes ,  que  el  Derecho  Romano  no  tiene  en 
Efpaña  fuerza  de  Ley  ?  (i)  Acafo  lo  que  no 
tiene  fuerza  de  Ley  ,  tendrá  fuerza  para  fu- 
-plir  ,  limitar ,  y  entender  la  Ley  mifma  ?  Y  qué 
otra  cofa  fe  necefsita  para  introducir  la  mas 
enorme  confufion  en  la  autoridad  legal  ?  De 
efte  modo  mas  autoridad  le  damos  al  Derecho 
Romano ,  que  al  de  las  Partidas  ;  mas  a  un 

?  i  .m-  .'H  j:^        De- 

(ijVidefufr.Difc.i.fag.  88. 
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Derecho  eftrangerp  ,  que  al  Derecho  Realjia.:,,.. 
pues  que  la  autoridad  de  éíle  debe  fcr  fupli-  ■''"'■~- 
da,  limitada,  y  fubordínadaá  la  autoridad  de 
aquel.  Es  como  la  de  un  Oficial  fubalterno, 
que  manda  bajo  las  ordenes  de  un  General' 
Ls ,  pues ,  precifo ,  o  que  nueftros  Interpretes 
le  deldigan  de  lo  dicho  j  6  que  afsientcn  no  ' 
poder  íervir  el  Derecho  Romano  para  fuplir, 
y  limitar  al  délas  Partidas j  ó  en  confequencia 
.de  todo  afirmar  el  que  poíTeemos  una  Jurif- 
l    c^\^  fleíor^enada  ,  llena  deconfufiones, 
•lin  loiidas  Leyes ,  ni  principios  ciertos.  .- •-..rn,ñ«„'. 

lor  Jo  que  mira  al  cíludio,  que  fe  fuele  pft,.i-  . , 
hacer  del  Dereclip  Real ,  fe  puedeSnfcnr  de  S^^^^^^^^ 
lo  que  queda  dicho  en  el  Difcurfo  fobre  el  De- 
recho Romano ,.. y.  mas  diñifamente  diremos 
en  un  Diícurfo  particular  fobre  los  Abogados. 

SOBKE  LOS  ESTATVTOsM, 

\  Demás  eftos  Derechos  ,  I  quienes  no  im- 
i.7-  P^'^í^íf  "^«Jte  podemos  llamar  comunes, 
iay  otro  Derecho  particular  ,  á  quien  fíS 
da  el  noii^bre  de  Municipal ,  ó  EftLario  Ef- 
te  confifte^  en  Ordenanzas ,  que  las  Comuni- 
dades particulares  hacen  para  fu  dirección,. y 
gobierno.  Tafean  Ciudades, ó  Villas    Uni 

EftosEftatutos-p^^¿'"-¿^^-i^^.f 


tro- 
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Solemnidad  írovcríia  fin  las  peligrofas  difputas  fobre  el  mo- 
dci  Eftatuto.   ¿Q  ^  y  íblemnidad  de  hacerlos ,  y  fobre  la  au^ 
tbrídad  de  Tus  hacedores.  Pues  fiendo  regalía 
4el  Principe  Secular  ^  6  Eclefiaftico  el  eftable- 
cimiento  de  Leyes ,  tienen  los  fubdítos  en  De- 
recho bien  conocida  prohibicion^principalmen- 
te  en  lo  que  no  es  conocidamente   pertene- 
ciente áfu  economía,  y  toca  en  algo  a  dere- 
cho de  tercero.  Para  fortener  la  fuerza  del  Ef- 
tatuto, fe  fuele  alegar  confirmación^  del  Prin- 
cipe ,  la  que  es  del  todo  neceííaria^>  j^bn^ihü^r? 
Confirmación      Nq  como  quietcn  algunos  Leguleyos ,  que 
^los  E  atu-  j^^  Conftituciones  v,  g.  Synodales  de  un  Obif- 
•'^5a^^  r^-    P^do  ,  porque  fe  hallen  impreíTas  con  facultad 
del  Rey ,  y  fu  Coníejo  tengan  fuerza  de  Leyes 
.   Reales  j  pues  fe  debe  atender  a  la  naturaleza 
de  la  confirmación ,  que ,  fegunnueftros  Inter- 
pretes ,  puede  fer  de  dos  maneras :  ó  en  modo 
general ,  que  llaman  m  forma  commum  :  o  en 
un  modo  efpecial ,  que  llaman  tn  forma  fpe^ 

En  el  primer  modo  de  confirmación  no  fe 
entienden  aprobados  los  Eftatutos  ,  fino  en 
quanto  no  defdigan  del  Derecho  Común  j  pe- 
ro si  en  el  fegundo.  Quándo  fe  diga  confir- 
mación en  forma  común,  y  quándo  en  for- 
ma expecifica  ,  es  un  feminario  de  difpu- 
ta3  (i). 

Muchas  veces  no  hay  confirmación  expreíTa, 

•         y 


(i)  Card.  de  Luca  de  judi- 
áis ^  difiurf  35.  num,  61. 
cmfeq.  DD.4d  tit.fin,  lib* 
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y  esneceílario  valcrfede  la  tácita*,  b  prcfump-> 
ta,  que  fe  induce  por  la  obfervancia  de  largos- 
años }  en  que  buelve  a  entrar  la  difputa  ,  Cobre - 
fi  efta  tácita  ^  o  prefumpta  confirmación  tiene 
la  fuerza,  y  virtud  .de  la  que  fe  hace  en  forma 
común  56  de  la  que  fe  da  en  forma  expecifica:' 
dificultades ,  que  en  práótíca  no  fe  diílüelven ! 
fin  coftofos  pleytos.  y 

No  fon  poco  enredofas  las  que  embuelven^i 
quando  en  ellos  fe  halla  complicado  algún  De-^ 
recho  del  Soberano ,  cuva  confirmación ,  aun  1 
en  forma  expecifica ,  debe  entenderfe  fin  per- 
juicio de  fu  fuperioridad  (i). 

Los  Eftatutos  forzofo  es  experimenten  las  tS^íccion  a  ib 
vicifitudes.deque  no  cftán  libres  las  Leyes, >^^'''''''** 
quando  fe  trata  de  fuprádica  entre  perfonas,í 
que  pretenden  efiencion.  Pues  fiendo  hechos'> 
folo  para  el  gobierno  de  Comunidades  parti- 1 
cularcs ,  fiempre  que  los  negocios  de  éftas  íb'í 
compliquen  con  perfonas  que  no  fon  de  aque-  í    . 
lia  Comunidad  5  es  razonable ,  que  cftas  re-- 
clamen  fu  eííencion  contra  los  Eftatutos ,  fiem-  i 
pre  que  en  ellos  quiera  comprehcnderfeles  5  de  I 
que  neceíTariamente  deben  feguirfe  las  diíTen-q 
nones ,  que  es  fácil  contemplar ,  quando  la  le- ) 
gislacion  no  es  uniforme,  fino  que  cada  miem-'^ 
bro  cuida  de  tener  fus  Leyes ,  cuyo  fuplemen- 
to  Ionios  Eftatutos- .        .  ^u  -.c;..:    2 

Acordémonos  délo  4u¿fucede  en/ld  d¿)m-.- 
FJicacion  de  Derechos  éntrelas  dosmasprin-^ 
cipales  Comunidades, y  Eftados  de  Repúbli- 
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C3L  Ecleíiaftico  5  y  Secular,  de  que  ya  hemos; 
hecho  arriba  un  leve  diíTeño.  Todas  eíbs  dif^J 
fenfiones  nacen  de  la  no  uniformidad  de Dc-'i 
techos,  que  en  eñe  cafo  no  parece  fácilmente  i 
rjsmediable.  Quantomas  fe  aumenten  parcia^t 
Udades  de  Comunidades ,  y  cuerpos  de  Leyes 
particulares  ,  la  paz  pública  fe  pone  en  mayor 
combuPdon  5  porque  tanto  mas  fe  aparta  de  la 
uniformidad  de  gobierno ,  cuya  dirección  por 
reglas  dlverfas ,  y  aun  encontradas,  debe  necef- 
farjamentc  redundar  en  contradicciones,  orhyi 
[inerprctacion      La  inteligencia  de  los  Eftatutos  abre  otra 
'oV^^  ^^^^^^'  puerta  á  nuevas  dificultadesjpues  no  admitiendo 
fu  incerpretácronenfanche  alguno,fe  halla redu- 
"''^^"■"^^^^'icida  fu  compreheníioa  al  corto  recinto  délos/ 
tgr minos  con: que  eftán  concebidos^  fin  que  dop 
ellos  pueda  falir  a  otros  cafos,  aunque  milite  lap 
mífma,o  fuperior  razón,  judayzando;,fegun  ex-:  í 
prcfsion  del  Cardenal  de  Luca  (1)  ,  en  fu  letra-) 
los  Interpretes  (3).Erte  rigor  fe  merecen  bienios .; 
Eftatutos ,  por  defviarfe  de  las  Leyes  generales^  1 

f)or  donde  k  rige  toda  la  Sociedad.  Y  efto  es 
o  que  también  motiva  el  que  fu  derogación  ¡ 
por  la  inobfervancia  fe   contemple  favorablep 
( aunque  no  fin  perpetuas  contiendas)  ppr  ro^l 
diicir  la  Sociedad  a  unas  mifmas  reglas.    nofDrJiíís 
Remedio  con-      Parcce  fe  hallarla  remedio  contra  la  Incer^a 
V"  ^f 'TV'"  tidumbre  de  efta  parte  de  legislación  ,  redu^J 

dumbre  de  iOS     ,        11?  r*        -   i     1         y- n  ^1  • 

Eftatutos.       Ciando  i4e:2ítealiQn;:aefOs  Eltatutos  a  las  cir- 

-r'fí  ?.    ':■    /f  I  .vrn:;   .'  . -'^  '  Cunf-  , 


~n 


(i)'  Gárd.  cíe  tiúcrde'  ^ti£- 
(2)  Cáncer.  >r44Í4r.  .W*   i« 


cap,  i.  á».5  5.  Cevallos  Conh 
mun»  qí4(¿J¡,  40^. 
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cunílancias  de  un  gobierno  económico ,  fc- 
gun  las  que  particularizan  á  cada  Sociedad, 
fin  tocar  en  cofa  alguna  al  gobierno  general, 
á  que  todos  los  particulares ,  como  miembros 
de  efte  grande  cuerpo ,  deben  eftár  fujetos }  a 
imitación  de  un  prudente  padre^  de  familias, 
que  fin  eximirfe  del  gobierno  civil ,  difpone 
entre  fus  domefticos  labias  ordenanzas  para  el 
gobierno  de  fu  cafa. 

o 

DISCURSO    V. 

SOBKE    LA    CO  ST'U  MBKty 
b  Derecho  no  efcrito. 

REfta  hablar  de  otro  Derecho  diferente  de 
los  precedentes ,  pero  aun  mas  incierto, 
que  fe  nombra  coftumbre ,  la  que  .  como  imi- 
tadora de  la  Ley ,  puede  fer  univerial ,  y  parti- 
cular? teniendo  en  el  primer  cafo  ftierza  de 
Ley  univerfal ,  como  en  el  fegundo  folo  deEf- 
tatuto  (i). 

La  coftumbre ,  á  diferencia  de  otro  Dere- 
cho ,  fe  fuele  llamar  Jm  non  fcriptum.  Dere- 
cho^ no  efcrito^,  porque  no  toma  fu  determi- 
nación de  efcrito  alguno  ,  que  fe  publique  co-^ 
mo  Ley ,  fino  del  ufo ,  y  prádíca  de  los  Pue- 
blos,  por  largo  tiempo  oblervada,  autorizada 
del  confentimiento ael  Principela  cuya  fobe- 
rania  folo  pertenece  la  autoridad  legal. 
. h De 

(i)  Ug.  Ah 'tntotumyCod.de  \  19.  de  Jun  jurand.  legm   d» 
^dijicíís frivAt.  6 íi¡. Venientes  \  tit,  z.fárt.  i. 
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Rcquifitos      De  que  fe  figue  ,  que  en  la  coftumbre'  en- 

^ftumbic!  ^^  tran^coinorequifitoseíTenciales^rin  los  que  no 

tiene  vigor  alguno :  i,  la  racionabilidad  de  la 

materia ,  6  aíTunto  fobre  que  fe  conftituye  :  i. 

la  obfervancia,  y  confentimiento  del  Pueblo:  3 . 

la  autoridad  del  Soberano.  Las  difputas  fobre 

eftos  neceííarios  requintos  fon  los  que  embueU 

ven  efta  notable  parte  de  Jurifprudencia  de  in- 

certidumbre. 

inccrtiaurabrc  ^    Eulas  Ley«  efcritas  puede  haver  fobre  fu 

no  ^""efcd^tir  interpretación  gravifsimas  dificultades  j  pero  la 

aun  mas  obf-  Ictta  dc  k  Lcy  ficmpre  eftá  conftante  para  de- 

cura,  cjuc  en  ^jjjj.  ^^^^^  \^^  dívcrfos  fentidos,que  fe  pre- 

tenda  apropiarlele ,  admitiendo  unos ,  y  del- 
cchando  a  otros ,  fegun  fu  contexto  lo  fufra ,  y 
mas  5  6  menos  le  convenga  5  pero  la  coftum- 
brc  vive  folo  en  la  obfervancia ,  y  nada  mas 
es  ley  5  que  como  ,  y  en  quanto  el  ufo  le  da 
efte  fér.  En  la  interpretación  de  una  ley  ,  nin- 
guno pienfa  fubftraherfe  a  fu  obediencia }  y 
iolo  fe  trata  de  indagar  el  modo  ,  y  cafos  en 
[ue  obligue.  Es  como  un  hijo, que  no  du- 
lando  de  la  poteftad  de  fu  padre  en  man- 
-darle ,  folo  anfiofamente  medita  fobre  el  pre- 
cepto que  le  impone,  para  mejor,  fegun  fu 
voluntad  ,  obedecerle.  Pero  quando  fe  trata 
de  coftumbre ,  fe  duda  no  menos  de  la  fubf- 
tancia  del  precepto  ,  que  de  la  poteftad  de 
quien  lo  impone :  porque  no  Tiendo  la  cof- 
tumbre, ley ,  fino  en  las  ya  notadas  circunf- 
tancias  ,  antes  de  entrar  en  las  dificultades 
Xobre  fu  interpretación ,  es  prccifo  vencer  las 
tenebrofas  incertidumbres ,  fobre  los  requifi- 

tos* 
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tos  5,  que  la  conftituyen  en  la  graduación  de 
Ley  5  que  deba  fer  obedecida. 

De  aqui  fe  puede  venir  en  conocimiento 
quánco  deba  exceder  en  incertidumbrc  la  Ju« 
rífprudencia  confuemdinaria  a  la  que  confta 
de  Leyes  efcritas.  Y  fien  eftahay  tantas  tinie- 
blas 5  y  confufiones ,  qué  ferá  en  aquella  ?  Re- 
conocerémoslo  mas  bien  con  algunas  reflexio- 
nes fobre  los  tres  requintos  neceílarios^  que 
diximos  deben  entrar  en  la  coftumbre  para 
que  reciba  fuerza  de  ley.  No  nos  detendré-' 
mos  mucho  en  una  cofa  tan  fácil  de  percibir, 
y  folo  ayudaremos  la  confideracion  de  quien 
guftaíTe  divertirfeen  efto,  tocando  algunas  ef- 
pecies.de  donde  fe  puedan  inferir  fus  confu- 
ías refultas  ,  y  poniendo  finalmente  algunos 
exemplares  en  que  fe  hngan  palpables  las  tur- 
baciones que  el  orden  publico  experimenta. 

La  racionabilidad  de  la  materia  ^  ó  aíTunto  en  P""^<^r  '<íqtií- 
que  deba  tener  lugar  la  coftumbre,  que  diximos  ^'°  t  ^'  '°^'" 
fer  el  primer  requifito  de  fu  legalidad,  facilmen-  "SZ^^ 
te  manihelta  las  incertidumbres  a  que  eftá  ex-  ^^^*"^«eria. 
puefta  5  pues  opinando  tan  diferentemente  los 
hombres  fobre  la  determinación  de  las  qualida-* 
des  de  )ufto ,  y  razonable ,  la  mifma  diverfidad 
de  encimientos  debe  recaer  fobre  la  decoración 
de  la  materia  en  que  pueda  fubfiftir  la  coftum- 
bre (I).  Solo  dire  algo  por  lo  que  mira  a  efte 
L  z  f  gw 

(i)  QHdritur:  qiunam  confue- 
tudo  generatim  cenfcatur  effe 
rát'ionábil'tsl  Refpondeo  :  úrea 
hoc  magna  reperitur  Do¿lorum 
yartctas ,  at^ue  fentm'tarum 


diverfitas  ,  in  declarando  qu£-. 
nam  confuetudo  cenfiatur  rano- 
nabilís,&  qua  trrationahtits.ut 
yidereeft..Kt\ñnñ.  ad  tiu^ 
d€Co)ifuaud.%.  2.«.  3K 
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coaumbrc  rcquifito  de  la  coftumbre  contraria  a  la  Ley; 
contraía  Ley.  cíto  .^cs ,  dc  las  irracionabilidades ,  y  no  me- 
nos incertidumbres  ^  que  íe  demueftran  en  vi- 
gorar de  tal  modo  la  coftumbre  5  que  no  fo- 
lo  tenga  fuerza  de  Ley  ^  fino  que  pueda  dero- 
gar la  Ley  mifma.  :->1}  ^ 
.  Parecía,  que  fiendo  el  Rindamento  de  toda 
Ley  la  jufticia ,  y  equidad  (i)  ^  todo  lo  que  á 
ella  fe  opufieíTe  debria  tener  prefumpclon  de 
iniquo  5  o  a  lo  menos  de  no  razonable  ,  y  por 
configuiente  que  no  podria  fer  legitima  ma- 
teria ,  o  aíTunto  de  coftumbre  (i).  Pero  co- 
mo á  la  verdad  no  todo  lo  que  á  una  Ley  fe 
opone  5  debe  al  inftante ,  y  fin  mas  examen 
reputarfe  injufto  5  eftá  comunmente  recibido, 
fin  embargo  de  varias  Leyes ,  que  parecen  re- 
fiftiiio(3),que  fe  puede  introducir  coftumbre 
contra  la  Ley  miíiiia  derogándola  (4). 

O !  y  quántas  iniquidades  5  aunque  fuera  de 

fu 


(i)  Er/í  mtím  lex  honejlay 
)ufta  ,  pofs'íbiíis ,  fecundum  na- 
turam  ^fecundum  purix  con- 
fuetüdinem  ,  loco  temporique 
(mvetiiens  ,  necejfaria  ut'il'tSy 
mamfefta  quoque ,  ne  aliquid 
fer  obfcuritAtem  in  captionem 
contíneat^  mulo  fr'tvato  com- 
modo ,  fed  fro  communi  civium 
uúlltáte  conf cripta.  Cap.  Erit 
2.  difi'mci.  4. 

(2)  Optimé  Parlador.  lib,i, 
Quoñd.  cap.  );«.  p.  5.  i.  iS. 
ligo ,  inquít  y  qU(t  jur'i  píaúra 


— ..  ,;r 

funt  demonftro :  íwofrx  autcm 
juri  adverfos  quantum  ponderis 
habitur't  fint ,  vidermt  alú. 
(l)Confuetudinís  ufufque  Ion- 
gAvi ,  non  vilis  audoritas  eft^ 
verum  non  uíque  adeo  ,  fui  V4- 
lítura  momento ,  tit  aut  ratio- 
nem  y'incat ,  aut  legem.  Leg.2. 
Cod.  Qudífit  longa  confuetudo,. 
Cap.  Confuetudinis  y  d'tjl.  11. 
leg.  5.  tit.  ^.  p.  I. 

(4)  Velafco  de  ^udtc.  per- 
fecl.  rubric.  9.  annot,  6,  k 
num.  I. 
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fu  intención  ,^  produce  efta  doarina  ,  y  de     roft«mh,cs 
<}uantas  injufticias  es  raíz  !  De   aquí  íe  fuele  '*"°íí^t<'''»» 
tomar  el  motivo  de  corromper  los  mas  fanos  írrudYc';!^'! 
cltabiecimientos.  Quántas  Leyes  meditadas  por  '*  R'i  "bi'ca. 
muchos  figlosjy  con  muchas  vigilias  olvida- 
das !  Quántos  defeos  de  los  Pueblos,  á  cuyos 
repetidos  clamores  fueron  hechas  muchas  Le-    =  ''••'"' 
yes  fruftradas  !  Quántas  buenas  intenciones  de      '       '' 
los  Legisladores  pervertidas !  No  liay  refpuef- 
ta  mas  fría  á  las  intenciones  juilas ,  que  tienen 
fu  fundamento  en  la  Ley,  que  el  decirles  no 
cita  en  ufo. 

Bien  creo  ,  que  las  circunftancias  del  tlenf- 
po  hacen  variar  las  Leyes ,  y  que  lo  que  es  ra- 
zonable hoy ,  puede  dexar  de  ferio  mañana. 
(I  j  Pero  porqué  han  de  perder  fu  vigor  aque- 
llas Leyes  ,  cuya  razón  perpetuamente  fubfif- 
te?  Fuera  muy  difufo  el  referir  las  faludablcs 
Leyes ,  a  quienes  efte  formidable  dragón ,  el  no 
ulo,  quito  la  vida.  Ociofos  fon  los  exemplares 
;en  cofa  tan  conocida  5  refervamos  noobftan- 
te  para  el  figuiente  Difcurfo  referir  algunbs 
en  demonltracion  de  efta  verdad. 
.     Hay  Leyes,  que  prevenidas  contra  efte  fu  i-er^qne  d»- 
:  cnemigo,expreíIamente  prohiben  la  coftumbre  '°K ' '' "''" 
contraria  á  fu  difpoficion  j  entonces  es  eterna  "^^  ^. 
dilputa  entre  los  Interpretes ,  fi  contra  femé-  f""^'»"  ^  >  <"" 
¡ante  Ley  valga  coftumbre',enlaque¿eni- '"""''"'"''' 
buelven  entre  tantas  dificultades  ,  que  def- 
pues  de  mucha  fatiga   en    leerlos  ,   apenas 
-7-— L3  fe 

(I)    04/..  No»  itUt  8.    át  I  Thom.  1. 1.  amñ.  07  .«T 


% 
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^y-<^^  fe  halla  refoluclon  fixa, 

^''  Y  fupuefto  que  la^coftumbre  contraría  a  la 

.  Ley  pudo  exlftir  al  tiempo  de  la  Ley  mifma^ 

ó  introduciríedefpues,  fobre  eftos  dos  extre- 
mos de  coftumbre  pretérita  ^  y  futura  recae 
la  difputa. 
b^'""fob^eT     ^  ^^  quanto  á  la  coftumbre  pretérita  ,  re- 
coítumVe^con  conocícndo  todos   poteftad  en  el  Legislador 
traria.anterior  dc  podct  abrogarla  j  miden  mucho  fus  pala- 
*  "  ^^^'        bras  5  para  decidir  fobre  fu  voluntad.  Y  con- 
ííntiendo   que  para  abrogar  una  coftumbre 
moderna  baftan  qualefquier  palabras  genera- 
les 5  eftán  muy  difperfos  fobre  el  cafó  en  qué  fe 
entienda  derogada  la  coftumbre  immemoriaL 
Algunos  5  con  la  mas  común  opinión ,  quie- 
ren 5  no  fea  fuficiente  la  exprefsion  general  de 
la  Ley  en  abrogar  qualquier  coftumbre ,  pa- 
ra que  fe  entienda  abrogada  la  immemorial. 
(i)  Otros  exdiametro  porfían  lo  contrario  (i). 
Hacen  otros ,  pretendiendo  concordar  opinio- 
nes tan  diftantes ,  nueva  reflexión  fobre   las 
palabras  con  que  fe  prohibe  la  coftumbre  :  fi 
como  iniqua ,  irracional  ^  &c.  para  que  con  ef- 
tas  palabras  ^  y  no  con  otras  generales ,  fe  en- 
tienda derogada  la   coflnimbre    immemoriál 
contraria  á  la  Ley ,  y  exiftente  al  tiempo  de 
fu  eftablccimlento  (3),  Porfiando   aun  otros 

con- 


( I )  D.  Salg.  áí  Reg,  poteít 
fart.  I.  cap.  i.prdlud.  3,  n 
1 '^  I,  plur es  referáis 


Gonz^l.  ad  reguL  8.  Cánc^L 
glofi^.n.S. 
(5)  Gonz2i\.  d.glof  5  3.Wr9« 


(2)   Mkrcs  de  Ma^or^t.p,^.  j  Faria  ad  D.  Covarrub.  líb.i* 
5.  20.  tiíim.  5 1,  cum  alus  per  ¡  Vatíat.  cap.  1 3.  w.  ij» 
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contra  efta  concordia  ,  nictivandolo  en  que 
una  vez  que  la  Ley  abrogue  alguna  coftum- 
brc  contraría  a  fu  difpoficíon  ,  yá  fe  cono- 
ce lo  hace  como  irracional ,  6  contraria  á  ra- 
zón, a  lo  menos  afsi  en  duda  debe  picfipiir- 
fe(i). 

En  quánto  al  extremo  de  coftumbrc  futu-    mccnMum- 
ra,  aunes  mas  reñida  la  controverfia :  afir-  cóflunS^cií 
mando  unos ,  que  abrogando  la  Ley ,  la  con-  trAria.Vu'ma' 
traria  coftumbrc , fin  explicarfe  mas,  fe  debe  f  í*""-"'  * 
entender  abrogar  la  coftumbre  pretérita  ,  6  "''''" 
laque  exiftia  al  tiempo  de  la  Ley  }  y  no  la      - 
futura-  que  puede  introducirfe  defpues ,  y  de- 
rogar la  Ley  mifma  :  fe  oponen  otros  a  efta 
relolucion  ,  aíTegurando  ,  que  abrogando  la 
Ley  la  coftumbre  contraria  á  fu  dilpofíclon, 
cntrambas.coftumbres ,  pretérita,  y  futura,  que- 
dan derogadas.  De  modo ,  que  el  Autor  de 
ks  opiniones  comunes  contra  comunes  pone 
en  eltaclaíle  eftas  dos  fentencías  (i). 

Sin  adherir  á  alguna  de  eftas  opiniones,  íu- 
deizan  otros  en  la  letra  de  la  Ley ,  para  fe- 
gun  íus  palabras  ODinar  fi  la  futura  coftum* 
bre  ,0  poftenor  a  la  Ley  quedó  por  ella  de- 
rogada:  y  fi  por  la  letra  conciben ,  que  la  Ley 
habla  de  coftumbre  pretérita ,  y  futura ,  pro- 
nuncian ,  que  las  dos  quedan  derogadas  j  pe- 
ro li  conciben  hablar  folo  de  la  pretérita  ,  fo^ 
lo  efta, y  no  la  futura,  dicen,  queda  dero- 
gada, y  que  havrá  lugar  á  la  introducción  de 
i- .    \'\ nue- 

lii'l  .^' '"  ''^-  ^ • '"' ' •  I    ^^^  <^'^*"«*  Commi^^E 
iif.i.Re(«£.nHm.n,  |  704.  ■. 
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:  nueva  coftumbre  contraria  a  la  Ley  (i).  Aun 
afirman  mas  otros  ,  que  aunque  la  Ley  de- 
.rogue  á  cierta   coftumbre  ,    expreíTandólai, 
^íi  no  prohibe   el  que  fe  buclva  a    introdu- 
.<íir    de  nuevo  ,  la    coftumbre  adUal  que^ 
dará  fin  vigor  ,  como    muerta  por  la  Ley; 
pero  no    impide   el   que   pueda  bolverfe   á 
hacer  lugar  ,  refucitanao  de  nuevo  (z).  ' 

Seria  necelTario  un  volumen  ,  fi  huviera  dé 
referir  todas  las  opiniones ,  fubopiniónés ,  y 
conciliaciones  ^  que  hay  en  nucftros  libros  en 
jaííunto  de  la  derogación  de  coftumbre  pre- 
Jtenca,  y  futura  :  y  no  menos  fi  huviera  de 
detenerme  en  la  explicación  de  quándo  feen- 
/  tiendan  ^  ó  no  derogadas  las  coílumbres  par- 

ticulares por  Leyes  generales  (3).  De  lo  poco 
confequen-  quc  qucda  dicho  yá  fe  conoce  quán  aftutos 
cjaid-iaspie- ^^[^^^  (¿^  los  Lcgisladorcs ,  teniendo  quc  tra- 

n otadas  inccr-  *  t  J  C 

tidumbres.  Jar  cou  uuos  Interpretes  de  tan  hno  enten- 
dimiento,,  entre  cuyos  fútiles  difcurfos  fue-* 
len  quedar  las  Leyes  fepultadasfin  vigor  al- 
guno,  y  la  intención  del  Legislador  fruftra^^ 
da.:  •  •  .  ^'  \ 

»'  Y  afsi  no  hay  que  admirar ,  que  áunjjuán- 
do  las  Leyes  mas  fériamente  penfaron  íntro^ 
¿ucit  en  la  República  el  mas  juftó  ^  y  uni- 
íormc  orden  con  el  redlo  entable  de  faluda- 
bles  conftítuciones  ,  derogando  particulares 
.      ■'■.   ..-:  :    :    ,  . .  '  '      '-  ;  -  V  .  ■  ufos^ 


<i)  Barbof.  f/»í»/87,  «.12. 

(2)  Ant.  Gom.  i»  /í^.  50. 

tÁUV'  «.26.  \tyf.  Séptimo, 


•  (j)  Videfis  RciíFtnft.  aá,tií.  \  yur.ltb.'i.VarUYi  í.J3.íw^M 


Be  cree  ai'  de  Cofifuetud.  §.  2^ 
¿  «.44.  &  §.  8.i«.  iSi.Et 
qUos  réfert  Paria  ad  D.Có- 


Libro  11.  Difmrfo  V.       169 
ufos,  y  coftumbrcs  ,  y  precaviendo  fu  fub- 
introduccioii  en  lo  íuturo,fe  encuentren  tur-»  * 
badas  fus  buenas  intenciones ,  6  á  lo  menos 
expueftas  a  variedad  de  fentimientos.  Confi- 
derémos  con  quánto  cuidado  fe  hizo  la  nue- 
va Colección  de  Leyes ,  a  que  llamamos  Re- 
copilación -,  en  que  además  del  Real  encargo 
fobre  fu  obfervancia  ^  que  da  principio  á  efta 
Gbra,  fe  halla  en  ella  inferta  una  Ley  (i),  cu- 
yo fin  principal  5  como  en  otra  parte  hemos 
dicho ,  es  feñalar  el  orden  que  fe  deba  obfer- 
var  en  la  prádica  de  las  Leyes  del  Reyno^ 
encargando  eftrechamente  fu  obfervancia  en 
la  ordenación ,  decifion ,  y  determinación  de 
los  plcytos  >  no  embargante  ^  dice  ,  ({ue  contra 
las  dichas  Leyes  fe  diga  ^y  alegue  ^  que  no  fon 
ufadas.  De  eftas  \  y  otras  palabras  ,  que  hay 
en  el  contexto  de  dicha  Ley ,  fe  puede  muy 
bien  inferir  con  quánto  juicio  nuefhros  pru- 
dentes Legisladores  cuidaron  poner  en  fegu- 
ró  fus  Leyes  ^  contra  el  capricho  del  no  ufo, 
rió  obfervancia ,  y  contraria  coftumbré.  Pero 
rcdóí^^efto   no  ha  férvido  fino  de  poner  en 
coutroverfia  a  nueftros  Interpretes  fobre  fi* 
contra  nueftras  Leyes  Reales   puede  ,  o   no 
infe valecer  coílumbre.  Los  que  figuen  la  afirma- 
tivc-^  ^no  hallan  mucha  dificultad  en  las  palabras 
referidas  de  la  Ley  ,  que  eluden  díftinguien-' 
do  metáfificamente  entre  no  .ufo ,  no  oljfer--, 
yancia,, y  coftumbré  contraria  5 la  que  pare- 
ce añadir  algo  de  pofitiyo  contra  ley  5  loque 
-r'  '-"•  .  ••  ■•    'j  "-  ■  ^        -'-'"'ftcy 


•f£f?  ^V^ 
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^  no  hcicc  el  fimple  no  ufoíi),  ó  entendiendo 

[^-X         fu  prohibición  en  la  coftumbre  pretérita , no 
en  la  futura  defpues  de  la  Ley  5  nuevamente 
introducida  (i).^  De  que   no   puede  inferiríc. 
Otra  confequencia  5  que  perplcxidad  y  é  incer-f^ 
tídumbre.  ,, 

u1fifo"dVb      Profigamos  los  requlfitos  de  una  coftuni- 
?oftumbre!  ob  brc  y  quc  tenga  fuerza  de  Ley  ,  que  el  fegundoi 
fcrvancia ,  y  hcmos  dicho  cs  U  obfcrVanáa  ^y  confentimien--} 
To\t\T^h\oJ^  ^^^  Ptíeblo.  En  eíto  convienen  todos nucf-/ 
du^"Lc""'^'"  tros  Interpretes  j  pero  al  inftante  fe  defvíaitv 
en  el  modo  cómo  deba  fer  efta  obfervancia, 
y   confentimiento  ^   figuiendo  diverfas   ru- 
tas* ,j.;  ,.. 
Sobre  qu¿  par-     Y  auttquc  también  comunmente  enfeñan.' 
te  del  Pueblo  f^j*  ncceílario  el    confentimiento  de  todo  el 

lea  ncccílaru.  ta      1  i  ^      i       r  r  1  • 

Fueblo  ^  o  de  lu  mayor  parte  ^  no  taita  quien 
áílegurc  j  no  fer  neceíTaria  efta  mayor  parte 
del  Pueblo  ^  y  fer  fuííciente  una  parte  confi- 
derable  de  él  (3) ,  y  aun  poder  una  parte  del 
Pueblo  introducir  coftumbre  contra  otra  par- 
te (4);  y  á  una  fola  familia  dan  algunos  efta 
poteftad(5).  Solo  ^  y  con  razón )  á  las  mugeres 
fc  les  deniega  (6).  ^, 

También  convienen  en  que  fc  necefsítafrc-. 

quen-. 


(i)Vide  Gutierr.///'. 3. Pr4¿/. 
qudft,  31.^.  $•&  14. 

(2)  Pareja  dt  Edition,  inflrU 
ntent*  tit,  5.  tefoL  8.  «.62. 

(3)  Vid.  D.  GúlñáJn  Phd^ 
me,  líb.  I.  tií*  1.  §.  24.  Prop, 


(4)  Gaitia  ;¿jp  ^obiUt.glojf.  \  num.  1 1  j 


6.  n,  14.  ] 

(5)  Valaíc.  Se  allí  apud  Bar- 
bof.  in  cap.  fin,  de  Confuetud* 
mm,  i  o. 

(6)  AceVed.  in  te¿.  i  *  tit,  t. 
li!;,  1*  kecopé  n.  7.  ReiíFenf- 
tuel  Adín.dcConfuttud.  §.f. 
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quencla  de  aótos;  pero  quántos  adiós  fe  ne-  sobre  u  fie- 
ccfsicen  para  que  le  diga  Ircquencia  ,  y  le  ¿j. 
denomine    coftumbre  ,   es  materia   de  otra 
peor  difputa  :  en  la    que    hallaremos  quien 
nos  diga  fer  fuficiente  uno  5  como  tenga  tra- 
to fuccefsivo  (i)  5  otros ,  y  mas  comunmente, 
nos  enfeñan  necefsicarfe  dos  á  lo  menos  j  por- 
que no  haviendo  mulciplicacion  de  ados ,  no 
fe  puede  llamar  frequencia  (i).  Ocros ,  con  la 
Rota  Romana ,  fin  decidir  cofa  alguna  5. lo  de-* 
jan  á  difcrecion  del  Juez  (3).      '-^--  "^  ^  íj^*:  :ton 

Añaden ,  que  no  baftan  qualefquíer  ados  er-  Q^^^i^aacs  ¿t 

fi'   ^  j   1  r  •  1     cítos  actos, 

no  que  deben  1er  con  animo  de 

introducir  coftumbre  ;  lo  demás  feria  un  er- 
ror continuado  ,  no  una  coftumbre  racio- 
nal (4).  También  añaden  deber  fer  libres  ,  y 
voluntarios ,  no  violentos ,  públicos ,  y  noto- 
rios ,  no  ocultos  5  6  clandeftinos  (5). 

Sobre  fi  eftos  ados  deban  fer  precifamcntc 
judiciales  en  juicio  contradidorio  aprobados, 
6  bafte  que  fean  extrajudiciales  ,  es  nueva 
controverfia  ,  en  la  que  los  Interpretes  del 
Derecho  Romano  fe  dividen  ,  formando  opi- 
niones común  contra  común  (é).  -  :. 


(i)  D.  Molin.  dt  Htfp.  p't- 
niogen,  ith,  i.cap,  6.  n,  16, 
Bobad.  Poinic,  üb*  1,  cap,  10. 

(1)  Sic  magis  communiter 
DD. 

(5)  Kotz  decif.  72.  n.  16, 
p.  1.  D/Ffr/I  D.  Galind.  hi 
'BbocnicJib*  1,  t'tt,  I.  §.   24. 


num,  7.  lleifFenft.  df.  tit*  4c 
Confuet,  §.  5.  «.122.  * 

(4)  D.  Galind.  d.  %.  245 
n.  7.  Barboíl  m  cap,  fin,  de 
Confuet,  n.  18.  ..^_, 

(5)  D.  Galindo  di¿f,  ^i^. 
num.  6.  Reiífenftucl  di¿i,  §.5. 
mmi,  125,  '^^  V^ 

(6)  Cevall,  Cmíh.  'q.'ff9i 
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Aunque  nueftras  Leyes  de  las  Partidas  pa- 
•  recen  conftituir  precifa  necefsidad  de  que  los 
^  a¿tos  induótivos  de  verdadera  cortumbre  ha- 

yan de^fer  judicialmente  pradicados  (i)  ,efto 
no  detiene  á  Doólores  de  grave   autoridad, 

{rara  afirmar  que  fean  fuficientes  extrajudicia- 
es  (x).  Procediendo  otros  con  diíHncion  de 
aólos^y  fu  qualificacion  :  cfto  es,  fi  intervi- 
nieron dos  folamente,ohuvomuchafrequen- 
cia,  de  modo  ,  que  la  coftumbre  fe  liicieít 
notoria  ,  para  que  en  efte  cafo  bailen  extrajudi- 
clales,  no  en  el  primero,  dejándolo  finalmente  á 
difcrecion  del  Juez  (3). 
Tiempo  nc-  jsJq  paran  aqui  las  dificultades  fobre  el  fe- 
mroaucirco¿  guudo  rcquifito  de  la  coftumbre  ,  reftando 
umbrc.  aún  las  del  tiempo ,  que  fe  necefsita  para  in- 
troducirfe  :  en  que  hallaremos  quienes ,  al  mo- 
do de  las  prefcripciones ,  nos  digan  fe  necet 
fitan  diez  años  entre  prefentes ,  y  veinte  en- 
tre aufentes  :  y  Tiendo  Ley  Canónica  qua- 
renta  años ,  pues  efte  es  el  tiempo  eftableci- 
do  por  los  Cañones  para  la  prefcripcion  Ecle- 
fiaftica  y  y  quando  hay  privilegio  de  mas  tiem- 
po ,  como  fuele  haverlo  ,  también  entonces,  fi;- 
>ira  el  de  la  coftumbre. 

Mas  comunmente  fe  nos  dice ,  que  la  dif- 
tincion  de  aufentes  ,  y  prefentes  no  es  fof- 
íenible  ,  porque  el  Pueblo  fiempre  eftá  pre- 

fen- 

(i)  Ltg,  5.  titui*   i^fAYtA  2.    A  num.   57. 
I.  I    (3)  Garda  ifíT  Expenf  CAf* 

,  Ci)  D.  Salgado    Ldjrmtk  \  9,  num,  45.  &feq* 
md'ttor.  pan,  i.  cap.  i.  %.{  .HV .4 .^u ¿;i^« 


bí 
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fcnte  ,  por  lo  que  regulan  fer  bailantes  diez 
años  (i). 

Otros ,  hablando  con  mas  precifion  ,  y  ma- 
durez 5  diftingucn  de  coftumbres :  6  es  fecim^ 
dum  jus  5  fegun  el  Derecho  ,  interpretándole, 
en  cuyo  cafo  no  requieren  determinado  tiem- 
po 5  bailando  fimplementc  la  frequencla  de" 
aólos  {z):6  es  pr^ter  jus  5  efto  es ^  que  no  fea 
contra ,  ni  conforme  al  Derecho  5  íino  indife- 
rente 5  en  cuyo  cafo  piden  diez  años  (3) :  6  es 
contra  jus^  derogando  al  Derecho,  en  cuyo  cafo 
piden  unos  folos  diez  años ,  otf  os  treinta,  otros^ 
quarenta ,  otros  hacen  diftincion  de  Derecho 
Civil ,  y  Canónico  5  y  en  aquel  diez  folos ,  y  en 
efte  piden  quarenta  (4).  Defconocen  otros  efta 
diferencia  de  tiempos ,  y  diftincion  entre  De- 
recho Civil,  y  Canónico j aunque  la  confief- 
fan  en  quanto  a  la  prefcripcion  (5).  Otros 
gradúan  el  tiempo ,  fegun  la  refiftencla  ,  ó  re- 
pugnancia de  Derecho  a  la  tal  coftumbre  ,  no 
fiendo  á  veces  fuficientes  quarenta  años  ,  fino 
con  algún  titulo  putativo ,  ó  tiempo  centena- 
rio ,  6  inmemorial  (6). 

Aunque  parezca  que  la  inteligencia  de  cftos 
nombres  fecundtím ,  pr^ter ,  contra  jus  fon  bien 

in- 

(O  Bobadill.  Fol'mc.  iib.  2.  j  ficiis  d'tfc,  30.  w.  1 6. 
cap.  10.  tf.45.  Cevall.  Comm.  I    (4)  D.  Galind.</.  t:t.  2.§. 
(ontraComm.q,  557,».  6.       \  ij^.n.  5. 


(2)  D.  Crefpí  ohftrv.  i.w. 
114.  D.  Salg.  de  Retent»  p.  i . 
(ap,  9-  «.9. 

(})  Card.  ácLvLCde  Séne- 


ca) Reiffenftuel  dd  fit.  d$ 
Confuetud,  §.  4.  m,  105. 

(6)  Card.  de  Luc.  de  'jurtf- 
di¿t.  di  fe*  114.  11,  3. 
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inteligibles  ^  hay  mucho  en  que  entender  quan- 
do  llega  el  cafofobre  fi  la  coftumbre  en  díf- 
puta  tsfecundum ,  pr^ter  ^  6  contra  jus.  A  ve- 
ces la  que  uno  pienfa  que  es  fecundum^  otro 
la  reputa  por  contra  ^  otro  la  Ihma  pr^ter. 
Hay  en  eílo  las  mifmas  dificultades  ^  que  en 
facar  las  confequencias  de  las  Leyes  generales 
á  los  cafos  particulares.  La  confequencía  que 
uno  afícgura  fer  genuina  á  la  Ley ,  afsienta 
otro  ferie  repugnante. 
Sobre  la  uní-  Sobrc  la  íubftancia  de  los  a£los  que  deban 
formidad  de  conftltuir  uua  l«gal  coftumbre ,  hay  también 
losa  os.  feñidas  controverfias.  Todos  convienen  en 
que  deban  fer  uniformes  j  efto  es  ^  que  entre 
ellos  no  haya  havido  contrariedades }  porque 
íi  una  vez  fe  obfcrvo  de  un  modo  ,  otras  de 
otro  5  no  fe  puede  llamar  coftumbre  (i). 

Pero  buelven  a  difcordar  en  explicar  efta 
uniformidad.  El  Cardenal  de  Luca  (i)  pide 
por  eíTencial  a  la  coftumbre  una  uniformidad, 
que  jamás  haya  tenido  quiebra.  Y  Graciano 
(3)  fué  de  fentir  ,  que  para  interrumpir  la  cof- 
tumbre era  fuficiente  un  a¿lo  folo  contrario. 
Pero  Bobadilla  (4)  con  otros  muchos ,  parece 
no  requiere  tanta  pureza  en  la  uniformidadj 
pues  una  vez  de  introducidos  algunos  aótos, 

pi- 


(i)  D.  Larrea  desif,!,  n.zo. 

(i)  Improbabais  redd'i tur  dic- 
ta pAtenfa  confiietudo ,  cu'yAs 
effcnúde  requ'tfitum  efi  ,  ut  m- 
hil  adum  fu  in  contxartmn, 
Card.  de  Luc.  de  2enfmuh^ 


dif  25.  ftmn,  lo, 

(5)  Stephan.  Gradan.  Dif- 
Cfpt,  Forenf  caf.  79.  w.9. 

(4)  Bobadill.  d.  l'íb.  z.  caf. 
10. ».  42. 


Tercer  requi- 
fito  de  la  cof- 
lumbre  ,  con- 
fentlmiento 
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pide  otros  tantos ,  y  por  tanto  tiempo  obfcr- 
vados  en  contrario  como  los  primeros  5  para 
defniídar  a  eftos  del  vigor  que  anteriormen- 
te adquirieron.  En  que  fe  vé  nohaver  cofa 
cierta. 

En  quanto  al  tercer  extremo  del  confenti- 
miento  del  Principe  ^  parece  un  requifito  tan  ra- 
zonable, como  que  fin  él  fe  inferirla ,  que  en  r^^^''"%'í 

»  ^^      ,  ,  '    1  ^  •  1     1  1  "^   necelsidad 

el  Pueblo  hay  tanta  autoridad  para  hacer  ,  y  cnEfpaña. 
derogar  Leyes ,  como  en  el  Principe  para  efta- 
blecerlas.  Y  aunque  efte  requifito ,  como  no 
adaptable  a  la  conftimcion ,  y  gobierno  de  los 
Romanos  ^fueíTe  efte  Derecho  defconocido  (i), 
nueftros  Legisladores  lo  han  repetido  muchas 
veces  en  fus  Leyes  \  para  que  no  huvieíTe  lu- 
gar a  poner  en  ello  duda  (i).  Eftoestan  cla- 
ro 5  que  no  fe  que  algún  Efcritor  Efpañol  dif- 

fienta.  r         t-  ^^"^'^"  ^^ 

.    Pero  fegun  el  m.odo  con  que  fe  explican^  efte  te^iuifuo. 

hacen  inútil  toda  efta  dodrina.  Acoftumbra- 

dos  algunos  a  la  ledura  de  Efcrltores  Eftran- 

geroSj  refuelven  con  ellos  5  que  el  confenti- 

mien- 


(i)  Cum  ípfdL  leges  (inquit 
Julianus  J.C.  relat.  in  lee.  De 
quibus  52.  ff.  de  Legibus  ) 
nulldalia  excaufd  nos  taieant^ 
quAtn  quod  judicio  populi  reccp 
t£  funt :  memo  y  &  ea  ^  quA 
fine  ullo  fcripto  populus  prola- 
vhy  tentbunt  omnes :  nam  quid 
merefifuffragio  populus  volun- 
tAtem  fuam  decLiret  ^  an  rebus 
iffis ,  &  JAÍtis.  Pirrhing.  in 


Jrís  Canonic,  ad  tit,  de  Confue^ 
lud.  n.  1 6.  Cevallos  Commurim 
qudft,  3^7.  n,  3.  ex  glop 
Communiter  recept*  in  cap.  In 
ijlís ,  diji.  4. 

(2)  Leg.  5.  5.  6,th.  2.p.8, 
le^,  I  5 ,  tit,  I .  Ub.  4.  Recopila 
ex  D.  Greg.  Lop.  &  alus  D. 
GzViná.d.lib.  i.tir.  2.  §.24. 
Vropof.&gloff.  3. 
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miento  del  Principe  no  fe  neceísita  en  qual- 
quier  nueva  coftumbre  que  fe  introduzca  ,  re- 
putando por  fuficiente  la  aprobación  general, 
que  las  Leyes  dan  a  toda  cortumbre  ra- 
zonable ;  y  efto  de^  tal  modo  ,  que  a  algu- 
no (O  le  parece  inútil  el  que  los  Pueblos  acu- 
dan alPrincipepara  confeguir  aprobación  de 
fu  coftumbre.  Otros,  y  mas  comunmente,  en- 
feñan ,  que  el  confentimiento  del  Principe  }  ef- 
to es ,  fu  ciencia ,  y  paciencia ,  que  nueftras 
Leyes  piden  para  la  introducción  de  la  cof- 
tumbre ,  no  precifamente  fe  necefsita  del  Rey 
mifmo  5  fino  que  bafta  que  fea  de  fus  Ofi- 
ciales í  efto  es  5  de  fus  Jueces  ,  y  Magiftra- 
dos(i). 

Con  qualquier  de  eftas  doctrinas  ya  queda 
inútil  el  requifito  del  confentimiento  del  Princi- 
pe 5  que  tanto  deíean  nueftras  Leyes  Reales, 
y  nueftras  coftumbres  en  todo  igualadas  en 
fu  fuerza ,  y  autoridad  con  las  de  los  Roma- 
nos i  pues  para  conceptuarfc ,  que  una  coftum- 
bre llega  a  noticia  de  los  Jueces ,  y  Magiftra- 
dos  5  le  baftará  la  qualidad  de  no  fer  clandef- 
tina:  condición  muydiftínta  en  la  coftumbre 
de  la  del  confentimiento  del  Soberano. 

Todo  lo  dicho   hafta  aqui  en  quanto  a  la 
coftumbre ,  folo  pertenece  a  explicar  en  abf- 
tra¿to  las  incertidumbres  de  fu  conftitutivo; 
aun  reftan  varias  dificultades ,  é  incertidum- 
bres 


(i)  Avendaño  \n  DtcHona- 
rioy  yerbo  Cojlumbre  ,  verf, 


Uoik.  1  mun.  qusjl.  }  J 7. ».  J» 


(2)  Gutiérrez /¿K  5 .  Pr^í^/r. 
qudfi.  3  I.  w.  9.  CevalL  Com- 
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bres  fobré  reducirla  á  la  prádica. 

Como  la  coftumbre  es  im  derecho  no  cf-  Pmcba  ^z  la 
crico }  efto  es ,  de  que  no  hay  Ley  expreíTa,  ^^í^^^^^^- 
el  que  pretende  valerfe  de  ella ,  debe  probar- 
la }  no  como  quiera  en  general ,  fino  en  par- 
ticular en  el  cafo  que  fe  dif^uta ,  veftido  coa 
todas  fus  eircunftancias  (i),  6  en  un  individuo, 
como  dice  el  Cardenal  de  Luca  (i).  Efta  prue- 
ba debe  fer  en  un  modo  rígido,  con  teftigos  Ín- 
tegros ,  que  depongan  de  vifta  de  los  aólos, 
conteftes,y  no  Angulares , deponiendo  de  la 
frequencia ,  y  antigüedad  de  aquellos  ados,  y; 
haver  fido  hechos  con  animo  de  introducir 
coftumbre  5  dando  razón  de  ííis  depoficiones, 
aunque  no  fean  preguntados.  Nada  menos 
que  efta  prueba  regularmente  fe  pide  en  cré- 
dito de  la  coftumbre  (3)  j  y  afsi  no  es  mucho, 
3ue  los  A  A.  comunmente  la  reputen  por  muy 
ificultofa^y  á  ofros  les  haya  parecido  quaü 
impofsible  (4). 
Suelen  los  DD.  en  fus  Efcri tos  notar  algu-  /ííí'7  "^^ 

^  t  ,  •  ,  ,     Q         los  DD.  dcpo- 

ñas  coltumbres,  ya  generales,  ya  partícula-  niendode  ai- 
res 5  aílegurando  de  fu  prádica  obfervancia,  |^"^  "^""{^tx- 
Quando  hemos  hablado,  del  Dereqho  del  Fue-  cati/umbrcr 
A  '/   ■>,>-  M \,,.        ro* 


(i)  Bobadilla  VoVit.  lih.  2. 
cap,  10. «.  50. 

(2)  Card.  de  LucJe  Feud, 
d'tfc.  55.  w,  4. 

(5)  Barboía  plures  referens 
in  cap. fin,  de  Confuetud.  mm. 
17.  cumfeq,  ^      ..    .  ' 

(4)  Reiffenftael  ad  ttt.  De- 
ímaLdí  fionfuaud*  $•  3.  w. 


170.  Vbi  pojiquam  retulit  con- 
fuetud'tnts  requiJitUy  ait :  „  Quéi 
^yomniafimuljumpta  reddunt 
„  pYobationem  confuetudtnis 
difficilem  :  imo  ut  loquitur  Ab^ 
has  confiL  5  5.  «.  2.  /.  5.  dtffi-' 
„  c'úimant.  Et  juxta  Hoflien-* 
fem  in  up,  fin,  de  Confuetuil^^ 
ne  i  (¿uaji  im^ofsilfilm* 
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ro )  que  en  fvibftaacia  no  añade  a  la  coñum- 
bre  en  general ,  que  fer  aquel  efcritas  coftum- 
bres  5  cuyo  ufo  no  obftante  debe  probarfe  pa- 
ira que  tenga  fuerza  de  Ley  5  también  diximos, 
fegun  la  variedad  de  nueftros  Interpretes  ^  que 
d  que  los  DD,  afirmaíTen  eftár  alguna  Ley  del 
Fuero  recibida  en  prádica  ^  no  redimia  de 
prueba  fobre  fu  oblervancia  ,  aunaue  podia 
fervir  de  algún  alivio.  Diremos  ahora  con 
mas  extenfion ,  como  en  fu  proprio  lugar  ^  lo 
t^ue  hay  en  efto*  ^'  r^^ix^uj^uJ  <jí\  \  ^  ^r^^ixinoi 

'Algunos  DD.  én  éfta  queílíón  difputadaen 
términos  generales ,  fobre  fi  a  los  Efcricores, 
^ue  afirman  haver  efta  ^  6  la  otra  coílumbre, 
íe  les  deba  dar  entero  aíTenfo ,  fe  contentan 
ton  referir  DD.  por  una ,  y  otra  parte ,  deno- 
tando en  efto  fer  queftion  dudofa ,  y  proba- 
ble en  entrambos  partidos  (i).  Y  Cevallos 
la  pone  entre  fus  Comunes  contra  Comu- 
oí>  tA,K     nes(i).  ^  ^    ^ 

-c)r;L  y  í    I  ^^ ';Los  que  examinan  mas  de  cerca  la  queftion, 
afsientan  regularmente  por  regla  la  negativa; 
-..(  ,  cfto  es ,  que  no  deben  fer  creídos  (3)  j  porque 

'^'^''  la  coftumbre  es  ({ui¿  faEit  cofa  de  hecho ,  que 

debe  probarfe  ,  y  que  en  aíTuntos  de  hecho 
no  fe  merecen  fe  los  Efcritores*  Efto  lo  en- 
nenden  otros ,  quando  no  confta  ,  que  el  Ef- 
critor  eftuvieííe  verfado  en  el  parage  en  don- 


(i)  Vide  Pitonium  in  Parer- 
gon ad  DifceptAt,   Ecdefiajiic. 

(x)  Ctvallos  Comm.  qudfi,  i . 


Carleval  de  'Judk*  út.  i.  d'tfp. 
2.  «.  62. 

(3)  Card.  deLuc.  d(  Dona* 
t'ton*  dífc,  z6.  w,  3_, - 


Libro  II  DifcurfoV.  1 7  9 
de  depone  haver  tal  coftumbre  ,  en  cuyo  ca- 
fo fofo  feria  como  teftis  de  auditu  ^  teftigo  de 
oídas ,  que  no  hace  fe  i  pero  no  quando  fe  ha- 
lle verfado  en  el  Pais ,  pues  en  tal  cafo  hace 
iFé^  como  teflis  de  'vifu  ^  teftigo  de  vifta  (i): 
con  que  fegun  eftos  DD,  parece  fe^  reduce 
el  punto  á  fi  el  Efcritor  tiene  la  condición  de 
verfado  en  el  País.  Si  hay  Efcritor  ^  que  con- 
tra otro  Efcritor  afirme  no  haver  tal  coftum-r 
bre  5  á  que  dude  de  ello  ^  lo  que  no  fucede  po-^ 
cas  veces  (2) }  ya  eftamos  en  el  cafo  de  una 
prueba  ,  en  que  hay  teftigos  pro  ^  y  contra: 
pley tonque  debe  fcr  muy  reñido^  fegun  las  qua- 
lidades  de  los  Efcritores. 

Otros  ^  fin  embargo  de  que  un  Efcritor  ef- 
té  verfado  en  el  Pais  5  folo  reputan  efta  quali- 
dad  por  prefuntiva,  á  favor  de  la  coílum- 
bre  ^  fin  que  releve  de  otra  ulterior  prue- 
ba (3).  La  Rota  Romana  5  fegun  advierta 
el  Cardenal  de  Luca  ,  no  parece  hace  mu- 
cha cuenta  de  eftos  tcftimonios  de  los  DD. 
aun  en  razón  de  fer  verfados  en  el  Fuero 
del  Pais  en  donde  efcribcn  ^  refiriendo  ca- 
fos   prácticos  en   que  dicho  Tribunal   def- 

Mi  ef- 


(1)  Pliires  referens  Barbo- 
ía  m  cap.  8,  de  Confuetu- 
diñe  y  mm,  t6.  D.  Salgado 
de  l^egia  frotcElion,  pan.  i. 
capit.  1,   prdudio    j.    nm* 

(2)  ütapud  Águila  ád  Ró- 
xas  de  Incompat'íbiittat.  part, 
>•  cap.  6.  num.  ;68.  verf,  I 


Bx  quibus  fufpeñus,  Carlc- 
val  de  "judiáis, títuL  2.  dif- 
put.   I»  num.  11»  &  í^. 

(5)  Acevedo  in  leg.  5. 
títuU  1.  lib.  2.  kecopiL  nu- 
mer,  9.  Cardenal  de  Lú- 
ea de  Donation.  difc,  16.  nU". 
meu  7» 


«Cí^^' 
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eftimo  femejantes  aíTertivas  (i).  "    ^f^  3¿> 

A  cargo  de      La  prucba  de  la  coftumbre^  fin  duda'iA^ 
t^ft  I  ^^nibe  al  que  la  alega  ,  y  en  ella  fe   flinda, 
coítiimbre.     como  es  general  en  todas  materias ,  que  á  ca-^ 
da  uno  pertenece  probar  lo  que  es  fundamen^ 
to  de    fu  intención  (i).  Aun  fin  embargo,' 
cuando  algún  Efcritor  teftifica  de  la  práólicá 
Ge  alguna  coftumbre ,  fienten  algunos ,  con^ 
cordando  afsl  las  expreíTadas  opiniones ,  que 
dicha  aíTertiva  firve  á  lo  menos  de  relevar  de 
prueba  a  el  que  alega  la  coftumbre  ,  y  recar- 
ga la  prueba  en  contrario  al  que  la  contradi- 
ce (3)  5  en  todo  lo  que  fe  puede  fácilmente  no- 
tar la  mayor  perpexidad.  ^ 
Interpretación      Dcfpucs  de  las  dificultades  ,  é  incertldum- 
Je  la  coíium-  Btcs  5  quc  dcjamos  infinuado  de  la  coñum-^ 
^'^"             bre  5  aún  reftan  las  de  fu  interpretación.  Y 
padeciendo  tanto ,  bajo  la  pluma  de  los  Inter- 
"^               pretes  ,  las  Leyes  efcritas ,  y  por  quienes  fu  ex- 
prefsion  eftá  fiemprc  hablando  5  las  no  efcri- 
tas claro  es  deben  experimentar  mayores  def- 
gracias.  El  folo  nombre  de  coftumbre ,  ya  ^  y 
con  razón,  hace  muy  precautos  á  los  DD.  en 
fu  interpretación  5  entechándola  de  tal  modo, 

que 


(i)  Card.  de  Luca  uh't  pro- 
x'me  ^&  de  Beneftc»  difc.  i  3 . 
«.  9.  ibi :  Dotlor'íbus  atteftan- 
tihus  de  confüetudine  non  de- 
fertiir  ,  cum  "üU  utpote  fañi 
frobanda  fit  juxta,  decif.  ^ . . . 
'Et  bene  ¡n  terminis  Tanibu- 
rin.  de  Jure  Albat.  tom»  3.  Re- 


fit.  decif.  ji^.  pan,  4.  Re-ifhí.infifh 


cent,  n.  17.  &  i  B.  ubi  habe- 
tur  ,  quod  femper  Rota  repto- 
bavit  opintonem  tenemium  ere* 
dendum  ejfe  Doñori  teftanñ  de 
confüetudine ,  eo  quia-  yerfatHS 
ejfet  inloco,  v el  foro,  '- 

{i)  Leg.  z,f[,  de  Probation. 

(3)  Cev^Wos  Comm*  quaji.u 
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que  no  le  permiten  excenfion  alguna  de  ca-^. 
fo  á  cafo  5  lugar  a  lugar  ,  perfona  á  perfo- 
na(i).  Pero  en  efto  5  aunque  algunos  hablen 
indifinitamente  ^  lo  entienden  otros  en  lacoG 
tumbre  derogatoria  del  Derecho .  6  contra  ]usy 
efta  dicen  no  deber  en  modo  alguno  eften- 
derfe ,  aunque  concurra  identidad  de  razón; 
pero  en  la  coftumbre ,  que  no  es  contraria  al 
Derecho ,  fino  folo  inditerente  ^  ponen  por  re-» 
gla  general,  que,  á  diferencia  de  la  prefcripcion^ 
es  favorable,y  que  debe  fu  interpretación  1er  ex- 
tenfiva(i).  En  que  neceíTariamente  buelven  las 
diíTenfiones  quando  la  coftumbre  fe  diga  <:c^w-: 
tra  ^  6  pr^eter  jus.  Deciden  otros  en  quanto  a 
la  extenfion ,  6  reftriccion  de  la  coftumbre,; 
fcgun  lo  pida  la  materia  en  que  fe  introduxo^. 
eftendiendola,  fiendo  favorable ,  y  reflxingien- 
dola  ,  fiendo  odiofa  (3). 
En  el  cenebrofo  laberynto  de  coftumbrcs     ^oíiumbrca 

•      1  n  1  •        rarucularcs. 

particulares  5  elto  es ,  que  no  hacen  propria- 
mente  las  veces  de  Ley  univerfal  ,  fino  folo 
de  eftatuto  ,  también  debe  notarfe  la  fuma 
confufion  que  embuelve  fu  práólica  j  porque 
concurriendo  con  frequencia  en  un  individual 
cafo  ,6  lance  divérfidad  de  rcfpetos ,  ya  de 

Serfonas  ,  ya  de  cofas  ,  ya  de  acciones  por 
onde  fe  enlacen  diveríiaad  de  coftumbres,    .,„.,.,' 

M3  ape- 


(i)  D.  Salgad,  de  Retention. 
f.  i.  cap,  9.  «.  7.  8.  &  65. 
Card.  de  Luc.  Mifcel,  Eíclef. 
difc*  1^.  num^  ^. 


(x)  D«  Molint  d$  <  UiffAti^  I  míin¿atd§  DíiimiSfm  io«. 


frimogen^Tib.i.cap.  6,n.  20» 
Card,  de  Luc.  dc$trvitutilfUá^ 
átfc.z^.rt,6:  ^^  -í^P  -^ 
(3)  Fagnanus  in  cap,  Cum 
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apenas  puede  .>  fin  tropiezo  de  muchas  dificul- 
tades 5  y  opiniones  encontradas  ,  tomarfe  refo- 
lucion.  Como  fi  puerta  efta  diverfidaddecof- 
tumbres,  fe  deba  atender  privilegiadamente  la 
de  la  Iglefia^ó  perfonas  Eclefiafticas  en  com- 
petencia de  la  coftumbre  fecular ,  6  laical.  Si 
debe  prevalecer  la  coftumbre  del  Lugar  en 
donde  tiene  fu  fituacion  la  cofa  fobre  que  fe 
controviértela  la  coftumbre  que  hay  en  el 
Lugar  en  donde  fe  hizo  el  contrato.  Si  puef- 
to  que  fe  deba  feguir  la  coftumbre  del  Lugar 
en  donde  fe  otorgo  el  contrato  ^  deba  fer  pre- 
ferida la  del  Lugar  en  que  fimplemente  fe  hi- 
zo ,  á  la  del  Lugar  en  donde  fe  ratifico.  Si 
puefto  fe  haya  de  feguir  la  coftumbre  de  al- 
gún parage ,  deba  giiardarfe  privilegiadamen- 
te la  del  Lugar ,  Principe ,  Capital ,  ó  Cabe- 
za,  a  la  de  los  LugaresfujetosjO  acceíTorios. 
''  Si  en  juicio  deba  fer  mas  bien  atendida  la  cof- 

tumbre del  Autor  y  que  la  del  Reo.  Y  eftan- 
do  los  contrayentes  fujetos  a  diverfidad   de 
coftumbres ,  quál  de  ellas  deba  fer  atendida, 
como  á  la  que  entendieron   los  contratantes 
fujetar  el  contrato  :  v.  g.  fi  la  del  Comprador 
deba  fer  preferida  a  la  del  vendedor  y  6  al 
contrariojy  aísidc  otros (i)i;f^  Si/  r  /■  i'      v  ] 
Argumento  Je      P^ta  quc  no  fea  neceííarío  detenernos  mas 
EíÉtutoacof-  fobre  la  interpretación  ,  y  otras  diííenfiones, 
conuario/  ^^  ^^^  hay  CU  k  coftumbre  y  bafta  decir  ,  que 
efta  parte  de  Derecho  tiene  fobre  si   todas 
las  que  fe  forman  fobre  los  Eftatutos,.  Sien- 

^%—, ^ . J2 
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do  cierto  \  que  nueftros  Interpretes  arguyen 
de  coftumbre  á  Eftatuto  ,  y  de  Eftatuto  á  cof- 
tumbrc  5  aplicando  las  confequencias  del  Efta-. 
tuto  á  la  coftumbre ,  y  las  de  efta  á  aquel  (i).    : 

No  creo  necefsitamos  paíTar  adelante  para  Remedio  con- 
demoftrar  la  tenebrofa  incerridumbre  en  ma-  au^l^^es  !Tuc 
teriade  coftumbre,  en  laque  tan  lejos  de  ha-:  ocaíionan  las 
llar  tonfuelo  los  Litigantes ,  experimentan  fre--  coftumbrcs. 
quentemente  mayores  fatigas  ,  Tiendo  mas  útil 
á  la  República  ceñirfe  a  las  Leyes  i,  frutos  de  los 
defvelos  de  nueftros  fabios  Legisladores ,  que 
el  vacilar  por  un  Derecho  tan  incierto  5  y  lle- 
no de  tantas  variedades ,  como  es  el  que  fe 
demueftra  por  coftumbre.  Por  lo  que  5  y  pref-^ 
cindiendo  de  los  ufos  immemoriales ,  que  ya 
eftán  aprobados  por  Leyes  del  Reyno  5  parece 
(  que  no  obftante ,  que  apenas  pueda  paliar  un 
Gobierno  fin  razonables  coftumbres ,  y  lo  que 
en  fu  favor  cumulo  el  político  Bobadilla  (1) ) 
feria  conveniente  al  folsiego  publico  el  defter- 
tar   abfolutamente   toda   coftumbre  deroga-» 
loria  de  la  Ley.  ,.  ^ 

^  Y  es  conftante ,  que  el  Pueblo  en  introdu- 
cir coftumbre ,  por  uno  de  tres  motivos  debe 
proceder  j  o  de  mera  mala  fe  ,  obrando  di- 
redámente  contra  la  Ley ,  no  queriendo  fu- 
jerarfe  a  ella }  y  en  efte  cafo  es  difputar  con 
el  Principe  la  poteftád  fóberana.  Y  aunque 
no  deba  tomarfe  efto  con  el  rigor  de  una  fu- 
^ M4  ble- 

(i)  D.   Salgado  </í  L/¿írí^  I    (2)  Bobadilla  VoinU.  ¡ib.  i» 
te  bencfic'mumy  artic.  i,  «.14.  I  cap.  10.  4  ;>.  J4. 
Barbof. /(^í^ioj.».  3,  [ 


no 


'}y^  n 
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blevacion^  fiempre  es  un  principio  in(íigno 
de  producir  prefcripcion.  O  procede  de  er- 
ror ^  errando  concra  la  Ley  ;  y  en  efte  cafo 
mal  fe  puede  llamar  coftumbre  razonable  ^  y 
tomar  áierza  de  Ley  aquello  5  que  folo  es  con- 
tinuación de  errores  (i).  O  procede  con  fin- 
ceridad ,  a  vifta  de  caufas  urgentes  5  que  no 
cxiftian  5  o  no  fe  tuvieron  prefentes  al  tierna 
po  de  la  Ley  >  y  en  efte  cafo  ^  (  que  parece  el 
mas  proprio  de  dar  jufto  color  a  la  coftum- 
bre) es  mas  conveniente  al  fofsiego  público 
confukar  la  Suprema  Poteftad  para  la  deter- 
minación de  lo  que  fuere  mas  puefto  en  ra-p 
2on  5  como  nueftras  Leyes  Reales  5  con  el  fin 
de  cortar  abufos ,  incertldumbres ,  y  pexplexi- 
dades  5  nos  previenen  (z). 


f:(i)  Non  confentiunr  qui  er- 
tánt^Qutd  entm  ram  amnamm 
ionfenfut  eft  y  quam  error  ,  qu't 
mferh'um  detegtt.  Leg.  Si  per 
error  em^ff.  deJurifdi¿liort.  om- 
fiiumjudtcum, 

"'(i)  Lf^.  j.'f/V;  I.  W.  2. 
^ecap,  ibi :  Y  porque  d  Rey  per- 
tenece^ y  ha'poder  de  hacer  Fue- 
ros ,y  Leyes ,  y  de  las  interpre- 
tar  y.  y  declarar  ,  y  emendar 
'fiondt  y'me  que  cm¿le^  tene- 


mos por  bien  ,  quefi  . .  .fueri 
menejier  declaración  ,  y  inter^ 
pretacion ,  o  emendar  ,  i  ana)- 
dir  ,  o  tirar  ,  o  mudar  ,  que 
Nos  lo  haremos.  Et  infra.  X 
mandamos  ,  que  quando  quier 
que  alguna  duda  ocurriere  en 
la  interpretación  ^y  declaración 
de  las  dichas  Leyes ,  .  .  que  en 
tal  cafo  recurran  a  Nos  ,  ya  los 
Reyesque  de  Nos  vinieren  yfX^ 
rA  la  iruerpretACíoirdellíiSi^:    ^ 


jy-i  ío  uoo  o^».^  c^iifiíiOi^  í*':ívD  oít 


DIS- 
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DISCURSO    VI.  ; 

£XEMPLAKES    DEMONSTKATIVOS 
de  U  incertidumbre^  e  irracionabilidades  que    : 
entran  en  la  cojiumbre. 

PARA  la  'mas  clara  expoficlon  de  las  ín- 
certidumbres  que  hay  enel  Derecho  no 
efcrico  5  a  que  llamamos  coftumbre ,  hallé  con- 
veniente feparar  del  contexto  del  precedente 
Difcurfo  los  exemplares  .  que  pradicamentc 
^demueftran  las  irracionaDilidades  ,  que  con 
4notívo  de  coftumbre  fe  introducen  ,  y  fe 
-pretenden  obfervar^  como  Leyes  mezcladas 
entre  efpefas  tinieblas  de  perplexidades.  Me 
contentaré  con  quatro  exemplos  inteligibles, 
fin  muchos  auxilios  de  Jurilprudencia.  Dos 
en  la  coftumbre  contra  la  Ley  ,  ó  contra  le^ 

fem  }  y  otros  dos  en  la  coftumbre ,  que  es  la 
.ey  indiferente  56  ^r^fí'r  legem.  Componien- 
dofe  nueftras  Leyes  Reales  de  dos  principales 
cuerpos ,  efto  es ,  de  la  Nueva  Recopilaciony 
y  de  las  Siete  Partidas  5  ferá  el  primer  exem- 
\    pío  de  coftumbre  contra  una  Ley  del  prime- 
\    rojy  el  fegundo  contra  otra  Ley  del  fegun-» 
I   :do.  Y  haviendo  en  las  coftumbres  indiferen- 
tes 5  6  que  fe  dicen  p'<^ter  legem ,  unas  mas ,  o 
menos  indiferentes  que  otras,  propondré  el 
tercer  exemplar  en  materia ,  que  parezca  del 
todo  indiferente }  y .  el  ultimo  en  materia  du- 
dofa ,  que  parezca  también  militar  en  algún 
modo  contra  la  Ley.    No  njie  empeñaré  en 

fe- 
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feguir  todas  las  refukas ,  é  inordinaciones  ^  que 
cííos  exemplares  deben  caufar  en  la  Repúbli- 
ca ^  y  folo  notaré  los  generales  antecedentes, 
de  donde  el  prudente  pueda  inferir  fus  con* 
fequencias.  .  ^v.m 


4  4    í>V^ 


E' 


EXEMPLO  PRIMERO. 

STE  éxemplo ,  qué  tomamos  de  la  Ley 
quince ,  titulo  primero  ,  libro  quarto  de 
la  Recopilación  5  comprehenderá  la  mas  fina 
théorica  de  la  coftumore*  ■. 

d  brwo  sei^^  Es  del  todo  conforme  á  Derecho ,  razón, 
L. '  ^  y  buen  fentido ,  que  las  dos  Potcftades  ^  efp> 
íitual  5  y  temporal,  tengan  fus  términos,  ae  que 
no  les  fea  licito  paffar  (i).  También  es  de  la 
mifmá.  conformidad ,  que  cada  Poteftad  ten- 
ga fu  genero  de  armas ,  adaptables  a  fu  mi- 
nifterió.  La  Efpiritual  ,armas  efpirituales }  la 
Temporal ,  armas  temporales.  Efte  orden  es  el 
que  mantiene  la  harmonía  en  un  Eftado.  Si 
cftos  términos  no  fe  guardan ,  fi  las  armas  fe 
tonfbnden  ,  todo  ferá  confufion ,  y  deforden. 
Pero  como  en  muchos  tafos,  Complicados  en- 
tre perfonas  de  los  dos  eftados  para  la  a'd- 
tniniftracion  dé  jufticia ,  fea  precito  ufar  de  ef- 

ros 


(i)  C«w  ííi  verum  vemum 
tft  5  ItltYá  fibi ,  ncc  Imperator 
jura^onñficAtus  arripuit  jiiec 
Voutifex  nomen  Imferatorium 
lifurfavit .  >.  •  cap.  Cum  ád  ye- 
ram  ,  dift,  96,  Non  putet  ali- 
<g«//,a¡t  ínnocentius lll.  re- 


Uttis  in  cap.  Novit  íi^.de'ju- 
dki'ís ,  quod  ']UYí¡d'tíl'tonein  d- 
luflris  Regís  Francomm  ,  per- 
turbare  ,  aut  mintiere  intendá* 
mus  ,  cum  ipfe  )uñfdi¿lionem 
nojlram  ,  w«  yciíf,  m^iUhedf 
impediré.  -^  ^moi^^ 
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tos  dos  géneros  de  armas ,  deben  entonces  las 
dos  Poteftadcs  mutuamente^  auxiliarfe ,  invo- 
cando la  que  necefsita  auxilio  a  la  otra  pa- 
ra que  fe  lo  dé  (i).  Efto  es  lo  que  fe  llama 
invocación  del  Brazo  Secular,  y  Eclefiaftico: 
nombre  fin  duda  muy  proprio  ,  con  alufion 
al  cuerpo  natural,  cuyo  entero  mane;o  para  las 
operaciones  de  la  vida  ,  depende  del  auxilio 
de  los  dos  Brazos, 

Efto  fué  lo  que  motivo  la  fabia  difpoficion, 
muchas  veces  repetida ,  y  hoy  inferta  en  la 
Nueva  Recopilación  (i) ,  en  la  que  motivan- 
do nueftros  prudentes  Reyes,  que  afsi  como 
era  de  toda  fu  intención  confervar  a  la  Igle- 
fia  fu  jurlfdicclon  ,  afsi  también  era  jufto ,  que 
los  Jueces  Eclefiafticos  no  perturbaííen  laju- 
rifdiccion  Real  5  prohibe  a  eftos  hacer  cxe- 
cucioncs  en  los  bienes ,  o  perfonas  de  los  le- 
gos ,  mandando ,  que  para  eftos  cafos  invo- 
quen el  auxilio,  6  ayuda  del  Brazo  Secular. 

Efta  prudente  difpoficion ,  y  conforme  con 
el  Derecho  Canónico  mifmo ,  dexo  de  tener 
obfervancía  j  y  los  Jueces  Eclefiafticos  no  fe 
perfuadieron  ,  que  efte  auxilio  les  fueíle  ne- 
ceííario  para  hacer  execuciones  en  bienes  de 

le- 


(0  C4p.  Pern'íthfam  i.  de 
Of ficto  or  diñar  iiyhiiEt  cum  opus 
fuer'tt  ypublkum  conyocent  au 
xilium  ,  non  ad  prdjudkanduniy 
fcd  ^ot'tus  ad  ea  ,  qu£  Deo  funt 
flacha  profequendum.  Cap,  Di- 
le¿lo  6,  de  Sentent.  excommun, 
in  6.  ibi :  Máxime  quia  hi  dúo 


gladii  confueverunt  (  exigente 
nccefsitate  )fibi  ad  tnvicemfuf' 
fragar't ,  &  in  juvamen  alte" 
rius ,  fubventione  mutua ,  /r<r- 
quemius  exercefu 

(2)  Leg.  14.  r/M.W.4.  Rtf- 
copiU 
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legos ,  y  encarcelar  fus  perfonas  ,  acafo  per- 
fuadidos  de  autoridades  de  varios  DD,  (  pues 
ya  no  es  nuevo  valgan  mas  que  las  Leyes )  que 
refiere .,  y  figue  Barboía  (i).  Y  afsi  no  es  de 
maravillar  el  que  íe  íntroduxeííe  coftumbre 
contra  lo  prevenido  en  dicha  Ley  Real.    .: ;  . 

Para  reBatír  efta  coftumbre ,  promulgo  el 
Ernperador  Don  Carlos ,  y  Doña  Juana ,  a  pe- 
tición del  Reyno,  junto  en  Cortes ,  otra  Ley, 
{%)  en  que  mandan  guardar  la  Ley  anteceden- 
te :  5,  Sin  embargo ,  dice  ,  de  qualquier  cof- 
55  tumbre  que  fe  alegue ,  fi  la  ha  havido ,  por- 
y^  que  aquella  ha  fido  fin  nueftra  ciencia.  " 
En  vlfta  de  una  Ley  tan  clara  ,  promulgada 
en  el  año  de  mil  quinientos  veinte  y  cinco, 
es  bien  de  admirar  diga  el  feñor  Covarru- 
bias(3)  ,que  rogado^por  las  Cortes  el  Empe- 
rador Don  Carlos  V.  jamás  quifo  promulgar 
Ley  para  derogar  aquella  coftumbre  introdu- 
cida en  varias  Diocefis  deEfpaña.  Y  afsi  no  es 
mucho  foftcnga  el  feñor  Covarrubias  la  coftum- 
bre contraria  á  dicha  difpoficion ,  cuya  au- 
toridad llevo  configo  á  los  que  refiere  Bo- 
badilla  (4).  De  modo ,  que  para  eftos  DD.  las 
citadas  Leyes  Reales  fon  lo  mifmo  en  efte 
cafo  5  que  nada.  Y  aun  huvo  quien  fe  efcan- 
dalizó  de  £u  diípoficion  (5),  i#feví^^:i  .^  >  '.d 

Mas 


(x)  Barb.  ie  Offic.  &  fotefi. 
ififi.p.  3.^%.  107.  «.  9. 

(2>  Leg,  1 5  .íír.  I  Mb,^,  Recof. 

1 3 )  D.  Cov.  Pracl,  c,  i  o.».  2 . 

(4)  Bobad.  ?Qlit.  lib,  l.CAp. 
.17.  n,  ijQ, 


(5)  Dod.  Segura  Davalóse 
Direíi.  "Judie.  EccUfufi.  p,  2. 
c.  \7y.n,  29.  Vnde y  inquit^ 
valde  m'tror  quo  jure  quaque  rx- 
tione  , lex Regni  1 5 .  út.  i.l'tb* 
4.  N<?v<«  CqíU^.  conditáfucrit* 
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^  Mas  atentos  otros ,  conficíIIiiT,  que  dicha 
coftumbre  quedó  abrogada  por  Ley  Rcal(i); 
pero  refta  entré  ellos  indecifa  otra  coñtro- 
verfia,  fobre  fi  quedo  por  dicha  Ley  prohibi- 
da la  coftumbre  futura ,  6  lo  que  es  lo  mif^ 
ino  y  fi  fe  pjuede  iatroduclr  de  nuevo  otra  fe¿ 

mejante,  .  .  .>        ' 

Para  foftener  la  afirmativa  efcribió  de  pro-^ 
pofito  el  Dodor  Gutiérrez  una  queftion  (2), 
en  la  qiie  fu  rrias  poderofo  fuñciamento  fon 
las  palaoras  de  la  Ley  v  Si  la  ha  haVido  jen 
que  5  fegun  eííe  Autor ,  fe  denota  coftumbre 
jpreterica ,  no  fiitura.  Éfte  partido  figuen  va- 
rios (3).  Otros  eftán  por  la  negativa  ^  conce- 
diendo folo  por  yia  de  prefcripcion  imme-*- 
mórial  (4).  Se  contentan  otros  con  referir  lo^ 
Interpretes  que  tratan  efte  punto  ^  confeíTan- 
do  mucha  dificultad  en  fu  refolucion  (5).  ' 
-  Seriamos  demafiado  hiokftos  ,  fi  nos  de-i 
tuviéramos  con-  nueftiros  DD.  en  íab  diftinr 
clones  que  hacen  para  la  refolucion  de  efte 
punto  entre  Caufas  Civiles ,  y  Criminales ,  y^ 
fudiftincion  de  civil ,  ó  criminalmente  intenta-^ 
das.  Dexemoslos  ocupados  en  fus  laboriofas 
porfías  Komo  también  en  penetrar  lomasiiVí, 
trincado  del  Derecho  Romano  5  y  Canónica^ 

p^ 


'V  -^^^iíi. 


(i)  Bobadill.  á»  cap»  17.  n, 
•1 70.  Gutierr.  lih.  i.  Praciic, 

•  (2)  Gutierr.//^.  3.  Praclic, 
^udft.  31. 
(j)  ^D¿  Vela  in  f^\i^dté 


Offic,  Ordinar.  p.  2,  cum  alij^ 

(4)  Aceved.  m  Ug.   i.  tit» 
15.  iíb-.  /^.  Recof,  nuiHi  24 

&  2i*-  M^^*A  .u.íújiy  (i). 

(5)  Faríá  ád    D.^  Covarl* 
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para  averiguar  fi  los  Obilpos  pueden  5  6  no 
tener  familia  armata  ^  gente  armada  ^  que  es 
el  punto  de  donde  fe  mueven  todas  las  lí- 
neas de  la  prefente  controverfia :  alTeguran- 
do  alguno  (i)  íer  muy  cercano  á  error  negar, 
á  los  Obifpos  efta  facultad»,,  ^..^i  c  . 

Solo  notaremos  de  paíTo ,  que  la  perplcxí- 
dad  Con  que  tratan  eíta  materia  los  Interpre- 
tes con  opiniones  ^  y  conceptos  entre  si  tan 
diftantes  ^  obra  generalmente  aun  en  Paifes  en 
que  parece  tener  la  Ley  alguna  obfervancia^ 
un  decaimiento  de  animo  en  los  Jueces  ^  en 
foftener  un  Derecho  >^  que  en  fentir  de  graves 
Autores  (1)  podían  precender^  de  informarfq 
del  modo  ton  que  fe  proceda  en  la  captura, 
P  prifion:^  ú  otro  genero  de  execuclon  con- 
tra los  legos  5  con  que ,  principalmente  quan- 
do  fon  perfonas  circunftanciadas  ^  pudieran 
contener  mas  de  un  deforden.  La  invocación, 
pues ,  del  Brazo  Secular  no  fe  reduce  á  otra 
cofa ,  que  a  la  manifeftacion  ^  que  fe  hace  al 
Juez  del  Defpacho  del  Eclefiaftico  ,  y  a  veces 
de  folo  fu  firma,  a  que  ciegamente  el  Secular 
•obedece,  dando  el  auxilio  neceílario.  Rara, 
o  ninguna  queja ,  6  recurfo  fe  oye ,  a  lo  me- 
jios  en  eftos  Paifes,  contra  el  Juez ,  por  ha-  \ 
vct  indebidamente  minlftrado  el  auxilio  ^  ni 

;  pro- 


'^t^;c 


(i)  Lpteríus  de  Ue  b  ene  fie, 
pk  té  qu&fi.  p.  «.  ^6. 

(2)  Vide  D.  Amajam  in  íeg. 
,2.  Cod.  de  Bxd^orib.  tnhütor» 


O.  Velaoi  in  cap.  i ,  de  Offic. 
ordinat.  ^  w,  5 .  Bobadill.  Po- 
liticAib.  i.cap.  17.  4  «.174. 
Et  laudatos  per  Fariam  ad  D. 
Covarrubé  Pr4^.  Uf.  lOt 
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providencia    de  Tribunal    Superior    contra 
quien   indebidamente  lo  comunico.   En  efto 
nada  decimos  ,  remitiéndonos  á  los   graves 
DD.  que  han  tratado  cftas  cofas  (i);  íigí^.    :.íí 

•  -:  ú  £  di:£XEMELX>  :§EGLJIs[DO*qxo  omo:> 

EL  cuerpo   de   Derecho  de  las  Partidas 
ofrece  varios  exemplares  de  Leyes  per^ 
didas  por  el  no  ufo^y  derogadas  por  la  conf 
-erarla  coftumbre.  Entre  ellas  elegiré  una  ^  pol: 
cuya  innovación  vy  obfervancia  el  Rey  no  de 
Galicia,  y  Principado  de  Afterias  ha  muchos 
años  claman  en  Reprefentaciones ,  que  hicie- 
ron al  Señor  Don  PhcHpe  IV.  las  continuar 
•ron  ante  el  Señor  Don  Carlos  IL  Don  Phei- 
h'pe  V.  y  Don  Fernando  VL  y  las  profiguen 
anualmente  ante  la  Mageftad  reynanre  delSe^ 
ñor  Don  Carlos  III.  a  quien  La  Diviha  Maf 
gcftad  gloriofaniente  prorpere  dilatados  años^ 
^ai;ai íelicidad  déla  Monarquia  Efpañola^en 
cuyo  conocido  zclo   del  bien  de  fus  Vaílkf 
líos ,  <  deben  eftos  Pueblos  efperar  el  confue^ 
Jo  5  por  que  hace  tantos  años  fufpiran.>  y  oía*- 
Ja  que   efte  fclíz^  Rcynaídoíifeairlajvcimiroík 
época  de  fus  alivio¿i>^  d^  ópo  r  ?óír"tT':R^  pon-)*! 

La^  Ley  de  que  fe  trata  es  la  fefenta  y  nuc-     Renovación 
ve,  titulo  diez  y  ocho,  partida  tercera  ,  en  ^"'F^'y'^""*'^* 
la  que, con  arreglo  á  toda  equidad,  no obt 
enrámente  fe  diíjione,que  en  los  cenfos em*- 
phyteuticos ,  muerto  el  ultimo  tenedor ,  fe  ha- 

: 1^ 

(O  Dp.fupra citad, &abipfis laudada  .lo^viü  .U  v^/ 
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ya  de  renovar  el  contrato  á  fus  dcfcendíen- 
«és:^  ifin  poder  el  feñor,  el  dueño  de  la  cofa 
concedida  en  emphyteufis ,  pedir  por  erta  re- 
novación fino  algunos  maravedifes. 

El  iluftre  Gloüador  de  efta  Ley  (i)  la  nota 
como  exprtíTa  ^  para  prccifar  al  dueño  á  la  re- 
novación del  contrato ,  acabadas  las  genera- 
cfohes  5  6  muertas  las  pcrfonas  á  quienes  fe 
eftendia  la  jfírimer  concefsion.  No  obftante, 
jamás  vernos  pracítícarfe  en  eíle  fentido  ,  y 
folo  en  el  de  Ja  común  tradición  defer  pre- 
ferido el  ultimo  Emphyteuta  a  otro  tercero, 
ofreciendo  otra  tanta  penfion ,  y  con  tan  bue- 
fias  condiciones  como  el  eftraño }  pidiendo  la 
renovación  daitro  de  un  año  ,  y  un  dia,  á 
•fimilitud  idel  Feudo-  Explicaremos  brevemen- 
te er  origen  del  contrato  emphy teutico ,  para 
-que  fe  conozcan  los  gravifsimos  fundamen- 
tos de.  la  Ley ,  y  la  irracionabilidad  de  la  cof- 
fumbre  contraria. 
v'^  Defvalido  el  hombre  de  otro  empleo  con  que 

Í)ueda  foftenerfe,  fácilmente  fe  inclina  á  cultivar 
a  tierra, como  al  trabajo  mas  proprioáque 
€S  'dedicado  por  namraleza ,  para  facar  de  ella 
jcl. alimento  neceíTario  para  la  vida.  Los  ter- 
renos fértiles  ,  que  no  folo  difpenfan  mucha 
noi^nv.-^j;í     parte  del  trabajo  ,  fino  que  mas  abundante- 
,¿3i3tí:>iXfiir«t,  jnente  refponden  á  la  induftria ,  que  en  ellos 
fe  emplea ,  ocupados  por  los  primeros  pobla- 
dores ,  y  tus  generaciones ,  no  dexaron  a  los 
venideros ,  y  á  fus  ramos  mas  remotos,  fi- 
^r 22 

^(i)  D.  Gregor.  Lop,  ibi  glojf,  7. 
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no  los  monmofos  ,  y  eíUrileSéíiwr^^H  ó<  :^/h 
^    El  hombre ,  cuyas  neccfsidadcs  fiemprc  aví^ 
varón  fu  induftria ,  no  defconfia  con  fudor^ 
y  trabajo  facar  Iruto  de  lo  mas  inculto  5  ^  co-  ^ 

mo    luchando  contra  la  naturaleza  miíma^        "^3-^-,)^ 
pienfa  vencerla  con  fu5  fangasjó  por  mejor    '''  "'j^''^';' 
decir,  picnfa  defpertarla  del  lueño  en  que*  U 
inacción  la  tenia  fumergida. 

Pero  aun  debe  el  que  defea  afsi  empleaí 
fu  trabajo  vencer  otro  eftorvo  ^  y  allanar  otra 
dificultad  en  que  menos  debia  penfar.  Efta 
es  el  confentimiento  de  los  que  fe  llaman  Due- 
ños 5  6  Señores  del  País  5  y  que  parecen  domi- 
nar la  mifma  naturaleza  5  porque  por  mas  eG 
téril  que  fea  un  terreno ,  como  nunca  fe  rc^^ 
puta  del  todo  inútil ,  rara  vez  dexa  de  tener 
dueño  5  6  verdadero,  6  que  tal  fe  dice,  fin 
cuyo  confentimiento  nada  fe  hace. 

Se  ajufta  el  Labrador  con  el  Señor  verda-  contrato 
4ero  ,  b  aparente ,  para  que  le  permita  culti-  F'^ytc""co 
var  algún  terreno ,  no  tanto  alguna  vez  por- 
que fe  perfuada  pertenecerle  fu  dominio  ,  co- 
mo porque  conoce  tiene  fuerzas  ,  y  poder 
fobrado  para  impedirle  fu  cultura  5  lo  hace 
éfte  tanto  mas  guftofo  ,  quanto  además  de 
I  una  penfion  annual,  que  fe  le  ofrece  por  un 
terreno ,  que  antes  poco  ,  ó  nada  le  producid, 
aílegura  por  efte  medio  fu  dominio.  Se  otor- 
ga entre  los  dos  cierto  contrato,  que  en  De- 
recho fe  llama  Em^hytcufts\  nombre  Griego, 
que  fignifica  nue\>ct  plantación  ,  y  el  ufo  del 
Pais  llama  Fuero  ,  en  que  por  tres ,  6  mas  vi- 
4^;»  ó  generaciones  fe  le  permite,  al  Labra-^-  < 
-Xílu  N  dor. 


c«- 
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AoT  5 Ó  Emphyteuta  ,  (que  aísi  fe  llami)  y fuS 
defcendientes  ^  ó  herederos ,  el  cultivo  del  ter- 
reno ,  pagando  cierto  canon ,  o  penfion  an- 
nual. 
Progreflos  áci  Ajuftado  cl  contfato  ^  princIpía  el  Colono 
emphytcufi.  ^  quebrantar ,  y  arrancar  penafcos ,  quemar, 
y  cortar  zarzales ,  y  malezas  5  mover  la  tier- 
ra a  duro  golpe  de  hierro ,  fin  que  acafo  en 
algunos  años  todo  efte  trabajo  le  facilice  al- 
guna comodidad ,  fuera  de  la  penfion  annual, 
que  debe  pagar.  Maciza  barrancos ,  fangra ,  y 
ícCa  charcos ,  lagunas  ,  y  pantanos  ^  difponien-^ 
do  5  y  conduciendo  el  agua  5  que  antes  eftcri- 
lizaba  eftos  fenos  ,  a  fitios  en  donde  ayude 
a  la  producción  5  y  acabada  fu  vida  entre  eftas 
fatigas  5  viene  fu  hijo  a  profeguir  los  afanesr 
de  fu  padre. 

Planta  viñas ,  y  arboledas ,  difpone  verdes 
prados ,  hace  huertos  j  y  entre  eftos  trabajos^ 
paga  con  fu  vida  el  indefectible  tributo  á  la 
numanidad.  Succede  el  nieto,  no  tanto  a  go- 
zar los  defcanfos ,  que  le  procuraron  fu  pa- 
dre, y  abuelo,  como  á  continuar  las  mifmas 
fatigas}  y  lo  mifmo  hace  el  vizniero  (  fi  es 
que  las  voces  del  Fuero  le  comprehenden ), 
adelantando ,  y  perfeccionando  el  trabajo  de 
fus  afcendientes. 

De  modo, que  ya  lo  que  antes  eraun  af- 
pero  terreno  ,  en  que  no  fe  veían  fino  pe- 
nafcos ,  ó  matorrales  tenebrofos ,  que  fervian 
de  grutas  a  las  fieras  ->  6  charcos  inficionados, 
y  habitaciones  de  viles  infedosjni  otra  pro- 
ducción fino  efpinaspy  yerbas  nocivas,  o  de 
^•iCrí>  •■  '^■■^.  nin- 
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ninguna  utilidad  ^  ya  parece  un  terreno  ame-* 
no  5  y  capaz  de  dar  el  fruto  ^  aue^  fe  propor- 
cione á  fu  clima  ^  y  un  fitio  deliciofo ,  y  tri- 
butario a  las  conveniencias  del  hombre.  Ya     ., 
cubierto  de  alegres  vinas :  ya  rodeado  de  her-  '  '   ^ 
mofas ,  y  verdes  praderías  :  ya  coronado  de 
fecundos  arboles  con  frutos  pendientes ,  que 
al  mifmo  tiempo  recrean  la  vifta  5  y  convi- 
dan al  guflx) :  y  lo  que  antes  era  una  efpan- 
tofa  foledad,  le  vé  adornado  de  cafas,  que- 
los  defcendientes  del  primer  ^Emphyteuta  po- 
co a  poco  edificaron ,  repartiendofe  en  diver- 
fas  familias ,  con  que  proveyeron  tanto  a  fu 
mayor  comodidad  ,  como  al  mas  pronto  adc-* 
Untamiento  del  cultivo,  '  *  ^^    ^^^ 

En  efte  eftado ,  muere  el  ultimo  Emphyteu-  fIu  ¿t\ 
ta.  El  Señor  del  terreno  verdadero ,  6  aparen-  P^r^^"^ 
te  5  que  lo  vé  a  fus  ojos  tan  florido ,  igno- 
rando 5  6  no  cuidando  de  lo  que  antes  era, 
y  del  fudor^y  fangre  que  lo  pufo  en  elpre- 
lente  citado ,  forma  intención  de  apropriarfe- 
lo ,  para  hacer  alguna  granja  5  cafa  de  campo, 
de  recreólo  cofa  femé  jante  :  o  poco  fatisfe- 
clio  con  una  penfion  ^  que  le  parece  tenue, 
pretende  la  correfpondiente  al  a¿kual  eftado: 
o  quiere  entre  eftos  pretextos  introducir  al- 
gún nuevo  Colono  de  fu  devoción. 

Para  la  aífecucíon  de  alguno  de  eftos  in- 
tentos ,  trata  de  despoiar  a  los  defcendientes 
del  Emphyteuta  ,  y  dice  pagará  los  mejora- 
mientos que  pruebe  haverfe  hecho.  Ef- 
ta  pobre  defcendencla  no  puede  oponerfe  aL 
dominio ,  que  en  la  Efcritura  del  emphyteu- 

Ni  íi 


cnt*» 
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C  confefsó  fu  aícendiente  ^  6  primer  recipiente;: 
folopide  fe  le  renueve  el  contrato,  :.• 

Dificultades  .  Sc  valc  cl  Scñor  ,  ó  fus  Agentes  de  mil  af- 
T° c-on^em'T  ^^^^^^^o^ ,  para  fruftrar  la  renovación.  No  le 
teuticar''^  ^  íiace  eftorvo  la  Ley  del  Reyno ,  porque  dice 
eftá   derogada  por   contraria  coílumbre  j  o. 
porque  es  Comunidad  Eclefiaftica ,  en  per  jui-: 
CIO  de  cuya  immunidad  no  tienen  vigor  las: 
Leyes  Seculares  (i),  O  fe  vale  de  una  Ley  Ce-, 
farea  (i)  ^  bien ,  6  mal  entendida  ,  que  parece-^ 
favorecer  a  la  no  renovación   en    bienes  de  i 
Igleíia,  o  cofa  pia  ^  haciendo  frequente  con 
efta  Ley  a  la  del  Reyno  ^para  que  eftafegun- 
aquella  fea  entendida  ,  como  es  general  en  las- 
Leyes  de  las  Siete  Partidas  el  fer  interpreta-: 
'*m%  1''      ^^  ^^  ^  fentido  de  las  Romanas  (3).  O  ale- 
^i^--;  :g^5  que  quiere  retener  para  si  los  bienes  em-i 
pliyteuticos ,  é  incorporarlos  con  otros ,  que  • 
cultiva  por  criados  ,  6  condudores  ,  con  lo^ 
que  pretende  ceíTar  el  fin  de  las  Leyes  ^  y  de 
la  equidad  (4).  No  le  obftan  los  Interpretes^ 
de  quienes  es  fácil  dcfafirfe  ^  echándolo  á  con- 
fufion ,  y  complicando  autoridades  con  auto- 
ridades ,  y  DD,  con  DD* 
Aflicciones  áe   '  Entre  cftas  contiendas  ,  embueltas  con  el 

los  pobres  em-   n  \  1  !•  i  1  1  1 

phytcutas,      fuego  üc  Hiuchos  ardides  ,  el  pobre  emphy.^ 

teu- 


(i)  Pirhíng.  m  'Jus  Canon, 
^'dt'tt,  de  Confi'ítuúon.  «.75. 
Bpbadill.  ?oln.  lib.  í.  cap.  18. 
mm,   2.  Vide  fupra  hoc  lib. 

¿i)  Amhentk.  de2^on  alie- 


.  nand,  rebus  Ecclef  §.  Quod  au- 
tefUy  verf,  Nec  illud,  coll,  z. 

(^)  Vide  fupra  hoc  lib.  dif- 
curf.  3. 

(4)  Pitón.  Difcept.  Ecclef. 
difcept.i^y*  n.  36.    iüjísv  - 


-  (i)  Aritünez  ^onu^lde  Dá 
nation,  Reg.  itb,  3.  cap.  22. 
«.  86.  Pineyro  de  Emfhpeuji, 
difp.i.n.j. 

-  (i)  Q¿id  enim  inhumanius  efty 
iquid  crudelius  ,  quid  tnagis  im- 
fium  ,  &  bonét  charhati  alie- 
üum  ,  quam  finito  emphyteuticd 
€0mefsioms  prdfcripto  temporcy 


&  funda  beneficiario^  rn  l¡ub'd4' 
fecit  pater  , ipfe  minor  crev'tt^ 
&  ntajorum  imagines  ,  aut  fi*- 
xas  non  videre  ,  aut  revtdfas 
intueri^fatis  lúgubre  ejl  ,  dc' 
nudare  ^exuere  ,  &  tniferefpb- 
liarel  Quid  triflius y  aut  Ik'c- 
tuofius  ejfe  poteft  ,  quam  em^ 
pbyteufim  ,  quam  avus  ad  cul- 


ultinú  morientis  \uredem  ,  &  \  turam  redcgtt ,  pater   meliora" 
^Hccejform  bonis  mphjteHticts,  I  vt ,  nepos  amplificam ,  adeSyOC 
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teuta  reconoce  el  poder  del  enemigo  con- 
tra quien  debe  litigar.  Efte  fuele  fer  alguna 
perfona  poderofa^o  Comunidad  Eclefialtica^ 
a  quienes  los  galtos  del  pleyto  nada  empo- 
brecen ^  y  en  favor  de  quienes  los  Agentes^ 
Solicitaaores ,  y  mas  dependientes  de  Jufticia^  -jA  -j^  otrx/y 
fiempre  mueftran  mucha  folicitud ,  y  vigilan-  •■  !?^^"  ,¿>'^ 
cia^no  folo  por  la  buena  ^  y  pronta  retribu-  .^Mim 
don  5  que  efperan  }  fino  también  por  la  mu- 
chedumbre de  otros  negocios ,  que  jamás  lei5 
faltan  ^  con  que  los  enriquecen  j  ú  otro  par* 
ticular  aftuto^  en  quien  la  induftria  fuple  la 
menos  opulencia ,  y  le  conftituye  en  las  mif- 
mas  circunftancias.  Contempla  el  mifmo  Em- 
phyteuta  quán  pobre  ferá  la  taíTacion  de  peft 
ledos  5  y  mejoramientos :  quánta  trampa  fe 
juega  en  efto :  la  dificultad ,  y  gafl:os  de  fu 
prueba  5  fi  ya  ( como  frequentemente  fe  hace) 
por  pa£to  no  efl:^n  excluidos  (i).  Teme  ver- 
le expuefl:o  á  mendigar  j  y  con  el  dolor  de 
dexar  en  manos  agenas  la  habitación^  fudor^ 
y  fortuna  de  fus  mayores  (i)  j  y  aun  no  folo 
V   .  N3  los 
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iosvbiencs  emphyceudcos ,  fino  también  otros- 
proprios  5  6  apropriados  de  los  comunes ,  y 
valdíos  5  que  por  la  vecindad  con  aquellos^ 
fuelen  correr  riefgo  en  femejantes  deman- 
das (i)/  ¿vk  v:^miu\^  .  ívyx:pÁ 
Cómo  fe  fue- ,  Embuelto  ,  pues ,  el  Émphyreuta  entre  eftas 
"onfro-  confideraciones ,  que  ,  6  le  ponderan  los  Abo- 
gados ^  6  le  ponen  prefente  fugetos  de  expe-^ 
riencia  5  6  a  y^cc^  fin  confideracíon  alguna} 
preocupado  del  miedo  ,  que  concibió  a  fu  ene- 
migo,  no  halla  otro  recurfo ,  que  ^  ó  comprar 
la  renovación  con  un  dinero ,  que  fuele  quc-¿ 
darfe  entre  las  manos  de  los  que  agencian 
por  el  dominio  direóto ,  fin  conftar  haverfe 
icciübido  ,  y  aun  con  algún  aumento  de  pen- 
al umxr.-n  .n:           :     >ifi:>ifncTCpffí';  V  ^  ^  ílon, 


lan 

citas    contro 

veifias. 


foUffa  düficiítfuljit  y  ac  exuta 
Jlériinate  j  fuo  labore  ^íic  tn- 
liujíria  c'ttrÁ  ullam  direóli  do- 
tnini  im^eiéfíim\fruñuofaní  red- 
diíiA  defcendente  auferri ,  & 
ftxtorquerí  ? .  .• .  Caldas  Perey 
X3i4^  Renovar.  Emfhjf.wiafi, 

16.  nant.  11^  ■. 

-'íi')  EÍlas-  demandas  fe  fue- 
íen  poner  por  territorio  con 
-hombre  univeríal,ó  coto,co- 
mo  dicen ,  redondo  ,  para 
romprehender  todo  lo  que 
en  la  univerfalidad  de  fu  ex- 
-prefiion  ,  h  entre  confines^ 
bien  ^  ó  mal  probados  ,  íe  en- 
■cuentre.  En  cuyo  apoyo  íe 
Aele  hacer  grande  cumulo  de 
autoridades.  Antunez  de  Do- 


nattonAih*  i.  prdlud,  2.§.  7, 
«.  loy.  Hermoíllli  in  leg.isi 
tir.  5.  part,  5.  glojf,  3,  «,9!. 
Con  cuya  apropriacion  ,  fue- 
ra de  fu  verdadera  inteligen- 
cia ,  experimentan  los  Labra»- 
dores  ,  y  otros  particulares^ 
graves  perjuicios;  (Cond.Car- 
den.  de  Luc.  Confliél,  legis^  ob- 
fervat.  203.  )  y  no  menos 
con  la  general  do¿trinéla,apli- 
cable  á  algún  cafo  ,  pero  mas 
frequentemente  falaz  ,  de  que 
todos  los  bienes  que  poífee  C;l 
Emphyteuta^fe  preíumen  eiiír 
phyteuricos  ,  no  conftando' 
quáles  fean  los  por  que  fe  pa- 
gaba el  canon.  Parlad,  Differ» 
Quotidian.  díffer.  71.  §.3.  n.d. 


fion^o  conftituk'iijftl^orbkante  canon -^  tal 
qual,  ó  poco  menos  <iüe  el  que  otro  cftra-^ 
ño  5  que  entre  en  los  trabajos  ágenos ,  ofrez-i 
caí  y  no  pocas  vece$  con  obligacipn  de  retí 
conocer  por  Emphyteuticos  muchos  bienes^) 
que  como  proprios  ,  6  alodialeá  mezclados^^ 
6  á  la  immeaiacion  del  territorio  aforado, 
poííeía.  i 

Si,  pues,  por  alguno  de  eílos  modos  pu-?|ly 
do  evitar  la  infelicidad  de,  fer   defpojado  ^  ^i^ 
configuió  la  renovación  j  profigue  de  nuevo^: 
y  fus  defcendientes , por  otras  tresno  mas  vi^ 
das  en  mejorar  el  territorio ,  todo  en  bene- 
ficio del  Señor  5  que  acabadas  las  voces,  büel- 
Ye  á  lo  de  antes ,  defpojando  j  6  aumentanr^ 
do  la  penfionO  í ?mip^  c^fe-cf í:)^ loU  O  !  \'wn  . 
.  Y  profiguiendo  de  efte  modo  ,  las  Comu^ 
nidades ,  y  otros  Poderofos  fe  enriquecen  con 
el  fudor  de  los  Labradores ,  al  paílb  que  ef- 
tos  5  oprimidos  de  trabajo  ,  pobreza,  y  mife^ 
ria ,  desfallecen ,  pues  no  aumentando  en  bie^ 
nes,fe  les  aumenta  nuevas  penfiones , fin díí 
minucionde  las  antiguas.  r 

Pagan  con  gufto^j  fidelidad  diezmos ,  y  Pf^^o""  que 
primicias.   Lo  hacen  también  de  oblaciones,  Lab"adwc$.^°* 
que  en  muchas  partes  ya  fe  cobran  de  cota,, 
nja ,  como  canon ,  y  penfion  ,  fin  efperar  que  y 
c:n  ello  tenga  parte  ía  voluntad  del  oferentcr'^' 
Votos  al  Apoftol  Santiago ,  ó  a  otras  Iglefias^" 
fin  medida  uniforme  en  algunos  parages  :  vaí 
fallages  de  diverfas  efpecies ,  y  nombres :  luc-^ 
tuofas  Abadias,  6  Efpolios :  tributen  Reales  A 
que  no  oprimen  por  si  mifmos  ,  fino  por^ 

ISI4  re- 
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1  recaer  fobre  tantas  GontribuGÍonesJco  6^  mñ 
-  '  -  El  afligido  Labrador ,  a  quien  la  frequeA^ 
te  efcaféz  de  los  años  añaden  mayor  penaíi^ 
fiin  reJDaxa  dé  contribución  alguna  ^  fude  but^ 
car  alivio  eii-lá'  venta-  de  nuevas'  penfioneis^ 
lo^  que  no  alivia  por  entonces  ^  fino  para  opri-*"^ 
mirle  mas  en  lo  venidero  5  harta  que  cayen-^' 
do  baxo  tanto  pefo  ^  o  fe  echan  a  mendigaf 
por.  el  mundo,  6  defcóiibcicridófe  á  sí  mif- 
mos  5  viven  como  brutos ,  con  quafi  los  mif-- 
irnos  alimentos  que  éftos,  y  con  poca  menos 
indecencia  en  fus  habitaciones ,  atrayendo  en 
sí  el  oprobrio  del  refto  de  Efpaña.  5^ 

'O   humanidad ,  quién  vindicará  tus  derc¿ 
ehos !  O  Leyes  pervertidas !  O  Derecho  Na- 
tural !  O  Derecho  de  Gentes  j  O  bienes  Ecle- 
fiafticos^á  quienes  el  Derecho  Canónico  lla- 
ma 5  y  con  razón ,  votos  de  los  fieles ,  pre*- 
cio  de  los  pecados ,  patrimonio  de  JeRi-Chrif- 
to ,  y  hacienda  de  los  pobres  (i) !  Qaánto  mas 
debieran  zelar  tus  Adminiftradores  el  que  los 
Emphyteutas ,  cuyo  íudor  les  enriquece,  vi- 
vieran fatisfechps^de-que  hp  fe  cíproprian  fus 
^^Yr^'^t  í^^^g^^S^^'  ^^^  taíiítí^  harían'  mañifeftaclon  de 
^'''.rwfiidiíjla  jufticia    que    profeífan  !  cómo  fe  moftra- 
íián  digno  exemplo  de  red^    procederes  á 
^mrp  m^cfb  mi  ^  noíiíioq  X  v  nonno  oú  ic  otros 


-(i)^  Ouia "  juxtA  SanBorum 
Zdtrlím  ttaditioíiem  novimus, 
ñs  Eídefiéí  vota  ejfe  fidelium^ 


q,  Ouonum  ,  ihqüic  ,  'quidqtitd 
habent  Clerici  pauperum  eft  ^  '& 
domus  illorum  ómnibus   debént 


petid  peccatorum  ypatrimonia     ejfe  comwunes  y  fufieptiuni  pe 


paupefum  .  .  ,  Cap:  Ouia   i6. 

^'.  I.  Et  Beatus  Hieronymus     .^ 

nlatHs  mcap.  '-fin.  ead.  c.  Cr  »  ra.  '  ^ 


regr'montm,  &  büfpltaütaú  in- 
vhiUre  áebent . .  •  Omino  plw 


'¡    nctii   s.r 
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otros  Señores ,  que  no  pienfan  errarlo  quan-< 
do  figuen  fus  máximas  ?  No  pienfen  difculr* 

Í>arfe  con  opiniones, y  coftumbres , pues  Je- 
u-Chrifto  no  dice  :  Yo  foy  coftunibre  ^  u 
opinión  5  fino  :  Yo  fiDy  k  Verdad  ( i ).  '  .' 
r^  Cada  vez  que  confidero  la  infelicidad  de  ""?-^i:::^t 
muchos  de  ellos  Labradores  ^íe  me  acuerda  '«'•  ^>^  o* 
(aunque  conforme  en  todo  con  la  Divina  Pro-  '"''^ 

videncia)  el  penfamiento  de  Jeremías  (i) ,  que 
Horaba  el  día  de  fú  nacimiento  5  por  haverle 
atrahido  la  vifta  de  los  males ,  que  amenaza* 
ban  a  fu  Pueblo.  Por  grande  que  fea  efta  mi*^ 
feria .  aun  debe  efperarfe  mas  en  lo  venide-^ 
ro  5  (1  es  que  para  prevenirla  no  fe  dallare  re- 
medio. '  '  '■■■'•'->  ---^  o,7rvy:yl-Á^-A-.  '10^  ^^rv:^ 

*rAun  debe  efperarfe  otro  perjuicio  no  me-    Decaimiento 
nos  nocivo  a  la  República .  y  es  el  decaimien-  ^^  ^^  ^s,"^"^' 

.j]  .1  vNi-'-'  ir  tura  en  la  no 

to  de  la  agricultura 5  o  alo  menos  de lus pro-  comente  rc^ 
greííos  en  reducir  á  labradío  terrenos  incul-  ''^^^^'^^^^J'"'' 
to^  j  pues  los  Labradores  defpójádbs   de  los  ^  ^^'^"^'^** 
bienes,  que  con  el  fudor  de  fus  mayores  re-^ 
cibicron  aquel  beneficio  ,  ó  empobrecidos  con 
el  exorbitante  aumento  de  penfiones ,  no  pue^. 
den  fer   buenos  exemplares  ,  que  .animen  á 

otros 


(1)  Joann.  ca^,  14.  v.  6.  B. 
Grégorius  uIaíms  in  cap.  Si 
confuetudinem  ,  difiin^.  8.  Si 
confuetudinem ,  inquit  ^fortafis 
opponas ,  advertendmn  eji.quod 
Domhius  dicit :  Ygo  fum  veri  tas, 
&  vi 1 4, non  dicitiEgo  fuwconfuc- 
tífdo  .fedveritas.  Etcerte  (ut 
B.  Cypriani  utamur  fentencia) 


quálibet  confuetudo  ,  quattiyis 
vetufia  ,  quamvis  vulgau ,  Ví- 
ritati  omnino  cft  poftponenday& 
ufus  y  qui  veritAfi  efi  íontrAr 
ñus  ,  ab9lendus..^>^^\^A^rf\rY>^ 
(2)  Quare  de  yuha  egrejfus 
fumyUt  vidercm  laboremy&  do' 
lorenty  &  confumerentur  in  con-  ^ 

fujione  dies  tnei^  Jer.  20, Vé  1 8\        .^.^oi'-t-i 
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otros  á  un  trabajo  ,  que  vén  experimental- 

mente  ha  de  redundar  en  utilidad  agena ,  no 

pudiendo  promecerfe  en  fus  defcendientes  ji 

trutodefus  fatigas.  z'^} 

Li  mon  de      Es  Verdad,  que  no  en  todos  los  Fueros  ,0^, 

cs^iguafcTto-  contratos  emphyteuticos  concurre  una  mifma, 

dos  ios  em-e  igualmente  viva  razón  de  renovar}  porque 

phyteufis.      ^Q  ^^  todos  necefsicó  la  tierra  de  un  igual  atan 

del  Labrador  para  reducirla  á  cultura }  perQ 

por  lo  general  todas  las  concefsiones  emphy- 

teutlcas  tuvieron  por  motivo  la  efterilidad.  Y 

últimamente  ,  fi  los  aótuales   poíTeedores  de 

los  Fueros  no  trabajaron  en  la  cultura  de  las 

tierras  que   comprehenden  ,  es   no  obftante 

:    \  cierto  fon  deCcendientes ,  o  de  otro  modo  de- 

mnaímíoiG  riban  derecho  de  aquellos  ,  cuyo  fudór  fe  em- 

-i^;>n:3t  Í.1 3  pleo  en  fertilizarlas ,  aunque  ellos  vivan  con 

-yi  :^in^w  mayor  comodidad. 

*m3  «oi:>^'voi,      Es  efte  un  aíTunto ,  que  pide  mucha  aten-: 
./.vt3jf3;/H';  ^jpj^  ^  y  q^i^  merece  un  Tratado  feparado  :  me 

contento  por  ahora  con  lo  dicho  por  exenv 
plar  de  las  Leyes ,  á  quienes  la  contraria  cof- 
tumbre  quito  íu  ufo.  rxi^^niSfkhpx^  fe 

ÉXEMPLO  TERCERO. 


I 


A  coftumbre  en  los  dos  exemplos  pro- 
(  pueftos  parece  milita  immediatamentc 
tontra  la  Ley.  Pondremos  el  tercero  en  una 
coftumbre  5  que  parezca  a  la  Ley  indiferen- 
te,  6  como  dicen  i^r¿eter  legemy  y  pues  que 
en  el  exemplo  paíTado  hemos  nombrado  la 
Luauofa.      X-uóluofaj  como  una  de  las  contribuciones, 

que 
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que  concurren  á  hacer  pobVcs  ^  y  mífcrables 
los  Labradores  de  Galicia ,  no  teniendo  otro 
fundamento  efte  Derecho ,  que  en  la  coftum- 
bre  }  nos  fervirá  de  aíTunto  eneftc  exemplo.    ' 
•Y  fiendo  efte  nombre  en  muchas  partes  de  }:'t^^fX  ^" 
Elpana    enteramente  delconociao  ,  digamos  g^nc  ai  acccp- 
^rimero  lo  que  figaifica.  El  fonldo  de  fu  voz  '''''''• 
uego  dá  á  entender  una  cofa  trifte ,  y  me- 
ancolica  jy  en  efedo  no  es  otra  cofa  la  Luc- 
mofa  5  que  el  derecho  de  percibir  de  los  bie- 
nes de  los  difuntos  la  mejor   alhaja  que  ha- 
ya entre  ellos.  Les  pareció  a  algunos  ^  y  no 
con  poca  razón ,  deber  \\:in^2iv(cgaudíofa ,  por- 
que íi  bien  que  fea  fu  contribución  luáuoía  ,  ó 
trifte  a  los  herederos  del  muerto  5  no  es  me- 
nos alegre  a  quien  la  percibe  (i).    jmi;v'hri 

No  puede  negarfe  a  la  Luótiiofa  mucha  án-  ,  Ami^cdad 

•  2     \      r  n       r  .  de  la  luctuofa. 

tiguedad  5  lin  que  por  elto  lea  menos  nocivaj 
pues  las  corruptelas ,  tanto  mas  dañan ,  quanto 
tienen  mas  largo  tiempo  de  obfervancia.  Afir- 
ma Burgos  de  Paz(i)  haver  oido  ,  que  Don 
Alonfo  5  Key  de  León  ,  mando  por  Ley  fe  pa-^ 
gaíTe  en  donde  huvieííe  coftumbre.  Y  aun- 
que efte  grave  Autor ,  poco  fatisfecho  de  oí- 
das vulgares ,  procuro  bufcar  el  original  de 
dicha  Ley  5  folo  pudó  encontrar  un  exemplar 
no  autentico,  reducido  á  muy  pocas  palaoras 
(3) :  55  Mandamos  5  dice ,  fe  pague  la  Luíhio- 


(i)  Barboía  de  Officio  y   & 
foteftate  Parochi  ,  cap.   24. 

<2)  Burgos  de  Paz  i»  ./e^. 


I.  Tauriy  n*    312. 
(3)  Luíthofam  mandamus  dO" 
rt ,  ubi  ejl  ufus ,  &  confuetUd9 
terrarum.       ^  -  -  — ..-,..: 


i*-  w> 
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55  fa  en  las  tierras  en  donde  hayga  eftc  ufoj 
55  y  coftumbre. 

Por  mas  grave  que  fea  la  autoridad  de  eP 
te  Eícritor  ,  lolo  es  en  efteaíTunto  un  teftigo  de 
oídas  5  y  referente  a  un  Documento  no  auten- 
tico, fin  que  merezca  mas  fe  de  la  que  me- 
rece el  tal  Documento.  Sin  embargo ,  fe  alega 
fu  autoridad  en  favor  de  la  Luóluofa  ,  y  con 
una  prueba  aun  defpreciable ,  para  condenar 
á  un  particular  a  la  paga  de  veinte  reales ,  co- 
mo es  ladeteftigos  de  oido  ageno  (i) ,  y  relati- 
vos a  Inftrumentos  no  auténticos  (i) ,  fe  pre- 
tende fortalecer  una  coftumbre  no  menos  gra- 
-vofa  a  los  particulares ,  que  odiofa^  y  perju- 
dicial al  bien  publico.  -iicíí  *rr^  ',    :^=v: 

Haviendo  reynado  en  Lcon  varios  Reyes 
UuA^'ixr  del  nombre  de  Alonfo , parece  myfterioelno 
fcñalarnos  quién  de  eftos  fué  el  que  hizo  di- 
cha Ley.  Sin  duda  el  Rey  mas  propriodeef- 
te  nombre ,  para  darnos  Leyes  ,fué  Don  Alon- 
fo  el  X.  Rey  de  Caftilla ,  y  de  Lcon  ,  de  cuyo 
orden  5  no  folo  fe  hicieron  las  celebradas  Sie- 
te Partidas  5  fino  que  también  fe  reduxeroná 
cfcrito  las  coftumbres ,  que  fervian  de  Leyes 
á  los  Pueblos  (3).  Pero  no  fe  halla  ,  ni  en 
una,  ni  en  otra  Obra  la  mas  leve  razón  de 
femé  jante  Luduofa  :  lo  que  es  fuerte  argumen- 
to, que  efta  coftumbre ,  fi  ya  entonces  la  ha  vía, 
X  .^ .-  la 


£\u\yun\  k 


(1)  Cap.  53.  deTeJíih.  ubi 
DD.  leg.  28.  tit.  ló.part.  3. 
,  (2)  Aunntic.  Sí  quis  in  ali- 
quo  documento  ,  Cod.  d(  Edén- 


do.  Efcob.  de  Purit.  f.   i.q. 
15.  §.4.».  35. 
(3)  Vide  fufrA  l'tb.    i.  dif- 
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la    tuvo  cfte  íabio  Legislador   en  concepto 
tan  odiofo  5  qué  no- folo  no  habK)  de  ella  en- 
tre las  Leyes ,  pero  ni  aun  quifo   nombrarla 
entre  las  coftumbres^pará  que  no  quedando^  ni     , ;-  :  -s 
en  uno,  ni  en  otro  cuerpo  de  Leyes  noticia     . 
de  ella  5  mas  fácilmente  fe  olvidaíTe,  • 

No  obftante ,  la  noticia  que  nos  comuní-; 
ca  Burgos  de  Paz,  da  bien  a  entender  elpo-' 
co  cafo  que  él  mifmo  hace  de  ella  5  pues  fin 
atrcverfe  á-dár  por  razonable  la  coftumbre 
de  la  Luótuofa  ,  que  tributan  los  vaíTallos  a 
los  dueños  jurildiccionales  5  folo  parece  fe  ín-; 
clina  á  aprobar  la  que  pagan  los  parroquia- 
nos a  fus  Curas  ,  ae  que  en  fu  lugar  trata* 
remos*  i 

*  Hemos  de  diftinguír  ,  para  proceder  con   Diftínguenrc 
claridad  5  tres  efpecies  de  Luótuofa,  6  gaudio-'^'"Lua2)fa!'* 
fa.  Una ,  la  que  pagan  los  vaíTallos  al  dueño 
de  la  jurifdiccion ,  ó  folariego^la  queporfer 
lamas  comun^nombrarémos  con  la  denomina- 
ción general  de  Luátuofa.  Otra  ,  que  pagan 
los  parroquianos  a  fus  Curas,  ala  que  ,fegun   •       . 
el  ufo   de  Galicia  ,  llamaremos  Abadía.   La    '       .:    ,. 
tercera  ,^  que  pagan  los  Clérigos  a  los  Cleri-  • 
gos ,  ó  a  íus  Superiores  Ecleüafticos ,  que  fe- ' 
ñalaremos  con  el  nombre  de  Expolio.  Debe- ^ 
mos ,  pues ,  hablar  con  feparacion  de  cada  una ' 
de  eftas  efpecies ,  haciendo  algunas  partícula-  - 
res  reflexiones  en  demonftracion  de  fu  irra-  • 
donabilidad ,  é  incertidumbre.  - 


.1     -Vi     .  ■.' 


..  -r-    V 


LUC- 


30$.     Libro  IL  Di fmrfoVI^ 
LUCTUOSA, 

Qu^rcen-  TIJNtcndemosj  pues,  para  mejor  clarldacl^^ 
tienda  por  mm  y  diftliidon ,  por  el  nombre  general  de 
Luauofa.       Lu¿hiofala  mejor  alhaja  que  fe  encuentra  en- 
tre los  bienes  del  vaíTallo  difunto  ,  que  fus 
herederos  deben  entregar  al  dueño  de  la  ju- 
rifdíccion.  ^ 

Como  la  mejor  alhaja  de  un  labrador  fuela 
fer  un  buey ,  caballería ,  úotro  animal  quadru* 
pedo  j  de  aquí  es ,  que  en  Galicia  la  Luólaofa 
fe  concibe  por  el  derecho  de  percibir  de  I03 
bienes  del  muerto  la  mejor  alhaja  de  quatro 
pies  5  no  que  prccifamente  fea  un  animal  j  fi- 
V"  no  también  (lo  que  no  puede  oirfe  fin  rifa) 

qualquier  mueble  que  tenga  quatro  pies  ^  co- 
mo uil  bufete  ^  6  mefa ,  arca ,  &c.  Si  es  quQ 
vivió  tan  infelizmente  el  Labrador ,  que  no 
dexo  entre  fus  bienes  alguno  de  aquellos  ani- 
males. 
Qué  perfoius  Jamás  los  Nobles  fe  fujetaron  a  efte  tribu- 
Sr."  ''"''  to  ,  y  folo  lo  pagan  los^del  eftado  llano.  (1).. 
La  coftumbre ,  fiempre  irregular  en  fus  pro- 
cedimientos 5  eximio  de  efta  trifte  gavela  a 
aquellos,  que  era  mas  jufto  eftavieífen  a  ella 
fujetos,  ello  es,  a  los  celibatos,  6  no  cafa- 
dos ,  en  quienes  no  concurriendo  hijos ,  tan 
acreedores  á  los  bienes  de  fus  padres  ,  feria 
menor  el  perjuicio (1).  También  eximio,  fo- 

^ ^2 

(O  Garda  de  Nobilítat.^lojf.  I    (2)  Ex  Garda  de  Exfenjlcaf. 
7.  ;;•  2.  1  ^*  »•  i* 
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lo  acafo  en  efto  benignamente ,  á  las  muge- 
res  cafadas,  que  murieren  antes  de  fus  ma- 
ridos }  pero  verificandofe  haver  fobrevividó 
el  marido  ,  les  es  irremediable  pagar  efte  fu- 
nefto  tributo  (i). 

No  es  efta  contribución  (^á  Jo  menos  afsi  cunftl"das^r¡ 
fe  pretende ,  y  demueftran  diarias  contiendas)  aeba  cftc  ni- 
por  fuegos ,  lino  por  matrimonios  5  pues  aun-  ^"^°' 
que  dos  5  b  mas  matrimonios  vivan  con  unfo- 
lo  fucgo^mefa^y  manteles ,  cada  uno  efta  fu- 
jeto  á  fu  refpcdiva  luduoía.  De  modo  5  que 
como  es  regular ,  tratando  un  padre  ,  para  ali- 
vio de  fus  penofas  fatigas  del  campo ,  de  ca- 
far algún  hijo ,  6  hija  en  cafa ,  ai  mifmo  tiem- 
po que  procura  fu  confuelo ,  difpone  muchos 
difpendlos ,  multiplicando  luókuofas ,  prepof-^ 
cerado^como  no  es  infrequcntejel  natural  orden 
de  la  mortalidad. 

Aun  en  efto  fuele  haver  muchas  incerti- 
dumbres  ,  y  pleytos  perplexosj  pues  lo  pri- 
mero puede  bien  dudarfe  5  el  que  en  efte  ca- 
fo de  naver  vivido  el  hijo  ,  aunque  cafado, 
indivifamente  conftituyendo  una  lola  familia 
con  fus  padres ,  deba  luduofa :  (i)  difficultad, 
que  no  puede  decidirfe  por  deducción  de  con- 
íequencia  de  legitimos  principios  ,  atento  fe 
ignoran  los  de  laLuduofa^o  fon  tan  obfcu- 
ros  ,  que  no  pueden  producir  fino  tenebro- 
fas  confequencias.  Lo  fegundo  ,  y  pueftp  fe 

de- 


(i)  Parlador.   Quo[td,Dffe- 
unt,  differ.  ^^%.%.  i,  n,  8. 
(2;  Bübadiild  P9lm.  lih,  5, 


cap,  5.  7;f/w.  19.  Cond.  Mar- 
ladrr.  dUt.  dífferentia  38.  OH-' 
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deba,  en  el  cafo  eñe  tributo ,  debiendo  falíit 
de  los  predios  bienes  del  muerto  ,  fuelen  ale- 
gar los  padres  fer  todos  los  que  hay  en  ca- 
la fuyos  5  replicando  los  intereíTados  en  con- 
trario 5  ya  con  las  capitulaciones  matrimonia- 
les,  en  que  los  padres  conftítuyeron  ciertos  bie- 
:\  .  nes  a  fus  hijos  para  foftener  las  cargas  del  ma- 
trimonio ,  yá  en  razón  de  la  multiplicación 
de  ganados  ,  y  adquificiones  hechas  durante 
la  compañia ,  en  que  el  muerto  tenia  fu  par-^ 
te  5  cuyas  liquidaciones  nunca  fe  hacen  fin 
muchos  gaftos  ,  y  moleftias  ,  que  ocafionan 
inas  perdida ,  que  el  importe  de  la  luduofa 
principal ,  y  halla  el  Labrador  mas  alivio  en 
pagarla ,  a  juñándola  por  lo  que  pueda ,  que  el 
metcrfe  en  tan  amargas  contiendas. 
;;  Muriendo  padre ,  e  hijo  dentro  de  un  año, 

Eenfaron  algunos  no  deberfe  mas  que  una 
lótuofa.  Pero  en  efto  nos  remite  Balmafeda 
(i)  a  la  prueba  de  la  coftumbre  j  que  no  es 
menos  ,  que  remitirnos  á  un  pleyto  fiemprc 
incierto ,  como  es  la  coftumbre ,  y  que  por  otra 
parte  debe  litigar  el  Labrador  con  el  dueño- 
de  la  jurifdiccion.  • 

Origen  de  la^   £5  dificultofo  bufcat  entrc  los  DD.  (x)otro^ 
exacción.       origcn  a  elta  Luctuola  5  mas  que  el  que  comu  n- 

men- 


(i)  Baltnaíeda  deCoUe^,q. 

,(2)  Sofpecho  Balmaíeda  de 
Colle^.  q,  4.  w.  18.  traheria 
orjgen  la  Ludupía  del  dere- 
cho de  TucceSion  del  íeñor  á 


íiis  vaííalios  ,  muriendo  íin 
hijos ;  pero  efto  podrá  paílár 
por  íbípecha,y  acafo  no  cíTen- 
ta  de  temeridad  ,  en  que  no 
debemos  deteneraos# 

«.  ..^     ■;  .  •         »% 
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mentó  fe  préfume  en  toda  efpecic  de  gravo- 
fas  impoficíones ,  á  que  los  vaífallos  viven  fu-í 
jetos  para  con  los  dueños  de  las  jurifdiccio- 
nes ,  y  folariegos  5  efto  es ,  oprefion  ,  violen- 
cia^ y  tyranía.  Por  efto  regularmente  losDD. 
reclaman  contra  femejante  coftumbre  ^  como 
cruel  5  tyranica  5  iniqua  5  y  del  todo  contraria 
á  la  razón  (i). 

Pero  como  a  la  poíTefsion  immemorial  fe 
atribuye  la  virtud  de  purgar  toda  prefuncion 
de  violencia  ,  y  tyrania  (i)  j  aííegurada  con  ef- 
ta  poíTefsion  la  Luduofa  5  corre  finriefgopor 
los  Tribunales.  -    ^  ; 


G 


■r-.- 


Aun 


XO  El  Político  Bobadilla, 
}hh,  z.  Cít^,  16.  w.  117.  habla 
de  la  Luduora,entre  otras  ím- 
poficiones  de  los  Señores  á  fus 
VaíTallos ,  en  eftos  términos: 
Efta  impoíícion  de  pedir  po- 
jadas ,  y  ropa ,  y  otras  que 
los. Señores  cargan  \  fusVat- 
íallos ,  como  ion  que  les  den 
prefentes  quando  fe  cafan 
filos ,  ó  fus  hijos ,  por  las  Na- 
;vidades .  . .  y  loque  ufan  en 
algunos  Pueblos  de  Galicia, 
que  lleva  el  Señor  la  mejor 
ropa  ,  o  alhaja  ,  ó  buey  del 
VaíTalloque  muere,  lo  qual 
Maman  vulgarmente  luitofa, 
ion  todas  impoficiones  odió- 
las ,  y  fe  han  de  reftringir ,  y 
íe  prefume  que  fueron  de  me- 
ra voluntad ,  y  facultad  5  o 


por  miedos  ,  ó  prifiones  ,y 
violencias,  fueron  tyranica- 
nicamente  introducidas.  Y* 
para  referir  en  un  folo  Eícri- 
tor  lo  que  fe  halla  en  muchos^ 
puede  veríe  á  Lagunez  át^ 
Fru^.  p*  I .  cap.  15.  §.4.  »• 
173.  en  donde  deípues  de  ci- 
tar Garcia ,  y  Bobadilla,  aña- 
de :  In  Muofo  tilo  gravanúne^ 
aut  mpofiúone  Regnl  Gallcecidt^ 
quod  pro,  ómnibus  od'tofifs'imum 
reputatur  ,  unde  id  ultra  Cdt€^ 
ra  gravamina  nimis  DD.  ab^ 
horrent  ,  tanquam  omni  ']uri^ 
rationi  ,  &  aquitaü  repug* 
nans ...  ' 

(2)  Bobadilla  diól.n.  iijl 
Lagunez  loco  citat,  a  num* 
104.  Garcia  deBxpenf*  cap,^^ 
num*i\. 


.lOr'I 
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Aun  el  rigor  de  la  immemorial  fe^ñecefsi- 
ta  folo  en  el  Juicio  de  Propriedad ,  no  quan- 
do  fe  dífputa  en  Juicio  PoíTcíIorio  (i) ,  en  que 
fuelen  los  Señores ,  probada  la  quadragcnaria, 
obtener  favorables  interdidos  ^  para  mante- 
nerfe  en  una  poíTefsion ,  que  retienen  con  mu- 
cho cuidado  ,  á  fin  de  hacerla  impenetrable 
en  el  Juicio  de  la  Propriedad. 
Ludn^ofr'^^no      Dcbo  5  no  obñante ,  confeíTar ,  que  muchos 
«sen  todos  los  Grandcs  Señores,  que  poíTeen  Ertados  en  Ga- 
5^^  V'^'''"  íícia,  cobran efte   derecho   en  un   modo  tan' 

Igualmente  n-i.-'  n  irir  rr  r  • 

¿ida.  benigno ,  que  conlervando  lolo  lu  poíielsion, 

apenas  fe  puede  decir  graven  con  ella  á  los 
Naturales }  pues  además  de  no  cobrarla  en  ca- 
fos  dudofos  5  fuelen  fus  Mayordomos  darfe 
^or  fatisfechos  con  la  contribución  de  uno, 
o  dos  ducados  por  razón  de  efte    derecho, 
quando  en  fu  rigor  debiera  fer  el  mejor  buey 
de  labranza  del  difunto :  con  que  es  precifo 
contentar  a  otros ,  principalmente  de  aquellos 
que  viven  entre  íus  VaíTallos. ^  !  ^\'tft''^:ljr>'';^: 
Efta  defgracia   fuelen  experimentar  los  íu-   ¡ 
i^cobrar^con  j^tos  á  jurifdicciones  de  Prelados  5  no  porque   ' 
rigor.  en  eftos  Señores  Eclefiaftlcos  falte  la  piedad,    . 

que  demueftran  en  fus  diarios  proccdlmien-  \ 
tos  ,  fino  porque  viviendo  retirados  del  co- 
mercio del  mundo,  y  alexados  de  las  pobres  i 
chozas  de  los  Labradores ,  no  pueden  enten-  ' 
der  ( a  lo  menos  con  conocimiento  práctico,  ^ 
que  es  el    que  folo  da  vivos  colores  á  las 

gnNiü  íma- 

(2)  Balmafeda  de  Colleói»  q,  I  140.  exleg.  8.  tit.  1 J.  /¿^.  4. 
4..  »•  18.  Lagunez  I.  í.  ««w.  I  Rííppí/.      •     > 
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imágenes  de  los  objetos  )  lo  que  paila  en 
ellas.  Sus  rentas  ^  y  con  eftas  las  Luduofas ,  fe 
cobran  por  Arrendatarios ,  en  quienes  no  ha- 
viendofe  en  modo  alguno  transferido  con  c\ 
arriendo  la  piedad  de  quien  lo  hizo  ,  no  creen 
deber  difpenfar  gracia  alguna  a  los  pobres  di-» 
funtos  5  y  fus  herederos  ,  de  lo  que  ellos  di- 
cen tener  comprado  con  fu  proprio  dinero, 
refpondiendo  mertemente  a  las  inftancias  de 
las  pobres  viudas ,  y  huérfanos ,  que  acudaa 
al  Prelado  ,  que  le  rebaxe  del  arriendo  la  gra- 
cia que  le  piden.  Efte  recurfo  jamás  fe  hace^ 
porque  fe  conocen  bien  las  dificultades  que 
hay  en  pradicarlo.'  -u-:^^ ':  r-  ío  .vi  /ir:. 
.  Aun  no  obftante  Jos  Arrendatarios  fon  hom- 
bres ,  y  viven  con  todo  el  vulgo  en  la  opi-t 
nion  que  efta  coftumbre  es  tyranica.  Hay  en 
inuchos  de  ellos  fentimientos  de  equidad }  y 
fi  conocen  que  fu  arriendo  les  fale  lucrativo, 
no  es^  dificultofo  ajuftar  con  ellos  alguna  mo^ 
deracion  j  pero  ü  es  que  preveen  algún  rief- 
go  de  pérdida  ,  fe  hace  incomponible  con 
ellos  ajufte  moderado  y  aplicandofe  a  sí  mif- 
mos  en  eftas  circunftancias  el  axioma  que  di- 
ce ^  que  la  caridad  debe  principiar  por  quien 
la  exerce. 

Es  fin  duda  digno  de  la  mayor  commife-  circuníbncias 

•  v\  1  ñ*    •  J  en  que  le   na- 

racion  ver  a  una  pobre  muger  atiígida  con  ccmasoaiofo 
■la  muerte  de  fu  marido  ,  y  fiel  compañero  ^^^  tributo. 
^tti  fus  trabajos ,  rodeada  regularmente  de  un 
fecundo  numero  de  niños ,  como  es  regular 
en  las  Gallegas  ,  defnudos  ,  ó  mal  veftldosj 
cuyos  defconfuelos  5  tanto  mas  fe  aumentan, 

O  I  quan- 
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quanto  los  confidera  fin  padre ,  el'  c^üé'*  ape- 
nas facan  el  cadáver  de  cafa  para  darle  fe- 
pultura,  quando  también  le  llevan  el  mejor 
Duey  de  fu  labranza  5  o  la  mejor  baca  de  le- 
che. Una  muger  de  efta  fclaíTe  ,  cayas  efpe- 
ranzas  fe  reducían  á  facar  de  las  entrañas  de 
k  tierra  con  el   auxilio  de  algún  hijo  crcci- 
'      do  ,  6  de   algún  pariente ,  el  alimento  para 
aquellos  huérfanos  ,  fi  le  defpojan  del  buey 
de  labranza  5  le  privan  del  auxilio  dcftinado 
por  naturaleza ,  con  que  fortificaba  fu  efpe- 
ranza  ;  fi  le  privan  de  una  baca  de  leche ,  le 
roban  la  mas  abundante  provlfion  ,  en.  que 
afianzaba  el  nutrimento  de  fus  hijos.  n:>  x^i 
-rrSl  5  como  muchas  veces  acontece ,  la  muer- 
te de  la  viuda  figuefin  mucha   Intermifsion 
^         á  la  de  fu  marido  ,  el  fegundo  buey  va  a  buf- 
car  fu  compañero  5  y  la  cafa  de  los  huerfa- 
jios  defpojada  de  entrambos  :  fus  tierras  In- 
cultas ,  o  mal  cultivadas^  porque  les  faltan  los 
precifos  auxilios  ,  con  los  que  pudlendo  fer 
útiles  a  la  República ,  como  Labradores  ,  fe 
convierten  fin  ello^;  en  inútiles  5  o  nocivos 
mendigos.-*''^  b  •>rnnf'fk;-i'>'ni  eí/ih»  rr)  ?o;ti 

Lnauofa  per-  \     Además  (dc  la  razón  de  commlferacion^ 
juáiciai  á  la  qy^   CqIq   j-^-^Jj-^  ^1  perjuicio  particular  ,  hay 

;^^''^';^;^^otras  ^  tanto  mas  fuertes  ^  quanto  tocan  al  per- 
oi<j:W,;?"&^^50^í^ío  publlco.  Como  no  puede  dudarfe  5  qué 
.^M/^fó-íJb  1^^  agricultura  fea  una  de  las  más  fólldas  rai- 
ces de  las  riquezas  del  Eftado^ó  la  verdade- 
ra produdora  de  fus  mas  ventajofas  como- 
didades 5  afsi  tampoco  debe  ponerfe  en  duda^ 
que  fin  animales  de  labranza  no   puede  foí- 

te- 
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tcnerfe.  La  Luótuofa  ,  pues  ^  clefpojando  á  los  "^ 

Labradores  de  los  animales  de  labranza ,  def-  '] 

poja  al  Eftado  de  fus  verdaderas  riquezas  ^y^ 
de  fus  mas  venta jofas  comodidades.  ^J 

^r  rReflexionemos  mas  bien  eñe  importante  -^^'^ 

punto.  Es  conftante  ,  que  en  las  mas  de  las  *^' 

cafas  de  Labradores  hay  algún  padre  ancia- 
no ,  ó  viuda  5  ú  otro  pariente  ,  6  parienta  ,  que 
fué  cafado ,  y  viven  en  compama  5  ayudando 
al  trabajo  del  padre  de  familias.  Es  por  con- 
siguiente conftante  5  que  en  las  mas  de  las  ca- 
fas 5  además  del  de  alguna  inefperada  muer- 
te 5  hay  un  riefgo  adual  de  pagar  en  breve 
alguna  Luótuofa.  Los  Labradores^  pues ,  que 
igualmente  fiencen  el  interés  de  la  Luótuofa, 
como  el  pagarla  ,  por  el  concepto  en  que  vi- 
ven de  tyranica,  no  tratan  de  tener  buenos 
bueyes  de  labranza,  que  hayan  de  fervir  para  el 
pagamento  de  efte  ílinebre  tributo,  contentán- 
dole con  unos  ganados  de  poco  valor ,  ínfu- 
ficlentes  paralas  penofas  taréas.de  la  agricul- 
•^tura.  Y  íi  es  que  aún  los  tienen  5  fobrepu- 
jando  el  común  riefgo ,  apenas  lo  vén  pro- 
bablemente próximo  5  quando  fe  deshacen  de 
fus  prcciofos  bueyes  j  de  los  que  viven  def- 

f aojados  en  quanto  dura  el  peligro  5  y  afsi, 
as  mejores  Luóluofas  fon  de  las  muertes  mas 
fiíneftas ,  efto  es ,  de  las  repentinas ,  para  aña- 
dir mas  aflicción  a  un  mayor  dcfconfuelo.  En 
todo  efto ,  claro  es  padece  mucho  la  agricul- 
tura ,  y  por  configuiente  la  República  ,  á 
quien  es  tan  ncceílaria. 

Defpues  de  efcrito  efto  ,  fucedió elfiguien- 
•/lí  O  3  le 
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Exponenfc  tc  cafo  ,  quc  aunquc  parezca  mínimo  en  ííi 
qu7d?ie^co^  f^bftancia  ,  no  es  poco  explicativo  del  agrá- 
muii   recibe,  vio  5  que  el  bien  común  recibe  en  la  Luc- 

con  ocaíion  de  ■,-_/" 

Luduoni  con  tuola.  ^    ^i^^^^í^---   f", 
un  cafo  recicn      Havienco  dos  hombrcs  temerariamente  ern- 
^^*  prendido  ,  en  un  día   de  grandes   avenidas, 

tranfitar  en  un  pequeño  barco  ,  el  Miño ,  di- 
rigiendofe  a  fus  Aldeas ,  el  uno  fe  ahogo  ,  y 
el  otro  fallo  con  mucha  dificultad.  Luego 
que  el  Arrendatario  de  la  Luóluofa  de  aquel 
Partido  fupo  efte  lance,  antes  que  fe  facaííe 
el  cadáver  del  rio, o  huvíeíTe  noticia  auten- 
:tica  de  efta  muerte ,  fe  fué  a  cafa  de  la  viu- 
da del  ahogado  ,  y  con  autoridad  de  Jufti- 
cla  extrajo  la  mejor  de  dos  bacas  ,  que  en 
ella  havia  ,  poniéndola  en  poder  de  un  ter- 
cero por  vía  de  depofito  de  tan  lúgubre  tri- 
buto. 

El  ahogado  ,  y  fu  muger  eran  tan  pobres, 
que  no  tenían  animales  proprlos  para  el  cul- 
tivo de  fus  tierras ,  y  folo  a  favor  de  un  ve- 
cino ufaban  de  aquellas  bacas  con  cierto  [ac- 
to de  lucro ,  6  gananciales  en  fus  creces  ,  y 
crias  ,  fegun  la  coftumbre  del  Pais.  Havien- 
-do  la  viuda  dado  parte  al  dueño  de  las  ba- 
cas de  la  extracción  ,  que  no  havia  podido 
impedir ,  acudió  éfte  ante  el  Juez  ,  haciendo 
fus  diligencias  fobre  la  recuperación  del  ani- 
mal depofitado.  Tuvo  la  fortuna  de  haver 
hecho  el  entrego  de  eftos  animales  al  difun- 
to a  vlfta  de  tcftigos  ^  por  cuya  información 
conftó  fer  aquellas  bncas  las  mifmas  que  el 
dueño  havia  entregado.  Aun  no  obftante ,  por 

in- 


Libro  11.  Difcurfo.  VI.  2  i  5 
Clientes  que  fe  ofrecieron ,  folo  pudo  confe-. 
guir  hafta  ahora  ^  defpues  de  no  pocos  gaf- 
tos ,  y  moleftias ,  el  que  fe  le  entregaíTe  el  ani- 
mal depofitado ,  con  fianza  de  bolverle  quan- 
do  fe  le  pida.  » ?  *r^  \ 

Efte  exemplar  embuelve  mas  confequencias 
perjudiciales  al  bien  común  de  las  que  a  la 
primer  infpeccion  fe  manífieftan }  porque  es 
muy  frequente  5  que  los  Labradores  ufen  de 
animales  ágenos  para  fus  labranzas  ,  con  él 
pado  acoftumbrado  de  gananciales.  Efta  ef- 
pecie  de  comercio  es  utilifsima  a  la  Repúbli- 
ca 5  pues  por  él  fe  corifigue  ^  no  folo  el  que 
no  falten  animales  para  el  cultivo ,  fino  tam- 
bién fu  multiplicación.  El  eftorvo  en  efte  trac- 
to perjudica  gravemente  á  la  Comunidad; 
pues  faltando  al  Labrador  caudal  para  pro- 
vcerfe  de  eftos  animales  5  y  no  pudiéndolos 
adquirir  de  otro  modo  ,  lus  tierras  queda-' 
rian  incultas ,  pudiendo  aprovecharfe  la  Re- 
pública en  fu  producción  5  y  fus  paftos  que- 
darían inútiles ,  pudiendo  fervir  para  la  nutri- 
ción 5  y  fecundidad  de  eftos  animales.  Y  quién, 
reconociendo  las  dificultades  que  padecen  los 
dueños  en  reintegrarfe  én  ellos ,  y  libertarlos 
del  tributo  de  la  Luóluofa^fe  querrá  exponer 
á  gaftos  5  V  moleftias? 

Es  verdad  podrán  retirarlos  quando  vean 
algún  riefgo  j  pero  quién  prevendrá  el  riefgo 
de  una  muerte  repentina  ^  6  defgraciada ,  co- 
mo la  de  nueftro  exemplar  ?  Ni  pierde  poco 
el  bien  común  en  aue  efte  comercio  falte  en 
las  cafas  en  do{idc  hay  otros  riefgps  ^  atmque 

O  4  no 
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no  íean  del  mifmo  orden.  '.: 

Es  verdad  también  pueden  los  dueños ,  quan- 
do  entreguen  á  los  Labradores  eftos  anima- 
les 5  precaucionarfe  con  buenos  Documentos^ 
por  los  que  confte  en  toda  contingencia  fer 
íuyos,  Pero  qué,  ferá  precifo  otorgar  en  ca- 
da uno  de  eftos  entregos  un  Inftrumento  gua- 
rantigio  ?  O  en  las  diarias  mutaciones ,  y  tranf- 
mutaciones  de  ganados  llamar  teftigos  fide- 
dignos para  hacer  información  quando  fe 
ofrezca  ?  Efto  hizo  el  de  nueftro  exemplo ,  y 
no  obftante  no  fe  liberto  de  gaftos,  y  mo- 
fcftia  y  y  acafo ,  á  no  hallarfe  con  animo ,  y 
medios  para  litigar  ,  perdería  fu  alhaja.  Las 
marcas ,  ó  feñales  que  fuelen  poner  los  due- 
ños a  fus  ganados ,  no  fon  fuficientes  para  li- 
bertarlos de  cfte  tributo }  pues  pueden  fer  fin- 
gimiento con  animo  de  defraudarle  j  ni  efta 
precaución  falto  al  de  nueftro  exemplo  ,  fin 
que  por  efto  quedaíTe  eílento  de  varios  tro- 
piezos. Mas  laudable  es  la  buena  fe  con  que 
fe  procede  en  efte  trato  en  los  parages  que 
deíconocen  efte  trifte  tributo  de  Lu£tuofa. 

Últimamente  5  intereíTandofe  tanto  la  Re- 
pública en  efte  comercio ,  como  de  quien  pen- 
de,  no  menos  la  cultura,  y  producción  de 
granos  ,  que  la  multiplicación  de  eftos  ani- 
males ,  tan  útiles ,  por  tan  varios  refpedos ,  á  la 
fociedad  ,  no  debia  en  él  rolerarfe  el  mas  le- 
ve obftaculo  ,  pues  en  qualquier  eftorvo  fufre 
mucho  el  bien  común.  ^  "    H  ; 

Añado  por  conclufion  a  lo  dicho  ^  en  af- 
funto  de  Luóluofa  (  por  ahorrarme  de  deci^ 
O'  '    -^  mu- 
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mucho  mas )  que  las  diferencias  .  y  pleytos  Frequcntc  oca 
que  en  elta  materia  le  lulcitan  ,  no  pueden  nerfe  cfte  tri- 
íer  mirados  de  mal,  femblante  por  los  Jueces  t)uto ,  íin  em- 
immediacos  ,  que  los  mifmos  dueños  de  las  ^diSñaad!  ^" 
jurifdicciones ,  á  quienes  pertenece  laLu£tuo- 
fa^ponená  íu  placer,  y  que  contribuyen  no 
poco  5  por  no  incurrir  en  la  nota  de  ingratos,  ^. 

a  fortificar  efta  poíTefsion.  ^     _     ^  ' 

^:  :up  :lA  B  A  D  I  A.  ^nv{  d  J^on 

LA  fegunda  efpecíe  de  Lu£tuofá ,  que  lia-  Etymoiogía 
mamos  Abadia  ,  verofimilmentc  tomo  Íbadia!°"''''^ 
crte  nombre  del  tratamiento  de  Abad  ,  que 
comunmente  damos  en  Galicia  á  los  Párro- 
cos. Solo  5  pues  5  propriamente  nombramos 
Abadia  á  aquel  tributo,  que  los  Curas,  como 
tales ,  perciben  de  los  cadáveres  de  fus  Feli- 
grefes  (i).  No  folo  en  Galicia,  fino  también 
en  otras  partes ,  es  conocida  efl:a  cofl:umbrc; 
pero  con  el  nombre  general  de  Lu¿tuofa.  (2,). 

Aunque  efta  percepción  puede  fer  de  algún  Qi?c  fe  cora- 
quadrupedo  ,  como  laLuduofa,fe  reduce co-  eftf tributo.'"* 
munmente  al  mejor  vcíiido  del  muerto ,  6  á 
fu  cama,  y  á  veces  a  entrambas  cofas:  y  dé 
efto,por  lo  regular,  una  pieza  de  veftir,  6 
de  ropa  de  cama ,  ó  entrambas.  Hay  parage 
en  donde  ni  los  zapatos  del  muerto,  ni  los 
pendientes ,  b  almendrillas  de  la  difunta  ^  que- 
í>i  M^ilt^ti   a^:  :;)m:>nu.¡jmm£,  ókoh    -rjí  dan 

(i)  García  í/e  Expenf,  cap,^. 


n,  I .  cum  feq, 
(2)  Gutiérrez  Canmc.  lib. 


1.  cap.  11,  n,  160,  Barbofa 
de  offic,&potefi.Péir9chiy  cap, 
24,  «.32, 


t30  3Jn5Up9l1 


Luíluora  ,  y 
Abadía  no  fon 
incompatibles 


Abadía  ,  y 
Luduofa      no 
fon      tributos 
igualmente 
odiofos. 


.r.>  '  -i^hTiíi- 


Origen  de    la 
Abadía, 


2  1 8      Liho  IL  Difcurfo  VL 

dan  exceptuados.  No  hay  en  efto  regla  fixa, 
pues  la  coftumbre  varia  de  Lugar  a  Lugar,, 
tanto  fobre  la  quantidad  ,  y  qualidad   de  la 
contribución ,  como  de  las  períonas  que  de- 
ben contribuir ,  y  en  algunos  falta  abfoluta-ír 
mente.  ^ 

Eftas  dos  cfpecies  de  Luduofa  no  fon  in- 
compatibles, y  entrambas  fe  pagan  en  donde 
hay  coftumbre ,  pues  la  que  percibe  el  Due- 
ño de  la  jurifdiccion,nada  tiene  que  ver  con 
la  que  fe  paga  al  Párroco. 

Los  DD.  no  conocen  en  la  Abadía  elty- 
ranico  origen  que  comunmente  dan  a  la  Luc- 
tuofa.  Tan  rígidos  contra  efta  fe  demueftran, 
como  favorables  á  aquella.  Para  la  Abadía 
fe  contentan  con  pollefsion  decenaria  ,  ó  de 
diez  años  ,  quando  para  la  LuótuoCa  apenas  fe 
contentan  con  prefcripcion  immcmorial.  (i) 
,  No  obftantc  no  puede  negarfe ,  que  la  Aba- 
día, quando  por  lo  general  no  debacontem- 
plarfe  tan  odiofa  por  el  pladofo  motivo ,  que 
debe  prefumirfe  haverle  dado  origen?  ni  fea 
por  1q  general  tan  gravofa ,  por  reducirfe  a  me- 
nos fu  contribución  ,  no  contenga  mucho  de 
irracionabilidad.  Los  perjuicios  al  publico  fon 
losmifmos  que  en  la  Luótuofa ,  quando  es  una 
mifma  la  contribución  ,  con  fola  la  diferencia 
de  la  perfona  á  quien  fe  contribuye. 
.  Auno  dedos  motivos  debemos  referir  la 
Abadía.  Acafo  antiguamente  en  Galicia  fe 
obfervo  ( lo  que  fué  coftumbre  univerfal  de 
'  la 

(O  Garda  í/í£xp^;í/.  á.  cap.  ^.n.S^.     j,,^^^^i^o.,^ 
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la  Iglefia)  (i)cl  dar  fepultura  á  los  cadáveres, 
im  que  el  difunto  concribuyefle  con  expenfa 
algunas  y  que  los  herederos,  en  gratificación 
del  beneficio  que  recibían ,  fe  demoftraíTen  li- 
berales ,  dando  a  la  Iglefia  ,  ó  fu  Redor  la 
mejor  alhaja  de  las  que  poíTeia  el  difunto  5  y 
que  eíta  liberalidad  paflalfe  defpues  á  obliga- 
ción, y  coftumbre.  Si  efte  fué  fu  origen  ckf- 
pues  que  los  derechos  de  ftineral  fe  pagan 
con  entera  cxaditud  ,  debió  ceífar  efte  tri- 
buto.        ^        <:-j--í:d3n4¿  ¡?.  loq  sb  ui!j  d> 

Otro  origen  mas  vcrofimll  podemos  dar  a    otroonVcn 
cita  coltumbre  ,  y  es  la  antigua  pobreza  de  «««verofunií. 
los  Párrocos  de  Galicia, que  apenas  percibían 
de  lus  Parroquias  la  congrua  fuftentacionpa-     "  ^.Iv' 
ra  fus  perfonas.  Si  efto  fucedia  aun  en  otras 
mas  fértiles  Provincias ,  quánto  mas  en  mu- 
chcs  parages  de  Galicia,  en  que  la  tierra  con 
dificultad  le  fujeta  al  cultivo ,  y  es  no  pocas 
veces  ingrata  a  fu  cultura  j  ó  lo  que  es  mas 
cierto  ,  no  havia  manos    que  la  cukivalTen, 
porque  la  población  era  menos.  Con  poca  re- 
flexión que  fe  haga,  fe  hallará ,  que  enlospa-      .  ■.■■■> 
rages  eri  donde  los  Fueros  ,  ó  EmphyteufisL  "-•'=  ^'^  "■ 
de  que  hemos  hablado  en  el  exemplo  prcce! 
dente,  eílan  con  comodidad  j  adonde  algunos 
•anos  antes  havia  una  fola  cafa ,  reconocemos 
hoy  dos ,  tres ,  o  quatro ,  cada  una  con  fu  pa- 
J^ie  de  familias :  y  tub.endo  algunos  anos  atrás, 

cu liv.TI  ^'^^'^"'»«'  y  njas  cafas  ,  que 
cultivan  el  terreno,  que  una  fola  tenia  antes 


(O  ».  L»ra  '((AnniYerfar.&C^petUn.lii.uc.TJT^ 
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a  fu  cuidado,  Quanto  mas  íe  multiplican  las 
Pcrfonas5mas  fe  aumentan  las  manos  para  el  tra- 
bajo 5  y  los  diezmos  al  Párroco,  Reconoce- 
mos también  por  la  experiencia  5  que  la  po- 
Jbreza  délos  Curatos ^  ó  Parroquias,  no  pu- 
diendo^  antiguamente  contribuir  cada  una  de 
conveniente  alimento  a  fu  Re£tor ,  ha  procu- 
rado la  unión  de  dos ,  tres ,  y  mas  Parroquias, 
que  fin  embargo  de  mantenerfe  con  la  anti- 
gua unión  ,  fon  hoy  muchas  de  ellas  ,  ca- 
da una  de  por  si  fuficientes  á  mantener  fu 

•''■^■<}i'\:  ■'     Cura.^  •ni-:^í:jr}á  iU'dio^.^s   ^j/-' 

Que  efte  til-      Quando ,  PUCs ,  los  diczmos  de  eftas  Igíc- 

biKO  dcbío  ccl  r»      ^^  •    r   r    •  i  r  n 

lar ,  ccíTando  "^s  crau  inluncientes  para  la  congrua  lulten- 
fuc^ufa.       tacion  del  Párroco,  fué  razonable  la  intro- 
^  duccion  de  coftumbre  ,  de   que   el    Feligrés 

muerto  ^  quando  ya  menos   lo  necefsitaba, 
dieíTe  a  lu  menefterofo  Cura  alguna,^  ó  algunas 
de  fus  mas  preciofas  alhajas^en  cuyo  íentido  ha- 
hh  el  feñor  Covar rubias  (i)  7  pero  ya  que  co- 
.munmentc  cefsó  aquella  caufa,  no  parece  ra-     í 
zonable  figa  fu  trifte  efeóto  (i)  ^y¡  ***   '1/'} 
irrepiaridad      Auu  fc  vé  CU  cfto  uua  cofa  bien  irregu- 
"'^"^'iar  ,  que  parece  contraria  á  lo  que  dexamos 
dicho ,  6  al  origen  que  acabamos  de  feñalar. 
^Tan  frequente  es  que  los  Abades  ricos  cobren 
cfta  Luduofa  5  como  la  falta  de  poííefsion  en     j 
aquellos ,  cuyos  réditos  no  fon  afsi  pingues, 
.0  fon   verdaderamente  tenues.  Pero  es  fácil 
:advertir  ,  que  quinto  mas  rico  es  un  Cura, 

:  f  rri^l  n!oÍ  ^fífí    ;  i:)f  fc  /IX:     mas 

"  '  (I)  D.  Covarrub.    Itb,    i.  j    (2)  Cap.  Cum  cejfante  cwn 
Variar.  í^f .  1 7.  w.  3 .  |  vul^ari  de  Appellarm. 


en  c 
to 
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mas  ímpofsibilkados  íe  hallan  fus  Feligrefcs 

de  facudir  un  yugo  ,  que  ellos  reputan  por 

tyranico  ,  y  que   no  obrtante  los  Curas   fe 

creen  obligados  á  defender ,  reputando  inde- 

corofo  dexar  olvidar  en  fu  tiempo  unacoC^         ^ 

lumbre  en  los  paíTados  tan  foftenida.  La  nie- 

nos  opulencia  ae  otros  Curas  facilita  el  olvP 

do  de  la  poíTefsion  5  y  coftumbre ,  fin  la  qué 

no  hay  Abadia  j  porque  la  falta  de  los  apron- 

tos  neeeíTarios  para  íeguir  los  pleytos  5  hace 

olvidarlos  á  fus  Agentes^-'^i-t '^'i<ifníjitoj:;iírij 

'    Erte  mifmo  origen  de   la  pobreza  de  los 

Curatos  debemos  fcñalar   á  los    exorbitantes 

derechos  de  funerales ,  que  en  algunas  partes 

de  Galicia  hay  coftumbre  de  exigir  ^  y  cuya 

irflpoficion  debió  ceíTar  5  haviendo  ceílado  la 

pobreza  que  los  motivó  í  pero  de  éftó  aquí 

íio  tratamos.  ^ 

I  ^  Es  cónfiguiente  á  efta  coftumbre  de  la  Aba-     indecencia 

día  una  indecencia  contraria   at  afleo  ñátu-|  affeoTa^tural 

ral  5  yí  co'mpoftura.  Es  conftáhte  ^  que  en  lá  « coníiguien- 

opinión  en  que  viven  los  Feligréfés  de  laty-f  ''*^^^^^^'^- 

ranía  de  efte  derecho ,  no  hacen    efcrupulo 

de  ocultar  en  qúanto  pueden  las'  alhajas  que 

deben  fervir'  para  fu  ttiftc  cóntribudíon :  á  lo 

que  es  cónfiguiente 'lio  iveftirfe  mug€re$  ,;>  rli 

hombres  ^  ni  aliñarfe  ton  aquella  decencia, 

con  que  podian  hacerlo  5  fegun  fus-nlás 'y  o 

tiienos  coñiodidadesi'-*  ^^  :í?:)^-W7  oíc]í?]:>'í -m.^ 

'  'Como  la  mejor  gala-due  fe  füela  veftlr im 

Labrador  en  toda  ki  vida  fea  el  dia  de   fus 

bodas  5  efte  veftido^  ó  la  meior  pieza  de  él, 

di  algunas  veces  decir  5  era  la  prenda  de  la 

*'  Aba- 
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Abadía }  ( recuerdo  fin  duda  muy  erpiricual^ 
^ara  que  los  nobios  no  olviden  en  el  diá  de 
lu  mayor  regocijo  ,  el  de  fu  muerte.  )  Pero 
como  entre  eftos  dos  días  fuela  promediar 
tiempo :,  en  que  fe  haya  confumido  aquel  vef 
tido^es  mas  regular  reputarfe  para  efta  luc- 
tuofa  el  con  que  el  difunto  huvieííe  afslfti- 
do  a  la  Parroquia  el  dia  del  Patrón ,  ó  San- 
to titular  de  ella,  6  en  las  Feftividades  Paf» 
cales.  De  aqui  es  ,  que  en  donde  hay  efta 
trille  coftumbre  ,  fuelan  losFeligrefes ,  princi- 
palmente ancianos  ,  veftirfe  en  eftas  folemni- 
dades  las  ropas  mas  andra';obs ,  haciendo  de 
cfte  modo  los  dias  mas  feftivos  4?  Ift  Iglcíi.a, 
los  mas  lóbregos  5  y  enlatados,  ^4  rM!^?)^^?^ 
/vf  £rt^^  indecencia  fué  de  tanto  peto  en  un 
buen  Cura^aue  me  proteft6,que  en  lo  ve- 
nidero no  cobraría  mas  Abadia ,  que  qaeria 
ú:,v.'o-i^hc\  rnas  bien  ver  a  fus  Fcligrefes  adornados  con 
!Lü¿r  037)5  1^  decencia  pofsible  en  la  Parroquia  ^  que  el 
-no'w^i.no:» 23  jnterés  4c  un;  tan  mifcrable  tributo,  piincl- 
.iíihccíA  íU '  1  pálmente  quando  fu  Curato  ,  aunque  no  de 
los  mas  opulentos ,  no  le  prcclfaba  a  eftas  triC- 
tes  mendigueces.  Pero  infelizmente  losdefeós 
de  cfte  buen. Cura  no  pudieron  lograr  el  efec- 
to que  defeaba  ,  porque  tenia  por  participan- 
tes en  la  Abadia  los  que  concurrían  con  él 
a  la  percepción  de  los  diezmos ,  a  quienes  no 
fué  pofsible  reducir  a  fu  didamen }  y  afsi  no 
pudó ,  ni  libertar  a  fus  Feligrefes  de  efta  trif- 
^e  poíTefeión ,  ni  hacerles  mas  gracia  de  la  que 
cabia  en  fu  contingente.  jíb v  t^íl^  -  nk  v 
<  Aun  la^  indecencia  debe  ler  mas  íobrefa-- 
►LüA  '  lien- 


no;LJ-tO 
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Henee  en  las  Paitoquías^  en  donde^Te  paga 
por  Abadía  la  cama  en  que  dormía  el  di- 
litnco  5  6  algún  ropage  de  ella.  Al  debeí 
de  un  Chriftíano  5^correfponde  defpues  de  ''^-[[^í^a'^ 
la  interior  purificación  de  fu  alma,lacom- 
poftura  exterior  del  apofento^^y  cama  ,  en 
donde  ha  de  recibir  el  Santiísimo  Viatico; 
Pero  cómo  podrán  de  buena  gana  los  fa-^ 
miliares  del  enfermo  moribundo  efmerarfe 
en  efto  ,  quando  preveen  ,  cjue  es  exponer 
á  la  vifta  del  Párroco  los  defpoios  ,  que 
han  de  fervir  para  la  fatisfaccion  de  la  lu* 
gubre  Luduofa?  Sin  duda  es  prudente  elrc-í 
zelo  de  que  ocultando  las  mejores  ropas,^ 
pongan  a  fus  ojos  las  mas  viles  ,  faltando^ 
a  la  decencia  tan   debida  en   tales  circunf- 

tanCiaS» ;  •    -  ií    /.       í-í  :  «vf;  4jiC>f/i-/íi-i 

■y  ( r  niJjjípí &?E  P - 1»  í^  Oi:)q  '^np  c^b^^  oq 

£J  L  Efpolío  que  pufimos  en  la  tercer  claf^ 
U  fe  de  Luduofa  ,  y  entendemos  fer  la 
qué  ^  pagan  los  Clérigos  difuntos  a  fus  Supe- 
riores Eclefiafticos ,  no  embuelve  menos  ir- 
racionabilidades 5  é  incertidumbres ,  que  las» 
dos  reftantes  efpccies  ^  que  dexamos  feñalado.: 
Como  fea  la  coftumbre  la  que  en  todo  re-^ 
gula  efte  derecho ,  que  varía  mucho  de  Obif-^ 
pado  en  Obifpado  ,  no  es  pofsible  deternai- 
nar  lo  que  en  cada  uno  le  obierve. 

Pagan ,  pues ,  Efpolío  los  Clérigos  inferió-.  Qh*^-  perfonas 
res   aunque  fcan  Párrocos,  á  los  Superiores, ^1"^^',;X 
no  lolo  a  los  Obilpos  ,  fino  también  a  los 
Arcedianos, y  otros  Dignidades ,  y  á  veces  á 

fo- 


por 
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£1^  CkndnigQS  de  las  Iglefias  Catliedrales  ^  y 

,   aun  ■■dios  mifmos  las  folian  pagar  ; y  aun  pa¿ 

gan  en  algunos  parages  á  los  Prelados  (i). 

,?Ef7iif'  '^^  Los  DD.  que  no  teniendo. luz  legal ,  oca- 

po  lo.    ^^^^-^^  ^^  ^^  materia  ^  fe  Hallan  reducido^ 

¿  cfcribic.falainente  lo  qué  vieron  pradieai; 
en  los  Paifes  *de  fus  refideñcias ,  ó  lo  que  en 
otros  A  A.  han  leído  ,  feñalan  para  efte  tribu- 
to la  mejor  alhaja  y  que  haya  quedado  .entre 
los  bienes  del  Clérigo  difunto (z).:,-)  ,.  ofb  n^ 
Origen  del  ^,  y  por  lo  quc  mita  a  fu  origen^  fienten 
variamente  :  quieren  algunos  hallarlo  en  la 
fuccefsion  de  los  Obifpos  ,  y  otros  Dignida- 
(^es  5  y  Perfonagcs  Eclefiaftlcos ,  a  los  fimples 
Clerigos-^y  Párrocos .,  y  que  en  memoria  de 
efte  derecho  fe  haya  conlcrvado.la  prefente 
Luduofa  (3).  No  me  paro  fi  en  algún  tiem- 
po, de  que  no  hay  yá  noticia  alguna,  pudo 
introducirfe  tal  coftumhre  de  fuccefsion  ,  y 
que  abrogada  éftay  fólo  quedaíTe  en  fu  mer 
moria  el  Efpolio  de  que  tratamos.  Pero  os 
-s  J  ¿oi'  fm^r>  cier- 


Efpolio. 


(i)  En   el   Archivo  de   la 
Santa  Iglefia  de  Toledo  ,  pri- 
mada de  las  Efpañas ,  íe  con- 
ferva  un  Privilegio  del  Infan- 
te Don  Sancho  ,  hijo  de  San 
Fernandí)  el  HI.  entonces  elec- 
to A  d  miniftr ado r  ,  y  d e fpii  es 
confagiadp  Arzpbifpo  de  di- 
««Viol-í3<i  '^^$>  cha  Santa  Igleíia  ,  en  cuya  vir- 
*Su '^v?''"„w  t Lid  exime  á  los   Dignidades, 
>     ^  Canónigos   ,  Racioneros,  y 

Capellanes  de  íu^  Iglefia  del 

-oi 


tributo  de  la  Luduofa.  Es  de 
data  de  veinte  y  tres  de  Julio, 
Era  de  mil  ducientos  noven- 
ta y  íeis ,  ó  año  de  Jefu-Chrif 
to  de  mil  ducientos  cinquen- 
ta  y  ocho. 

(2)  Moftazo  de  Caujis  p//x, 
lib.  ^.  cap:  14;  fí.71.  Qarcíá 
de  Expenf.  cap,  ^.In.  V,  Gu- 
tkrr.itb.  i.Canonic.  caf.  21. 

n.  1^0.    2ol  i.  oioí  oa 

(3)  Moñaz,  d.  n.ji:  &:7f* 
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cierto  5  que  tal  coftumbre  no  recibe  del  De- 
recho Canónico ,  en  quanto  habla  de  la  fue- 
cefsion  á  los  Clérigos ,  el  mas  leve  fomento. 

Aunque  en  efte  punto  fe  vean  en  los  DD. 
algunas  perplexidades  ^  no  creo  necefsitamos 
mucho  tiempo  para  exponer  los  Cañones  que 
en  ello  hablan  5  y  lo  que  los  DD.  comun- 
mente Tienten  5  lo  que  haré  con  tanto  mas 
contento ,  quanto  me  es  muy  útil  efta  preño- 
tacion^para  rebatir  las  increíbles  monftruo4 
fidades^que  femejante  coftumbre  produjo. 

Hemos   de  diftinguir  en  los  Clérigos  tres  ^^\  '^''^?  ^^ 

j.p  •  11.        °        TT  1       ••!  lucccdcra  los 

direrencias  de  bienes  :  Unos  adquiridos  con  clérigos  en  fus 
reípeóto  á  la  Iglefia^efto  es , provenientes  de  ^^^^^^^^5  fc- 

enehcio ,  o  agenciados  con  lus  irutos ,  o  con  nes. 
el  eftipendio  del  oficio  Clerical :  Otros ,  que 
fon  de  fu  patrimonio ,  heredados  por  fus  ma- 
yores 5  6  donados  fin  refpedo  á  la  Igle- 
fia,  6  adquiridos  por  fu  induftria.  Los  que  J 
los  DD,  llaman  parfimoniales  ,  efto  es  ^  que 
el  Clérigo  ahorro  cortando  de  fu  decente  luC.; 
tentación ,  fe  reputan  en  la  claíTe  de  los  pa-  ^ 

trimoniales ,  aunque  en  fu  origen  fueíTen  de, 
otra  qualidad.  ^ 

^  De  los  bienes  de  la  primer  claííe  no  po-; 
dia  5  ni  puede  5  fegun  los  Cañones  (i) ,  Cléri- 
go^ alguno  Beneficiado  ,  de  qualquicr  gerar- 
quia  que  fea  ,  hacer  teftamcnto ,  ni  otra  difpo- 
íiclon  5  teniendo  por  precifa  ,  y  forzóla  fuccef 
fora  la  Iglefia  en  donde  poíTeia  el  Beneficio, 

i^ y 

(i)    Cíip.     Quorumiam    i.  1  altis  de  Tejlamenr, 
cap.  Cum  in  ofjUiis  7.   cum 
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y  por  fucceíTor ,  6  mas  bien  Adnñniftrador, 
y  Difpenfador  el  nuevo  Beneficiado  (i)  5  pe- 
ro de  tal  modo  ^  que  fi  en  la  Iglefia  del  di- 
funto havia  un  lolo  Beneficio  ,  y   fucceílbr, 
éfte  era  el  que  folo  fuccedia  :  fi  en  la  Iglefia  • 
havia  mas  Beneficiados ,  cedia  la  herencia  en 
útil  difpenfacion  de  todos  los  compañeros  [i)  3  si  * 
bien  que  los  Cañones  no  reprucban  la  cof- 
tumbre  ,  en  donde  la  huviefle  ,  de  teftar  el' 
Beneficiado  de  algunos  muebles  en  favor  de 
pobres  ,  6  lugares  religiofos,  ó  de  fus  cria-^ 
dos  5  ya  parientes ,  ya  eftraños  ^fegun  el  mé- 
rito de  fu  fervicio  (3).  ^ 
En  los  bienes  de  la  fegunda  claíTe ,  efto  c^, '^ 
patrimoniales ,  induftriales  ^  y  parfimoniales, 
no  tiene  el  Clérigo  ,  aunque  fea  Beneficiado, 
prohibición  alguna  de  diíponer  á  fu  volun- 
tad ,  y  arbitrio ,  ya  en  fu  vida  y  ya  a  la  hora 
de  fu  muerte  }  y  muriendo  fin  teftamento  ^ni 
otra  difpoficion  ,  fuccedian  como  en  bienes- 
profanos  fus  parientes  ,  fegun  las  Leyes  Ci- 
viles (4).  De  modo  5  que  para  precaver  fe  hi- 
cieííe  fraude  a  una ,  y  otra  fuccefsion ,  enco- 
mendaban los  Cañones  el  cuidado  5  que  eftos 
bienes  eftuvicííen  feparados  (5). 

Pero  en  cafo  que  el  Clérigo  muerto  ab-^ 
inteftato  no  tuvieíle  parientes  5  ó  no  fucilen 

ca- 


(i)  Vidc  Moitazo  ¿í.  /i¿^.  8. 

(4)  Cap.  Qma  nos  9.  de  Tef 

(af.  14.  «.4. 

tament. 

(2)  C4/7.    Relatum    12.  de 

(5)  Caf.  Slnt  mamfejia ,  caf. 

Tcft  ment. 

il.q.l.                 V'>    ^.i 

(3;  Vt  in  d.  caf,  Relatum. 
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capaces  de  fuccefsíon ,  encoiices ,  aun  en  eftos 
bienes  patrimoniales  ,  fuccedia  ^  la  ^  Iglefia  en 
donde  tenia  el  Beneficio  ,  á  imitación  de  las 
Leyes  Romanas  ,  que  llaman  á^  la  fuccefsion, 
en  defeóto  de  parientes  en  décimo  grado  ,  al 
marido ,  y  á  la  muger  ,  y  la  Iglefia  Ib  reputa 
Efpofa  del  Beneficiado  (i). 

Si  el  Clérigo  no  poíTeía  Beneficio  ^^  como 
entonces  no  tenia  propriamente  efpofa  a  quien 
fe  difirieííe  el  derecho  de  fucceder ,  á  la  mane- 
ra que  en  defeólo  de  parientes  ,  marido  ,  y 
muger^fegun  el  Derecho  Romano,  fuccede 
á  los  legos  el  Fifco  Real?  difieren  los  A  A.  la 
fuccefsión  al  Flfco  Epifcopal  (i).  Solo ,  pues, 
el  Obifpo  5  en  fentir  de  los  DD,  podia  fucce- 
der  al  Clérigo  no  Beneficiado  ,  é  inteftado, 
en  el  raro  cafo  de  fer  preferido  al  Fifco  Real, 
quando  éfte ,  fi  el  difunto  fueíTe  lego ,  le  hu- 
viera  de  fucceder. 

'  La  coftumbre  derogo  variamente  á  efte  de-  La  toíhimbre 
recho.  Sandoval,  Hiftoriador  Efpañol(3) ,  af-  ^3,^"^'^* 
fegura ,  que  los  bienes  de  los  Prelados ,  y  otros 
Beneficiados,  pertenecian  antiguamente  al  Rey. 
Pero  Maftazo  (4)  no  fe  perfuade  ,  que  efto 
fueíTe  afsi ,  y  que  quando  mas  feria  un  pri- 
vilegio temporal  5  no  haciendofele  creíble, 
que  el  Fifco  fe  defnudaíTe  tan  fácilmente  de 

P  z  una 


.  (I)  ReifFenft. /»  7"í  Canon, 
ái  tit,  de  Succefsione  abintejia- 
to  ,  §.4.  n.  62. 
(2)    lleifíinftuel   loe.  citat, 
n,  65. 


(3)  Sandüval  en  La  Vida  de 
Don  Alón f o  Vil,  Emperador  de 
Efpana. 

(4)  Moftazo  d,  l'tlf.  8.  cap. 
14,  «.3. 
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una  cofecha  tan  pingue.  t) 

succcrsion  de  Sea  como  fe  quiera ,  lo  cierto  es ,  que  los 
Apoíícíikl.*  S  mos  Pontifices  refervaron  para  la  Cámara 
Apoftolica  el  derecho  de  fucceder  a  todo  Ecle- 
fiaftico  Beneficiado  ,  no  fiendo  el  Beneficio 
tan  tenue  ^  que  no  UegaíTe  a  valer  treinta  du- 
cados de  oro  de  Cámara  j  y  no  folo  fe  refer- 
varón  la  fuccefsion  ^  ó  efpolio  ( que  afsi  fe  lla- 
ma todo  lo  que  queda  á  la  muerte  del  Be- 
neficiado )  fino  también  todos  los  frutos  de 
dichos  Beneficios^  6  Prelaturas  vacantes  haf- 
ta  fu  nuevaprovifion(i). 

Aunque  en  efte  aífunto  fe  expidieron  va- 
rias Bulas  por  los  Sumos  Pontifices ,  no  fe  ha- 
lla hayan  tenido  obfervancia }  porque  amar- 
gamente llevaban  los  Efpañoles ,  como  otras 
Naciones  ,  el  que  los  ricos  defpojos  de  los 
Eclefiafticos  paílaííen  a  Italia.  Aun  fin  embar- 
go 5  fe  pradticó  en  los  Reynos  de  Caftilla  j  y 
León ,  y  todas  fus  Provincias  5  quedando  libre 
el  refto  de  Efpaña,  Indias ,  &c»  y  en  dichos 
Reynos  de  Caftilla ,  y  León ,  folo  en  quanto  á 
los  Obifpados^no  incluyendofe  otros  Benefi- 
cios inferiores.  Afsi  fe  obfervo  hafta  el  ulti- 
mo Concordato  entre  las  Cortes  de  Roma ,  y 
Madrid  5  en  tiempo  del  Señor  Rey  Don  Fer- 
nando el  VI.  ( que  goce  de  Dios  )  año  de  rnil 
fetecientos  cinquenta  y  quatro ,  en  que  fe  dio 
la  conveniente  difpoficion  ^  que  nadie  ignora. 

En 


(i)  Azor  Inftuitut,  Moral. 
f.  ijib>  8.  f4p.  I.  cum  feq, 
Moftazo  ubi  fufra  a  num.   5 . 


Antunez  de  Donation.  RegiiSf 
lih,  I.  froílud.  z.  §  .  7.  num* 
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ín  qucinto  á  otros  Beneficiados  ^  prevale-  ^  a    , 
CÍO  en  hlpana,  como  en  otras  partes  5  la  col-  u  fucccrsion 
tumbre  de  que  fin  diftincion  de  bienes  patri-  ?  ^^^^^hcados 
moniales  ^  6  no  patrimoniales ,  indultriales ,  y  ''*^^"'''"' 
parfirnoniales  5  fe  difirieíle  indittintamente  la 
iucceísion  á   los  parientes  del   difunto  ,  del 
mifmo  modo  ,  y  en  el  mifmo  orden  ,  que 
fucccdcn  en  bienes  profanos  ^  los    parientes 
abintcftato  á  fus  parientes  ,  y  fin  menos  fa-  .7,F)f.h->r 
c-ukad  en  cL  Teftador   deidifpGnervde  cftos  "'^^ '-^''"r"^ 
bienes  5  que  de  los  profanos  :  coítumbre ,  que  '""'^''^ 

aunque  algunos  AA.  condenan  como  iniqua 
{1) ,  defienden  comunmente  otros  (z) ,  y  fe 
feíalla  aprobada  por  Ley  Ác\  ,K.cynQÍ¡yy.y:xn' 
ella  viyimosuu'i^urí^  gi:mjí7- 201  doq  i^7:ri:>  10  j 

De  lo  dicho  fácilmente  le  Infiere  ^  que  d: 
origen  de  efte  Efpolio ;  ó  Luduofa  ,  que  es  el 
alTunto  de  nueftro  exempJo  ,  no  debe  refe^ 
rirfe  al  derecho  dé  fuccefsion  délos  Obifpósii 
y  Dignidades  Eclefiafticas  á  los  Clérigos  in-. 
íeriores,  que  nunca  tuvieron  vrefpedo  délos 
Beneficiados,  abfolutamente  5  y  en  quantoálos 
no. Beneficiados, folo  los  Obifpos,  porinterK 
pretacion  5  ^nei  raro  cafo  que  dejamos  dií^ 

'   Poreíb)  dtros'bt).  refieren  cl  origen  de  <^"»  ©"g^ 

(i)  Rcjíteníluel^í/;/f.*/)ír-;  -      -^  ^^ 

creuL  de.  Saccefúou.  Akhiteji^- 
íí?,§.  4.  w.  6v 

(2)  D.  Solorz.m.  í/<r'J«rf  J« 
diun  tom.  1,  l'ii,,  5.  c^^.  10. 
w.   n.  dr    66.  D.  -Valeiiz. 


tom*i,cpuf,  98.  ;».  50.  curu 
aiiis  quos  refert  D.   Gonzá- 
lez Tellez /'«  ¿/,  CAp.  Relatuf¿ 
12.  de  Tejiam.  n.  2. 
C3)  Leg.   if/"iifZ87//>7y. 


Í19  y 
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,^^yfj,,^  cfte  derecho  fúnebre ,  en  qiianto  á  los  Gbif- 
iittirí:    ^      pos,á  un  confuclo  del  Prelado  en  la  muer-i 
"^ttoKi-       ^^  ^^^  Beneficiado  ,  para  que  en  algún  modo 
firva  Ác  temperamento  al  dolor  5  y  aflicción, 
que  debe  ocaíionarle  fu  muerte  (i)  ,  á  cuya 
imitación  otras  Dignidades  procurarian  pro- 
veerfe  de  femejantes  confuelos  por  los  Cléri- 
gos ^  que  mueren  en  fus  diílriros. 
Verdadero      No  dudo  5  quc  k  coftum.bre  en  efta  parte 
poUo"'^''^  ^^"  P^^o  razonablemente  eítablecerfe  ^  principal-) 
mente  en  quanto  á  los  Obifpos ,  cuya  verda-; 
dera  caufa  pudo  fer  la  antigua   infuficiencia 
de  réditos  para  fu  conveniente  fuftentacion, 
y  diltribucioncs ,  que  fe  hallan  precifados  ha- 
cer entre  pobres  3  viudas  ^  hueríanos ,  y  otros 
ihiíerables4.;'riíír^)  omomHvU?  :QrJ:/íb  oí.  dCl 

No  obftante  ^  no  es  inaudito  entre  hueftros 
DD.  el  prefumir  en  efta  efpecie  de  tributo  el 
Oiifmo  origen  ,  que  en  la  Luótuofa  }  efto  es^ 
oprefion  y  violencia ,  y  tyrania  :  y  aunque  por 
cfto  nada  menos  fe  contentan  ^  que  con  la 
prefcripcion  immemorial  probada  fin  omif- 
fion  de  circunftancia  alguna  ,  del  mifmc^  mo- 
do que  la  Luduofa ,  para  que  pueda  fufragar* 
les  eñe  derecho  (i).  Y  fin  duda  ,  fi  advertí-» 
03;?;  o  ©no^  mos  a  quántas  irracionabilidades  fe  eftendio 
''"''''^" !""'  en  algunos  parages  efta  coftumbre ,  dificulto- 
fo  es  feñalarle  otro  origenjen  que  es  fuerza 
advertir ,  que  en  materia  de  coftumbres  5  ca- 
da uno  habla   de  lo  que  vé  pradicar  ,  fin 

que 

^  (i)  P.  Molin,  de  Juftit.  &  I    (2)  Garda  de  Ixfenfis ,  uf. 
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que  fe  pueda  inferir  confequencia  de  un  Obif- 
pado  á  otro. 

En  el  de  Lugo,  en:  que  efto  fe  efcribe ,  el  J^Vend^™] 
derecho  de  EfpoÜo  abraza ,  lo  primero  ,  la  Efpoiio  en  d 
Luduofa  en  fu  rigor ,  en  el^  modo  que  la  per-  ^^ll^^""   ^"^ 
ciben  los  dueños  délas  jurifdiccionesjeftoes,     ''  *     . 
el  mejor  animal  quadrupedo  ,  que  haya  de- 
xado  el  Clérigo  :  y  como  iucla  1er  la  mulá 
en  que  andaba  a  caballo,  fe  fuele  reputar  la 
jnula^ú  otra  caballería  arreada  ,  y  del  todo 
<lifpueil:a  á  montar ,  la  primer  prenda  de  eftc 
derecho.  Lo  fegundo  ,  abraza  la  Abadía  en       '       ^i 
toda  fu  rigurola  exacción j  eíto  es,  el  mejor  -^ 

.veftido  del  difunto ,  que  entienden  entero ,  y 
no  menos  enteramente  la  cama  en  que  dor- 
vmia.  Lo  tercero, la  mefa  cubierta,  o  en  dif- 
'poficion  de  comer ,  con  todos  los  cubiertos,  otrcmigD 
y  fervicios  á  ella  pertenecientes.  Lo  quarto,  ^^^""'^  "^ 
la  decima  parte,  y  media  decima  de  los  bie- 
nes del  difunto ,  comprehenfivamente  los  raí- 
ces. Lo  quinto ,  no  contentos  los  Efpoliftas 
con  efta  fúnebre  cofecha,  aun  piden  de  di- 
chos bienes  depauperados ,  con  faca  de  deci- 
ma ,  y  media  decima ,  una  oótava  parte  }  y 
facada  efta, otra  o¿tava,que  explican,  a  di- 
ferencia de  la  primera ,  con  el  diminutivo  nom- 
bre de  odavilla. 

Y  para  colmo  de  irracionabilidad  ,  contra 
todo  diótamen  natural ,  y  contra  todo  lo  que 
dicen  los  DD.  que  efcribieron  de  efte  Efpo- 
1ÍQ  (i)  ,  no  fe  hace  diftincion  alguna  de  bie- 

P4  nes 

( I )  Moftazo  L  libé  8,  ctif.  1 4.  »«w.  75 .  o ih    ; . 
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íies  patrimoniales, Q, no  patrimoniales,  par- 
fimoniales  ,  é  induftriales  ,  fino  que   todos 
iT'Sill  quantos  el  qedgo  poífee ,  por  qualquier  ti- 
b  n:»  oiicK^ia  tulcu  cauía  ,  o  induítria  ^y  aunque  jamas  hu- 
""^   ""^^ic  tf4  ^^^^  adquirido  cofa  alguna  por  refpedo  Cíe- 
*"      rical  5  todos  vienen  en  efta  contribución 4i), . 
-    El  folo  relato  de  una  tal  coftumbre  ,  bafta 
á  todo  prudente  para  aborrecería  ,  y  detec- 
tarla. Solo  los  que  en  ella  fe  utilizan ,  pien- 
ífan  5  que  el  perder  efta ,  que  llaman  regalía^ 
•feria  un  notable  detrimento  á  íus  dignidades». 
Concordias  de    ,  Gomo  efl:a  exacción  ,  principalrnente  en  Cil- 
sfpohos,        ^^g  j-j^Qg  ^  puede  fubir  a  gruelTas  fumas  ,  y 

{)or  otra  parte  eftuvieíTe ,  como  aun  lo  efta, 
lena  de  infinitas  incertidumbres  ,  los  Obif?- 
pos ,  Arcedianos  5  Dignidades ,  ó  Canónigos, 
concordiacon.trataron.de  concordar  fe  con  los  Curas  de  las 
los  Párrocos.   Parroquias ,  á  quienes  llamamos  Abades,  en 
cuyos  refpedivos  diftritos  tienen  fus  Benefi- 
cios. Efta  concordia  ,  que  es.  yá  tranfcendenr 
cal  á  los  fucceíTores,  fe  red^ixo  a  ha^erf^  los 
Abades  perpetuamente  tributar'ios  de  fus  Efr 
poliftas ,  por  redimir  aquel  funefto  tributo  de 
la  muerte.  Y  afsi  de  hecho  fe^vé:,  que  W 
Párrocos ,  pagando  annualmente  ciertas  jinef 
-didas  de  trigo:  ,.  ó  centeno,  mas,  ó  menosj 
fegun  fe  pudieron  ajuftar  ,  no  fe  les.  cobra  ;i 
:/;  :^.-:>  ..."    _       íu 


(i)  En  lo  adquirido  por  ilí- 
cita negociación  ,0  comercio 
'  prohibido  á  los  Eclefiafticos, 
•  entraba  el  Efpolío  de  la  Ca- 
niara  Apoftolica ,  fegun  Bulas 


Pontificias ," las  que  famas ,  eb 
quantó  i  efto,  íe  recibieron 
en  Eípaña.  Moítazo  de  Cau- 
fis  piis  Jíb.  8.  cap,  14,  w«- 


'^é'^' 
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fu  muerte  cofa  alguna  por  razón  de  Efpolio. 

Viven  5  pues  ^  los  Abades  con  el  annual  tri- 
buto 5  fin  el  fufto  de  aquel  horrendo  defpo- 
jo  5  pero  fi  5  como  mas  de  una  vez  fucedc^ 
cafualmente  la  muerte  les  coge  fuera  del  Obif- 
pado  5  no  les  liberta  la  concordia  de  pagar 
Luduofa  en  la  quantidad  ^  y  fcgun  la  coftum- 
bre^cjue  haya  en  el  Obifpado  5  en  que  íes 
cogió  la  muerte  5  porque  como  dicen  los  Ef- 
poliftas  ^  impropriando  la  fentencia  del  Evan- 
gelio vCn  donde  eftá  el  cuerpo  ,  alli  le  comen 
los  cuerbos(i)  :  irraciorubilidad  bien  mani- 
,  fiefta. 

,  A  imitación  de  los  Párrocos,  también  pro- concordia  con 
curaron  concordarfe  del  mifmo  modo  otros  °'''''  ^^^ngoi 
Clérigos.  El  tributo  de  éftos  ,  ni  puede  fer"''"^^^"' 

vmuy  quantiofo ,  ni  difícil  de  ajuftar ,  porque 
no^  es  regular  vivan  eftos  Clérigos  no  Bene- 
ficiados con  grandes  comodidades }  pues  aun- 

,que  en   el   Obifpado^  haya    un   exorbitante 

,^     humero  de  Capellanías,  pocas  hay  que  íeati 

decentemente  pingues  :  de  muchas  de   ellas 

;     apenas  fubfifte  mas  que  el  nombre ,  y  la  def- 

\  ^    cripcion  de'  los   bienes' de  fu  dotación.   Los 

•  que  fé  ordenan  á  titulo  de  Patrimonio ,  raro 
hay  que^  de  él  ufe  ,  porque  agradecidos  los 
Donatarios  á  fus  Donantes ,  fin  embargo  áú  % 

derecho  que  tienen  á  disfrutar  los  bienes  do- 
nados 5  fe  abítíenen  de  ellos  3  viviendo  de  lo 

-que  reditúa  la  corona*.    dh3>r.íii  'n^h:zc^h 

-i:^   n  r  •>  ,.■:>.;<  i/:..:  r-:o')  i  j  jh    ^o'  La 

(i)  Vhicumqúe  ftterñ  cor¡nis\U,   Matth.  24.  v.  28.  Lucí 
illie  congregduntiir y&  aquí- \  17.  v.  37,-:.-  -.. 
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La  pcnfion  ,  pues ,  annual ,  libertadora  ele 
las  tragedias  del  Efpolio  ,  folia  1er  antes  de 
ahora  con  Clérigos  pobres  tres  ^  6  quatro 
reales ,  al  prefente ,  ó  porque  el  precio  de  las 
cofas  va  dempre  en  aumento  ^  ó  porque  efta 
coftumbre  va  tomando  todos  los  días  mas  vi- 
gor^yá  fube  a  feis,  ú  ocho  reales,  fegun  la  equi- 
dad de  los  Efpoliftas  }  y  algunos  no  fuelen 
exceder  lo  cota  antigua.  Si  el  Clérigo  es  de 
los  induftriofos  ^  o  tiene  buena  Capellanía^ 
ó  bienes  patrimoniales  ,  á  efte  refpeóto  fe  le 
carga  efta  gavela.  Los  que  paíTando  mucho 
tiempo  en  venir  a  concordia ,  ya  declinan  a 
.r.'fsrcf  ancianidad,  como  el  annual  tributo  de  eftos, 
*'^  á  no  fcr  duplicado,  ó  triplicado  ,  no  puede 

proporcionarfe  a  la  quantidaddel  Efpolio,  es 
precifo  ajuftarfe  a  efte  refpedo.  Sí  bien,  que 
a  edad ,  y  habitud  del  Efoolifta  también  de- 
3e  contribuir  a  la  compolicion  ,  fiendole  me- 
rjor  á  efte  aílegurarfe  de  una  penfion  annual, 
que  la  expeótativa  de  un  Efpolio  ,  que  acafo 
no  llegará  en  fus  dias  ,  y  ferá  cofecha  de  fu 
-fucceíior. 

•  Como  la  concordia  de  los  fimples  Clcri- 
<gos,ó  no  Beneficiados  ,  no  pueda  fer  tranf- 
cendental  a  fucceíTor  alguno,  y  fea  precifo ^á 
cada  Clérigo  el  componerfe  por^  ú. ,  da  moti-  . 
vo  a  otra  manifiefta  irracionabilidad ,  que  fe 
demueftra  en  que  muchos  de  los  fimples  Clé- 
rigos eftán  mas  tributados ,  que  algunos  Aba-  | 
desaporqué  eftos  eftán  concordados  en  tiem- 
po antiguo, en  que  la  coftumbre  de  efte  Ef- 
polio no  tenia  los  enfanches ,  y  facilidades,quc 

ano- 
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ahora  ,  y  afsi  la  penfion  que  pagan  no  es  cxor-^- 
hitante  en  comj^aracion  á  las  rentas  de  fus 
Curatos  i  pero  a  los  pobres  mercenarios  ^  ^y. 
Capellanes  íe  les  carga  con  una  penfion  arbi-. 
traria  ^  a  plrxer  de  los  Efpollftas ,  que  tal  vez 
excede  á  la  que  pagan  los  ricos  Curas  Bene- 
ficiados. 

Los  que  5  b  hallan  gravofo  pagar  eftas  pen-  ^ottanza^^dt 
fiones  annuales^  o  confiados  en  fu  robuftéz,  ios    EfpoHos 
no  pienfan  en  los  fatales  accidentes  ^  que  fo-  ¿^^^^^^^^'^^^^^ 
brevienen  á  la  vida ,  ó  cfperan  la  aíTecucion 
de  algún  Beneficio,  cuya  concordia  les  exi- 
ma del  Efpolio-^fi  la  muerte  previene  fus  ef- 
peranzas  y  fon  los  que  mueren  fu  jetos  al  ri- 
gor de  efta  terrible  contribución^  A  pocos  días 
de  la  muerte  y  los  herederos  del  difunto  ha-. 
Han  fobre  si  un  inexorable  executor ,  para  li- 

I  quidar  fi  el  muerto  tenia  muía  y  caballería, 
u  otro  quadrnpedo ,  qué  vertidos  y  cama  y  a 
de  qué  lervicio  de  mefa  ufaba  y  como  perte- 
neciente todo  efto  al  Efpolio  :  y  lo  mifmo 
Eara  averiguar  el  valor  de  fus  bienes  ,  para 
evarfe  el  importe  déla  decima, media deci- 

\     ma ,  odava ,  y  odavilla. 

Es  ío  regular  ,  que  un  Sacerdote  de  eftos 
vivieíle  en  compañía  de  un  hermano  ,  cuñar 
do  ,  o  fobrinos  ,  y  que  entre  ellos  no  huvief- 
fe  divifion  alguna  de  bienes ,  como  ni  de  fue- 
go, mefa,  ó  manteles  >  á  lo  menos  es  muy 
frcquente ,  que  el  Clérigo  muerto  tuvieíTe  bie- 
nes patrimoniales ;  efto  es ,  legitima  paterna, 
b  materna  po  indiVifo  con  la  de  fus  herma- 
nos ,  ó  fobrinos ,  fin  que  jamás  fe  haya  prac- 


ti- 


'J . »     lililí 
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ticado  divlfion.  Todos  faben  las  dificultades 
que  hay  ,  tiempo ,  y  expenfas  que  fe  necefsi- 
tan  en  eftas  particiones  ^  y  fin  embargo  fon 
del  todo  neceííarias  para  liquidación  del  im- 
porte del  Efpolio.  Eílas  dificultades  nodetIe-*3 
ncti  al  éx^cutor  ,  que  profiguc  en  fus  dili-> 
^encias ,  y  apremios  ,  devengando  falarios  á 
^"^'^^^^^^'''quenta  de  los  herederos.  or. -íuo  ¿a.i 

*  4:^  Corren  eftos  los  Eftudios  de  varios  Abo- 

"'\,;^i.^ados  ,  quienes  con  mucha  entereza  refpon-^^ 
den  por  la  materialidad  ,  y  feguro  de  efta  cof-^ 
tumbre.  Si  alguno   mas  advertido  reflexiona* 
fobre  la  irracionabilidad   de  efte  impuefto, 
no  por  efto  puede  dar  mas  confuelo  a  fu  con- 
fultante  5  porque  además  de  la  incertidumbre 
de  todos  litigios ,  fer  cita  como  cauía  común 
de  todo  un  poderofo  Cabildo  ,  que  figuiera 
con  todo  esfuerzo.  Son  de  efte  mifmo  cuer- 
po los  Jueces  Subdelegados  de  la  Santa  Cru- 
zada^ a  cuyo  Tribunal  no  es  inufitado  recur-» 
rir  para  efta ,  como  para  otras  exacciones  di- 
ficiles  5  y  cuyos  recurfos  contra  los  agravios, 
eftán  no  menos  diftantes ,  que  en  la  Comif- 
faria  General ,  que  refide  en  Madrid  ^  íin  que 
ninguna  Jufticia  del  Reyno  tenga  el  mas  le- 
ve arbitrio  en  impedir  lu  curfo.   Y  quando 
en  la  Audiencia    Eclefiaftica   fe   ventile   efta 
controverfia  ,  no  debe  fer  menos  formidable  a 
los  herederos  el  poder  de  la  Comunidad  con- 
tra quien  deben  litigar.  Los  gaftos  ,  y  gran- 
des dificulcades  de  los  recurfos  neceíTarios,  po- 
nen en  mucha  perplexídad  al  Abogado ,  y  en 
mucho  conflicto  á  los  herederos  del  muerto* 

Que 
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Qué  harán  ,  pues ,  eftos  fino  tratar  de  com- 
poficion  con  los  Efpoliftas  ,  fujetandofe  a  fu 
arbitrio ,  procurando  moverles  a  compafsíon, 
fegun  naturalmente  fucíTen  movibles?  Afsi 
vemos  diariamente  terminarfe  eftas  diferen- 
cias.   .:o*y¿:)fi  biji¿>i3ff:>no3  m  ^í  ;  'te»;. 

Tratando  yo  de  la  dureza  de  efta  exac-  .^^""^7^^.^" 

•  1        "^         •  rr    1  1-  ^^       Eípolio» 

Clon  con  algunos  interellados ,  me  dicen ,  que  ficmptetcrmi- 
efte  derecho  nunca  fe  lleva  al  extremo  rigor,  ;}^"p°'  "*^- 

^  .  !•         Tk.  7      facción. 

y  que  liempre  termina  por  concordia.  No 
dudo  que  aísi  regularmente  fuceda }  pero  ef- 
ta es  una  concordia  fin  libertad  ,  hecha  en 
atención  a  una  coftumbre  ,  que  fe  fupone  ci- 
mentada en  fundamentos  de  Derecho  y  de 
que  na  fe  defcubre  alguno  }  antes  bien  los 
Cañones  feveramente  encargan  el  que  los  Clé- 
rigos inferiores  no  fean  gravados  con  exac- 
ciones ,  férvidos  3^  y  otros  impueftos  por  los 
Superiores  ( I  >.     n:^r- 

^  Qué  hará  5  pues ,  un  pobre  heredero  5  cont 
títuido  en  las  circunftanclas.  que  hemos  ex- 
pueC- 


(i)  Quia  cognoytmus  Epifco- 
fos  per  Parecbiasfuas ,  nonfa- 
cerdotaUter  yfed  crudeliter  de- 
[ctviu  ,  &  dum  fcriptum  fin 
Torw^  eflote  gregi ,  nec  ut  do- 
minantes  in  Clero  exa¿tiones 
Diüccefi  fu  A  ,  y  el  damna  infli- 
gantzidee  cenfemus  {excepto^ 
quod  veterum  confiituúenes ,  a 
Varochús  lubere  juvent  Epifio- 
pQs )  ut  alia ,  íju£  illís  huc  uf- 
que  frdifumfta  Junf ,  dmegen- 


tur  :  hoc  eft ,  nec  tn  angariis 
Presbyteri ,  aut  Diaconi ,  nec  in 
aliquibus  fatigentur  indi^ioni- 
hus :  ne  vidéamur  in  Ecdefid 
Deiy  exactores  potius  ,  quam 
Dei  Pontificeí  nominari  •  ,,Vt 
ex  Concilio  Toletano  LIl,  refir- 
tur  in  cap.  Ouia  cognovimus  d» 
cap,  10.  q,  3.  Confonat  text, 
in  cap.  Nullus  Epifcofus  1 2-4. 
cap,  i.  q.  I. 
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puefto  ?  Lo  mifmo  que  un  Gobernador  de 
una  Plaza ,  rodeado  de  infuperables  enemigos, 
fin  víveres  ^  municiones ,  ni  gente  para  fu  de- 
fenfa.  Con  la  mifma  libertad  con  que  éfte 
<:apitula  con  fus  enemigos ,  rindiendo  la  Pla- 
za 5  con  la  mifma  fe  concuerda  el  heredero  con 
"^'^^  d  Efpoüfta. 
Rcficrcnre  Finalmente  ,  para  que  fe  pueda  entender 
con  un  cafo  con  quauta  corruptela  en  efto  fe  proceda ,  rc- 
rat^ronulPte"  fc  cafo  ,  quc  oi  á  uu  Saccrdote  ancia- 

las  cnefteaf-  ^Q  ^  pcrfoua  dc  toda  integridad  ^  y  que  él  mif- 
funto.  ^Q  manejo.   Haviendofe    miUerto  un  pobre 

.    Clérigo  de  los  no  concordados  ,  cuyos  bie- 
nes no  llegaban  á  pagar  la  tercer  parte  de  fus 
;deudas ,  no  obftante,  la  Dignidad  ^  de  cuyo  dif- 
trito  era  el  difunto ,  pidió  el  Efpolio  :  y  aun- 
que fe  le  refpondio ,  que  todos  fus  bienes  dif- 
tribuidos  entre  fus  acreedores  ^  aun  quedaban 
éftos  defcubiertos  en  mucha  parte  de  fus  cré- 
ditos ,  no  fué  efta  refpuefta  de  fu  fatisfaccion, 
ni  fe  contento  con  otra  menos  efediva ,  que 
con  el  apronto   de  cierta  partida  de  dinero^ 
que  fué  precifo  contarle^  por  no  exponerfea 
pleyro  con  fugeto  de  aquel  cara£ker  :  a  la  ver- 
dad (  fegun  el  mifmo  Sacerdote  me  refirió ) 
fin  vicio  de   interreíTado  ,  pero  muy    zelo- 
fo  de  las  regalías  de  fu   Dignidad.    La    ra- 
zón en  que  fe   fundaba  era   fumamente  ri- 
' dicala  5  pero  tan   fuerte  en  fu  fentido ,  que 
venció  a  todas  las  que  expufieron  los  acree- 
dores ,  y  Teftamentarios  del    difunto.   De- 
cían eftos  no  poder  cargarfe  Luóluofa  ^  Aba- 
día, ó  Efpolio  5  fino  de  la  herencia  liquida 

del 
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del  difimto  (1)5  porque  herencia  folo  fe  decían 
lo  que  refta  pagadas  las  deudas  (i).     ^     ^        ' 

Nada  de  efto  hacia  fuerza  á  la  Dignidad,,  1 
Como  para  evitar  el  funefto  golpe  de  efte  Ef- 
poüo^los  mas  de  los  Clérigos ,  y  gcneralmen-, 
te  todos    los  Párrocos,  vivan,  como  hemos ' 
diclio  5  tributarios  5  decia  efte  Perfonage  ,  ra- 
ciocinando a  fu  modo ,  y  confundiendo  los^ 
dos  cafos  de  concordados  ,  y  no  concorda- 
dos, que  éfte  era  un  tributo  annual,y  deu-» 
da  que  el  difunto   contrahia  todos  los  anos}/ 
y  fegun  eftos  fe  paíTaban  ,  afsi  fe  iba  cargan-^ 
do  con  efta  deuda  ,  la  qual  de  otro   modo-: 
tenia  todos  los  privilegios  de  caufa  piadofa^,* 
por  lo  que  no  podía  menos  de  fer  contem-^ 
piada  con  anterioridad  a  toda  otra:  razon^*  ' 
como  dixe ,  verdaderamente  ridicula ,  pero  fu-  "- 
ficiente  para  no  motivar  en  la  conciencia  de 
quien  la  expufo  efcrupulo  alguno  para  dexar 
de  fatisfacerfe  de  efte  Efpolio ,  y  hacer  enteii- ■ 
der  a  los  acreedores  la  gracia  que  hacia  en 
el  no  cobro  por  entero, dexando  paralo  fu^ 
turo  un  tan  buen  exemplar  ,  que  fon  los  fun-4 
damentos  que  foftienen  coftumbres  tan  irra-^ 
cíonables..     -n^i.  ^>*  -  s:xOi^:K*jí:iAC^'^yj^  ¿í  <      ' 

De  efte  modo' ef  ttempó  da  vfgof  I  nna^^  coftumbrc 
coftumbre  ,  que  cada  dia  fe  va  haciendo  mas  uo  \o  pued¡ 
irracional ,  é  intolerable.  Y  íi  el  ¿odio  Juan  "'^"''^  -  "i"^ 
García,  Autor  Gallego,  que  conoció-  en  ^t;::^^ 
--<;cj  '-/i.  o^^Qí^íi  .-■■jjiy.L  \  j. '--días  ^^' 

(i)  Moftazo  din.  ca¡f,  i^.  iBenayff.  de   Verhorum  fignifi- 
n,^o.  (at,  cum  vulgar. 

(2)    Leg.  Suhftgnatum  ,  §. 


I 
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días  algunas  coftumbres  de  cfte  Efpolío  5  pe- 
ro reducido  á  una  fola  alhaja  de  bienes  del 
muerto ,  lo  da  por  tyranico  ^  y  violentamen^ 
te  impuefto  por  las  Dignidades  Eclefiafticas, 
á  quienes  fe  contribuye  ^  no  pidiendo  menos 
que   rigurofa  prefcripcion  immemorial   para 
íoftenerle  (i)  j  quánto  mas  la  experiencia  de 
nueftros  dias  nos   teftifica  la  exorbitancia   á 
ue  eftendio  efta  coftumbre  fu  irracionabili- 
ad  en  todas  fus  partes ,  y  la  impofsibilidad 
de  refiftirla?  Todo   efto  pide  una   poderofa 
mano ,  que  cortando  las  raices  perverfas  que 
fe  echo  ,  fin  embargo  de  qualquier  antigüe- 
dad con  que  pretenda  foftenerfe  ,  mundihquc 
á  la  República  de  tan  monftruofas  irraciona- 
bilidades. ^       . .; 
Si  de  Paifes  nuevamente  hallados ,  o  mas 
bien  reconocidos  en  la  America  ^  6  en  los 
fenos  de  la  Tartaria^  nos  vinieíTe  relación  de 
íemejantes  coftumbres  ,  fin  duda   admiraría- 
mos la  barbarie  de  los  Pueblos  en  donde  ef- 
tuvieíTen  eftablecidas.  Sin  embargo,  tan  pode- 
rofa 5  y  eficaz  es  la  coftumbre ,  que  por  mas 
llena  de  horrores  que  parezca  a  los  que  ja- 
más la  experimentaron  ,  la  fuaviza  tanto  la 
prádica ,  y  experiencia  diarla ,  que  la  defnu- 
da  de  todo  lo  que  parezca  hacerla  odiofa,  é 
intratable. 

Se  me  parece  efto  á  aquellos  apofcntos  cer- 
rados 5  pueftos  al  abrigo  de  toda  ventilación^ 
los  que  no  pudiendo   menos  que  inficionar- 

íc 

(i)   Gsivchdc  Expcnf^cap,  ^,  n.  i»    ^vai>^' •»  ,.ví.  .  , 
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fe  con  los  hálitos ,  y  tranfpiracion ,  tanto  de 
fus  habitadores  ,  como  de  otros  cuerpos ,  que 
en  él  fe  introducen^  y  que  no  teniendo  Ca- 
lida 5  mas  5  y  mas  íe  corrompen  ,  caufando 
un  ayre  fétido ,  y  peftilente ;  no  obftante ,  na- 
da de  efto  incomoda  a  los  que  en  ellos  acoC 
tumbran  habitar }  pero  viniendo  alguno  de 
fuera  de  refpirar  a  un  ayre  limpio  5  luego  fe 
fíente  de  aquel  peftilencial  hedor  ,  que  folo 
la  coftumbre  puede  hacer  foportable  á  los 
que  en  él  eftán  habituados.  * 

En  el  Ínterin ,  los  Clérigos  que  vivimos  en  la 
Capital  del  Obifpado  ,  debemos  tributar  gra- 
cias á  Dios ,  y  a  nueftros  mayores ,  que  uni- 
dos contra  tal  violencia ,  y  tyrania ,  la  defecha- 
ron  fuera  de  la  Ciudad  ^  cuyos  grueíTos  muros 
jamás  defpues  pudo  penetrar  ,  dexandonos  ef- 
fentos  de  tan  pefada  carga  j  pero  debemos  te- 
ner cuidado  de  no  alejar  nueftra  muerte  de 
fus  arrabales  5  principalmente  en  modo  que 
fe  diga  con  alguna  apariencia ,  hemos  muda- 
do de  domicilio  ,  o  folo  Parroquia  ^  porque 
entonces  recibiremos  el  trato  de  foraíleros ,  á 
,  lo  menos  expondremos  a  nueftros  herederos 
f  á  muchas  perplexidades ,  fegun  las  de  un  ca- 
fo en  que  pocos  dias  ha  fui  confultado ,  cu^ 
yo  molefto  relato  debo  evitar* 

EXEMPLp    (^ARXabpf: 

|,  OIN  falirde  derechos  fúnebres,  propondré  ^^^f'^Z^, 
O  el  quarto  exemplo  de  las  irracionabilida-  pane  ac  ios 
des  5  que  entran  en  la  coftumbre.  Efteferáen  bienes  aei  que 

■'    *-  ^^  ,   mucre  íin  tel- 

v^^  el  ta meato. 
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el  quinto  ,  o  quinta  parte  de  los  b?enes  del 
que  murió  inteftado  ^  cuya  quinta  parte  apli- 
ca lacoftumbre ,  además  de  al  entierro ,  y  fu- 
nerales coriefpondientes ,  fegun  el  eftado  de 
-fu  perfona.já  otros  fufr agios  por  fu  anima. 

Conozco  ingenuamente  ,  que  efka  coftum- 
bre  difta  mucho  de  las  propueftas  en  el  exem- 
plo  precedente  5  y  que  no  hay  en  efta  los  mo- 
tivos odiofos  5  que  fe  reconocen  en  la  Luc- 
tuofa^de  qualquier  efpecie  que  fea.  Aquí  el 
quinto  cede  en  fufragio  del  anima  del  difun- 
to ,  y  fe  trata  de  poner  en  execucion  un  pen- 
famiento  ,  que  vcroíimilmente  fe  prefume  tu- 
vo todo  Chriftiano ,  que  como  tal  vivió ,  de 
emplear  en  Sacrificios ,  y  otros  fufragios  por 
fu  anima  alguna  parte  de  los  bienes  de  for- 
tuna con  que  al  tiempo  de  fu  muerte  fe  ha- 
llaba ,  y  de  que  haviendole  prevenido  la  muer- 
te 5  no  mvo  lugar  á  difponer. 

No  obftante ,  como  en  efte  aíTunto  no  hay 
Ley  alguna  difpofitiva  ,  y  todo  lo  gobierna 
la  coftumbre ,  fiendo  éfta  tan  irregular  en  fus 
modos  5  no  pudo  menos,  que  mezclarfe  en 
fu  progreíío  varias  irracionabilidades  perni- 
ciofas  a  la  República  ^  con  que  el  fin  prin- 
cipal 5  que  induxo  la  tal  coftumbre  ^  queda  á 
veces  fubvertido.  ^    ■ 

Difpoficisn  ic-      Diremos  fucintamente  lo   que   proveyó  el 
f  foleraies"^^  Dcrccho  cn  femejantcs  cafos  5  y  lo  que  la  cof- 
tumbre introduxo  ,  de  la  que  también  infe- 
riremos algunas  de  las  confequencias ,  que  juz- 
gamos perniciofas. 

En  quanto  al  Derecho  Romano  ^  á  que  pa- 

re> 
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rece  conforme  nueílro  Derecho  Real  de  las 
Partidas ,  fi  el  difunto  dexb  herederos  abintef- 
tato  5  al  cuidado  de  eftos  dexa  el  difponer  en 
orden  á  fus  funerales  ^  fegun  la  qualidad  de 
la  perfona  5  fin  que  el  Juez  tenga  interven- 
ción alguna  ,  mas  que  en  compeler  á  los  he- 
rederos 5  en  cafo  que  ^ftos  falten  á  fu  obligar 
c¡on(i). 

Si  el  difunto  no  dexo  parientes  ^  o  here- 
deros ^  entonces  incumbe  al  Juez  el  dar  cum- 
:)limiento  á  un  a£to  tan  religiofo  ^  con^o  es 
a  fepultura  ,  y  funerales  ^  que  fe  acoftumbraa 
lacer  (ij.  En  el  Derecho  Canónico  no  fe  ha- 
lla huvieíTe  cofa  alguna  determinada  en  un 
punto  fuficlencemente  provifto  por  Leyes  Ci-* 
viles. 

Nueftras  Leyes  Reales  mas  modernas ,  dan-     Difpofidon 
do  cierto  orden  en  el  modo  con  que  losCo-  l^^t^?f„^"*"' 
miliarios  5  y  Executores  Teltamentarios  de- quando    h^^ 
ban  proceder , cortando  ocafiones  defraudes^  ^''^'^"i^'''."'^ 
y  haciendo  mas  lugar  a  poner  en  execucion  ios 
teftamentos ,  y  ultimas  voluntades ,  difpufie- 
ron  dos  cofas  5  que  tocan  en  el  prefente  af- 
funto*  '^  Ho  .» 

Y  fupuefto  que  fegun  diípoficion  legal  (3) 
nada  puede  hacer  el  Comiílario  ^  que  lo  que 
efpecialmente  contiene  el  Poder  5  y  feñaló,. 

. Qj- y- 


(O  Leg.   Ef  fi  qms  14,  §. 

Sumptus  ,  ff,  de  Religiofts  ,  & 

fumpt,  funerum,  Leg.  7.  íit. 

I  o.  pan.  6. 

(1)  Leg.  Si  quisfefulchrmn 


12.  §.  fin.  cum  leg.  feq.  ff. 
de  Kclig'wf.  &  fumpt.  funer. 
leg.  12.  tu.  I  3.  part.  i. 

(5)  Leg.  51.  Tuur.  five  5, 
m.  4.  líb.  5.  Recop. 
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y  mando  el  Tcftador  ^  previene  otra  Ley  (i\ 
quequando^el  Teftador  no  dexo  nombrado 
heredero  ^  ni  poder  efpecial ,  y  fuficlente  á  fu 
ComlíTario  para  praóticar  otras  cofas  ,  fino 
folo  facultad  en  general  para  hacer  teftamen- 
to  ^  55  que  en  tal  cafo  el  Comiílario  folo  pue- 
55  da  defcargar  los  cargos  de  conciencia  del 
55  Teftador  5  que  le  dio  el  poder  5  pagando  fus 
55  deudas  5  y  cargos  de  fervicio  5  y  otras  deu- 
35  das  femejantes ,  y  mandar  diftribuir  por  el 
55  anima  del  Teftador  la  quinta  parte  de  fus 
55  bienes  5  que  pagadas  las  deudas  montare  5  y 
55  el  remanente  fe  parta  entre  todos  los  pa- 
55  ricntes  5  que  vinieren  á  heredar  aquellos 
55  bienes  abinteftato. .  •  --^ 

Paífa  el  Legislador  a  otro  cafo^v  dice  (i): 
55  Que  quanao  el  ComiíTario  no  íiizo  tefta- 
^,  55  mentó  5  ni  difpufo  de  los  bienes  del  Tef- 

^^  55  tador  5  porque  pafso  el  tiempo  ^  ó  porque 

no  quifo  5  6  porque  fe  murió  íin  hacerlo5 


55  los  tales  bienes  vengan  derechamente  a  los 
55  parientes  del  que  le  dio  el  poder  5  que  huvief- 
55  len  de  heredar  fus  bienes  abinteftato*  Los 
55  quales  en  cafo  que  no  fean  hijos  5  ni  def- 
55  cendientes .  ni  afcendientes  legitimos,  fean 
55  obligados  a  difponer  de  la  quinta  parte  de 
55  los  tales  bienes  por  fu  anima  del  Teftador. 
55  Lo  qual  5  fi  dentro  del  año  5  contado  dendc 
55  la  muerte  del  Teftador  5  no  la  cumplieren5 
55  mandamos  (dice)  5  que  nueftras  Jufticias 
r^  ios 

(i)  ug.    52..  Tmr.  five  é.  I    (2)  Ug,  3^.  fixe  10.  tn.^. 
th,  4.  Itk.  5.  R«C0f.  I  lilf.  5.  lUcef. 
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)5  los  compelan  á  ello  ,  ante  las  qualcs  puedan 
55  demandar  5  y  fea  parte  para  ello  qualquier 
35  del  Pueblo. 

De  aquel  que  murió  del  todo  ^  inceftado, 
cfto  es  ^  que  ni  hizo,  ni  dio  comifsion  para 
hicer  teítamento  ,  nada  la  Ley  habla ,  dexan- 
do  efte  cafo  en  las  antiguas  dilpoficiones  5  que 
feñalan,  como  executorcs  délos  funerales  5  a 
los  herederos  ablnteftato  j  6  no  haviendolíos, 
al  Juez  5  fegun  arriba  diximos.  Y  en  verdad, 
con  razón  mas  efpecial  debió  proveer  la  Ley 
á  los  cafos  en  que  el  difunto  dcxaíTe  Comil- 
farios  para  declarar  las  facultades  de  eítos ,  y 
dar  el  conveniente  arbitrio ,  quando  dexaron 
de  cumplir  con  fus  encargos. 

Por  cfto^  los^  AA.  comunmente  defcono-  f//°^  ^^^  f^ 
cen  la  <liflribucion  del  quinto  en  los  abintef-  yes  teiiga  lu- 
tatos  abfolutos  (i),  y  adheridos  á  <Hchas  Le- '^f/.^^  ^/';: 

P,i  ^    r  -y    j  ^  bucion   de  el 

yes,  lolo  la  conocen  en  los  calos ^ y  circunl-  quimo  , 
tandas  que  ellas  cxprcíTan.  El  primero ,  ref- ^p|^^^^^ 
pedo  del  Comiílario  encomendado  por  el  Tef-  dd. 
tador  generalmente  para  hacer  teftamento^á 
quien  la  Ley  dá  facultad  para  que  pueda  dif- 
tribuir  por  fu  anima  la  quinta  parte  de  fus 
bienes ,  dexando  el  refto  libre  á  los  herede- 
ros ablnteftato  {x).  El  fegundo  cafo  ,  refpeóto 
de  dichos  herederos ,  a  quienes  la  Ley  ,  quan- 
do el  ComiíTario  fe  ipurió  fin  poder  dát  cum- 

(i)  Ant,  GomQzinleg.7,6,  \itb,  ^.f/r.   13.  §.  3.  Prop*& 
Taur,  ».  1.  Acíeved.  ink^,'  6.  \  ^of  3. 
tit,  4.  l'tb,  5.  -ReQopiL  «.31.1    (2)  Oiü.Ug.T^z, Taar.  five  6, 
ift  fm.  D.  Galind.  in  Phosnic.  \  th.  4. /ií».  .^,Kecop, 


lito  ,  €n 
co- 
los 
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plimíento  á  dicha  diftribucion ,  6  fué  omiílb 
en  hacerla  5  la  encomienda  (i).  Y  en  ambos 
cafos  en  que  la  Ley  difiere  la  fuccefsion  á  ios 
herederos  ablnteftato ,  folo  reconocen  la  obli- 
gación de  dicha  diftribucion  en  los  que  vie- 
nen por  linea  tranfverfal }  efto  es  y  a  los  her- 
manos y  fobrinos ,  tios ,  y  otros  mas  remotos 
parientes  del  difunto }  pero  no  los  que  vienen 
por  linea  reda,  efto  es ^ fus  hijos,  y  defcen- 
dientes  ,  ó  fus  padres ,  y  afcendientes  legiti- 
mos  y  á  quienes  exime  de  efta  diftribucion, 
fegun  una  Ley  de  Toro  lo  expreíTa  (i)  y  de 
la  que  otra  precedente  recibe  fu  declara- 
ción (3). 

Aun  en  el  cafo  que  la  Ley  previene  a  los 
^  herederos  tranfverfales  la  obligación  de  dif- 

tribuir  el   quinto  de  los  bienes  del   difunto 
por  fu  anima  y  les  feñala  un   ano  para  efte 
cumplimiento  y  no  queriendo  que  algún  otro 
fe  mezcle  en  ello  hafta  paílado  dicho  termi- 
no y  en  el  que,  fi  fueren  omiííbs  y  da  facultad 
á  las  Jufticias  Reales  para  compelerles  ,  y  á 
qualquíer  del  Pueblo  para  denunciarles  (4).  .^ 
Efto  es  lo  que  con  toda  prudencia  dióla-i 
ron  nueftras  Leyes  ".veamos  ahora  loquein-4 
duxo  y  y  aun  pretende  inducir  la  coftumbre^ 
coftumbrc  en      En  quanto  al  cafo  de  haver  dexado  el  Tef- 
inteftato  f"  ^^^^^  Comiílario  ,  debiendo^  literalmente  ob- 
diftribíTcioI  fervarfe  la  difpoficion  de  dichas  Leyes  y  no 

del  (quinto.  p^« 

{i)Di^,legSaur.7,6.fiye  10.  I    (3)  Leg.  Taur.   32. 
eod.  Itb.  &  tít.  Recop,  I     (4)  leg.  10.    tit.  4,  lib.  j. 

(2)  Leg.  Taur.  36.  |  Recop, 
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parece  haya  innovado  cofa  alguna  la  coftum- 
bre.  Solo  que  el  compelo, que  la  Lev  man-  J:[:JX^ 
da  hacer  5  pallado  un  ano ,  contra  el  herede-  mentaría. 
ro  por  las  Jufticias  Seculares  ,  igualmente  fe 
hace  á  prevención  por  los  Jueces  Eclefiaftí- 
cos.  En  que  no  hay  ( fegun  yo  pienfo )  cofa 
alguna  irrazonable  j  pues  aunque  jps  efta  una 
proviíion  efpecial  de  la  Ley  en  cierto  cafo, 
para  cuya  execucion  diputó  expreílamente  las 
Jufticias  Seculares  j  no  obftante  ,  como  los 
Obifpos  fean  executores  por  Derecho  de  las 
depoficiones  pias ,  en  cafo  de  morofidad  de 
aquellos  a  quienes  eftaban  encargadas  (i) ,  no 
parece  defdiga  á  la  razón  la  extenfion  de  la 
facultad  que  concede  el  Derecho  ,  y  por  con- 
figuientc  5  que  Jueces  Reales  ,  y  Eclefiafticos 
fean  a  prevención  igualmente  competentes  con- 
tra femejante  morofidad  (2). 

<-  >  Quando  el  difunto  murió  abfolutamente  f/f^f^'^''^'' 
mteitado ,  diximos  era  calo  de  las  Leyes  ante- 
riores 5  que  dexaron  en  fu  vigor  las  de  To- 
ro,  y  que  al  cuidado  de  los  herederos  ab- 
inteftato,  haviendolos^y  en  fu  defeóto  del  Juez, 
pertenecía  funerar  al  difunto  fegun  fu  qualidad, 
fin  que  a  eftos  cafos  vinieíTe  la  diftribucion 
del  quinto  5  y  afsi  de  hecho  lo  fienten  comun- 
mente los  DD.  como  dexamos  notado. 

Pero  aqui  la  coftumbre  defplegó  con  mu- 
cho ayre  fus  vanderas ;  y  no  teniendo  quen- 
ta  alguna  con  los  herederos  legitimos  abintef- 
Qj- ra- 

(O  Cap.  Tua  nos  de  Tejía-  I     (2)  Tello  Fernandez  inlcg. 
wenr.  ¡  36.  Taur.infin. 


x^'>oh  0)4' 
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tato  5  feñala  indiftintamente  el  quinto  de  los 
bienes  del  difunto ,  como  parce  que  debe  diG- 
tribuirfe  en  los  funerales  y  MiíTas ,  y  otros  fu- 
fragios  por  fu  anima. 
dc^d^X^°cof-  Como  no  puede  dudarfe  el  que  eftá  cos- 
tumbre cumbre  efté  foftenida  con  notables  fundamen- 
tos de  piedad, afsi  ha  tenido  éxitos  muy  fa- 
vorables en  los  Tribunales  j  pero  eftos  mif- 
mos  favores  la  han  hecho  degenerar  en  ex- 
tenfiones  5  que  no  fon:  de  la  aprobación  de  to- 
dos, é 
Extcnfionpri-  Y  lo  ptimero  pretende  privar  a  todo  he- 
"^"V  redero  abintcftato  del  exercicio  connatural  de 
dar  cumplimiento  a  las  religiofas  Exequias 
del  difunto  y  y  atribuye  privativamente  efte 
empleo  al  Juez  Eelefiaílico  ^aunque  fea  folo 
Vicario  Foráneo  ,  6  fimplemente  al  Párroco 
del  muerto  5  para  que  fin  intervención  del  here- 
dero y  6  herederos,  pueda  hacer  todo  aquello 
que  le  parezca  conveniente  en  fuíragio  de  fu 
anima  j  de  modo ,  que  ni  los  hijos  puedan  ex- 
plicar efte  oficio  de  piedad  con  fus  padres  muer- 
tos abinteftato,  ni  a  los  padres  fe  les  permita 
efta  ultima  explicación  de  fu  amor  para  con  fus 
hijos  5  fi  prepofterado  el  orden  de  la  mortali- 
dad 5  eftos  mueren  primero  (i). 

Lo 


( lí)  Verum  in  praxi  ( ait  Mof 
tazo  de  Cdufis  ptis  ,  lib.  6,cap, 
6.  nitm.  57. )  in  aliqmbttspar 
tlbus  ,  &  d'tt'iomhüs  iliud  ejl  re- 
Hptmn^  Ht  in  un  oque  cafu.quo 
titsdefuncius  montar  abintefta 


appareant  hdredes  dhintejiato^ 
ftve  non'judexfe  intromitat^  y  el 
pÁrochasyVel  Vicaríus,  etiam  To- 
raneus  ,  &  difponat  ad  funeris 
expenfas ,  Mijfas ,  &  alia  le- 
gata  pro  anima  dcfuncti  ufque 


tOyaut  cum  tegumento  nullofive  \  ad  mediocrem  quamitatem ,  ita 

Mt 
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^  Lo  fegundo ,  como  no  hace  aíftincion  en  ^;;;'¿^í^"  ^^- 
quanto  á  la  intervención  de  los  herederos  en  " 
las  Exequias  fúnebres  ,  tampoco  la  hace  en 
quanto  a  la  entera   diftribucion  del  quinto, 
que  igualmente  unos ,  y^  otros  deben  fufrir> 
vengan  por  linea  reda ,  .0  vengan  por  la  tranC- 
verlal.  ''  -  " 

Lo  tercero  5  no  folo  fe  ha  tomado  la  cofr  ^«cnriontcr- 
tumbre  eftos  enfanches  y  fino  que  aun  pre- 
tende excluir  á  toda  JuíVicia  Secular  de  efta 
diftribucion  ,  inhibiendo  los  Jueces  Eelefiafr 
ticos  á  los  Seculares  con  rigurofas  cenfuras^ 
para,  que  en  ningún  modo  le  mezclen  en  cí- 
to.(i).  rj'j;^fi  ofi  .f;  "'"''" 

Y  finalmente,  no  contenta  nueííracoítilm^  iianr^°^°" 
bre  con  los  abinteñatos  verdaderos  ,  aun  pre- 
tende  eftenderfe  á  los  bienes  de  los  que  mu 
rieron  con  teftamento ,  en  cafo  que  el  Tefta 
dor  folo  huvieíTe  nombrado  heredero  ,  fin 
determinar  los  funerales ,  y  oficios  que  fe  hu- 
VieíTen  de  hacer  por  fu  anima  ,  como  fi  en 
el  nombramiento  de  heredero  no  eftuvieílen 
inclufas  todas  las  facultades  en  orden  ala  eje- 
cución funeral  (2). 

_  Aunque  fubftanc  á  l^l^rZtt 

aiítnbucion  del  qumto  de  los  que    mueren  bre ,  y  fus  ex- 
abinteftato  fea  efta  coftumbre  verdaderamen-  ^^"^*^"«' 
te  piadoía,  no  creoíean  fus    extenfioncs  de 

- , ^iiJ2ií£. 1? 


»t  anima  ,  &  h^redihus  confu- 
latur  :  quod  etiam  in  noflra. 
CafieUa  olfervatur  ,  ut  'Jadex 
de  quinto  difporiAt. .  . . 


(i)  Meñazo  d.  Ith.  6,  c^p,^, 

(2)  Moftazo  di^.  iáf^    6, 
fium.  75.  ,wnn  .5    ''jS  ^ 
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la  mirma  qualidad ,  y  fin  duda  las  confequen- 

das  quede  aquí  provienen  la  hacen  odiofa.  » 

Dicha  coíium-      Y  lo  ptimero ,  tal  coftumbre  ,  aunque  fus 

«'' hidife^relT-  ^P^ísíonados  la  reputen  indiferente  a  la  Ley, 

o  con-  mas  apariencia   tiene  de   fer  contra  la  Ley, 

la  Ley.  puefto  que  éfta  difiere  el  cumplimiento  fu- 


te, como 
traria  a 


,tf|. 


neral  del  difunto  inteftado  a  fus  herederos, 
como  queda  dicho,  fin  precifarles  a  diftri- 
buir  el  quinto ,  fino  á  lo  que  fuere  jufto  ,  y 
decente ,  fegun  las  circunftancias,  haberes  del 
difunto ,  y  ufo  del  Pais. 
Examen  fobrc  Lo  fcgundo ,  femejantc  coftumbre  no  pue- 
la  indiftincion  dc  cximitfc  dc  fcr  coutta  la  Ley  en  quanto 
de  herederos.  ^  ^^  j^^^^^.  diftinclon  cntrc  hcrederos ,  fi  fo- 
lo  fon  tranfverfales ,  ó  fon  defcendientes  ,  ó 
afcendientes  del  difiínto ,  puefto  que  efta  dif- 
tinclon ,  no  folo  la  dida  la  razón  natural, 
fino  que  la  Ley,  en  el  cafo  precifo  de  co- 
miííarla  ,  de  que  habla,  la  hace  5  y  hacién- 
dola en  efte  cafo  ,  mucho  mejor  fe  debe 
fubentcnder  en  otro  de  menos  dificultad.  Y 
fin  duda  debe  conocerfe  diferencia  entre  aque- 
llos herederos  á  quienes  el  Derecho  no  reputa 
por  precifos  acreedores  á  los  bienes  del  difunto, 
y  folo  ios  llama  por  fu  prefunta  voluntad  ,  en  el 
cafo  que  muera  fin  teftamento }  y  entre  aque- 
llos que  fbrzofamentelaLey  nomüra  herederos 
aun  contra  la  voluntad  del  difunto,y  cuyos  bie- 
nes les  feñala  enteramente  por  legitima ,  muer- 
to abinteftato  (i). 
Lo 

(i)    Roxas    áe  Suaefsione^  \  PrivUeg.fauper,  fart,  i,q,^6. 
cap,  5,  ní4m,  4.   Velaíco  de  [  num»  7. 
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Lo  tercero  ,  no  puede  Hbertarfe  de  fercon-  sobre  la  ex- 
tra la  Ley  dicha  coftunibre  ^  ea  quanto  ex-  ¿[^'^'^hefeVero 
cluye  á  todo  heredera  de  la  intervencíonen  en  dkha  aif- 
eíla  diftribucion  ,  puerto  que  la  Ley  les  fcíia^  tribucion. 
la  por  cumplidores  del  debito  funexaL  Y  aun 
en  el  cafo  de  comiííarla ,  que  mcrecio^efpe- 
cial  atención  del  Legislador ,  no  cumpliendo 
el  Comiílario  con   el  encargo  del  Teftador, 
no  nombra  otros  cumplidores  y  fino  a  folos 
los  herederos  abinteftato  ,  á  quienes  aun  con- 
cede un  año.  en  que  puedan  difculpar  fu  tar- 
danza. 

Y  fi  y  como  aun  los  apafsionados  de  efta 
coftumbre^conocen  (i)  ,  muerto  el  Teftador 
con  teflamentoc  y  en  que  folo  nombró  here- 
dero,,  fin  otra  difpofieion  por  fu  anima 5  (en 
cuyo  cafo  también  quieren  y  como  ya  dixi- 
mos  y  fe  haya  de  dittribuir  todo  el  quinto  )y 
pertenece  efta  diftribucion  al  heredero  :  por 
qué  no  ferá  lo  mifmo  quando  el  difunto 
muere  abinteftato  ?  Sin  duda,  el  que  muere 
íin  teftamento  5Ó  lo  hace  deproprio  propo- 
fito  5  por  no  querer  conocidamente  hacerlo^ 
como  fucede.  muchas  veces  :  y  en  efte  cafo 
no  puede  declarar  mejor  fu  voluntad  de  que 
fus  parientes  mas  propinquos.  vengan  a  he- 
redar fus  bienes  ^  de  quienes  igualmente  con- 
fió el  cumplimiento  del  debito  funeral^  puef- 
to  que  pudo  .  y  no  quifo  nombrar  cumplidor. 
O  no  pudo  el  difunto  hacer  teftamento, 
porque  la  muerte  no  le  dio  lugar  á  ello  >  y 
en 

(I)  Moftazü  L  caf,  6.  w.  77. 
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en  efte  cafo  ^  como  en  el  antecedente.^  fuple 
la  Ley  lo  que  omició  el  difunto  ,  interpre- 
tando fu  voluntad  ,  como  haciendo  por  él 
fu  teftamento^y  llamando  por  herederos^  y 
cumplidores  á  aquellos  que  redámente  pre- 
fume  fueron  de  fu  mayor  afección  j  efto  es^ 
fus  parientes  ^  fegun  la  mayor  predilección  de 
lineas^  y  fus  grados  ^  encargándoles  los  fune- 
rales ,  y  mas  deberes  al  difunto  ,  y  mandan- 
do fe  les  compela  en  cafo  que  fean  omiílos.  i 
Rcfponaefc  Pero  fe  dice ,  que  de  los  herederos  abintef- 
fmid:fdo"ín"ia  ^^^o  5  cc)mo^  iutereíTados  en  el  mayor  lucro 
dcfcenfianza  dc  la  hercncia ,  no  debe  confiarfe  efte  cncar- 
roJ.''''^^'''^''''  go  (i)-  Lo  mifmo  es  efto  ,  que  meterfe  la  cof- 
tumbre  á  corregir  la  Ley  }  pero  refpondamos. 
Si  no  debe  tenerfc  confianza  en  algún  cafo 
de  la  caridad^ y  amor  de  hijos  á  padres ,  pa- 
dres á  hijos,  hermanos  á hermanos,  parien- 
tes á  parientes  ^  feria  defterrar  toda  confian- 
za en  la  República  :  pues  fi  no  la  hay  entre 
perfonas  unidas  con  los  mas  fuertes  lazos  de 
natural  afección  ,  quien  deberá  confiarfe  de 
aquellos  entre  quienes  no  fubfift:en  femeian- 
tes  motivos  ?  Y  cómo  podrá  de  otro  modo 
mantcnerfe  en  tranquilidad  la  República ,  cu- 
yos negocios  paíTan  en  gran  parte  en  buena 
fé  5  y  confianza? 

Llamaremos  a  los  Eclefiafticos  en  confir- 
mación de  cfta  verdad.  No  hay  duda  que  las 
rentas  Eclefiafticas  fon  immediatamente  de- 
dicadas á  Dios  ^  y  á  fu  íglefia,  en  alimento 

de 


(i)  Moftazo  rí.Cííp.  6.  w.  57 


j.\h-\. 
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de  fus  Miniftros ,  y  auxilio  de  los  pobres ,  viu- 
das ,  huérfanos ,  y  otras  públicas  ,  y  particu- 
lares necefsidades  5  de  modo ,  que  el  Eclefiaf- 
tico  folo  de  eftos  bienes  puede  pretender  fu 
decente  fuftentacian ,  y  no  otra  cofa :  porque 
el  refto  debe  invertirfe  en  beneficio  de  aque- 
llos 5  a  quienes  los  Cañones  llaman  para  fu 
ufo  (1).  Por  qué  ,  pues  5  fe  toleran  Beneficios 
de  tan  pingues  réditos ,  que  entran  en  poder 
de  perfonas  particulares  ^  a  quienes ,  fegun  la 
decencia  de  lu  eftado  ^  fobraria  para  fu  debi- 
da fuftentacion  una  ligera  parre  refpedive  á 
lo  que  poíTcen  ?  Nada  mas  que  por  la  buena 
fe  5  y  confianza  que  debe  tenerfe  de  perfo- 
nas dedicadas  a  Dios,  de  que  como  buenos 
Adminiftradores  de  los  bienes  de  fu  Iglefia, 
diftribuirán  en  dichas  necefsidades  lo  que  fo^ 
brea  fu  decencia.  Naobflantehay vehemen- 
ees  fofpechas  de  que  no    todos  cumplen  con 

un 


(i)  UtB.  Auguftinus  rf/4- 
tüs  \n  cap,  fin.  c,  ii.  q,  i.  Si 

frivatum^'mquitypofsidemus^non 
illa  noftra  funt ,  fed  fjvperum, 
quorum  frocur aúonem  quodam- 
modo  gerimus.  Et  B.  Hiero- 
nymus  rclatus  tn  cap,  GlorU 
tpifcQpi ,  cap,  11,  q,  1.  Gloria, 
inquit  y  Epifcopi  eft  fauperum 
inopia  provid ere  ignominia  Sa- 
terdotis  propriis  fiudere  divitiis, 
NdíHs  ÍH  paupere  domo  ,  &  in 
tugurio  rufticano  qui  vix  mdio, 
&  üvario  pane ,  rugientem  fa- 


tttrare  ytntrem  poteram ,  nunc 
fimilam  ,  &  mella  faftidio.  Et 
infta  ^.2.  Amico  quidpiam  ra^ 
pere  furtum  eft  :  Ecclefiam  de 
fraudare  facrilegtum  eft :  acce- 
pijfe  quod  pauperibus  erogan-^ 
du'íufit ,  &  effurientihus  pluri- 
mis ,  vel  cautum  ejfe  ve  lie  ,  vet 
timidum  ,  aut  ,  quod  apertif 
fimi  fceleris  eft,  aliquid  indi 
fuhftrahere ,  omnium  pradonum 
(rudelitatem  fuperat.  Omkto 
plura. 
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un  tan  preciíb  debito ,  ó  no  con  la  exaditud 
que  correfponde :  y  no  creo  llevarían  con  guf- 
to  los  Beneficiados  el  que  para  la  mas  cier- 
ta aflfecucíon  de  dichos  fines  fe  les  nombraf- 
fcn  Ecónomos  ,  y  que  la  mala  conduda  de 
unos  5  hicicííe  lugar  á  privar  a  todos  de  la  ad- 
miniítracion  de  lus  rentas. 

Digamos  ,  pues ,  lo  mifmo  de  la  confianza 
que  k  mifma  naturaleza  dicta  principalmen- 
te entre  padres  ,  é  hijos.  Aun  fin  embarga 
tienen  cftos  en  efte  mundo  contra  fus  omif- 
fiones  vigilante  la  Jufticia  ,  quando  el  exa- 
men de  los  otros  ella  reíervado  al  juicio  del 
Altifsimo. 
Sobre  la  ente-  Lo  cuarto  5  CU  quauto  á  la  diftribucion  de 
?,^'^'.'^"^^^"  todo  el  quinto,  no  puede  menos  de  mezclar- 

del  quinto.        ^  ,     ^^  •  l-l»i     1  1-      • 

le  muchas  irracionabilidades ,  y  contradiccio- 
nes a  las  Leyes.  Jamás  la  Ley  precifa ,  aun 
en  cafo  de  comiíTaria ,  en  que  habla  ,  á  la  dif-^ 
tribucion  de  todo  el  quinto  j  y  folo  en  un 
cafo  da  facultad  al  ComiíTario  para  que  pue- 
da eftender  la  diftribucion  á  fu  total ,  que  es 
quando  el  Teftador  ,  de  quien  no  quedan  hi- 
jos ,  ni  defcendientes ,  o  afcendientes  legítimos, 
le  dio  abfoluta  facultad  para  hacer  teftamen- 
to.  Si  5  pues  5  la  Ley  ^  aun  en  cafo  de. 
comiíTaria ,  fe  portó  con  efta  circunfpeccion, 
la  coftumbre  ^  que  por  regla  general  pone  el 
quinto  entero  en  diftribucion  ,  no  puede  exí- 
mirfe  de  militar  contra  la  Ley. 

Hay  circunftancias  en  que  la  entera  diftri- 
bucion del  quinto  en  el  cafo  de  la  Ley  por 
el  anima  del  difunto  ^  deba  reputarfe  conve- 

nien- 
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hícntc  ;  pero  rambicn  las  hay  en  que  deba 
en  n^ucho  minoiarfe.  En  cfto  claro  es  debe 
atenderfe  ,  además  de  la  quantidad ,  o  impor- 
te del  quinto ,  á  las  circunftancias  del  difunto^ 
y  fus  herederos.  Refpeóto  de  aquel  ,  pudo 
morir  en  una  edad  en  qiie  no  haya  prefun- 
cion  de  haver  manchado  fu  anima  con  los 
delitos  en  que  caen  otros :  pudo  vivir  en  una 
vida  muy  ajuftada  ,  fin  complicación  en  ne- 
gocios de  que  rara  vez  fe  fale  eííento  de  cul- 
pa. Rcfpedo  de  aquellos,  pueden  eftár  en  una 
oprefion  5  necefsidad,  y  pobreza ,  cuyo  confue- 
lo  5  no  menos  fea  fufragio  por  el  anima  del  di- 
funto 5  que  la  aplicación  de  dicho  quinto  á  '" 
otros  fines  (1).  Efto  también  lo  conocen  los 
que  patrocinan  la  cóftumbre  de  que  tratamos? 

Eero  como  ponen  por  regla  general  la  diflri- 
ucion  integra.  5  no  fe  hace  lugar  en  la  prác- 
\  tica  á  las  limitaciones  y  fin  que  íe  experimenten 
i      dificultades. 

-    Es  verdad  puede  decirfe,  que  las  Leyes  Cí-  sobre  la  indc- 
viles  jamás  pueden  íer  eftorvó  á  eftacofl:um- P!,"'^^"''^'^' 7 

b'  ^  •  •     V    r  1      cliencion     de 

re  5  porque  materias  piadoias  ,  como  es  la  dicha  coitum- 

^     prefente ,  no  es  aííunto  en  que  puedan  pre-  ^'*=  '^^.  ^?^  ^«- 

valecer  las  Leyes  Reales  (i).  Si  efto  es  afsi,  no  ^^^ 
I     hay  que  alegar  Ley  Real  alguna  en  todo  aíTunto, 
que  tenga  apariencia  de  piadofo. 

En  verdad  es  dificultofo  entender  cómo  ha- 
ya 


(i)  D.  Galíndo  Vhank.  7«- 
riffr,  Hifpaft.  I'tb.  5.  tit,  15. 
^.i.Prop.&glofi. 


(i)  Conducit  Card.  de  Luc. 
de  Teftam,  di  fe.  24.  n,  é.Vide 
quA  dix'nms  fupra  hoc  Itb. 
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ya  poteftad  en  los  Legos  para  eftablecer  cof- 
tambres  en    aíTuntos  pios  ,  comunicándoles 
vigor  de  Ley  ,  y  f e  deniegue  al  Piincipe  el 
exercicio  de  la  poteftad  legislativa ,  que  en  él 
refide  h  pero  tampoco  es  elta  materia  en  que 
deba  detenerme :  bafta  faber^que  fi  la  potef- 
tad civil  nada  tiene  que  ver   en  tales  mate- 
rias 5  tiene  a  lo  menos  mucha  eficacia  la  ra- 
zón en  que  funda  fus  Leyes ,  a  que  debió  ar- 
rcglarfe  la  coftumbre  para  fer  razonable. 
^f^^  !r  ^'r      Entre  las  mayores  irracionabilidades  de  ef- 
juftida  Rcat  ta  coftumbre  5  es  pretender  los  Jueces  Ecle- 
en  u  diíiribu-  fiafticos  una  jurifdicxrion  abfoluta  ^  y  cxclufi- 
r   ''^"""va^dela  Jufticia  Reamen  la  diftribucion  del 
quinto.  Efto  manificftamentc  repugna  ^  no  fo- 
lo  al  Derecho  Civil  ^  fino  también  a  las  dif- 
poficiones  Canónicas ,  con  cuyo  arreglo ,  prO' 
cediendo  los  DD.  comunmente  concuerdan, 
que  los  Seculares  fon  preventivamente  Jue- 
ces en  todo  lo  que  concierne  a  la  execucioa 
de  difpoficiones  piadofas  (i).  Y  afsi  fe  pradí- 
ca  en  la  diftribucion  del  quinto  del  que  mue- 
re inteftado  ( fupuefta  la  coftumbre )  y  las  Rea- 
les Audiencias  lo  fuelen  afsi  declarar  en  los 
Recurfos   de  fuerza. 
Doarina  de      Solo  Moftazo  (i)  fin  aquiefcencia  a  las  de- 
í^""  mitorr^^  terminaciones  del  Supremo  Confejo ,  de  que 


examen. 


íia- 


(i)  DD.  í«  c¿í/>.  T«4  17.  át 
Tejiament,  Autentic.  Hoc  am- 
p,tus  y  Cod>  áe  Fidehotn.  No- 
zieL  1 5  I.  cap.  Si  quis^  10.  leg, 
Huilí,  Ccd.  de  Epifcop.  &  CU' 


ric.   ubi  Barbof.  D.  Caftillo 
de  Aliment.   iib,   8.    f^f.  6m 
num,  9* 
(z)  Moftazo    dtCl.  cap.  6» 
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hace  memoria,  pretende  inducir  efcrupulo  en  la 
conciencia  de  los  Jueces  Reales ,  que^  intenten 
conocer  fobre  efta  diftribucion.  Por  cierto  muy 
traftornadas  del  común  fentido  deben  eftár  las 
conciencias ,  que  fe  inclinen  á  fus  razones. 

Parémonos  aqui  un  inflante  ,  y  reconoz- 
camos los  andamentos  de  efte  elcrupulo ,  y 
juntamente  ü  es  jufta  la  cenfura  que  de  éfte, 
por  otra  parte  muy  doólo  Efcritor  ,  hizo  el 
feñor  Galindo(i)de  haver  tratado  efte  punto, 
mas  como  Párroco ,  que  como  Interprete. 

Su  principal  fundamento  es  citar  algunos  Príndpaifun- 
textos  5  en  que  fe  prohibe  al  lego  el  mezclar-  ^''Xzo''  con- 
fe  en  cofas  meramente  efpirituales  (i)  í  y  no  futado, 
puede  5  dice^  dudarfe  el  que  en  la  diftribu- 
cion que  fe  nace  en  los  abinteftatos  ,  lo  que 
principalmente  fe  difpone  es   meramente  ef- 
piritual ,  como  el  entierro  ,  fepultura  fagrada, 
aílbciacion  de  Clérigos ,  Oficio  de  Difuntos, 
muchas  MiíTas ,  que^  fe  deben  celebrar  ,  yá  de 
Kcqmem ,  ya  del  dia  ocurrente  ,  cuyzs  ora-^ 
Clones  5  b  Coleólas  fon  puramente  efpiritua- 
les 5  en  que  por  configuiente  no  puede  entro-! 
meterfe  el  Juez  Secular  (3). 

R  Si 


(i)  D.  Galindo  in?hoenu, 
lib.  5.  th.  15.  §.  i.Prop.  & 
glof  3. 

(1)  Cap,  Decernimus  2.  de 
'judiáis. 

(5)  Ducor  :  nam  in  h'is  d'tfpo- 
fitton'thus  inteftatorum  ,  quod 
magis  difpontíur  efi  puré  [piri- 
tUAle ,  nempe  funus  ^ fepultura 


facra  ,  ajfoáatio  Clerkorum^ 
Defunólorum  officia  ,  Mtjf^ 
quam  plur'imd  ,  qudt  aut  dicefí^ 
ddfunt  de  Réquiem  ,  aut  dieiy 
in  quibus  oratiombus  ,  aut  col-- 
leüis  ,  ut  puré  fpiritualibus^nc* 
quitfe  intromitrere  'judex  Sd>» 
cularis .  . .  Moftazo  loe.  cit^ 
,  num*  6z. 
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Si  efta  confequencia  es  legitima  ,  ya  de  aquí 
adelante  no  podrán  los  Teftadores  legos  dif- 

Í>oner  cofa  alguna^  tocante  á  funerales  ^  y  en 
ufragio  de  fus  animas ,  ni  fenalar  el  numero 
de  Sacerdotes  ,  que  fe  hayan  de  convocar  á 
fu  entierro ,  ni  las  Comunidades  Religiofas^ 
que  á  él  afsiftan  ,  aílociando  el  cadáver  ,  ni  el 
numero  de  MííTas  ,  que  fe  deben  celebrar, 
ni  aun  elegir  fepultura  fagrada  }  pues  todo 
cflo ,  como  puramente  efpiritual ,  excede  á  fu 
poteftad  5  y  folo  cabe  en  las  facultades  del 
Párroco  j  y  no  folo  no  podrá  el  Teftador  ha- 
cerlo por  si  5  pero  ni  aun  nombrar  ComiíTa- 
.ü:  s:  rio  lego  para  efta  dlfpoficion.  Quién  creerá 
efto  ?  Y  íi  el  Teftador ,  y  el  ComiíTario  pue- 
den dar  difpoficion  en  todas  eftas  cofas ,  aun- 
que fean  legos ,  por  qué  no  podrá  el  Juez  Se- 
cular tener  en  efto  poteftad? 
Refpuefta  a  .  Pero  dicc  Moftazo  ^  que  es  mucha  la  dif- 
m^Autírí  P-'^ndad  5  porque  la  Iglefia  permitió  a  los  Tefta- 
dores el  que  diípongan  por  el  luíragio  de 
fus  animas  lo  que  le  parezca  conveniente ,  fe- 
gun  fu  arbitrio ,  ó  den  comifsion  a  otro  pa- 
ra efta  difpoficion ,  cuya  poteftad  no  fe  halla 
por  texto  alguno  Canónico  concedida  á  ^los 
Jueces  Seculares  en  orden  a  la  diftribucioii 
del  quinto  5  ú  otra  parte  de  los  bienes  de  los 
que  mueren  abinteftato. 

Es  cierto  que  la  Iglefia ,  fegun  convenia  a 
razón  ,  dexo  á  la  voluntad  de  los  Fieles  la 
elección  de  fu  fepultura,  y  fufragios  por  fus 
animas  5  pero  no  fe  halla  haya  prohibido  á 
las  Jufticias  Seculares  el  compeler  á  los  here- 
de- 
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derós  á  que  cumplan  con  efte  encargo  ,  o 
éxecutarlo  los  mifmos  Jueces  en  los  cafos 
clifpueftos  por  Derecho  Civil.  Y  fi  no  \vxf 
Canon  ,  que  conceda  á  los  Jueces  Seculares 
efta  poteftad  ,  en  dónde  fe  halla  Canon  que 
fe  la  prohiba  ?  Bufcar  Cañones  en  cofas  taa' 
maniheftas ,  es  ofender  la  razón  natural  (i). 

Qué  repugnancia  hallarán  los  Cánones  en 
que  el  Juez  Secular  en   los  abinteftatos   díf- 
ponga ,  fupliendo  las  veces  de  Teftador ,  los 
lufragios  que  fe  deban  hacer  por  el  anima 
del  difunto  ?  Nada  mas  hace  ,  que  una  cuen- 
ta regulativa  ,  atento  fu  caudal  ,  de  lo  que 
conviene  expender  en  efto.  Declara, v.g.  fe 
deben  convocar  tantos  Sacerdotes ,  ó  Comu- 
nidades Religiofas ,  veftir  tantos  pobres ,  ó  ex- 
pender tanto  en  limofnas ,  celebrar  tantas  Mif- 
ias }  no  difpone  cofa  alguna  en  orden  á  fi  han 
de  fer  de  Keqmem   h  del  tiempo  ,  ni  menos 
queColedas  fe  deban  decir, como  ni  difpo- 
ne del  modo  ,  y  orden  del  Santo  Sacrificio; 
del  mifmo  modo  que  en  nada  de  cño ,  que 
^\  verdaderamente  efpíritual  ,  fe  entromete, 
ni  el  Teítador,  ni  el  Comiífario ,  ni  otro  al- 
guno, que  por  fu  devoción,  ó  encargo  age- 
no  íc  llega  a  un  Sacerdote ,  6  Comunidad  Re- 
ligioía ,  y  aprontando  los  correfpondientes  ef- 
tipendios ,  encarga  fe  celebren  cien ,  quinien- 
tas ,  o  mil  Miífas. 

— —  R^ m 

firmitasintelUólusy  utex  Arií^ 
totel.  liL  8.  Phyfíc.  cap.  3. 
Barbof.  axiom,  1 3 é.  w.  13, 


(O  D.  Galindo  loco  citAt. 
prop,  3.  Legan  enim  quarere 
ubi  adejl  rano  naturalis  efi  in- 
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Refpondcfe  \  El  quc  cl  Jucz  cxcrza  fu  oficio  en  haden-. 
nruodeMof-^^  agcna  ( quc  parece  hace  fuerza  á  Moftazo) 
tazo,  nada  es  del  cafo ,  pues  efto  no  qualifica  acción 

alguna  efpiricual  }  y  el  oficio  de  Jufticia  fe 
exercita  en  lo  ageno  con  comifsion  de  la 
Ley  5  y  el  hecho  del  Juez  fe  reputa  hecho  de 
la  Parte, 

;  Lo  que  añade  el  mifmo  Autor  ,  que  por 
prefunta  voluntad  del  difunto ,  mas  bien  de- 
be creerfe  haver  fido  fu  intención  el  que  los 
Jueces  Eclefiafticos  hagan  dicha  diAribucIon 
que  los  Seculares  ^  no  parece  una  credulidad 
bien  fundada}  pues  debiendo  formarfe  toda 
buena  prefuncion  de  aquello  que  mas  fre- 
quentemente  acontece  (i),  con  mucha  mas  fre- 
quencia  fucede  el  que  los  Teftadores  enco- 
miendan el  cumplimiento  de  fus  funerales  á 
fus  herederos  ,  que  a  otros,  Y  no  ferá  vio- 
lentar la  voluntad  del  difunto  ,  el  que  prefu- 
mamos  haver  tenido  mas  confianza  de  fu  pa- 
dre ^  ó  madre ,  6  de  fus  hijos  ^  y  hermanos^ 
y  tal  vez  de  un  pariente  mas  remoto  ,  que  de 
los  Eclefiafticos  para  el  cumplimiento  de  fus 
funerales.  Por  efto  la  Ley  en  los  abinteftatos 
encomienda  efte  encargo  á  los  herederos ;  y 
cafo  que  eftos  den  lugar  por  fu  omifsion  á 
procedimientos  judiciales  ,  debe  prefumirfe 
del  difunto  ,  quifo  la  intervención  de  aquel 
Juez  5  cuyos  procedimientos  fueílen  mas  fa- 

.  ci- 


(i)  Vtin  leg.  Si  quh  dona- 
turusy  ff.  de  Vfufruól.  cum 
aliisper  D.  Cartill.  tow.    5» 


Comrov.  cap,  8  o. «.  3.  D. Ve- 
la dijfert.  46.  mm.  4.  Barbo- 
fa  loco  I03r* 
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ciles  5  prontos  ^  y  menos  coííofos ,  fin  los  tro- 
piezos 5  que  fobrevienen  regularmente  en  los 
procedimientos  Ecleí]afticos ,  fegun  luego  no- 
taremos ,  y  cuyas  expenfas  ,  fin  provecho  del 
anima  del  difunto,  pagan  fus  bienes. 

No  deben,  pues,  las  razones  de  Moftazo  XÍ^Zt 
( aunque  por  otra  parte  fu  autoridad  fea  gra-  s"^.  '*  ^^ft"- 
ve  )  en  modo  alguno    apartarnos  de  aplicar  ^^j^^^^  ^^/  ¿ 
la  refolucion  común  de  los  DD.  ( de  que  la  tHcro  mixto, 
execucion  de  caufas  piadofas  es  de  Fuero  mix- 
to ,  en  que  entrambos  Jueces ,  Eclefiaftico ,  y 
Secular  ,  pueden  intervenir )  al  cafo  de  los  ab- 
inteftatos  ,  y   diftribucion  del   quinto  ,    en 
donde  efta   coftumbre    fe    repute    por  fufi- 
clentemente  introducida,  dexando  á  los  he- 
rederos las   primeras    veces  en   fu  diftribu- 
cion (i). 

Bien  es  verdad,  que  mas  conveniente  fue-  Que  Fuera  maf 

n  •      •  r»      ri~*         •         •  1      conveniente 

ra ,  que  elte  conocmiiento  fuelle  privativo  de  pertenecer  i 
un  folo  Juez  j  pues  en  efte  cafo  fe  cortaba  un  foio  tuero, 
toda  ocafion  á  lo  que  alguna  vez  fucede ,  de 
ue  en  los  abinteftatos  de  los  ricos ,  quando 
c  conoce ,  que  alguno  de  eftos  no  hizo  tef- 
tamento  ,  ni  puede  ya  hacerlo  por  el  eftado 
de  la^  enfermedad ,  zelofo  un  Juez  de  la  pre- 
vención del  otro  en  el  requento ,  como  á  la 
captura  de  una  grande  prefa ,  fe  eftén  efpe- 
rando  en  las  cafas  immediatas ,  o  en  la  del 
mifmo  moribundo ,  á  que  éfte  dé  el  ultimo 
fufpiro  para  pradicar  la  primera  diligencia 
preventiva ,  como  de  cafó  práótico  lo  depo- 

R  3  ne 

-*— -,1 . , — =1 ■■— > 

(i)D.Galind.  í/.  Ub.  5.m.i3.§,z.  Proi.  & gloff.  5. 
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ne  el  fcnor  Galindo(i).  Aunque  eftas  accio- 
nes las  promueva  algún  motivo  de  piedad, 
jamás  el  Pueblo  las  mira  en  efte  fentido ,  ni 
las  confidera  praóticadas  con  otro  fin  ,  que 
el  del^  interés  ,  lo  que  ni  á  una  ,  ni  á  otra 
Juftícia  es  decorofo, 
perpiexidades  Sca  cottio  íc  quicra  5  k  jurlfdicclon  Ecle- 
<^uc  fueien  fiaftíca  5  6  vá  privativamente,  como  fepre- 

acontecer    en  1  -n        /       *  •  r     \  • 

ci  Fuero  Ecie-  tenue  5  O  ya  por  prevención  ,  luele  motivar 
riaftico  guan-  en  fcmcjantes  cafos  un  conflido  de  incerti- 
ta°dTeftaaif~  ^^V^^bres^y  perplcxidades ,  que  fuera  difufo, 
tribucioa,      é  ígualmcnte  molefto ,  referir ,  fobre  las  inci- 
dencias ,  que  entran  en  la  liquidación  del  quin- 
to ,  en  que  á  veces  es  precifo  tratar  con  ter- 
ceros intereílados  en  la  herencia  por  varios 
títulos  de  obligación  adiva ,  y  pafsiva  ,  quie- 
nes no  fuclen  con  paciencia  fufrir  ,  que  fus 
negocios  fe  manejen  en  efta  judicatura ,  encen- 
diendofe ,  ya  fobre  lo  principal ,  ya  fobre  fus 
V  ..^.'^>      incidentes  5  reñidas  porfías  ,  y  controverfias, 
fi  no  de  mucha  gravedad  en  fu  decifion,á  lo 
menos  fuficientes   para   abforver  una  buena 
parte  del  quinto  ,  como  expenfas  hechas  en 
til  utilidad  ,  que  fon  los  primeros  fufragios, 
que  deben  entrar  en  diftribucion  por  el  ani- 
ma del  Teftador. 
Acciaentaics      Tampoco  hablaré  de  otros  accidentales  per- 
perjuicios  cu  juíclos  á  qucdau  expueftos  los  herederos ,  fin 
cion!  '^'^"^^'"  recurfo  de  eviccion  contra  el  quinto  defpues  de 
diftribuldo,  como  fon  créditos,  al  principio 
no  conocidos ,  que  deípues  fe  declararon  ,  6 

cu- 

«— — , -      -   -  — • 


Libro II.  DifmrfoFL  263 
cuyos  dueños ,  por  no  mezclarfe  con  el  Ecle- 
fialHco  5  omitieron^  repetir  hafta  finalizado  él 
oficio  de  aquel  5  6^  de  acreedores  confiden-  , 
cialesjcuyos  negocios  con  el  difunto  fe  tra- 
taban de  buena  féjy  folo  á  veces  fu  muger, 
é  hijos  fon  los  que  ufando  de  la  mifma  bue- 
na correfpondencia^  pueden  deponer  de  ellos, 
y  cuyas  declaraciones  fe  reputan  hechas  de 
concierto  por  fraudar  el  quinto  }  dcfterran- 
do  de  efte  modo  la  buena  fe  ,  y  teniendo 
que  pagar  los  herederos  fin  deicuento  en  el 
quinto  5  lo  que  en  fu  conciencra  les  confia 
haver  adeudado  el  difunto.  Tampoco  habla- 
ré de  lances 5 y  pleytos^que  fobrevienen  ala 
herencia  defpues  de  dicha  diftribucion  ,  en 
que  fe  fuelen  perder  mucha  parte  de  bienes, 
que  firvieron  a  la  computación  del  quinto, 
verificandofe  haverfe  diftribuido  como  tal, 
lo  que  acafo  era  precifa. legitima  de  los  he- 
rederos. Todo  efto ,  y  mucho  mas ,  dexo  á  la 
prudencia  de  los  Lectores ,  efpecialmente  ex- 
perimentados ,  pues  fuera  el  detenerme  falir 
de  mi  propofito. 

Entre  las   perniclofas  confequencías  ,  que  ^i  temor  de  u 
produce  la  incertidumbre  en  la  diftribucion  f^^Tít 
del  quinto ,  no  puede  dudarfe ,  que  acciden-  le  accidcntai- 
talmente  refulte  un  buen   efedo-   Los   here- ^g";,;,  t;,'! 
deros  abinteftato  ,  hechos  cargo  de  que  no  noscfeaos. 
cumpliendo   exadamente  con   los  funerales, 
íegun  la  intención  del  Párroco  ,  puede  éfte 
pretender  derecho  al  quinto ,  y  dar  cuenta  al 
Juez  Eclefiaftico  para  que  difpoñgadc  fu  dif- 
tribucion ,  de  donde  fe  les  puedan  feguir  mu- 

R4  chos 
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chos^  gaftos^,  y  moleftias ,  fe  mueñran  pron- 
tos á  no  difguftarle  en  el  debito  funeral  j  y 
quando  el  Párroco  conoce  haverfe  con  fide- 
lidad cumplido  con  lo  decente  ^  no  fuele  cui- 
dar ( fi  es  prudente )  de  otra  diftribucion  ,  que 
mas  ceda  en  utilidad  de  los  Miniftros  de  ]uf- 
ticia^^y  daño  de  los  herederos  ,  que  en  fu- 
fragio  por  el  anima  del  muerto  }  y  afsi  fue- 
le quedar  aquel  abinteftato  como  oculto.  So- 
lo^fe  necefsitaba  faber ,  por  qué  tiempo  fe  pref- 
cribia  para   la  entera  feguridad  de  los  here- 
deros. 
Funerales  de        El  mifmo  tcmor  de  la   diftribucion  del 
aufcntes.        quinto  producc  el   mifmo  efe¿to  en  quanto 
al  debito  funeral  de  los  aufentes  ,   en  cuya 
particularidad  nos  detendremos  un  rato  ^  por 
fer  efta  una  coftumbre ,  6  prádica ,  que  va 
tomando  vigor  en  eftos  Paífes. 
ReynodeGa-        Se  fabc,  quc  cl  Rcyuo  dc  Galicia  5  fi  por 
Hcia  fecundo  lo  comun  moutuofo  5  y  eftéril  ,  es  muy  fe- 
cn  población,  ^^j^j^  ^  y   j^^5   q^g   ^^^^L  alguua   Provincia 

de  Efpaña  en  población.  De  modo  ,  que 
fi  todas  las  Provincias  de  Efpaña  fueran  igual- 
mente fecundas  ,  como  la  Galicia ,  feria  fin 
duda  la  Corona  mas  formidable  del  mun- 
do í  porque  el  valor  de  fus  naturales  ,  é 
imponderable  conftancia  en  fus  empreíTas, 
fobre  otras  Naciones  ,  folo  tiene  el  con- 
trapefo  de  la  reducción  de  fu  numero  ^  y 
menos  población  de  fus  Provincias  ,  co- 
mo lo  confieíían  nueftros  mifmos  émulos, 
y  me  acuerdo  haver  Icido  en  uno  de  los 
mas  confumados  Policicos  5  que  tuvo  la  Fran- 
cia, 
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cía  5  entonces  nucftra  mayor  enemlga(i). 

Los  Gallegos  ^  pues ,  que  hallan  muy  redu-  Muchcaumbre 
cido  fu  proprio  Pais  para  poder  fubfiftir  ^  y  aluciar''''" 
á  veces  folo  por  un  genio  deambulativo  pro- 
curan eftenderfe  por  las  dos  Caftillas^y  mas 
refto  de  Efpaña ;  y  aun  lo  hacen  también  ^  con 
menor  utilidad  de  la  Corona  ^  por  el  Reyno 
de  Portugal  ,  vagueando  algún  tiempo  hafta 
encontrar  modo  fixo  de  fubfiftir ,  y  dando  á 
veces  buelta  a  fus  Paifes  defpues  de  algunos 
años  5  de  que  fe  figue  haver  muchedumbre 
de  aufentes  ^  fin  tenerfe  noticia  alguna  de  la 
vida  5  o  de  la  muerte  de  varios  de  ellos}  no 
dexan  algunos  de  eílos  de  tener  fus  legitimas, 
que  muertos  los  padres  en  el  tiempo  de  fu 
peregrinación  ,  heredaron  ,  y  que  poíTeen  otros 
ius  hermanos ,  y  parientes. 

En  cftos  cafos ,  pues ,  entra  la  queílion  ,  que  coftumbre  <ic 
proponen  los  Curas  zelofos  de  las  animas  de  funerariosau- 
eftos  aufentes ,  aun  quando  dexaron  de  fer  fus  ^"^^^ 
Feligrefes ,  fobre  fus  funerales ,  y  diftribucion 
del  quinto  de  fus  bienes  5  pues  que  no  fe  fabc 
hayan  hecho  teftamentOr 

Comunmente  fe  obferva  ^  fingularmente  en 
Lugares  rufticos ,  6  Aldeas ,  que  los  herede- 
ros del  aufente ,  defpues  de  unos  veinte  años, 
6  menos,  que  no  hay  noticia  de  fu  parade- 
ro, fe  fujctan  a  funerarle , porque  creen, co- 
mo es  jufto ,  oficio  de  piedad  ,  y  aun  de  obli- 
f;acion,  hacer  fufragios  por  las  animas  de  aque- 
les cuyos  bienes  poííeen ,  acelerando  ,  y  coad- 
yu- 

( I )  Xefiament  potitique  dú  Cardinal  KiihdUiu 
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yuvando^  fu  buena  intención  el  temor  de  la 

aiftribucion  del  quinto  5  cuyo  importe  les  fea 

mas  coftofo. 

Difputafc  fo-      No  obftante .  quando ,  como  fuele  ^  el  he- 

bte  la  ráelo-  Tcdcro  cs  un  pobre  Labrador ,  cargado  de  tra- 

cfta'^'toftuin-  ^^)^^  ->  y  f^i™l-í''^  5  cuyos  Iiabcrcs  no  llegan  fi- 
bre.  Bo  con  muclia  efcaféz  para  fuftentarla  5  y  cu- 

yo alivio  fea  un  verdadero  fufragio  por  el 
aufente ,  o  difunto  ,  parece  debiera  contener- 
íe  eftacoílumbre.  .^í:  1  ^^^4  .  ^X'msú  ^yr-' 
Porque  en  verdad  eftos  calos ,  aun  en  pcr-^ 
fonas  acomodadas  ^  fon  tan  eftraños  al  Dere- 
cho 5  que  jamás  en  ellos  me  parece  fe  ha  pen- 
fado  hafta  eftos  tiempos.  Dos  cofas  deben  en- 
trar en  efta  difputa  ^  que  brevemente  notare- 
mos. 

La  primera ,  es  la  certeza  de  la  muerte  del 
aufente.  La  fegünda ,  fi  contemplado  muerto, 
fe  deben  hacer  funerales  en  la  Parroquia  de 
Funerales  fu-  dondc  fc  aufcntó.  Y  cn  quanto  á  la  muerte 
ponen  muerte  ^^  ^^^  ncceíTaria ,  como  que  fin  fu  certidum- 
bre  no  pueden  tener   entrada  los  funerales, 
que  fuponen  al  hombre  en  la  otra  vida.  Y  fi 
el  pretendido  muerto  buelve  de  fu  peregri- 
;  nación  lleno  de  miferia^,  como  mas  de  una 

vez  fucede ,  no  llevará  a  bien ,  que  fe  le  ha- 
ya dado  trato  de  difunto ,  y  empleado  los 
bienes  que  necefsita  para  fu  alimento  en  fu- 
nerarle,  y  mucho  mas  fi  fe  le  diftribuyo  el  quin- 
to 5  ni  creo  ferá  buena  data  la  de  fus  preten- 
didos herederos ,  que  folo  fueron  durante  fu 
aufencia  Adminiftradores  ^  los  gaftos  de  eftos 
funerales. 

Tra- 
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Tratando  yo  en  efte  aflunto  con  un  Cura  cafo  praaico. 
zelofo  en  ílinerar  los  aufentes ,  y  proponién- 
dole eftas  razones  de  inconveniencia  ,  me 
corto  la  converfacion ,  diciendo ,  que  ya  él  ha- 
via  funerado  un  aufente  ,  que  havia  llegado 
vivo  5  y  fano  á  fu  Lugar  ,  poco  defpues  de  fu 
entierro  í  y  que  haviendole  faludado  fus  pa- 
rientes con  cfta  noticia ,  tan  lexos  de  llevar- 
lo á  mal  5  luego  fe  havia*  enderezado  a  cafa 
del  Cura  á  darle  muchas  gracias  por  el  cui- 
dado que  tuviera  con  fu  anima.  Sin  embar- 
go de  la  tolerancia  de  efte  buen  aufente  5  no 
fué  lance  favorable  a  la  buena  intención  que 
demoñraba  el  Cura  de  funerar  todos  fus  au- 
fentes 3  porque  los  Adminiftradores  de  fus 
bienes ,  luego  objetaban  lo  fucedido  con  aquel 
pretendido  muerto  ,  y  que  no  fabian  fi  fus 
aufentes,  en  cafo  que  bolvieííen  defpues  de 
funerados ,  ferian  de  tan  buena  digeftion  co- 
mo el  otro,  Y  afsi  anfiofamente  defeaba  fa- 
ber  el  Cura  5  qué  termino  tenia  feñalado  el 
Derecho ,  para  que  paíTado  ^  fe  hicleííen  á  los 
auíentes  los  funerales^  f^ii^n  :>  xt-}  ^  ^-.[m.ty. 
^Señalan  las  Leyes  por  vida  al  hombre  cien  ^^''''^^i^  }y¿ 
años ,  a  cuyo  termino  prefumen  pudo  eftcnder  bie. 
fus  dias  fegun  el  eftado  de  la  humana  condición 
(1).  Algunos  de  nueftros  DD.  han  coartado  efte 
termino  a  fefenta,  6  feterta  años ,  en  la  opi- 
nión,  que  declinando  todos  los  dias  la  hu- 
mana naturaleza  á  fu  ruina  ,  ya  no  debía 
prefumiife  ,  fegun  la  regular  contingencia, 
ex- 

(I)  Leg,fin,  Coi.de  Saíroja/iü,  i.ule¡\ 
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exceder  el  hombre  de  efte  termino  (i). 
Declinación      Efta  dedínacion  diaria  de  la  humana  na- 
nammiwahu^  turaleza  la  reputo  yo  ,  auxiliado  de  la  opi- 
mana,enquc  nion  de  hoñibres  de  juicio, entre  los  dilcur- 
ciuenderrc^  ^  ^^^  fabulofos ,  cou  quc  fe   dívíerte  el  vulgo. 
El  Real  Propheta  David ,  que  murió  hace  mas 
de  dos  mil  y  fetecientos  años  ,  aíTeguraba  lo 
mifmo  que  hoy  experimentamos  ^  efto  es ,  que 
la  vida^  del  hombre  es  por  lo  regular  de  fe- 
tenta  años }  y  fi  en  los  robuftos  fube  á  ochen- 
ta,  lo  que  de  aqui  excede  es  con  dolor  ,  y 
trabajo  (i).  Y  fi  efte  Pialmo  ,  como  lo  indi- 
ca fu  infcripcion ,  no  es  de  David  ,  fino   de 
L  Moyfés  5  que  hace  mas  de  tres  mil  años  paf- 

só  de  la  prefente  vida ,  no  prueba  menos  ef- 
ta  verdad ,  principalmente  quando  él  mifmo 
eftendio  fus  años  á  ciento  y  veinte. 
•  Es ,  pues  ,  cierco ,  que  defpues  de  algunos 
tiempos  pofteriores  al  Diluvio  Univcrfal  ,  en 
que  para  la  mas  pronta  propagación  fué  con-^ 
veniente  conceder  al  hombre  mas  largos 
años  de  vida  ,  fe  mantiene  la  naturaleza 
humana  en  el  mifmo  vigor  p^ra  poder 
;;  alargar  el  plazo  de  fus  días  fuera  de  un  fi- 

glo  (3)  \  como  fin  recurrir  á  Valerio  Máxi- 
mo ,  Plínio  5  y  otros  (4)  5  diariamente  nos  inf- 

tru- 


(i)  Roxas  ¿e  Incompatibilit. 
f.  6,  Citp.  z,n.  21. 

(1)  Dies  annorum  noflrorum 
in  ipfisfeptuaginta.  amú  ^fe  aa- 
tem  in  potentatibtis  oclogintA 
amú :  &  amplius  eorum ,  Ubor^ 


& dolor.'PCúm.  8p.  v.  lo. 

(5)  Card.  de  Luca  deDotCy 
d'tjc.  142.  w.  10. 

(4)  Videfis  Garciim  de  N(h 
bílu.glojf.  12.  w.  75. 
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truye  la  experiencia  ,  y  las  noticias  públicas 
de  hombres  que  han  paííado  mas  allá  de  ef- 
te  termino  i  y  que  los  hombres  mifmos  fon 
ios  que  íe  acortan  fus  dias  5  con  el  abufo  de 
las  cofas,  que  los  Médicos  llaman  no  natu- 
rales 5  y  de  los  medios  que  debiamos  propor- 
cionar á  nueftra  confervacion  ,  de  que  las 
nuevas  invenciones  ,  que  hacen  el  güilo  de 
los  hombres,  nos  apartan. 

Pero  por  efto  no  entiendo  impugnar  el 
juicio  de  nueftros  DD.  que  folo  preRintiva- 
mente  eftienden  la  vida  del  hombre  a  fefen- 
ta  5  o  fetenta  años }  antes  bien  me  perfuadiré 
al  mifmo  didamen ,  fegun  las  circunftancias 
que  ocurran ,  no  por  el  fundamento  de  la  de- 
clinación de  la  naturaleza ,  que  algunos  pro- 
t)onen ,  fino  por  la  imprecaución  regular  de 
os  hombres ,  principalmente  en  la  juventud, 
y  otros  accidentes  ,  que  hacen  lugar  a  efta 
prefuncion  ,  fundada  en  la  común  contingen- 
cia.     ^  ^  M  uí:-:  :.K-'n  .i 

Es  cierto  también  ,  que  por  conveniencia  ^^'^\  ^5^^- 
en  el  orden  publico  ,  tiene  determinado  el  Derecho  aig«'' 
Derecho ,  que  la  aufencla  por  largo  tiempo,  "f^  eF£¿iüs''dc 
como  por  diez ,  o  veinte  años  fin  noticia  al- 
guna de  la  vida  ,  6  la  muerte  del  aufente, 
tenga  algunos  efe£tos  de  muerto ,  como  pa- 
ra poder  abrirfe  el  teftamento  cerrado  ,  de 
que  dexo  diípuefto  (i) :  para  poder  entre  sí 
los  herederos  abinteftato  dividir  fus  bienes, 
entendiendofe  con  caución, ó  fianza  de  rcf- 
^ n- 

(i)  Águila  ad  Koxasí/.p.  6.  fap,  3.  w,  8. 
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tituirlos  con  fus  frutos  ,  en  cafo  que  buel- 
va  (i)  :  para  poder  el  immedlato  fucceíTor  en 
el  Mayorazgo  pedir  fu  poíTefsion  conlamíf- 
ma  fianza  (i),  y  otros  varios  j  pero  en  orden 
á  funerales  del  aufente,  no  encontré  hafta  aho- 
ra autoridad  legal.  En  todos  los  efeótos  que 
van  expreíTadoSj  no  fe  figue  detrimento  al- 
guno 5  antes  si  mucho  provecho  al  aufentej 
pues  en  cafo  que  buelva ,  halla  fus  bienes  ín- 
tegros por  la  fianza ,  y  del  mifmo  modo  que 
fi  los  nallára  en  poder  de  un  Adrniniftra- 
dór  5  pero  no  afsi  íi  fe  encontraíle  fuñe- 
rado. 
Muerte  veraa-  Finalmente ,  cncietro  5  y  otros  oficios  fiínc- 
dera,(<ebe  pro-  \y^^^    q^^  {¿  haccn  por  los  muertos  -.  fuponen 

baile    quando  -'    -*■  i      «  *■  .^  f  T 

C9  fundamen-  mucrtc  Verdadera ,  no  prelunca  5  y  por  lo  mil- 
todeíainten- niQ  no  fou  adaptables  dichas  Lcycs  áefteca- 

cion  de  quien  p  í  •  ^  rC 

la  alega.  lojantcs  bicn  en  todo  aflunto  ,  en  que  uno 
funda  fu  intención  en  la  vida ,  6  muerte  de 
alguno,  debe  probarla,  fin  que  le  fufraguen 
las  prefunciones  de  las  Leyes  ,  que  miran  á 
otros  fines.  De  modo ,  que  aunque  la  prefun- 
cion  legal  no  eftienda  la  vida  del  hombre 
fuera  de  un  figlo ,  no  es  fuficlente  efta  pre- 
funcion  al  que  fe  funda ,  o  pide  algo  confe- 
cutivamente  á  muerte  verdadera ,  fegun  la  mas 
recibida  do¿í;dna(3). 

Ef- 


(i)  D.  Valcnz.  Velazqucz 
tem.i.conf  17.  Eícobar  de 
Katioc'tn,  cap.  6,  a  n.  47. 
•  (2)  Roxas  de  incomfat.  d. 
C4f,  5.  fl.  2  2« 


(5)  D.  Covarr.  lib.  1.  Va- 
riar, cap.  7.  n.  6.  ubi  Faria 
«.  28.  C^  3  I.  Card.  de  Luca 
de  Ewfhjt.  difc*i6.  n.  16. 
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Efto  dlximos   en  quanto  á  la  primer  cír-  Disputare  d  a 
cunftancia  de  la  certeza  de  la  muerte  de  los  ^""^    ^"í'^ntcs 
aulentes :  pallemos  a  la  legunda^y  luponga-  te  muertos  fe 


mos  que  el  aufenre  fe  halle  verdaderamente  ¿^^^",  ^•'"^ 

^  1  •  1  Funerales  en  la 

muerto ,  no  creo  que  de  aqjii  puedan  preten-  parroqn.a  de 
der  los  Curas  un  derecho  inconteftable  a  fus  j!^"^  ^-  ^"- 

c  1  íentaion. 

tuneralcs. 

La  difpoficíon  de  los  Cañones  en  efte  af-  compendio 
funto^  reducida  a  com¡- endio,  es,  que  cada  uno  dípondoner 
pueda  libremente  elegir  fepultura  (i) }  no  eli-  fúnebres. 
giendola,  fe  debe  enterrar  en  el  fepulcro  de 
iiis  mayores ,  o  en  fu  propria  Parroquia  5  en 
donde  percibió  los  Santos  Sacramentos ,  y  af- 
íiñió  a  los  Divinos  Oficios  (z).  En  cafo  de 
enterrarfe  en  agena  Iglefia  ,  debe  éfta  pagar 
al  Párroco  del  muerto  la  quarta  funeral  5  ef- 
to  es  5  la  quarta  parte  de  todo  lo  que  por  ra- 
zón de  funerales  percibió  y  6  por  fu  volun- 
tad ultima  le  dexó  el  Teftador(3)}  cuya  de- 
terminación es  juila  5  porque  es  razonable, 
que  aquel  que  prontamente  afsiftió  a  los  con- 
fuelos  efpirituales  del  vivo  ,  tenga  también 
parte  en  las  temporales  utilidades  ,  que  ex- 
pendió á  fu  muerte.  Efta  quarta  funeral  no 
la  debe  el  muerto,  ó  fus  herederos,  fino  la 
Iglefia  en  que  fe  le  dio  fepultura ,  y  que  per- 
cibió enteramente  los  derechos  de  los  funera- 
les (4).  Tampoco  eftán  obligados  los  herede- 
ros 


( 1 )  Cap,  I .  de  Sepa  Iturts, 

(2)  Rota    apüd    Pitoni;  m 
Difícpt.  Ecclef.  difccpt.  51.a 


('3)  Cap.  4.  cap.  Inprdtfent'ta- 
1  o.  de  Sepult. 

(4)  RciíFenftuel  ad  DecretaL 
tu.  de  Sepultan.  54. 
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ros  del  difunto  á  hacer  algún  oficio  fúnebre 
en  la  Parroquia  ,  pues  éfta  debe  contentarfc 
con  fu  quarta  funeral  (i). 
La  coftambre      Eft^  difpoficion  dc  los  Sagtados  Cañones 
derogó  varia-  fe  halla  CU  ttiuchas  partes  alterada  por  la  cof- 
Cañones ,  pe-  tambre,  CU  cuy a  interpretación  hay  no  pocas  in- 
ro  no  debe  de-  ccrtidumbrcs.  Pero  fea  como  fe  quiera ,  qual- 
IJr^upTeías/''  4^^^^   coftumbre  que  en  efto  fe  introduzca^ 
debe  regularfe  en  quanto  fea  pofsible  ,  para 
que  no  fe  proceda  en  corruptelas  5  por  dichas 
determinaciones  de  Derecho. 
Rcfoiücion      Supueño  ^  pucs ,  quc  al  aufente  ,  en  qual- 
dc  la  qucftion  qufer  parage  que  fe  haya  muerto  ^  fe  le  ha 
propue  a.      J^do  lepukuta  ^  no  parece  que   fus  herede- 
ros ,  fegun  la  difiniclon  de  Derecho  ,  eftén 
obligados  á  hacerle  otros  funerales  en  la  Par- 
roquia de  donde  fe  aufento.  Y  quando  mas, 
folo  eftará  obligada  la  Iglefia  que  le  dio  fepul- 
tura  a  contribuir  á  la  Parroquia  con  la  quar- 
ta parte  del  importe  del  funeral. 

Pero  como  en  elaíTmto  prefente  de  fepul- 
tura  5  para  que  uno  fe  diga  haver  mudado 
de  Parroquia  5  y  conftituidola  en  otra  parte, 
no  fe  necefsita  verdadera  vecindad,  y  domi- 
cilio ,  fiendo  fuficientc  quafi  domicilio  ,^  co- 
mo que  el  aufente  fe  haya  determinado  vivir  en 
la  parte  en  donde  fe  halla  hafta  meior  como- 
didad ,  no  Tiendo  ya  al  tiempo  de  fu  muerte 
parroquiano  de  donde  fe  aufento  ,  fe  figuc 
no  haverfe  fcpultado  efte  aufente  fuera  de  íu 
propria   Parroquia  ^  ni  dcberfe  á  otra   al- 

•^ gu^ 

(5)  KeiíFenftuel  loQ.  en.  numer,  5S, 
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guna  quarta  ^  ni  funerales.       ^      :An\c 

Pero  fe  dirá  ^  que  efto  eftá  bien  en  quan-  <>fício$  fuuc^ 
to  á  que  no  deoan  hacerfe  otros  funerales  de  ro"/fcptimo 
encierro  al  auíentejpero  no  en  quanto  a  los  ¿ía',  cabo  de 
de  tercero  ^  feptimo  dia ,  y  cabo  de  año  ,  que  ^°  *  ^' 
no  confta  haverfele  hecho.  A  efto  digo  y  que 
eftas  funciones  de  tercero  ,  feptimo  ,  nono, 
trigefimo  dia ,  Aniverfario ,  y  cabo  de  Año, 

Í  otras  femejantes ,  fon  en  si  prádicas  laúda- 
les 5  y  de  tiempos  antiguos  obfervadas  (i); 
pero  de  mera  devoción ,  en  que  cada  uno  ib 
porta  fegun  fu  piedad ,  y  pofsibilidad :  y  los 
Cañones  jamás  impuíieron  obligación  precifa 
á  ios  herederos  del  difunto  de  obfer varias  (i): 
y  afsi  vemos  5  que  no  hay  uniformidad  en  ef- 
ta  práctica ,  variando  la  coftumbre  de  Igleíia 
en  Iglefia.  Es  jufto  ^  no  obftante  ,  fe  obferve 
lo  que  en  cada  una  fe  hallare  fin  fofpecha 
de  fordido  lucro ,  laudablemente  eftablecido, 
como  fundado  en  piedad  (3).  Pero  nueftros 
aufentes,  mudando  de  Parroquia,  también  mu- 
daron de  coftumbres  parroquiales  ,  y  mu- 
rieron  fujetos   á  aquellas  que    havia   en  la 

>\:u^n'iV.    .rf-  S  eOL 


(i)  Amalar  Fortunat./í^, 5. 
de  Ecclef.  offic,  cap.  44.  cum 
alus  p.  Moftazum  de  Cauffüsy 
lib,  6.  cdp.  i,i  w.  I  j. 
(2)  Reiífenft  citjit.  de  Sefult. 
§.  2. «,  75.  ubiexceíTus  Paro- 
chorum  enumerans  ait :  Quar- 
to  quando  cogunt ,  &  variis  mo- 
dis  ad'tgunt  haredes  defunÜi,  ut 
páter  exequias  ^&  depofuío- 


n'ís  officium^  etiam  tentum.fep- 
timum  5  y  el  trigefimum  ,  fro  lu-' 
ero  ,  Ó'  commodo  Clericorum 
celebran  faciant ;  cum  tertium^ 
feftlmum  ,  vel  trigefimum  ce- 
lebrandi  nulla  de  jure  obligatia^ 
fed  mera  libcralitasfit. 

(5)  Caf,  Ad  Audientiam  24^ 
de  Simonía* 
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en  donde  fueron  fepukados.  -ly 

Que  no  ac-  No  ncgaré  yo  ,  que  muchos  de  eftos  au- 
por  regla  ge-  l^Htes  mueteii  enHolpitalesj  y  que  como  a  po- 
nerai  fa  cof- btcs  fe  Ics  dá  fcpultura  j  y  que  es  convenien- 
ÍTerar'lotlu-  ^^  ^  lazón  cl  que  haviendo  dexado  bienes  en 
fcntcs ,  aun-  los  Lugatcs  cle  fus  nacimíentos  5  fe  les  hagan 
ca7o  ^uei^;^"  fu%^^^^  f^^s  animas.  Efto  es  muy  pió, 

Mzonabic.      y  tal  fera  la  coftumbre  que  efto  eftablezcaj 
pero  la  perplexidad  eftá  en  la  execuciom 

Hay  aufentes^á  quienes  fin  faltarles  en  fus 
cafas  con  que  vivir  decentemente  ,  defterro  fu 
genio  vagaoundo  ,  o  anhelo  de  mejor  fortu- 
na,  ó  algún  contratiempo ,  y  diíTenfion.  Ef- 
tos  tales  5  fi  fu  peregrinación  les  es  incomo- 
da,  ó  fi  no  hallan  fortuna  fuperíor ,  jamás  fe 
olvidan  de  la  que  dexaron  ,  ni  viven  tan  def- 
terrados^que  no  efcriban  a  fus  parientes ,  o 
de  otro  modo  fe  fepa  de  fu  paradero  j  y  fi 
en  fu  aufencia  les  coge  la  muerte  ,  fe  tiene 
regularmente  noticia  de  fus  teftamentos  ,  y 
diípoficiones.  Con  cftos  no  fuele  haver  quef- 
tion  de  funerales ,  y  quinto. 

Los  aufentes  de  que  hablamos ,  y  que  fue- 
len  dar  motivo  á  eftas  difputas ,  fon  regular- 
mente aquellos ,  que  no  hallando  en  el  Pais 
de  fu  nacimiento  la  comodidad  que  apetecen 
para  vivir,  y  conociendo  lo  poco  que  les  fruc- 
tifica fu  trabajo  en  tierra  propria ,  van  á  buf-  I 
car  mayores  eftipendios  en  la  agena  :  rodea-  I 
dos  de  hermanos ,  y  hermanas,  conocen ,  que 
todo  quanto  les  pueda  tocar  en  partición ,  no 
les  releva  de  perpetua  miferia ,  y  hallan  mas 
conveniente  dexar  á  fus  parientes  eftos  cor- 
tos 
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tos  bienes ,  que  fer  con  ellos  participes  de  una 
vida  miferable.  Los  parientes  á  quienes  que- 
dan no  redimen  con  ellos^ ,  aunque  algún 
tanto  defahoguen  5  fus  necefsidades.  Por  que, 
pues  ,  inquietarlos  en  fus  conflictos  con  fu- 
nerales 5  ú  otras  diftribuciones  de  la  legiti- 
ma del  aufente  5  cuya  muerte  fe  ignora  ?  Y  íl 
es  jufto  por  fu  anima  hacer  fufragios  ,  qué 
mayor  fufragio  ,  que  la  mifericordia  con  unos 
pobres  parientes ,  cuyos  hijos  andan  acafo  def- 
nudos  5  6  mal  vellidos ,  por  no  haver  podido 
los  padres  poncrfe  eneftadode  cubrirlos  (i)? 
Efto  es  lo  ordinario  en  eftos  aufentes  5  y 
fi  hay  cafes  en  que  falten  eftas  circunftan- 
cias  de  compafsion  5  en  todos  regularmente 
falta  razón  jurídica  5  que  funde  precifa  obliga- 
ción ,  y  no  facultativa ,  ó  arbitraria  de  dichos; 
funerales  5  y  diftribuciones.  Y  la  piedad  que 
juftifíca  la  contraria  coftumbre  en  algún  cafo, 
no  puede  fer  regla  general ,  que  proceda  en  to- 
dos }  y  las  Leyes ,  como  los  Cañones ,  a  quienes 
debe  imitar  la  coftumbre ,  folo  atienden  á  las 
contingencias  comunes ,  no  á  las  raras  5  y  ex- 
traordinarias (l).  n  vf  f  r'>.  ^;^t!f  eíl^ 

Concluyo  diciendo  con  el  Cardenal  de  Lu-  carTal  coftum 
ca  (3)  5  que  aunque  las  coftumbres  de  que  ^'^'  ^"  ^^^ 
tratamos  lean  en  si  laudables  en  íus  calos ,  y  pío  piopuef- 
llenas  de  piedad  ^  como  lo  es  todo  lo  condu-  ^^^'^"^  ^^^^^^^* 

»J  ^  Ctll-    v<»7ríin    oíaclo- 


rezcan  pi 


(i)  Difcite  quid  eft  :  Miferi- 
cordum  voló  ,  &  mu  facrifi- 
cium,  Matth.  9.  v.  13. 

(2)  Arg,  tsxt,  tn  le^.NAm 


j  jr  j    .      I  fas ,  Y  lauda- 

ba ea  y  ff,  de  Legtbus,  ^^^^^ 

(3)  Cardenal  de  Luca    de 

Tefiáment»  difc,  24,  mm,   8, 

(umfeq. 


,?.'!*<:.-•> 
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centenal  fufragio  de  las  animas  de  losFieles^ 
de  quienes  afsicomo  chrlftianamente  vivieron^ 
es  de  prefumir ,  que  fi  la  muerte  no  huviera 
prevenido  á  fus  teftamentos  ^  huvieran  manda- 
do expender  en  fufragio  de  tus  animas  algunas 
cantidades  i  no  obftante  5  por  la  mala  aplica- 
clon  5  é  inconvenientes  5  que  fe  experimentan 
en  femejantes  prádicas  5  llegando  á  veces  á  lan- 
ces 5  que  folo  con  horror  de  la  humanidad  fe 
oyen  5  y  de  que  fué  teftigo  el  mifmo  Cardenal, 
y  que  no  fon  inauditos  en  eftos  Paifes  ( aunque 
en  otros  términos ,  y  diferentes  perfonas ,  y  de 
que  yo  de  oídas  a  un  Sacerdote ,  a  no  fer  el  ca- 
ío  reciente ,  podria  también  deponer ) ,  debian 
abfolutamente  defterrarfe  femejantes  coftum- 
bres.  Añado  yo,  que  no  folo  éftas,  fino  tam- 
bién la  de  las  ofrendas  involuntarias ,  que  fe 
pretenden  en  los  funerales ,  dexandolo  a  la  li- 
bre difcrecion  del  difunto  ,  y  fus  herederos ,  y 
taíTando  con  uniforme  precifion  todos  los  mas 
derechos  fúnebres  ,  y  otros  femejantes  ,  fin 
embargo  de  qualefquier  coftumbres  j  que  fon 
las  que  motivan  perniciofas  alteraciones  ,  y 
contiendas ,  que  nunca  fe  encienden  fin  efcan- 
dalo  de  los  Fieles  ,  y  de  que  los  Eclefiafticos 
no  falen  regularmente  fin  nota  de  intereíTa- 
dos  ,  ó  acafo  de  avarientos  ,  y  muchas  ve- 
ces fin  merecerlo  ,  fino  por  el  indifcreto  ze- 
lo  de  defender  como  derecho  de  fu  Iglefia ,  lo 
que  frequentemente   np  es  fino  una  coftum- 
bre  irrazonablcw:*  m  j 

DIS- 
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'discurso    VII. 

SOBKE   LAS  LETES  TACITAS^ 

ejio  es  jfobre  la  "verdad ,  equidad  ,y  arbitrio 

en  el  Derecho.,  ü,.  oi>¿ji,y.ji>  { 

AY  Leyes ,  que  ni  fon  propr lamente  ef-  PropoCto   de 
.  ericas,  n¡  fon  coftumbre,  como  es  la  '^'  '''^''''^''' 
equidad  con  que  fe  modera  el  rigor  aparen- 
te de  la  Ley  5  y  arbitrio :  con  que  no  fiendo 
pofsible  en  las  Leyes  decidir  todos  loscafos, 
que  puedan  ocurrir ,  principalmente  variados 
de  infinitas  circunftancias(i)  jcl  prudente  ar- 
bitrio del  Juez  tiene  mucha  parte  en  la  juf- 
tlcia  de  la  decifion  (i).  Suele  también  la  ver- 
dad en  los  Juicios  ,  fin  embargo  de  la  pre- 
caución de  las  Leyes ,  ocultarfe  con  los  arti- 
ficiofos  velos  con  que  la  cubre  el  embuíte, 
hallandofe  algunas  veces  tan  disfrazada  ,  que 
paíTa  fin  fer  conocida  á  vifta  de  fuperficiales 
infpecciones  j  y  folo  á  una  viva  penetración, 
acompañada  de   prudencia  ,  dexa    percibir- 
fe.  Efta  5  pues  ,  verdad  ,    equidad  ,  y    ar- 
bitrio 5  lera  la  materia  del  prefente  Difcur- 
fo 5  en  que  anotaremos   las  incertidumbres, 

que  tienen  origen ,  ó  por  mejor  decir  5  que 

indebidamente   toman   fu   motivo    de    cfta 

raiz. 

S  3  Una 


•  (i)  L€g.  Nec  leges  ,  leg.  Non 
fogunt ,  ff-  de  Legibus. 
(2)  Non  quídqutd  judhis  {o- 


tefiati  perminhur^  id  fubjkitur 
juris  necefíitari.Leg,  Non  quid", 
quid  3/.  de  Legibus*, 
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si  es  cotiTc-      Una  de  las  máximas  de  la  política  del  ce- 

atTcyes  c^  labrado  Legislador  Licurgo,  no  folo  fuéha^ 

uitas.  cer  pocas  Leyes  ,  pero  también  el  prohibir 

fe  reduxeííen  á  efcrito ,  queriendo  que  paíTaíTen 

como  por  tradición  de  una  generación  á  otra, 

y  dexando  las  mas  de  ellas  al  arbitrio ,  y  dif- 

^  ,. .    ,    .  crecion  de  los  Magiftrados.  De  efte  modo  fe 

Política  de  Li-     111  r         r  ^ 

cnrgo.  ahorraban  las  perpetuas   controvertías  lobrc 

fu  interpretación  ,  y  ceíTaban  las  regulares  que- 
xas  contra  los  Jueces  de  haver  fentenciado 
mal  5  pues  no  havia  Ley  que  les  convencieíle 
de  injufticia, 

A  muchos  Políticos  pareció  bien  efta  má- 
xima de  gobierno  legal  ,  la  que  neceíTaria- 
mente  fupone  el  acierto  en  la  elección  de 
los  Magiftrados  ,  dotados  de  unos  talen- 
tos proprios  á  difcernir  la  equidad  del  ri- 
f;or  5  la  verdad  de  la  mentira  ,  lo  jufto  de 
o  ínjufto  5  y  de  una  integridad  incorrupti- 

Común  con-  Pcro  como  cs  tan  difícil  efte  acierto, 
drt^'''pue-  comunmente  defecharon  efta  idea  de  go- 
bios en  tener  bicmo  las  Repúblícas  ,  y  Reynos  de  me- 
Leyesefcritas,  j  j.   poljcia   ,    daudo   á  los    Magiftrados   la 

T  la  razón,        ¿*  ^  i\  il'"»r 

Ley ,  como  regla  a  que  deban  ceñirle  ^en 
fus  procedimientos  ;  remediando  también 
de  efte  modo  los  errores  inevitables  en  la 
elección  de  los  Jueces ,  á  quienes  la  Ley  fir- 
ve  de  freno  para  contenerles^  en  fus  proce- 
deres ,  y  cuya  jufticia  ,  o  injuftícía  la  mif- 
ma  Ley  manifiefta  ,  en  quanto  á  ella  fe  ar- 
reglen ,  6  de  ella  fe  aparten  j  y  firve  tam- 
bién de  efcudo  á  los  mifmos  Jaeces  con- 
tra 
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tra  las  importunidades  del^  vulgo  (i), 

Además^de  que  tanta  diftincion  de  eftadosdc 
perfonas ,  tanta  variedad  de  Fueros,  tanta  multi- : 
tud  de  Leyes  5  tanta  multiplicidad  de  coftum- 
bres  5  tanta  complicación  de  negocios ,  y  tan- 
to precifo  numero ,  y  diverfidad  de  Judicatu- 
ras, como  en  los  Reynos  ,  y  Repúblicas  de 
eílos  tiempos ,  mas  fin  comparación ,  que  en 
las  antiguas ,  fe  reconocen ,  impofsibilita  el  que 
las  Leyes  fe  puedan  foftener  en  la  tradición, 
y  que  fe  puedan  confiar  al  incierto  arbitrio ,  y 
prudencia  de  los  Jueces. 

Aun  no  obftante  ( como  dixe ) ,  no  fiendo     Arbitrio  en 
fácil  el  comprehender  todos  los  cafos,y  fus 
circunftancias  en  la  literal  exprefsion  de  la 
Ley ,  ni  Tiendo  pofsible  prevenir  todos  los  in- 
cidentes conque  vienen  complicados, no  pue-. 
de  menos ,  que  cometerfe  algunas  cofas  al  pru-l 
dente  arbitrio  ,  y  regulación  del  que  ha  de. 
juzgar  (i).  Algunos  DD.  tuvieron  el  útil ,  y  Multitud   de 
trabajofo  eftudio  de  defcribir ,  y  juntar  los  ca-  "^"^  '^^^"'' 
fos  ,  cuya  decifion  comete  la  Ley  al  arbitrio  del 
Juez ,  aliviando  de  efte  modo  la  pena  de  buf-^^ 
S^ ^ car- 

(1)  Non  modo  adverfus  ty- 1  dum  ftatuere  non  foteft^  cum 
rannidem  in  legthus  innocent'u  \  is    preci^ue    fendeat    i    cir- 


nos, 


fr&fidmm  eft  y  fed  &  Uagif- 
tratihus  adverfus  vulgi  impor- 
tunitatem ,  hic  tanquam  oeneus 
THurHs  eji.  Cieero  proCluen- 
tio. 

(2)  Lex  enim  tilos  ontnes 
tafus  facit  arhitr Arios  ,  in 
quibus  lex  iffi   cmum   mo- 


cumftantiis fub')eüi  de  quo  dgi- 
tur.  Leg.  I.  &  1.  ff.  Vbir 
pupillus  educm  debeat.  Leg* 
3.  yerf.  Tu  vero  magis  ,  f» 
de  Tefiibus  ,  cum  alus  per 
D.  Salgado  de  Retentigne ,  /, 
i^cap.  ^.  »•  27. 
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Carlos  entre  las  Leyes  5  y  multitud  de  otros  li- 
bros (i).  Eftos  cafos  cada  dia  mas^y  mas  fe 
multiplican  ,  poroue  trabajando  inceíTante- 
mente  los  DD.  foore  la  interpretación  ,  ex- 
teníion,  y  reftriccion  de  las  Leyes ,  no  hallan 
en  varios  lances  otro  arbitrio,  que  dexar  fu 
decifion  á  la  prudencia  del  Juez. 
Tunfprnacncia      Mc  parcce  cfto ,  y  afsi  lo  Tienten  otros ,  que 
arbitraria  muy  cs  una  dc  US  mayotcs  plagas  de  incertidum- 
RcpMka.  ^^  ^^^  5  ^^  puede  venir  Cobre  las  Leyes  ;  pues 
los  Jueces  5  que  no  fon  raros  ^  en  quienes  no 
fe  encuentran  los  fuficientes  dotes  de  capaci- 
^'  ^  dad  5  prudencia ,  eftudio  5  y  experiencia ,  luego 

"'  *  que  conciben  que  una  cofa  fe  pone  a  fu  ar- 
bitrio 5  poco  menos  pienfan  ,  que  el  fer  feno- 
les de  la  fentencia ,  que  fe  deba  pronunciar 
en  el  pleyto.  Y  como  en  algunos  Efcritores 
(x)  pueden  leer  ,  que  en  las  cofas  arbitrarias 
conviene  tener  al  Juez  benévolo ,  fe  áumen- 
^h'  ta  mas  fu  hinchazón  ,  de  que^  pueden  libre- 

mente exercer  efta  benevolencia,  aplicando- 
J  la  a  quien  quieran ,  y  fentenciando  íegun  ca- 

'  pricho  5  como  fi  aunque  en  algún  cafo  falte 

Ley  ,  que  les  precife  a  ceñirfe  a  fus  términos, 
fe  hallaíTen  abfueltos  de  arreglarfe  a  los  que 

prefcribe  la  jufticia  (3). 

Los 

"ubi  ait  Honorius  HI.  ín  hts 
verofuper  quibus  jus  non  inve^ 
nhur  exprejfum. procedas  (díqui- 
tate [errata  )  fefnper  inhuma- 
n'íorem  partem  declinando  ^fe- 
cundum  quod  pcrfonas  ^  &  cau- 
fas ,  loe  A  y  &  témpora  v'tderh 

fof- 


(i)  Ut  Cct^oWinleg,  Stfa- 
¿ttm  ,  c.  de  Servir uté  an.  ^9, 
Menoch.  de  Arbitrar.  &  piu- 
les alii. 

(1)  Abt>as  incap,  Paftoralis 
deRefcript.  w.  5. 

(j)  Cap,  fin.  deTranfa^'ton. 
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Los  difcretos  rompimiencos ,  que  en  mate- 
rias difíciles  hacen  alguna  vez  los  Jueces  Su- 
periores 5  los  toman  otios  Jueces  en  todo  in- 
feriores 5  y  fin  atención  al  complexo  de  cir- 
cunftancias  con  que  los  primeros  procedieron 
por  modelos,  para  manifeílar  lu  ignorancia, 
é  indifcrecion  en  otros  lances ,  haciendo  ver- 
daderamente de  monos  ,  que  aunque  imiten 
las  acciones  humanas ,  nunca  falen  de  la  esfe- 
ra de  brutales ,  porque  proceden  fin  conoci-  ;. 
miento.  Aplicaremos  a  eftos  el  dicho  de  San 
Pablo  5  contra  los  que  quieren  fer  Do¿tores  de 
la  Ley,  fin  entender  lo  que  dicen  (i). 

Quánto  mejor  les  fuera  a  eftos  ceñlrfe  a  la 
Ley  5  y  trabajar  con  los  DD.  fobre  fu  verda- 
dero fentido ,  y  aplicación  al  cafo  ,  que  me- 
terfe  en  otros  conceptos ,  y  arbitrios ,  que  la 
íalta  de  literatura ,  y  experiencia  ,  y  á  veces 
fu  propria  pafsion  ,  no  les  pone  en  eftado  de 
hacer  ?  Pero  eíto  es  trabajofo. 

El  arbitrio  que  fe  concede  al  Juez  en  al-  verciadero  ar- 
gunos  cafos ,  no  es  un  arbitrio  libre  ,  y  ab-  5i''Í^  r^f  ^' 

r  1  -^       1  .     .  11  1   -^  T  do  por  las  Le- 

ioiuto5es  un  aibitrio  regulado  por  las  Leyes,  y«. 

_^ y 


fojiulares,  Ec  ut  B.  Ambro- 
^ms  relatus  in  cap.  'judket  Ule 
4.  f.j.  q,  7.  Bonus^udex  nibtl 
tx  arbitrio  fuofacit  y  &  domef 
tica  pof  ojito  voluntatis  :  fed 
juxtaleges ,  &  jura  ponuntiat 
fiatíitis  juris  übtemferat ,  non 
indulget  popÍ£  volmtari  ntbil 
V^ratMH  ^&mcditatum  domo 
deferí :  fedficut  dudir ,  na  )u 


dicat ,  &  fuut  fe  habet  negotii 
natura  ¿ecernit :  obfequitur  le^ 
gibus  ,  non  adverfatur  ,  exami- 
nat  CAufdí  meritay  non  mutat.,,» 
(i)  Volentes  effc  Ugis  Dona- 
res non  intclligentes  ,  nec  quA 
loquHntUT  ,  nec  de  quibus  affir^ 
marit ,  i.  ad  Timotb.  cap.  i« 
V.  7. 
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y  ciencici  de  ^Derecho  (i) ,  quien  no  poíTeyc- 
re  efta  ciencia ,  jamás  fe  hallará  en  ellado  de 
arbitrar  fegun  debe.  Son  eftos  arbitrios  co- 
mo los  de  los  Médicos  en  algunas  dolencias^ 
que  aunque  tengan  muchos  remedios  en  que 
poder  arbitrar  fobre  fu  aplicación  ,  fiempre 
deben  ceñirfe  a  las  reglas  de  fu  arte  ,  a  las 
circunftancias  del  enfermo  5  y  fu  indifpoíi- 
cion.e;i  CJf:  .íl;1,>^ 

Aun  en  eílo  .     ^^^  ^^1   l^^S    qUC  cílo  '.  nO    folo   Cn   JuCCCS 

hay  perpiexi-  ígnorantcs ,  6  uo  fufícientemente  capaces  ^  y 
aadcs.  j^Q  menos  en  los  precipitados  ,  y  apafsiona- 

dos^es  peligrofo  elle  arbitrio,  fino  que  aun 
en  Jueces  Íntegros ,  es  caufa  de  muchas  incer- 
tidumbres ,  porque  fon  de  muy  varia  regula- 
ción los  ingenios.  En  lo  arbitrario  ,  dice  el 
Cardenal  de  Luca  (i) ,  aun  en  Jueces  de  igual 
doólrina ,  é  integridad  ,  fon  tan  diftantes  los 
conceptos ,  que  lo  que  a  uno  parece  blanco, 
otro  lo  reputa  por  negro.  Qué  efeóto  ,  pues^ 
podrá  rcfultar  de  aqui ,  fino  perplexidades  ,  e 
,  incertidumbrcs ,  moieftias ,  y  gaftos  infupera- 

bles  á  los  litigantes  ,   con  multiplicación  de 

Inf- 


(2)  Nullum  enim  ,  nec  in  ar- 
hitrAYits  arbitrium  judex  habet^ 
quod  nonjuris  fr^finitiombusj 
&  caufA  accidentibus  fit  alli 
gatum ,  ut  ex  Tiraquel.  Ve 
laico  de  ^udice  perfeóioy  rubr, 
12,  annot,  unte.  n.  14.  Boba 
dill.  Pe/ir.  üb,z\  cap.io,  W.27. 
D.  Larrea  tó/.  68.M.  8.D. 
yalenZ'Uela  conf.  6^.an*zii* 


&  conf,  90. 41».  21. 

(2)  í»  arhitrmts  mgentorum 
varietas  frequenter  caufat ,  ut 
quod  uní  videtur  álbum ,  alteri 
aqualis  doBrim  ,  ac  integrita- 
tis  videatur  n'igrum  ,  tdeoquc 
temerarhm  eft  fofitive  dherc^ 
quod  refolut'wfit  ytfia  ,  reí  in- 
jufta.  Card.  de  Luc.  de  Douá- 
tm.d'tfcz^. «.  j. 


todas  las    Le- 
yes arbitrarias 
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inftancias ,  corriendo  de  Tribunal  en  Tribu- 
nal 5  por  fi  pueden  encontrar  Jueces  de  diver- 
fo  concepto, y  arbitrio (i)? 

Lo  peor  es ,  que  fe  va  introduciendo  como  es  mo<!a  hacer 
de  moda  hacer  todas  las  Leyes  arbitrarias. 
Como  la  dificultad  de  las  Leyes  vá  crecien- 
do todos  los  dias ,  fegun  fe  aumentan  los  vo- 
lúmenes de  fus  Interpretes  ,  haciendofe  ya  co- 
mo impofsible  fu  eftudio  j  parece  reducida  la 
Jurifprudcncía  a  lo  que  á  cada  uno  le  pare- 
ce bueno.  No  es  efto  tan  nuevo ,  que  de  ello 
no  fe  quexe  amargamente  el  Político  Boba- 
dilla  fucedia  en  fu  tiempo  (i) }  pero  defde  en-^ 
ronces  acá^haviendo  continuado  los  motivos 
de  efte  deforden ,  debió  crecer  mas  la  confu- 
fion  3  fegun  lo  eftamos  experimentando. 
Que 


(i)  Fontanel.  decijione  65. 
i».  9. 

(2)  Bobadilla  Política  lib.  1» 
cap,  10,  «.  18.  Los  Jueces  in- 
feriores ,  dice  y  muchos  con 
poca  chriftiandad  ,  y  los  mas 
por  ignorancia  (porque  aun 
no  faben  Gramática)  dexan  de 
juzgar  por  las  Leyes ,  y  juz- 
gan las  mas  veces  por  üi  pa- 
recer ,  y  alvedrio  :  y  otras  ve- 
ces ib  color ,  y  pretexto  de 
cftilo  ,  y  coftumbre  ,  co- 
mo advierte  Simancas;y  quan 
do  eftos  tales  juzgan  ,  parece 
mas  el  tiempo,  y  Era  de  Lain 
Calvo  y  y  de  Ñuño  Kafura, 
quando  íe  juzgaba  á  bien  vif- 


to  por  uíb  de  Villa  ,  y  Fuero, 
(  aunque  con  mas  verdad,  ra- 
zón ,  y  Tana  intención  que  al 
preíente  )  ,  que  no  el  tiempo 
que  ahora  alcanzamos  de  tan- 
ta malicia ,  prevenida ,  y  cor- 
regida con  tantas  ,  y  tan  íanas 
Leyes  ,  y  con  tantas  dodri- 
nas  de  fabios  Elcritores  Jurií^ 
tas;  y  cierto  veo ,  que  eftá  el 
mundo  tal  ,  que  cafi  en  nin* 
guna  cofa  fe  hace  á  nadie  bien, 
amiftad  ,  ni  gracia ,  fino  es  en 
las  cofas  de  jufticia,  y  ufando 
en  ellas  de  alvedrio  :  y  á  eí^ 
tos  tales  Jueces  llama  Simao- 
cas  iniquos ,  perjuros ,  y  ly-r 
ranos.. 
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Remedio  con-  Qué  ^remedío  5  pues,  para  defterrar  de  la 
tra  la  incerti-  Rcpubilca  fcmejantcs  arbitrios  ?  Parece  no  es 
tranJst  ^^%  otro,  que  el  hacer  Leyes  precifas  ,  y 
bitrios.  decilivas  de  los  calos ,  un  dar  mas  que  hacer 

al  Juez  5  que  aplicarlas  a  fu  execucion.  Pero 
fera  efto  pofsible  ?  En  verdad  no  lo  es ,  por- 
que no  cabe  en  la  pofsibilidad  humana  la 
comprehenfion  de  todas  las  circunftancias  prác- 
ticas 5  que  en  la  variedad  de  los  cafos  pue- 
dan concurrir  ,  y  que  firvan  á  formar  un  rec- 
to juicio, 

Pero  no  obftante  ^  pueden  proponcrfe  prin- 
cipios ciertos  5  y  metódicas  reglas ,  de  las  que 
fe  puedan  inferir  precifas  confequencias  apli- 
cables a  los  cafos ,  cortando,  en  quanto  fea  da- 
ble ,  toda  ocafion  al  Juez  de  arbitrar  ,  enco- 
mendándole folo  el  obedecer ,  efto  es ,  fu  je- 
tando el  Juez  a  la  Ley  ,  no  la  Ley  al  Juez. 
Efta  forma  en  las  Leyes   defeaba   Ariftoceles 
para  fer  redámente  conftituidas(i)  ^y  fin  las 
que  dice  Platón  no   faltarán  turbaciones   en 
la  República  (i). 
Equidad.       La  equidad  de  que  nos  propufimos  tam- 
bién tratar  en  cfte  Difcurfo  ,  tiene  tales  colo- 
res de  amable  ,  que  parece  ,  y  con  razón ,  no 
puede  haver  re£to  juicio  ^ni  conveniente  ad- 
miniftracion  de  iufticia  en  donde  éfta  falte. 

Quien 

(i)  Leges  ilU  óptima  ,   qua.  ¡  tur  ,  in  qua  lex  nen  pr&cfl  Ma- 
.  arhitrio    judkis    fauca  rdin-     glfiratibus    ,  fed    tUi    Ugibtts 
quunu  Ex   Ariftotele   ^heto-    prafunt.   Plato    lib.    34.  feíí 
fie.  I»  Dialog.  4.  de  Legibus. 

(2)  Iníeritus  c'mtaü  pau- 
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Quién  no  amará  la  equidad  ?  Aquella  virtud,  tiogios  ¿c 
que  fuavizando  5  y  templando  el  rigor  ^e  k  J.*  .¡^^^|^'^"^ 
Ley  5  cuya  aplicación  en  algún  cafo  fuera  in- 
toler^ible^lo  difpone , y fuaviza  de  tal  modo, 
que  fin  faltar  áfu  dilpoficion,  moderando  fo- 
lo  fu  rigor  5  hace  un  redo  cumplimiento  de 
jufticia  :  Virtud ,  cuya  poííefsion  condecora  al 

Íucz  con  los  relevantes  dotes  de  bueno ,  ama- 
le 5  y  equitativo ,  haciendo  fu  feveridad  mas 
venerable  que  odiofa ,  mas  refpetable  que  te- 
mible. 

Pero  quién  creerá  5  que  efta  mlfma  equidad  su  abufo  plaga 
es  ocafionalmente  otra  plaga  en  las  Leyes,  y  la  ^^^^s^^y"- 
turbación  de  los  Juicios  ?  Quién  dixera ,  que  á 
los  mas  claficos  delirios ,  y  defaciertos  en  los 
Jueces,fe  les  dieíTe  el  nombre  de  equidad,  y  que 
con  un  nombre  de  tan  eftimable  virtud^fe  encu- 
brieííe  una  injufticiaPAunque  lo  vemos,y  expe- 
rimentamos diariamente  ,  no  me  atreviera  po- 
nerlo por  efcrito ,  fi  no  concurriera  la  unánime 
voz  de  losEfcritores  a  proferirlo.  Sin  duda  que  ccn  fu  ycIo 
la  experiencia  del  tiempo  en  que  vivieron^con-  p-etenac  vcf- 
tinüafin  interrupción  á  inftruír  a  los  que  vivi-  [ícía/^  ^"*'^' 
mos  al  prefente. 

Efta  defgracia,  no  folo  experimenta  la  cqui-  Dergrada  co- 
dad,  fino  que  es  común  a  todas  las  virtudes,  ^unde  todas 
cuyos  vicios  opueftos,  pretenden,  defminticndo  ^""^  '''"'''^"' 
fus  nombres ,  ufurpar  los  de  las  virmdes  a  que 
fe  oponen  (i).  La  foberbia  fe  encubre  con  el 

nom- 


(I)  Plerumque  vitia  virtutes, 
fe  ejfe  mentiunturinam  fepefuh 
farfinomU  nmim  ^  fe  tenacíA 


fallí át :  contraque  fe  effufto  fub 
appdlatione  largttatts  oceuhat 
fdpe  inordinata  nnúfm  f  tetas 
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nombre  de  autoridad  :  la  avaricia  pretende 
Uamarfe  paríimonia  :  el  pródigo  quiere  lla- 
mar fe  liberal :  la  vana  obftentacion  pretende 
denominarfe  decencia.  A  un  animo  remiíTo 
fe  le  da  el  nombre  de  piadofo  :  una  deforde- 
nada  ira^y  furibundéz,  íe  intenta  cubrir  con 
el  nombre  de  zelo.  La  precipitación  toma  el 
nombre  de  prontitud ,  y  velocidad  de  animo? 
y  la  pereza  le  adorna  con  el  carader  de  gra- 
vedad 5  y  madurez  de  confejo ,  y  afsi  de  otras. 
Qué  mucho ,  pues ,  que  la  injufticia  también 
pretenda  veftirfe  la  capa  de  equidad ,  no  Tien- 
do mas  que  una  ficción ,  un  embulle  5  y  un 
iniquo  traftorno  de  las  Leyes? 

Qué  fea  cqui-      P^ro  vcamos  qué  fea  equidad  ,  fu  verda- 

dad.  dero  ufo ,  y  fu  común  abufo.  Equidad ,  a  que 

los  Griegos  llamaron  epiikia,  de  donde  vulgar- 
mente tomamos  el  nombre  de  epiqueya ,  no 
es  mas  que  un  a£to  prudencial ,  íegun  el  que 
cree  el  Juez  deber  en  algún  modo  apartar- 

.T ,,  '^  ,:  fe  en  parte,  6  en  todo  ele  la  Ley  ,  fin  em- 
bargo de  la  claridad  de  fu  exprefsion,  por  el 
concurfo  de  las  circunftancias  cxiftentes ,  las 
que  fcperfuade ,  que  teniendo  prefente  el  Legit 
lador  5  y  preguntado  en  el  cafo  5  feria  del  mif- 

'^  mo  acuerdo. 

.  Comunmente  la  equidad  fe  toma  en 
el  concepto  de  fer  temperativa  de  el  ri- 
gor 

CYedim,&  cffrcnauira  z>eli  ífil'umjiutatur yUt  B.  Grego- 
yhtusdfi'mAtur.  Sxfe  prdcipi-  \  riusp.  2.  cap.  9-  Curia  Pap- 
taño  veioátaús  efficacia  ,  &  I  ralis  ytcxt.'m  cap.  7.  dift.^i. 
égendi  tarditas  grayttaús  con-  \ 
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gor  (i).  Mira  la  Ley  las  cofas  con  una  infle- 
xible reditud  ,  que  la  equidad  en  ciertas  cir- 
cunftancias  modera.  Oponefe  por  efto  la  equi- 
dad á  la  jufticia ,  fegun  exprefsiones  de  Dere- 
cho (2);  pero  en  tanto  Ce  opone ,  en  quanco 
mitigando  en  ciertas  circunftancias  fu  rigor, 
le  comunica  fu  verdadera  perfección.  Es,  pues, 
infeparable  la  verdadera  jufticia  de  la  equi- 
dad 5  ni  puede  darfe  mas  eftrecho  conforcio, 
que  el  de  eftas  dos  virtudes  (3)  j  de  modo, 
que  la  jufticia  íin  la  equidad  eftá  como  cor- 
rida 5  y  avergonzada  (4) :  por  efto  no  hay  Ley 
alguna  5  a  lo  menos  no  debe  havcrla ,  que  no 
tenga  fu  fundamento  en  la  equidad.  Final- 
mente ,  tan  eftrecho  es  el  conforcio  de  la 
equidad ,  y  la  jufticia ,  que  hafta  fus  mifmos 
nombres  fe  comunican ,  Uamandofe  la  equi- 
dad jufticia ,  y  la  jufticia  nombrandofe  equi- 
dad (^). 
Efta  equidad ,  ó  eftá  prevenida  en  las  mif- 


mas 


(X)  ^quitas  efi  feveritas 
]uftin£  duUore  tniferkordia 
temperata,  B.  Ainoninus/^.  4. 
Sumntéí^  r//.5.  cap.  19.  §.  i. 

(2)  Leg.  Placuit ,  Cod.  de  'Ju- 
dicüs  y  cap,  Confulu'tt  24.  de 
O f ficto  Judie.  Delegati. 

(5)  Nihil  enim  tam  confocia- 
hile  ,  quam  cum  aquitate  jufii- 
tia.  B.  Ambroííus  de  Officiis^ 
lib.  i.cap.  33.  &  ut  B.  Pc- 
tiusChryfolog.  Penes  Deum, 
necp'tetas  fine  jufi'uia  efi  mee 


fine  pietate  ]ufiiúa.  Coelefiifen- 
fu  fine  bonitate  dquitas ;  fine 
dquttate  bonitas  non  habetnr. 
Virtutes  fi feparatA  fuertnt  di- 
labuntur.  ^quitas  fine  boni- 
tate favitia  efi :  ]ufiiúa  fine  h- 
nittte  crudelitas. 

(4)  leg.  Si  quis  in  fuo  24. 
§.  tegis  autem  ,  Cod.  de  ¡noffi- 
ciofo  tefiamento. 

(5)  Plura  apud  Vela  feo  de 
'judice  perfecto  ,  rubricA  14* 
annot.  l» 
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fa\"Í^níeícít^^^  Lcycs ,  cfto  cs ,  quc  ks  Leyes  encomien- 
ta/  dan  al  Juez  fu  ufo  en  ciertos  cafos  ,  y  cir- 

cunftancias ,  á  que  llamamos  equidad  efcrita; 
ó  no  eftá  expreflada  en  las  mifmas  Leyes ,  por 
fcr  cafo  diverfamente  circunftanciado  ,  que  los 
que  las  Leyes  tocan^y  fe  dice  equidad  no  efcrita. 
Quando  la  Ley  previene ,  íegun  las  circunf- 
rancias  que  prefcrlbe  ,  el  ufo  de  la  equidad, 
6  temperamento  del  rigor ,  no  tiene  que  ha- 
cer el  Juez  fino  aplicar  fu  ufo  al  cafo  prac- 
tico. Pero  quando  la  equidad  no  eftá  efcri- 
ta,  y  por  otro  lado  las  circunftancias  del  ca- 
fo la  piden  ,  6  fe  cree ,  6  finge  pedirla ,  in- 
cidimos en  el  caos  de  juicio  arbitrario  ,  en 
que  fe  reconoce  el  ricfgo  de  introducirlo  am- 
pliar equidades^  con  traftorno  del  Derecho; 
pues  las  circunftancias^  que  acreditan  la  equidad 
en  uncafo,  hacen  en  otro  injufta  fu  prádica  (i). 
Incidimos,  pues ,  en  todas  las  incertidumbres ,  y 
perplexidades  que  acabamos  de  notar  en  los  ca- 
fos arbitrarios  con  perpetua  confufion  de  la  Ju- 
rifprudencia  (i). 

Por 


(i)  D.  Vela  d'tjfert.  1 3.  »a- 
w/^r.  45. 

(2)  Quid  ad  tnducendos  erro- 
fes  ííccüffimodatius ,  qudtnfi  in 
reddendo  jure  propr'tam  cuique 
antnñ  fententiam  fro  rat'tone 
fequi ,  &  nefáo  quo  aquitatis 
commenúth  ohtentu  legibus  il- 
Inden  ¡>afsim  concedatur  ?  Mos 
tnimfolemnis  tile  eft  tfi'tufmodi 
hom'inumy  ut ,  five  delirent  yfi- 


ve  retenta  femUnt  (  quod  non- 
numquam ,  fed  cafu  ey entre  ne- 
cejfe  eft  )  omnia  referum  ad 
aquitdtem  ,  quam  pro  xrbitrla 
fihi  fingunt  ,  tu  magni ,  nonJH- 
ris  tantum  ,  fed  (  quod  etüm 
in  jure  prmpHum  eft» )  ^q'^i^ 
tAÚs  arbltri  exift'tmcntur,  An- 
tón. Faber  in  EpiftoUSuhMidtA 
Duci  dicata ,  lib.  de  Errmbtís 
Pragmaticor, 


Hi- 


los 
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Por  cftolosDD.  reftringea  comunmente  el  soio  ^<t  cq 
ufo  de  la  equidad  en  los  Jueces  a  fola  la  equidad  ^^^  ^f^^i^"  ^^^ 
cfcrica  ,  coartándoles  la  facultad  de  eftenderla  jueces.  ^' 
fuera  de  los  cafos ,  y  circunftancías  enlasmif- 
inas  Leyes  prevenidas  (i).  No  porque  un  redo^ 
fabio  5  y  prudente  Juez  no  pudieííe  ufar  en  al- 
gún caío  de  una  equidad  no  efcrita  con  fuma 
jufticia  5  fino  porque  efta  libertad  feria  un  abu- 
fo  en  Jueces  menos  entendidos  ^  y  que  no  obf- 
tante  pienfcín  no  tener  menos  facultades  ,  que 
otros  de  echar  mano  de  una  tan  heroyca  virtud, 
como  es  la  equidad ,  cuyo  abufo  feria  el  mas 
feguro  traftorno  de  las  leyes.  A  femejantes  equi-  ^f^"^  ^^" 
dades  llaman  ,  y  con  razón ,  los  DD.  cerebri- 
nas-,porque  no  tienen  fundamento  en  la  Ley,  ni 
en  la  razón ,  fino  que  cada  uno  fe  finge  á  fu  an- 
tojo 5  acomodándola  fegun  los  delirios  de  fu 
fantasiaá  las  ideas  de  fu  ignorancia ,  precipita- 
ción 5  6  ciega  pafsion  (2). 

T  Por- 


(i)  Placuit  in  ómnibus  rebus 
•pracipaam  ejfe  juJlitU  aquita 
tifque  fcriptd  y  quamftrlüi  j«- 
ris  rationem.  Leg,  PUcmtyCod. 
de  Judic'ns.Erg9  (ait  Garda  de 
Ixpenf.cap.  i.  n,  28.  )  aqui- 
tas  dcbet  ejfe  [cripta  ,  vel  parti- 
(ulariter ,  vel  generaliter ,  vel 
dliunde  deduóía  i  jure  fcript9y 
Vel  ommno  confulendus  eji  Rex. 
Bxleg.  I.  de  Ugtbus.  Capitofa 
dquitasviruseft  ^mfi  enim  ab 
hac  CAverint  cardan  yadices  ni-' 
hil  erit ,  vel  ccrtum  ,  velferpe- 
tuuminjure  y  quibusiibet  cau- 


farumjiatum  ad  imagmariam^ 
&  temerariam  dtquitatem  (  aut 
ut  reclius  dicam  )  iniquitatem 
detorquentibus  ,  confentiunt 
DD.communifsime..D.Larrea 
Becif.  Granat,  tom,  1 .  decify^jm^ 
n,  58,  D.  Hontalv.  de  Jure 
fuperven,  tom,  1.  q.  ó.n.iiu 
CHtJt  fe q.  Antun.  de  Donation. 
Reg.  p.  5 .  cap,  42,  n.  68. 

(2)  Optimé  Card.  de  Luc» 
de  Regalibuss  di  fe.  106,  n.  10. 
Vbi  quandam  refglutiomm  im- 
pugnas ait  :  Refolutio  mibi  non 
plamt ,  3«M  nh'i  reculas  juris. 
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PrccaitcforiM,      Por  ¿fto  cs  muy  celebrada  la   Embaxada, 
r   remedios  q^^  \^^  habitantes  del  Dclfinado .  Provincia 

contra    leme-    \      j^  .  i  .    •  ,    ^  ■'     ,-- 

jantes  ec^uida-  cle  trancia  5  hicieron  al  Rey  Francilco  ,  en 
^"-  que  5  entre  otras  cofas ,  le  pedian  ^  que  los  Jue- 

ces de  aquella  Provincia  no  juzgairen  nego- 
cio alguno  por  la  equidad  ^  fino  que  fe  arre- 
glaíTen  a  las  Leyes  efcritasj  previniendo  deef- 
te  modo  los  golpes  de  la  injufticia  ,  de  que 
fe  rezelaban  ^  con  la  mafcara  de  aquella  vir- 
tud 5  fegun  defpues  de  Conano  refiere  Gar- 
cía (i).  Y  fin  falir  dé  Efpaña  debemos  alabar 
en  efte  mifmo  propofito  la  prudencia  de  los 
""^.i  Catalanes ,  quienes,  legun  refiere  Fontanela  (i), 
tienen  conftitucion  expreíía  ,  que  obliga  á  fus 
Jueces  árrcglarfe  a  las  Leyes  ,  fin  atender  á 
ütra  equidad  mas  de  la  que  aquellas  infinúan. 
'  Tanta  precaución  contra  la  equidad  demiief- 
tra  fin  duda  los  eftragos ,  que  con  el  velo  de 
cfta  noble  virmd  fp  hacen ,  vulnerando  la  juf- 
ticia.  Eftos  eftragos  jprofiguen ,  porque  no  fe 
hallo  contra  ellos  eficaz  remedio.  Los  DD. 
inceílantemente  claman  }  pero  por  mas  que  fé 
efcriba  contra  femejantes  mentidas  equidades, 
jamás  fe  hallará  para  fu  deílruccion  otro  re- 
,medio  ,  que  Leyes  claras ,  precifas ,  y  bien  cir- 
V  cunf- 


*^  dífpofit'íonem  habemus^atten- 
'denda  non  eft  ifta  non  fcripa, 
aquítas  Apud  rujlicos  ,  &  idio- 
^ias  attendi  folita  ;non  autem 
-meñdenda  per  eos  ,  qu't  judica- 
f'é  débefTt  prout  de  jure*  Confo- 
^'nat  glojf.  inClement,  i.  deV.e- 
"^Vigtofis  domibus:  ^quitAs ,  i«- 


qutr  5  cerebrina  ,  &  fimulata; 
qua  tetus  mundtis  fallitur ,  ejt 
dúplex  iniquitas.  *^ ' 

(i)  Garda  de  Bxperifis  ,  cdp. 
I.».  28. 

(2)  font^nch  de  P aclis  nup- 
ti  al.  clauf,  ^•gioJfA  id.f.  I. 
».88. 
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cunftancladas  j  pues  en  ínterin  que  fubfifta  un 
Derecho  incierto  5  y  de  varia  ^  y  confufa  in- 
terpretación 5  fiempre  ferá  dificultofo  arguic 
la  injüfticia  de  algunas  fentencias  ,  fin  que 
puedan  paliarfe  con  el  decorofo  nombre  de 
equidad.  ;- 

Nos  refta  otro  no  menos  pcligrofo  efco-  dc  u  verdad, 
lio  que  los  precedentes  ,  y  que  no  ocafiona 
menos  inccrtidumbres  en  los  Juicios.  Ellees 
la  verdad.  Quién  dixera ,  que  de  la  verdad 
pudieíTen  dimanar  efedos  tan  funeftos  ?  No 
es  la  verdad  la  que  manifiefta  las  cofas  fegun 
realmente  fon  en  sí ,  defembol viéndolas  dc  la 
mafcara  con  que  procuro  cubrirlas  la  menti- 
ra ?  Y  qué  mejor  hallazgo  en  un  Juez  para 
hacer  jufticia  ,  y  dar  a  cada  uno  lo  que  es 
fuyo  ?  Qué  es  la  Ley  ^  fino  el  hallazgo  de  la 
verdad  en  las  diferencias,  6  diíTenfiones  en- 
tre los  hombres ,  fegun  la  definió  Platón  (i)í 

Afsi  lo  conocieron  los  Egypcios ,  quando,  verdad  ,  ob- 
fegun  teftimonio  de  Diodoro  de  Sicilia  (i)^  ^"P"^^^*  ^"^^ 

°  .  j.n»      •  N    1         T  r  .     ^      "  ticia  ,   y    fus 

ponían  por  diitintivo  a  los  Jueces  luperiores,  fymboios. 
que  refidian  en  fus  principales  Ciudades,  un 
íeñal^,  adornado  con  varias  piedras  preciofas* 
pendiente  de  una  cadena  de  oro  al  cuello  ,  a 
cuya  infignia  daban  por  nombre  la  Verd^ul^ 
como  que  la  verdad  es  el  objeto  único  a  que 
debe  atender  el  Juez  para  hacer  jufticia. 
Mejor  teftimonio    que  efte  ,  y  que  pudo 

Ti  fer- 


(i)  Lex  nth'tl  aliud  efi^  quam 
refitatis'mventío^  Plato  ¿wfíi- 
tipbroneyfeu  de  f amate. 


(z)  DiodorusSiculusü^.  2« 
Rerum anticuar um^      ,.^^w\  ■ 
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fervir  á  los  Egypcios  de  fimple  imitación ,  te- 
nemos^ en  las  Sagradas  Letras  en  el  Racional 
del  Juicio  Rationale  Judicii  ^  que  debia  traher 
Aaron  en  el  pecho  fiempre  que  entraba  en  el 
Suantuarío ,  pendiente  del  cuello  con  una  ca- 
dena de  oro  ,  entre  doce  piedras  preciofas  de 

:  ,  .,:  diftintas  efpecies,  efiTialtado  en  cada  una  de 
ellas  un  nombre  de  los  doce  Tribus  de  If- 
raél  }^  en  cuyo  Racional  eíkba  delcrípca  la 
dodrlna^y  la  verdad 5  porque  fia  dodrina^ 
y  fin  verdad  no  podía  Aaron ,  ni  fa  dcfcen- 
dencia,  poííeer  dignamente  los  empleos  de 
Juez  5  y  Sumo  Sacerdote  (i). 

vcráaa  muy      Quando  Yethro  aconfejó  á  fu  yerno  Moy- 

TiosTuTlf  ^' ^^^  5  9^^  para  ahorrar  fatigas  eligicíTe  Jueces^ 
que  juzgaííen  al  Pueblo  de  líraél  ^  tuvo  cui- 
i3ado  al  mifmo  tiempo  de  proponerle  ,  que  los 
que  huvieílen  de  fervir  en  efte  empleo,  íueííen 
hombres  en  quienes  refidieíle  verdad  (2). 

:■,  '  '  -'  La  Ley  de  Dios  ,  en  boca  del  Real  Probeta, 
no  es  otra  cofa  5  que  la  mifma  verdad  (3).  Je- 
^,  .  fu-Chrifto,  Juez  de  vivos ,  y  muertos ,  y  que 
es  eííencialmente  la  mifma  verdad,  con  efte 
nombre  explicó  fu  eterna  judicatura ,  fu  mif- 
fion  del  Padre ,  y  el  camino  que  nos  dirige  á  las 
felicidades  eternas  (4) :  y  preguntado  por  Pon- 
do 


(i)  Exod.  cap.  28.  verf.  30. 

(2)  Provide  autem  de  omni 
fleheviros  potentes  ^  &  timen- 
tes  Deum  in  quibus  fit  reritasy 
&  quiodeúnt  avarhtam,  Exo- 
dicaf.  18.  r.  2 1» 


(3)  Lex  tua  yeritas.  ?fdm» 
118.  V.  142. 

(4)  Ego  fwm  via,&  veritasy& 
vita,  Joan.c.i4.v,6.Ef  fpiútus 
eft,quí  tefiificatur  quonumChrtf- 
tusefi  veritAs.Ef.i.'Joan.c.^. 
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do  Pílato  yqué  cofa  era  verdad  ^  no  le  refpon-¿ 
dio  cofa  alguna ,  ni  PUato  fe  difpufo  á  oiría? 
porque  no  pertx^necia  á  un  Juez,  que  fin  otro 
examen  mas  de  complacer  á  un  populacho 
alborotado  ^  fe  determinaba  á  dar  muerte  á 
la  mifma  innocencia  5  el  faber  qué  cofa  era  ver- 
dad (i). 

Finalmente,  en  las  Le>^cs,  y  Cañones  no  ZfXf^^^ 
ic  halla  otro  encargo  mas  frequentc  a  los  Jue-  vanas  fütiic- 
ees  ,que  el  que  cuiden  de  iníiruirfe  de  la  ver^  ae^Dcíccha*' 
dad ,  y  fegun  ella  den  fus  fentencias  (i) :  de 
modo ,  que  por  no  declinar  un  punto  de  la 
verdad  conocida-,  deben  dexar  los  ápices ,  y 
futilezas  del  Derecho  (3^-  Nuoftras  Leyes  Rea- 
les no  fe  olvidaron  de  encomendar  efto  mif 
miO  á  los  jueces :  Verdad  es  cofa^  (  dice  una 
Ley  de  la  Partida)  que  los  Juz^gadores  deben 
€  atar  en  los  flejtos  fobre  todas  las  cofas  delmun* 
do.  Mas  exprefsivas  en  el  aíliinto  fon  otras 
Leyes  recopiladas. 

Cómo,  pues,  fiendo  efto  af^  ,  la  verdad  ^^^^  i*  ver- 
es la  piedra  de  ofenfion  ,  y  tropiezo  en  los  i^"^  inor^na^ 
Jueces  ,  de  que  refulta  la  perverfion  de  los  ciondeíosjuí- 
Juicios,  y  la  inccrtidumbre  délas  Leyes  ?  No  ^^°ftorno^  de 
creo  ferá  dificultofo  entender  efto ,  fi  nos  acor-  us  Leyes, 
damos  de  k)  que  fucede  con  otras  virtudes, 

. J-i X 


(i)  Joann.  cn^.  i8.  v,  ^i* 

(a)  Leg.^udices^,  leg.  Rem 

novAtn  \z.Cod.  de^ud'tc,  cap. 

Grave  35.  qiufl,  g.  Cap.  Cum 

Joam.    10,    de    Fidc  ínfiru- 

mi^í  y/ ,  íA 


(3)  lcg.SiVide']uffor.zg.^ 
Quddam  ,  jf.  Mandati.  Leg. 
UHU,Qod.Vt  aniones  ah  hétre^ 
dihiis  y  &  contra  haredes  incl- 
piante 
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y  fingukrmente  con  Li  cquicld.  Como  efta 
vinud^^  tan  compañera  de  íajufticia,  motiva  en 
la  variedad  de  conceptos  el  traftorno  de  los 
3^^^^^os ,  veriíícandofe  fe  llame  equitativo  a  im 
juicio  injuftoj  del  mifmo  modo  la  verdad, 
que  no  es  mas  afortunada  en  los  disfraces, 
que  otra  virtud  ,  fufre  que  el  embufte  ,  rebo- 
zado con  el  velo  de  verdad  ,  falga  al  Jui- 
cio 5  y  del  Juicio,  como  verdad  refutado, 
quando ,  6  no  hay  perfpicacia  para  difcernir- 
lo  5  6  eftá  embotado  de  alguna  pafsion ,  6  no 
fe  toma  el  tiempo  neceíTarío  para  conocerla, 
fino  que  fe  procede  precipitadamente,  i  'V  / 
I  >La  verdad  no  es  un  theforo ,  que  al  inflan- 
te fe  manifiefta  al  que  le  bufca:  fuele  la  ma- 
licia paliarla  mucho ,  empañando  fus  refplan- 
dores :  pide  mucha  arte,  y  cuidado  el  defcu- 
brirla.      -A^ .  <  ^  Vo^>\  .v¡'r%\' 

Diftingucnfc  Las  difpoficioncs  de  las  Leyes  pueden  gc- 
dos  ciaíTes  de  ncralmcntc  referirfe  a  dos  fines :  6  al  defcu- 
^^^"'  brimiento  de  la  verdad  en  los  hechos  ,  ó  á 

decidir ,  defpues  de  defcubierta ,  los  cafos.  En 
la  primer  claíTe  de  Leyes  entran  las  queor- 
,  denan  ,  y  difponen  los  Juicios ,  y  llaman  Or- 

dinatoria  Judicii ,  que  dan  la  forma  que  fe  de- 
be obfervar  en  los  Proceílbs ,  como  la  forma 
del  líbelo  ,  citación ,  conteftacion ,  prueba ,  y 
fu  publicación  ,  conclufion,  fentencia,j  fo- 
bre  otras  incidencias ,  que  entre  cfto  vienen, 
y  que  feria  largo  referir. 

En  efta  mifma  claíTe  entran  las  que  difi- 
nen los  Documentos,  que  deban  hacer  fe  al    . 
Juez  ea  la  invención  de  la   verdad  ,  como    I 

con- 


Tcr- 
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confefsíon  ,  y   juramento  ,  fama  ,  areftacio* 
lies   de    teftigos  ,    y  fus   varias    quilidades, 
inftrumentos  diveríos  ,  y  dp  diverfa  natura- 
leza. .»*)(;-?!    ,   ■>  .» 

.  En  la  fegunda  claíTe  entran  las  leyes ,  que 
fegun  verdad  5  y  conveniencia  al  orden  públi- 
co ,  feñalan  lo  que  es  de  cada  uno  ^  apartan- 
dolo  de  lo  ageno  ,  imponiendo  penas  a  los 
perturbadores  de  la  publica  harmonía/     >  :•  ^.^  , 
.   Es,  pues  ,el  fin  de  las  Leyes  en  todo  ha-  yes  cí  haliaz 
llar  la  verdad  5  efte  fué  el  trabajo  5  y  á  efte  fin  §Y^  ^* 
fe  reduxeron  las  vigilias  de  todos  los  fabios 
Legisladores  del  mundo  ,  tomando  los  mas 
modernos  las  prudentes  lecciones  de  los  an- 
tiguos ,  y  aprovechandofe  los  prefentes  de  las 
prudentes  máximas  de  los    antepaíTados  }  de 
modo  5  que  puede  decirfe ,  que  nueftro  cuer- 
po de  legislación  ,  fi  bien  que  fe  halle  confu- 
fo por  falta  de  conveniente  método  ,  es  una 
recopilación  efcogida ,  y  apropriada  a  la  natu- 
raleza 5  genio  5  y  gobierno  del  País ,  de  todo 
lo  mejor  que  didb  la  prudencia  de  los  Sa- 
bios en  punto  de  legal  gobierno,  Efto  mif- 
mo  el  Sabio  Rey  Don  Alonfo^en  recomen- 
.dacion  de  la  célebre  Obra  de  las  Siete  Parti- 
dlas 5  exprefsó  en  fu  Prefaccion  ,  diciendo: 
35  E  otrosí  tomamos  de  las   palabras  ,  é  de 
55  los  buenos  dichos  y  que  dixeron  los  Sabios, 
5,  que  entendieron   las  cofas  razonablemente 
55  íegun  natura  5  é  de  los  Derechos  de  lasLe- 
5,  yes ,  é  de  los  buenos  fechos  ,  que  ficíeron 
55  los  ^  grandes  Señores  ,  é  los  otros  hombres 
55  fabidores  de  Derecho  en  las  tierras  que  hu- 

T4  ,,vie- 
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^y  vieron  de  juzgar  ^  é  pulimos  cada  cofa  díi 
^jcftas  doconviene. 

Ciertamente  ,  pocos,  havrá  de  mediana  re- 
flexión ^á  quienes  en  fu  juventud  no  haya  pa- 
recido algunos  procedimientos. 5  y  íblemnida- 
des  prefcriptas  en  algunas  Leyes   mere  cerc- 
moniaticos  5,  á  lo  menos.,  fi  quiere  confelTap 
la  verdad^ no  advirtió  aun  en  muchos  años 
,  .    ,.  todo  el  pefo  de  la  difpoficion  de  algunas  Le-. 
rJi  ri  b  'V(  yes',  en  orden  al  conocimiento  de  la  verdad; 
-rsv  ii  >Y  I  y  defpues  le  moftro  la  experiencia,  de  las  fa- 
lacias ,  y  engaños  ,  que  Ce  tramaaentre  los 
hombres  ,  que  el  procedimiento  de  la  Ley, 
ea  que  antes  no  havia  bien  advertido ,  es  el 
efedo  de  una  experimentada  5^  y  confumada 
prudencia..,    yui^v  <^A  ú.y^\,iM\^\-..\  rfMv.)       ^ 
~tí¡c^f;-    Cómo ,  pues  y  no  íeBbmos  corrernos  ,  y 
cncuG^^tía  enavergonzarnos.de  dexar  la  prudencia  de  nuef- 
íai tc^^c"  ^^  ^^^^  mayores  en  tanta  antigüedad  de   figlos, 
y  por  hombres  tan  fabios  hallada ,  praólica- 
ife,  y  reflexionada  ,  y  proponerfe  cada  uno 
fegun  fu   capricho   la  invención  de  la  ver- 
dad ?]SJo  quiero  decir  que  Los  antiguos  nos 
hayan  dexado  las  cofas  tan  períeílas ,  que  no 
haya  que  añadir ,  ni. quitar  }  pero  en  materia 
de  legislación ,  ninguno ,  fino  la  poteftad  le* 
gislativa  ,  tiene  aroitrio  en  la  invención  de 
nuevas  regla:s. 
-Equivocado-      No  hay  duda ,  quc  el  Derecho,  y  los  DDé 
ncs  en  el  co-  previenen ,  y  la  pxudencia.mifma  dida ,  el  de& 

nocimi,€nto  de  *  •t^*'»*^  r*i  Vr-v 

ápices  ae  De- precio  de  apiccs:,  y  vanas  lucilozas  de  Dere- 
recko  y  va-  q\iq  ^  eonocida  la  verdad. .  Erta  doólrina  es  exr 
*as  uti  c2as.  ^^[^^^^^  ^  ^^^^  j^^  Vulgarmente:  bieiü  entendir 

-u;..  ^-V  da. 
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da  5  m  por  eonfiguiente  bien  pradicada  í  pues 
por  lo  común  no  fe  hace  reflexión  ,  ni  fobre 
lo  que  fea  verdad ,  ni  fobre  lo  que  fca^mera 
futileza  5^7  ápice  de  Derecho.  Las  equivoca- 
ciones en  cfto  es  el  mas  difícil  tropiezo  que 
hay  en  el  conocimiento  de  la  verdad  legal. 
Digamos  ,  pues  ,  en  quanto  alcanzamos  ,  lo 
que  es  ápice  de  Derecho  ,  y  vana  futileza, 
pues  que  franqueado  eflte  paño  y  y  fupucfta  la 
reóÜtud  de  intención  y  feguramente  llegare^ 
mos  al  templo  de  k  verdad- 
Ápices  llamamos  a  las  virgulillas,  puntos»,  ApitcsdcDe- 
o  tildes  con  que  fígnificamos  los  acentos  en  "^^^  ^ 
los  efcritos  j  y  como  eftas  fon  en^  fu.  tamaño 
unas  cofas  mínimas  ,  a&í  folemos  nombrar 
ápice  para  íignificar  una  cofa  mínima  ,  como 
folian  los  Heoréos  figníficar:  lo  mifmo  con  la 
jota  ,  por  fer  la  m^.  pequeña,  letra  de  fu  abe- 
cedario (i).  El  decir ,  pues ,  la  Ley ,  que  debe- 
mos juzgar  atenta  la  verdad  ,  defpreciando 
ápices  de  Derecho  ,  es  lo^proprio.que  decir, 
que  cofas  minimas ,  y  de  ningún  momento^ 
que  nó' influyen  en  la  verdad  de  los  hechos,, 
ni  en. la  verdadera  deciíion  dé  las  Leyes,  no 
deben  ^detener  al  Juez  en  pronunciar  íegua 
la  jufticia ,  y,  verdad ,  que  como,  tal  verdad  íe 
maniíieña. 

En  el  mifmo fentido  hemos  de  entenderla  i^'^'n^íon en- 
futileza  que  reprueba  eK  Derecho.  Nocondcr  íeVyvW^ 
nan  las  Leyes  aquellas  futilezas, .  que  íblo  í¿  í^^"*- 
.^ llá- 

(ly  Jíta  unum  ,  aut  tiusts  \  tiec  omma  fiant.  Mauh..5.-V»^ 
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llaman  tales  ,por  oponerfe  á  difcurfos  gro fie- 
ros} ni  aquellas^ que  avivando  los  funoamcn- 
tos  de  la  Ley  ,  elucidan  fu  razón  ,  para  cono- 
cer fu  aplicabilidad  5  o  no  aplicabilidad  a  los 
cafos.  Sin  efte  genero  de  futileza  no  es  pof- 
te  ^uíueza^cs  '^^1^  dííHnguir  eu  las  Leyes  el  efpiritu  que 
muy^  piove-  las  auíma  5  de  la  letra  muerta  que  las  com- 
pone 5  ni  por  configuiente  fu  virtud ,  y  potef- 
^ad.  Aunque  la  denominación  de  Letrados, 
que  el  vulgo  atribuye  entre  todos  los  profef- 
íores  de  Ciencias ,  y  Artes ,  principalmente  á 
Jos  Jurifperitos  ,  o  Profeílbres  de  Derecho, 
quieran  algunos  derivar  de  la  obligación  que 
cftos  tienen  de  fervir  á  la  letra  de  la  Ley  :  y 
deba  fin  duda  fer  reverenciada ,  y  atendida  la 
letra  legal  por  fus  Profeííores  ,  fujecion  que 
otras  Ciencias  no  conocen  (i) ,  no  ha  de  fer 
cfta  adhefion  tan  tenaz  ,  que  fe  parezca  á  un 
obftinado  judaifmo  (x). 

Tam- 


(i)  Bobadilla  ?olmc.  Itb.  i. 
(Af,  lo.  w.  8. 

(2)  üt  optim.  Card.  de  Lu- 
CSideDote  ydifc,  196.  ».  13. 
Etenim  ,  inquit ,  non  eft  con- 
temnere  ,  feu  riolare  legem^fed 
fotius  ntagis  fe  reddere  confor- 
mem  voluntan  Legislatoris  in- 
telitgendoy  &  parteando  le 
gem  ,  ut  decet  in  fftritu  vivifi 
ficante  more  Chnftianorumy)UX' 
td  mon'itum  ApoftoU  ,  non  au 
tem  in  itttera  ,  qu^  occidit^  jux- 
ta  morem  'Juddorum  ,  dum  Ifte 
mos  intelligendi ,  &  f  radican- 


di  leges  in  litera.  ,  imo  ,  (  quod 
magis  )  attendendi  in  eadem  li- 
tera etiam  indigefias,  parumque 
fu nd atas  tradit iones  aliquorum 
fcriptorum ,  &pr£fertim  collec" 
torutn ,  qui  dum  viverent ,  ««/- 
lius  erant  peritia ,  &  aptttudi" 
nis ,  in  judicando  vel  confuten' 
do ,  ]uxta  frequentiorem  hujuf- 
modi ,  colleñorum  conditionem^ 
reddíditjin  literaria  Repúbli- 
ca 'Jurifias  contemptibiles ,  tan- 
quam  per  fpeciem  ']ud<£orunt 
Ínter  Chrijlianos;  &  mérito  qui- 
dem ,  quoniam  cum  lexprafup- 

pQ* 
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Tampoco  Íg  condenan  los  difcurfos  fublí-  Dífcmros  fu- 
mes 5  que  remontandofe  fobrc  las  comunes  in-  ^^'"''^'* 
teligencias ,  fe  elevan  en  b  efpeculacion  ,  y 
contemplación  de  los  principios  ,  de  donde 
provenga  mas  depurada  la  verdad.  Efte  gene- 
ro de  lutilcza  es  la  que  adquirió  a  los  Jurif- 
confultos  grandes  aptaufos ,  como  fon  los  que 
la  antigüedad  tributa  5  entre  otros  á  Papínía- 
no.  Y  cómo  fin  eítos  elevados  buelos  feria 
la  Jurifprudencia  una  ciencia  de  cofas  di^^inas^ 
y  humanas ,  un  conocimiento  de  lo  jufio  ^y  de  lo 
mjuJio> 

Es  fm  duda  de  las  mayores  defgracias ,  que 
puede  fufrir  la  facultad  legal ,  no  poder  ele- 
varfe  en  la  contemplación  de  la  jufticia ,  fin 
caer  en  la  nota  con  fus  degeneres ,  ProfeíTo- 
res  de  ápices  de  Derecho  ^  y  futileza  vana: 
nada  mas  fe  les  tributa  eftos  odiofos  nombres, 
que  por  fublimarfe  fobre  las  vulgares ,  y  grof- 
íeras  inteligencias.  Qualquier  difcurfo  un  tan- 
tito  elevado ,  que  fe  haga  fobre  una  Ley ,  hu- 
yendo la  capacidad  de  un  Juez  ,  ó  AíTeíTor 
de  la  Ínfima  fuerte ,  por  no  confeíTar  fu  ig- 
norancia 5  rompe  por  el  fácil  ^  y  honrado  ar- 
bitrio de  echarlo  a  vana  futileza  ,  con .  que 
también  cree  quedar  libertado  de  la  pena, y 
mortificación  de  indagar  en  fus  libros  la  ver- 
dad^ 

fonendafit  quídam  raüonabi  ne  qua  Corpus  remanet  putri- 

lifsima  norma ,  qudí  db  exper't-  dum ,  &  contemptibilc  cadáver, 

mentó  ,  &  prudenti   virorum  ita  ad  mationabUnatum  congc- 

jkditio  defumpta  eft  ,  adeo  ut  rtcm  redadla  vtdetur. 

ratiorefuíetur  ejus  anima  )fi-  .     . 
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dad ,  o  falacia  de  aquel  difcurfo. 

Quando  efta  refpuefta   viene  de  un  Juez 
grave ,  fabio^  difcreco  >,  y  experimentado ,  prin- 
cipalrRcnte  dada  a  un  Abogado  joven  ,  de- 
be mucho  entibiar  el  ardor   de  fu  difcurfo, 
Eor  mas  indiííbluble  que  le  parezca  5  pues  de- 
c  confiderar  ( aunque  ya  no  fea  en  lafacuU 
tad  moderno),  que  el  afedo  indifpenfable  á 
la  caufa  que  patrocina ,  puede  perturbarle  el 
conocimiento  de  la  verdadera  aplicación  de 
los  principios  en  que  fe  funda ,  y  legitimidad 
de  fus  confequencias }  lo  que  folo  fe  halla  ca 
cftado  de  percibir  un  canimo  redo,  y  fin  in- 
clinación á  parte  alguna.  Pero  quando  femé- 
jantes  refpueftas  vienen  de  Jueces  ignorantes, 
o  conocidamente  inclinados  á  favorecer  á  al- 
guna parte,  fon  inaguantables,  y  poco  falta 
para  maldecir  la  fuerte  de  fu  judicatura. 
sutileza  nimia      Lafutileza  que  reprueba  el  Derecho,  y  con- 
prueba  el  De-  denau  US  Lcycs ,  es  la  nimia  ,  -o  demaliada; 
rccho.  jamás  lo  demafiado  es  perfe(íí:o  ,  y  fiempre  lo 

nimio  declina  en  vicio  :  aun  al  jufto ,  dice  el 
fabío  ,  no  lo  fea  demafiado :}  y  fumo  derecho 
íuelc  fer  fuma  injufticia  (i).  Delicadeces  ,  y, 
difcurfos  demafiadamente  finos  fobre  las  Le«         i 
yes  ,  no  menos  fuelen  perturbarla  verdad,         I 
que  pervertir  la  intención  del  Legislador :  co- 
mo el  mucho  efpavilar  una  vela,  queriendo         \ 
aumentar  fu  refplandor ,  fuele  apagarla  j  y  de 
limpiarfe  demafiado  las  narices  ,  fuele  prove- 

._ ^_ ÍH         \ 

(i)  Noli  cjfcJHftus  multum  \  ne  obfiufefcÁS.   Eccleíiaftes f y 
nec flus  fíifUs  qiinm  nuefe  efiy  [  y^,  y.  17^^  vy¿Vi' !1 -t  >■ '^n 
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nir  fluxión  de  fangre  (i).  A  efta  futileza  de- 
mafiada  en  materia  de  conciencia ,  llaman  los 
Theologos  Morales  efcrupulo ,  que  inquieta, 
fin  dirigir  las  conciencias ,  infatuando  a  los  que 
llegan  a  fer  pofleidos  demafiadamente  de  ellos. 
La  perfección  de  las  virtudes  no  eftá  en  lo 
demafiado  ,  fino  en  lo  fuficiente  [i). 

También  fe  fuelen  llamar ,  aunque  impro-  ot^o  genero 
priamente ,  ápices  de  Derecho  ,  y  futilezas,  ¿ue^^a"  '  ^ 
á  ciertos  difcurfos  artificiofos ,  texidos  de  de- 
licadeces inteleduales  ,  que  fobre  las  Leyes 
erigen  algunos  finos  entendimientos.  Aun- 
que a  una  perfpicáz  infpcccion  nada  tengan 
femejantes  difcurfos  de  fólido ,  y  fundamen- 
tal ,  no  fuele  fer  pequeño  eftorvo  efte  abufo 
dIale£tico  al  conocimiento  de  la  verdad  (j). 
Son  femejantes  texidos  como  los  de  la  araña, 
que  aunque  mirados  fin  reflexión  parezcan 
alguna  cofa,  a  leve  movimiento  de  una  ma- 
no ,  fe  rompen ,  ó  á  un  ligero  impulfo  de  vien- 
to defvanecen.  r       ■ 

En  las  telas  de  araña  caen  mofeas ,  y  otros 
animales  débiles  j  pero  no  los  fuertes,  y  ro- 
bullos ,  a  cuyo  paíío  luego  fe  deshacen.  Afsi 
como  los  animales  débiles  ,  enredados  en  la 

te- 


co Qui  AUtemforttter  p£m'tt 
ubera.  ,  ad  eüciendum  lúe  ,  ex- 
primit  butjrum  :  &  qtñ  vehe- 
menter  emungit  cliát  fangui- 
nem.  Proverb.  cap.  3  o.  3  3. 

(2)  Non  flus  [apere  ,  íjujun 
opQrtet  fapere  :  fed  fapere  ad 
fokietaiemj  ut  Apoílolus  jqqo- 


net  ad  Rom.  cap.  ii.  veri»; 

(^^  £a  eft  cavHUñonum  na" 
tura  ut  ab  evidenter  veris^ 
per  brcvijsimas  mut añones  ,  ad 
ea, ,  qua,  faifa  futit  perduca- 
tur.  Leg,  Ea  efi^^,  ff.  de  Bx- 
gul.  }iiris^ 
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tela  de  araña ,  fon  pafto  de  eíios  hediondos, 
y  feos  infedos  i  afsí  también  los  jueces  igno- 
rantes 5  fáciles  ^  e  imprudentes ,  cayendo  enre- 
dados en  los  hilos  de  efta  vana  lutileza  ,  fe 
hacen  pafto,  ya  de  la  rifa,  ya  del  efcandalo. 
No  afsi  los  Jueces  dodos ,  prudentes ,  y  ex- 
pertos 5  quienes,  como  los  animales  fuer- 
tes ,  y  robuftoS'5  rompen  por  femejantes  frío- 
leras. 

Pero  porque  algunos  Jueces  caygín  enre- 
dados en  los  hilos  de  vanas  futilezas ,  fe  de- 
berá por  regla  defatender  toJo  dilcurfo  ele- 
Vado  (obre  las  Leyes ,  como  fudleza  vana  ?  Ef- 
to  feria  hacer  un  baxo  concepto  de  la  facul- 
tad legal,  incapacitándola  en  la  efpeculacion 
de  las  cofas  pata  la  mas  acertada  indagación 
de  lo  que  pertenece  a  fu  objeto. 

No  es  ,  pues ,  pofsible  el  conocer  ,  qué  fea 
ápice  de  Derecho,  y  qué  fea  vana  futileza,  fi- 
no á  hombres  doólos ,  y  expertos ,  acompa- 
ñados de  reótitud ,  y  prudencia ,  pues  folo  á 
eftos ,  como  poífeedores  de  la  ciencia  legal, 
fe  hallan  en  eftado  de  conocer  las  bueltas 
capciofas  de  las  palabras ,  y  la  folucion  de  los 
argumentos  Gi).  Eftos  fon  los  que  rompiendo 
por  medio  de  futilezas  vanas  ,  como  nubes 
que  prometen  agua  eftando  vacías  ,  pueden 
hallar  la  verdad  j  pero  los  que  eftán  defnu- 
dos  de  eftas  qualidades  ,  fe  vén  en  un  perpe- 
tuo peligro  ue  conceptuarfe  vanamente  ha- 
^.;...\ , ver- 

(i)  SUpiensfcit  ver  futías  fer- \memorum,     Sapiencise     cap. 
monum^&  dijfohuiones  4rgH-  j  j^. ^'íí*  '^-¿^v  ju  -\ .  ^      ;  ,. 
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verla    encontrado  ,  y    baxo  elk   falfo  con- 
cepto  delechar   lo    lólido   por    futileza    fri- 
vola 5  y  abrazar  éfta  por  fondamento  fóli- 

do.  '^  n 

Es  en  efte  aíTunto  de  hallazgo  de  la  ver-  Ley  Reai  que 
dad,  y  defprecio  de  ápices  ^y  futilezas  de  De-  "^^^f^^^/^"^' 
recho  muy  célebre  nueftra  Ley  Real  recopi-  laveidad. 
lada  5  de  que  ya  queda  hecho  memoria  (1). 
Difpone  cfta  Ley ,  que  una  vez  que  el  Juez 
encuentre   manifíella   la   verdad   en  los  Au* 
tos  5  defpues  que  las  Partes  deduxeron  5  y  ale-^ 
garon   todo  lo  que  tuvieron  por  convenien- 
te 5  fegun  ella  deben  fcntenclar  ,  fin  embar- 
go que  en  el  proceíTo  fe  hayan  omitido  las 
folemnidades  de  Derecho  5  aun   de  aquellas 
que  fe  llaman  fubftancialcs. 

De  efta  Ley  dixeron  algunos  DD.  que  aun-  i^f^^l^Y'T'" 
que  hecha  con  el  fin  de  abreviar  pleytos^y  tos!'ívJun'7iI 
atajar  moleftias  ,  y  gaftos  a    los   Litigantes,  gunosoo. 
era  ocafionalmente  un  feminario  de  incerti- 
dumbres ,  é  injuíticiai ,  tomando  de  ella  oca-' 
fion  !os  Jueces  para  enfanchar  fus  arbitrios, 
y  equidades  (1)  5  pero  no  eftá  el   defedo  en 
la  Ley  ,  fino  en  fu  perverfa  inteligencia  ,  no 
haciendofe  cargo  muchos  Jueces   de   lo  que 
es  verdad  hallada  en  los  Autos ,  defpues  que 
las  Partes  dcduxeron ,  y  alegaron  ,  ó  por  ufar 
de  la  exprefsion  del  Legislador ,  razstnaron  te^ 
do  lo  que  quijteron  decir  ^y  razonar. 

•  '^-      '  ^■-'■^'  Y'^!-'i/-;-__ Yo 

(O  Légl;i9/ftf.  V^I;fe.  )Úioí?iit.  17.  ub.  4.  ^ecofiui^ 

Reco¡>iL        /^-ÍO   't.         Inum.i4        .   •  ■ 

(2)   Acevedo  i»    dtá.  leg-pl   UU    Oib'JÍoCI  itJ    (J'^ 
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Yo  eftoy  perfuadido  que  la  Ley  fe  expli- 
ca con  términos  bien  luminofos  ^  para  dar  a 
entender  el  fin  que  fe  propufo  de  cortar  inf- 
tancias  inútiles ,  con  grave  mortificación  ,  y 
difpendio  de  las  Partes  ^  y  fuficientemente 
inítruótivos  para  precaver  ocafion  de  error 
en  los  Jueces  de  traftornar  la  voluntad  del 
Legislador ,  haciendo  inftancias  mas  crecidas^ 
y  coftofas  con  el  mifmo  medio  con  que  aquel 
pensó  atajarlas.  Y  fi  es  que  aun  eftos  perver- 
Ibs  efeólos  fe  experimentan  ,  el  mal  no  eftá 
en  el  remedio  ,  íino  en  fu  aplicación.  Tuvo 
efta  Ley  ,  como  otras  ^  la  defgracia  de  fufrir 
el  yugo,  y  fervidumbre  de  varias  interpreta- 
ciones 5  en  que  ,  como  diremos  en  el  figaíen- 
te  libro  ,  mas  fuclen  confundirfe  con  la  va- 
'-^"^  riedad  ,  que  declararfe.  A  lo  menos  fe  repiten 
ocafiones  en  los  Jueces  menos  entendidos ,  y 
laboriofos  de  pervertir  fu  fentido ,  y^  prádica 
aplicación.  Brevemente ,  y  con  términos  bien 
fimples  5  fe  puede  explicar  la  intención  de  la 
Ley  5  y  dexarfe  entender  los  grandes  efedos 
en  el  bien  publico  de  fu  congrua  aplicación,  y 
las  inquietudes  de  fu  aplicación  errada.  , 

Breve  expn-      Es  fucrza  advertir  ,  que  efta  Ley  pone  por 
cacion  de  di-  pj-^cifa  k  folcmnldad  eftablecida  en  Derecho 
""  ''^^^*        en  los    procedimientos  judiciales  ,    una  vez 
que  la  parte  pida  fu  obfervacion  j  de  modo, 
que  procediendofe  de  otra  fue;rte  ,  es  todo  lo 
aduado  nulo  ,  fin  que  aquí  obre  en  cofa  al- 
í  guna  el  que  la  verdad  íe  halle  deícubierca  en 

los  Autos :  porque  fiendo  el  orden  eftableci- 
;  dp  en  Derecho  un  methodo  neceífarlo  para 

ín- 


' '-» \ 
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•ndigark^no  puede  el  Juez  gloriarfehavcria 
encontrado  ^  havicndo  íalrado  al  método  le- 
gal que  la  Parte  pidió  fcriamcnte  fe  obfervaf- 
íc(i). 

Solo  ,  pues ,  obra  la  decifion  desdicha  Ley,  ,^^;;t¿!' 
que  faculta  a  los  Jueces  el  decidir  fegun  la 
verdad  conocida ,  aun  omitidas  las  folemni-^ 
dades  fubftanciales  del  Juicio ,  quando  las  Par-^ 
tes  ,  defpues  de  haver  alegado ,  y  probado^  a 
podido  alegar  ,  y  probar  todo  lo  que  quiíie- 
ron  5  puefto  el  Proccífo  en  eftado  de  fentcn- 
cia ,  fe  halla  la  omifsion  de  aquellas  folem- 
nidades  ,  y  de  otro  modo  la  verdad  mani- 
fiefta  (2.). 

í  Debió  prudentemente  prefumir  la  Ley ,  que 
la  Parte ,  que  en  una ,  ó  mas  inftancias ,  ad- 
vertido de  lo  que  fe  le  pide  ,  y  alegado ,  y 

V 


\i)Vt'm  di^.  leg,  lo.  in  fin. 
ibi :  T  anfimifmo  ,  que  fi  las  co- 
fas que  fueren  de  fubflancia  del 
'juicio  ,  y  la  Parte  pidiere,  de 
clarándolas  que  U  otra  Parte 
las  guarde ,  y  no  quijiere,feyen- 
dolé  mandado  \y  lo  mifmo  en 
m  jurar  de  calumnia  ,  feyendo 
le  mandado  \y  pedido  dos  veces; 
que  entonces ,  fentemiando  el 
^uez, ,  fin  fe  facer  lo  fufodicho, 
fea  habido  el  pleyto  por  ningu- 
no ^y  el  ^uez.,  condenado  en  cof- 
ias. 

(2)  Confiat  ex  kgis  Prooewio, 
ibi :  Acaece  muchas  veces  ,  que 
defque  los  pleytas  fon  contejla- 
-iai 


re- 

dos  y  y  trahidos  teftigos ,  j  ra- 
z>onado  en  los  pleytos  de  todo  h 
que  las  Panes  quieren  decir  , y 
raz^onar ;  y  conclufo  el  pleyto 
para  dar  fentencia  ,y  a  las  ve- 
ces dada ,  eflando  el  pleyto  en 
apelación  ante  los  Superiores ^fi 
fe  halla  que  la  demanda  no  fue 
dada  en  efcrito  ...  O  otras  cu- 
fias ,  que  fon  de  la  folemnidady 
yfiubftancia  de  la  orden  de  los 
juicios  ., .  por  lo  qual  fuelen 
los  "Jueces  dar  los  pleytos  por 
ningunos .  . .  Tafsi  los  pleytos 
fe  alargan^de  que  viene  gran  dít- 
nos  a  las  Partes ,.  • 
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replicado  fobre  ello  ^  no  halló  de  menos  de- 
fecto alguno  en  el  ProceíTo ,  que  le  fueíTe  per- 
judicial 5  y  folo  fe  acordó  de  oponerlo  en  tiem- 
po en  que  ^  ya  el  pleyto  fe  hallaba  en  eftado 
de  fentenciajno  trata  de  buena  fe  en  hacer 
ver  fu  jufticia,  fino  que  demueftra  fu  iniqui- 
dad en  pretender  canfar  á  la  otra  Parte  ,  ha- 
ciéndole renacer  fus  fatigas  con  muchos  gaf- 
tos  5  y  expenfas ,  teniendo  que  dar  principio 
á  un  pleyto  al  tiempo  que  lo  creía  fenecido: 
por  lo  que  manda  al  Juez  ^  que  fin  embar- 
go de^  dicha  omifion  ,  fi  por  el  ProceíTo  fe 
hallaíle  probada  ,  y  acreditada  la  verdad  ^  que 
fegun  ella  pronuncie. 
luíiiciacotí      Efte  es  un  procedimiento  tan^  jufto   en  el 
que  dicha  Ley  fencido  de  la  Ley  5  que  la  práótica  contraria 
proce  e,        ^^^.j^  ^^^  fcmiuario  de  irracionabilidades  ^  é  in- 
jufticias.  Qué  Proceíío  havrá,  aun  defpues  de 
muchos  años  litigado ,  y  experimentado  algu- 
nas inftancias  ^  en  el  que  no  fe  pueda  adver- 
tir algún  defeólo  ?  Y  íi  efte  defeóto  en  nada 
influye  en  el  conocimiento  de  la  verdad  del 
hecho  5  y  fu  jufta  determinación  ,  á  qué  pro- 
pofito ,  fino  para  eternizar  pleytos ,  declarar 
el  Procedo  por  nulo  5  para  que  haya  de  prin- 
cipiarfe  de  nuevo? 

Supongamos  fe  propafsó  un  libelo  obfcu- 
ro  5  pero  en  el  progreffo  de  la  caufa  declara- 
do :  un  Pedimento  no  concluyente  ,  pero  que 
los  Autos  certifican  lo  que  en  jufticia  fe  de- 
be :  que  haya  una  citación  no  concebida  con 
la  mas  exacSta  formalidad  :  un  termino  no 
del  todo  bien  obfervado }  pero  que  atenta  la 

na- 
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natural  verdad  ^  fe  conozca ,  que  la  Parte  pro- 
pufo en  juicio  ,  b  pudo  proponer  quanto  ha- 
lló conveniente  5  fin  haverfe  omitido  cofa  al- 
guna ,  que  vulnerarte  fu  defenfa  :  el  admitir 
fu  meditada ,  y  por  tantos  plazos  omitida  re- 
clamación contra  el  Procello ,  feria  un  abri- 
go de  calumniaste  injufticias (i).  Eftas irra- 
cionabilidades 5  que  muchas  veces  fe  experi- 
mentaban y  fué  el  fin  de  nueftra  Ley  Real  def- 
terrar }  pero  no  que  de  aqui  tomaíTen  moti- 
vo los  Jueces  para  fingir  verdades  a  fu  pla- 
cer 5  y  dexando  la  jufta  determinación  de  las 
Leyes ,  fentenciar  a  fu  arbitrio. 

Aun  la  verdad ,  fegun  la  que  en  el  fenti-  verdad  ,  fe- 
do  de  la  Ley  pueden  fallar  ,  6  fentenciar  los  frlen'íenct 
Jueces  5  fin  embargo  de  las  omiíTas  folemni- ei  juez ,  ha  de 
dades  ^  ha  de  fer  una  verdad  ,  no  como  quie-  ^f  ^Tios  au^^ 
ra^fino  manifeftada  en  los  mifmos  Autos:  de  tos,óProccf. 
eftos  5  no  de  otro  eílraño  informe ,  debe  re-  ^^^• 
cibir  el  Juez  la  inftruccion  de  la  verdad.  En 
que  fe  ve  nuevamente  la  prudencia  delaLey, 
porque  haviendo  tenido  prefente  las  Partes 
todos  los  informes  del  proceíío  ^  y  en  fu  vif- 
ta  alegado  todo  lo  que  hallaron  convenien- 
te, no  pueden  quexarfe  de  la  libertad  en  opo- 
ner ,  y  deducir  quanto  quifieron }  pero  con- 
tra las  particulares  inftrucciones ,  é  informes 
del  Juez ,  en  fuerza  de  los  que  fe  prefume  éfte 
haver  encontrado  la  verdad ,  nada  pudieron 
oponer  ,  porque  enteramente  los  ignoraban? 
y  acafo  fi  de  ellos  tuvieran   noticia  ,  harian 
Vi ma- 
co Card.  de  Luc.  Conflicl.  kg.  obferv*  25)5. 
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*maniíicfta  al  Juez  fu  dcbiiidad^ó  ninguna  fe  (i). 

'     Elta  nueva  reflexión  fobre  la  Ley  me  in- 

iftíormcs  ex-  ¿^q^  4  liaccr  meinoria  de  otra  caita  de  ver- 

trajudiciales.      i    j  j  /i  r  J  • 

aad  encontrada  ^  no  ya  en  la  evalion  de  ápi- 
ces de  Derecho ,  y  mera ,  6  vana  futileza ,  fi- 
no en  informes  extrajudiciales :  conduóla  abo- 
minable en  los  Jueces  ,  en  que  fe  traftorna 
la  autoridad  de  los  juicios  públicos  ,  y  que 
fácilmente  fe  concibe  deteftb  nueftra  Ley  Real 
en  fu  tan  circunfpeíla  determinación. 

Es  verdad  pende  indecifa  la  queftion  entre 
vcrc^aj  cono-  los  iiias  infigncs  DD.  ya  Theologos ,  ya  Ju- 
cicia  contra  lo  ^.j^^^   fobrc  fi  cl  íucz  Haya  de  fentenciar  fe- 

cue  relulta  del  ,  ^        ,  ,  J  ,       ,•'  . 

pioceíio.  gun  lo  alegado  ^  y  probado  ^  con  tanta  preci- 
íion ,  que  aunque  tenga  evidencia  de  lo  con- 
trario '-,  efto  es  5  de  fer  otro  el  hecho  del  que 
cílá  acreditado  en  los  Autos ,  deba  á  eílos  ar- 
reglar fu  fentcncia  ^  contra  lo  mifmo  que  fa- 
be  5  y  le  confía.  Efta  queftion  fupone  una  evi- 
dencia en  el  Juez  tan  perfecta  ,  que  no  fea 
fufccpdble  de  engañoso  de  equivocación ,  de 
lo  que  aqui  no  tratamos. 
'  Y  aunque  en  la  refoliicionde  efta  duda  fe 
halle  mucha  variedad  en  los  DD.  afirmando 
unos  abfoliitamente  ,  negando  otros  ,^  otros 
diftinguiendo  entre  Caufas  Civiles,  y  Crimina- 
ies/ubdiitinguiendo  aun  otros  entreCrimiiiales 

ma- 


(t)  Ncí>í  verba  legts  ,  íbi: 
Skndo  hallada ,  j  probada  la 
verdad  del  fecho  for  el  Precef- 
fi  •^  .  que  los  'jueces^  que  cono- 
íhtcit  di  lis  fíe j  LOS  ^y  los  oric- 


ren  de  librar ,  los  determinen^ 
y  ]iiz.gucn  fcgun  la  verdad  que 
hallaren  p  oí  Ada  en  los  tales 
^lejtos. 
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mayores^  y  menores  5  haciendo  dlftincíon  otros 
de  Jueces  inferiores ,  y  íbpcriorcs ,  que  rcprc- 
fentan  al  Principe (i)j  pueden  5  no  obftante, 
facar  entre  tanta  variedad  los  Jueces  ligeros 
exemplo  para  corregir  fu  ligereza :  pues  íi  aun 
en  CaufasCriminales  5  mayores  ,  6  capitales^ 
puede  el  Juez^  fegun  la  mas  común  opinión^ 
una  vez  que  no  fea  dable  arbitrio  honef- 
to  para  libertar  á  un  inocente  ,  condenar- 
le 5  fi  por  los  Autos  confta  de  fer  culpa- 
do 5  por  mas  que  al  Juez  fea  confiante  fu  ino- 
cencia 5  y  efto  folo  por  la  autoridad ,  que  fe 
debe  confervar  á  los  públicos  inicios ,  y  pre- 
caver fu  traftorno ,  en  perjuicio  de  la  focie- 
dad(i)  5  quánco  menos  le  feria  licito  aun  Juez 
preferir  en  cafos  no  afsi  circunftanciados  ^  no 
ya  fu  certeza  5  fino  informes  particulares  ^  fre- 
quentemente  inciertos  á  la  fe  de  los  públicos 
juicios? 

Aun  mas  pueden  facar  de  dicha  variedad 
de  opiniones}  pues  fi  aun  en  fcntir  de  AA. 
gravifslmos ,  y  mas  comunmente  recibida  opi- 
nión ,  no  es  licito  a  los  Jueces  fupremos ,  que 
reprefentan  al  Principe  ,  fallar  fegun  fu  con- 
ciencia ,  o  propria  certeza ,  fino  que  por  pre- 
cifion  fe  hayan  de  arreglar  á  lo  alegado  ,  y 
probado  (3)}quánto  menos  fera  licito  á  otros 

V  3  Jue- 


(i)  Vide  Velafcum  de  Ju- 
die, perfdt.  ruíf,  14.  annot.  3. 
per  tot.  Fariam  ad  D.  Covarr. 
lib.  í.  Variar,  cap.  1.  a  num. 


DD.  invenies. 

(i)  Ut  optimé  Faria  loco  cit, 
num.  1 5. 

(3)  D.  Lara  de  Anntverf.  & 


10.  apud  quos  omnes  alios  I  Capell.Ub.  1.  cap,  10.  á  ».  37. 

D. 
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Jueces  dexar  la  inftruccion  publica ,  que  ma-^ 
nlficftan  los  Autos ,  y  feguír  la  particular? 
Tnconvenicn-  £íto  dcbieraii  tcncr  prefente  algunos  Jue- 
j'udiciaicTin-  ^^s ,  para  no  dexarfe  tan  fácilmente  conven- 
formcs.  cer  por  inftrucciones  extrajudiciales  5  ya  con- 
fiados de  la  autoridad  de  quien  informa ,  que 
tal  vez  folo  lo  hace  de  meras  ^  y  regularmen- 
te falaces  oídas ,  que  pondera  como  ciertas  á 
impulfo  de  recomendaciones  de  varia  cone- 
xión,  o  acafo  movido  por  algún  interés  dif- 
frazado  j  ya  llevados  los  Jueces  de  fu  propria 
pafsion  5  citando  propicios  á  alguna  parte ,  acia 
donde  qualquier  leve  viento  les  inclina ,  traf- 
tornando  de  efte  modo  la  pública  autoridad 
de  los  juicios ,  y  convirtiendolos  en  informes 
particulares  5  lo  que  aun  cafo  que  por  efte 
medio  fe  aífeguraííe  alguna  vez  la  verdad  del 
fallo  ,  de  ningún  modo  es  licito  ,  debiendo 
prevalecer  la  autoridad  publica  ^  que  es  el  mas 
firme  fundamento  del  fofsiego  del  Eftado  5  al 
particular  acierto  en  algún  cafo, 
nefuitadode  Afsi  la  cquidad  5  y  la  verdad,  que  fon  la 
cite  Difcurfo.  piedra  de  toque  de  la  reda  jufticia  ,  vienen 
á  fer  la  piedra  del  efcandalo  en  los  juicios, y 
el  origen  de  las  mas  eftrañas  incertidumbres, 
obrando  principalmente  en  fupoficion  de  ef- 
tos  fundamentos  el  arbitrio ,  tan  iniufto  co- 
mo la  equidad  que  fe  fubplanta ,  y  la  verdad 
jue  fe  figura.  Por  mas  que  un  Juez  ,  o  Aílef- 
lor  delire,  ó  proceda  injuftamente  ,  fi  le  pre- 


le 


D.  Covarr.  d.  lib.  I.  VAriar.  I  lo.  VehCco  di¿i.  ánnotat, 
4a¿,  I.  num,  7.  ubi  Paria  »í<;».  1  mm*^* 
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guntáres  la  razón  ,  y  motivo  de  fu  fentencia, 
y  fi  fe  dignare  de  refponderte  5  te  dará  por 
lundamento  una  equidad  a  fu  modo  ,  ó  una 
verdad  ^  que  encontró  allá  en  fu  celebro  ,  ó  un 
arbitrio  hijo  de  fu  fantasía.  De  efte  modo  no 
cabe  en  liumana  prudencia  hacer  concepto 
de  buen ,  ó  mal  éxito  en  los  pleytos  5  ni  por 
configuiente  los  litigantes  pueden  encontrar 
el  deíengaño ,  que  anfiofa  ,  y  coftofamentc 
bufcan  en  los  Eftudios  de  los  Abogados  ^  cu- 
ya pericia  debiera  principalmente  en  eftoma- 
ni'feftarfe  (i). 

En  lo  dicho  hafta  aquí  por  todos  los  Dif-  ^onciufion  ae 
curfos  de  eftos  dos  Libros ,  fué  mi  principal  ^  *"  ^^^'^' 
intención  hablar  de  la  incertidumbre  del  De- 
recho 5  y  fus  partes  en  general  j  y  fiendo  la 
mayor  parte  de  efta  incertidumbre  motivada 
de  las  interpretaciones ,  también  fué  precifo 
notar  la  variedad  de  fentimientos  de  los  In- 
terpretes, Pero  la  materia  de  interpretación  pi- 
de un  Tratado  feparado. 


(i)Bobadill.  ?oiit.  lilf,i.  cap.  lo.n.i^, 
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Concilio  de  Trento ,  ibid.  Efpaña ,  ibid. 

Séptimo  de  Decretales  5  pa-  Efpaña  ,  Provincia  Roma- 

gjn.44.         ^  na, pag.  55. 

IníticutaCanonica,  pag.4j.  Deítruccion    del    Imperio 

Colección  de  Cañones  no-  Romano  5  ibid. 

vifsima  5  pero  no  publi-  Naciones  Barbaras  en  Efpa- 

cada  5  ibid.  ña ,  ibid. 

Otras    varias    Colecciones  Dominación  de  los  Godos, 

Canónicas  5  pag.  4Í.      ^  P^g*  S^- 
Conftituciones  nuevas  ,  6  Leyes  de  Efpaña  en  eftas  re- 
Bulas  de  los  SS.  PP.  ibid.  voluciones ,  pag.  57. 
Declaraciones  de  la  Sagrada  Euricio ,  primer  Legislador 

Congregación ,  pag.  47.  entre  los  Reyes  Godos, 

Incertidumbre  de  las  decía-  pag.  c8. 

raciones    de  la   Sagrada  Leovigildo ,  ibid. 

Congregación  ,  pag.  49.  Seda  Arrianaen  Efpaña,  y 

Reglas   de    la    Cancelaría  fufin ,  pap.  ^5>. 

Apoftolica ,  pag.  5 1.  Rccaredo ,  ibid. 

Sifebuto  5  pag.  60. 

Fue- 


Fuero  Juzgo ,  pag,  61. 
Concilio  ly.   Toletano  el 

Grande,  6  Univerfal,  ibi- 

dem. 
Varias  Colecciones  de  Le- 
yes Godiicas ,  pag.  él. 
Entrada  de  los  Moros   en 

^Wpaña ,  ibid. 
Reynado  de  Don  Pelayo, 

pag.  65* 
Succeííores  de  Don  Pelayo, 

y  expulfion  de  los  Moros 

de  Éfpaña ,  ibid. 
Renovación  de  Leyes   por 

Don  Ber  mudo  n.pag.é4. 
Nuevo  Cataftrophe  en  Éf- 
paña, pag.  65. 
Inftauracion   de  las  Leyes 

por  Don  Alonfo  el  V. 

ibid. 
Don  Fernando  el  Santo,  pa- 

gin.  66. 
Legislación  de  Don  Alonfo 

el  Sabio ,  ibid. 
Fuero  Real ,  ibid. 
Leyes  del  eftilo ,  pag.  6j. 
Leyes  de  las  Siete  Partidas, 

pag.  é8. 
Ordenamiento  Real ,  pag. 

69. 
Leyes  nuevas ,  y  proyedos 

de  una  nueva  Colección, 

p.70. 
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Leyes  de  la  Hermandad,  pa- 
gin.  71. 

Nuevo  OrdenamlentoReal, 
pag-  73- 

Derecho  Romano,  y  Ca- 
nónico en  Efpaña ,  ibid. 

Hiftoria  de  la  interpretación 
legal  ,^ pag.  75. 

Guarnerio ,  ó  Irnerio ,  ibi- 
dem. 

Bafiano ,  ibid. 

Bartholo ,  ibid. 

Baldo  ,  ibid. 

Juan  Andrés ,  ibid. 

Abad  Panormitano ,  ibid. 

Providencia  del  Rey  Don 
Juan  el  L  contra  la  nu- 
merofidad  de  Interpretes, 

pag.  77. 

Nueva  providencia  del  Rey 
Don  Juan  el  IL  ibid. 

Providencia  novifsima  de 
los  Reyes  Cadiolicos  Don 
Fernando  ,  y  Doña  Ifa- 
bél,  pag.  78. 

Leyes  de  Toro ,  pag.  80. 

Derogación  de  la  autoridad 
comunicada  a  algunos  In- 
terpretes,  pag.  81. 

Nueva  recopilación  de  Le- 
yes ,  pag.  82. 

Fueros  particulares ,  pagin. 
84. 

Rey- 


3IÓ 

Rcyno  de  Portugal,  y  fu 
dlfmembracion  de  Efpa- 
ña^ibíd. 

Confequencias  de  la  Hifto- 
ria  Legal  5  pag.  85. 

LIBRO    IL 

Coníideraciones  generales 
fobre  el  Derecho ,  fu  au- 
toridad 5  interpretacio- 
nes 5  y  fu  eftudio  5  pagin. 

87. 
Prpppfitode  efte  Libro,  ibi- 

dem. 
DISCURSO  PRIMERO. 

Reflexiones  generales  fobre 
el  Derecho  Romano ,  pa- 
gin. 88. 

Derecho  Romano  no  tiene 
fuerza  de  Ley  en  Efpaña 
en  competencia  de  Ley 
del  Reyno  ,  ibid. 

Pcrplexidad  entre  los  DD. 
fobre  la   autoridad    del 

'  Derecho  Domano  en  de- 
fedo  de  Ley  Real^ibi- 
dem. 

Diftancia  entre  las  dos  refe- 
ridas opiniones^y  fus  con- 
fequencias,  pag.  91.   ' 


Eftudio  del  Derecho  Ro- 
mano ^pag.  91. 

El  Derecho  Romano ,  con 
exclufion  del  Derecho 
Real,  es  el  que  ocúpalas 
Efcuelas  contra  kinten- 
cion  de  nueftros  Príí?^ 
pes ,  y  contra  toda  razón, 
pag.  95.  v#1^^ 

Que  en  las  Efcuelas  no  fe  ef 
tudia  theorica  delDcre- 
tho,pag.  93. 

Inconvenientes  del  eftudio 
del  Derecho  Romano ,  p. 

Complicación  de  los  dos 
Derechos  Real  ,  y  Ro- 
mano,y  configuiente  uti- 
lidad de  éfte ,  pag.  97. 

Si  feria  conveniente  defter- 
rar  el  Derecho  Romano 
de  las  Efcuelas ,  ó  Tribu- 
nales 5  pag.  99. 

DISCURSO  II. 

Reflexiones  generales  fobre 
el .  Derecho  Canónico, 
pag.  loi. 

Propofito  de  efte  Difcurfo, 
ibid. 

Autoridad  del  Derecho  Ca- 
nónico ,  y  fu  complica- 
ción con  el  Civil ,  p.  102. 

Fue- 
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Fuero  Eclcfiafticojy  Secii-  ro  Civil ,  pag.  iii. 

ciliar,  pag.  103.  Excenfion  de  los   Cañones 

Quáudo  deba  prevalecer  el  á  negocios  Civiles ,  pag. 

Canon  á  Ley,&  al  contra-  113. 

rio  j  ibidem.         6:1 1  rKecefsidad  en  los  ProfcíTo- 

Inccrtidupbres     fobre    la  res  de  inftruiríe  en  ambos 

JpPpf^  de  perfonas^  y  Derechos ,  pag.  114, 

;4¿gocios  5  pag.  104.  Coartación  de  las  Leyes  Ci- 

Coiiiplicaclon  de  perfonas  vilcs^ibid.          -   ;   , 

de  ambos  citados  en  un  Prádica  judicial,  Civil,  y 

miímo fuero 5 ibid.       ^  Canónica  complicada, y 

Derecho  Real ,  y  Romano  kis  incertidumbres ,  pag. 

fe  diíputan  la  autoridad  115. 

endeíe¿todeCanon,pa-  Eííencion  de  perfonas  ,  y 

gin.  105.  negocios  Eclcfiafticos  de 

En  cafo  de  obfcurídad  de  las  Leyes ,  y  Eílatutos  Ci- 

alguno  de  los  dos  Dere-  viles,  pag,  11^. 

chos  Canónico ,  y  Civil,  Fuerza  dircdiva  ,  y  coadi- 

es  prelerido  el  mas  claro  va  en  las  Leyes ,  pagina 

en  ambos  Fueros ,  pagin.  1 20. 

loó.  Leyes  Civiles  folo  obligan 

Racionabilidad    del  fin  de  a    los    Eclcfiafticos    en 
alguno  de  eftos  Derechos  quantoa  fu  fuerza  direc- 
hace fu  preferencia  en  los  tiva  ,  ibid. 
dos  Fueros ,  pag.  107.  Incertidumbres  fobre  fi  efta 

Exemplo  en  la  divcrfa  com-  fuerza  direóliva  obre  di- 
putación de  grados  de  reóté ,  ó  indire¿i:é ,  pag. 
confanguinidad ,  ibid.  i  n . 

Incertidumbredelacompu-  Efcdos  de  la  obligación  dl- 

taclon Civil  en  el  Fuero  reda,  pag.  123. 

Canónico ,  pag.  108.  Efcdlos  de  la  obligación  in- 

Incertldumbre  del  cómpu-  direda,  ibid. 

to  Canónico  en  el  Fue^  Incertidumbres  de  otro  Ex- 
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peálente  en  el  aííünto,  DISCURSO  III.  .m 

Eflencion  de  los  Eftatutos  Reflexiones  generales  fobre 

de  los  Pueblos ,  y  fu  in-  el  Derecho  Real  ^  pagin. 

certidumbre ,  ibid.  138. 

Eftatutos  de  Policía  econo-  Qué  partes  de  Derecho  Real 

mica  5  pag*  l^6.  ^         '  ;   tengan  autoridad  de  tgy^ 

Exemplo  de  efta   incerti-  ibid,                 '  ■'¡■^■^^.'M 

dumbre ,  pag.  1 17.  Incertidumbre  de  autoridad 

Incertidumbres  de  algunas  del  Ordenamiento  Real, 

cautelas  excogitadas  por  pag.  139. 

los  DD.  en  el  propuefto  Exemplo  5  ibid. 

exemplo  ^  para  confeguir  Graduación  autoritativa  en- 
de losEclefiafticos  la  ob-  tre  las  partes  del  Derecho 

fervancia  del  hftatuco^fin  Real ,  pag.  141. 

embarazarfc  con  fus  per-  Nueva  Recopilación ,  pag. 

fonas^pag.  128.  142. 

Cautela  primera  5  pag.  119.  Autoridad  de  las  Leyes  del 

Cautela  íegunda ,  ibid.'%  Fuero  pende  de  la  prue- 

Cautela  tercera  5  pag.  130.  badeíuobfervancia^  ibi- 

EíTencion  de   providencias  dem. 

Civiles ,  y  fu  incertidunv  Incertidumbre  de  efta  prue- 

bre  5  ibid.  ba ,  ibid. 

Eftudio  del  Derecho  Cano-  Incertidumbre  de  la  aíTerti- 

nico  ,  pag.  1 3  3 .  va  de  los  DD.  de  eftár  al-   - 

Verdadero  eftudio  de  Cano-  guna  Ley  del  Fuero  en 

ncs  5  pag.  135.  obfervancia,  pag.  144. 

Eftudio  prádico  Canónico,  Incertidumbre  fobre  la  ef- 

ibid.  fencion  de  algunas  Leyes 

Utilidad  del  eftudio  Efco-  del  Fuero ,  de  la  prueba 

laftico^pag.  137.  de  fu  obfervancia,  pag. 

145. 
Exemplo ,  ibid. 

In- 
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In certidumbre  en  exirpir  de  Eftudio  del  Derecho  Real, 

prueba  de  obfervancia  las  pagiii.  157. 
Leyes  del  Fuero ,  aproba- 
das por  las  del  Ordena^,       DISCURSO  IV. 
miento  Real ,  pag.  1^6. 

Mayor  jincertidumbre    en  Sobre  los  Eftatutos,  ibid. 

^  exlrti>f*'de  dicha  prueba  Solemnidad;  del  Eftatuto, 

*     lás/Leyes  del  Fuero ,  que  pag.  158., 

^  cbncuerdan  con  elDere-  Confirmación  de  los  Efta- 

cho  Romano  5  pag.  147.  tutos ,  ibid. 

Exemplo  ,  pag.  148.  Sujeción  a  los  Eftatutos,  pa- 

Incertidumbre  en  quánto  á  gin.  159. 

la  autoridad  de  las  Leyes  Interpretación  de  los  Eña- 

del  Eftilo  5  pag.  150.  tutos ,  pag.  1 60. 

Incertidumbres  en  la  ínter-  Remedio  contra  la  incerti- 

pretacion  de  las  Leyes  del  dumbre  de  los  Eílatutos, 

Fuero  5  y  Eflilo  ,  pagin.  ibid. 

Autoridad  de  las  Leyes  de  DISCURSO    V. 
las  Siete  Partidas,  ibid. 

Complicación  de  eftas  Le-  Sobre  la  coftumbre ,  ó  De- 
yes  con  las  Romanas ,  y  recho  no  efcrito ,  pagin. 
Canónicas,  y  fu  confi-  161. 
guicnte    incertidumbre,  Requifitos  precifos  en  la  coC 
ibid.  tumbre  ,  pag,  léi. 

Exemplo  primero  ,  pagin.  Incertidumbre  en  las  Leyes 

.153.  no  efcritas ,  aun  mas  obf- 

Exemplo  fegundo ,  pagin.  cura  que  en  las  efcritas, 

154.  ibid. 

El  eftudio  de  las  Partidas  fu-  Primer  requifito  déla  cof- 

pone  neceííariamente  el  tumbre  ,  racionabilidad 

eftudio  del  Derecho  Ro-  de  la  materia  ,  pagina 

mano ,  pag.  1^6.       j  i.  i63>  . 

Cof. 


310      , 
Coftumbre  contra  la  Ley, 

Coftumbres  derogatorias 
de  la  Ley  5  muy  perjudi- 
ciales á  la  República ,  pa- 
gín.  léj. 

Leyes^que  derogan  a  la  cof- 
tumbre contraria  a  íu  dil- 
poficion  ,  y  íu  inccrti- 
dumbre ,  ibid. 

Incertidumbresfobre  la  cof- 
tumbre contraria ,  ante- 
rior ala  Ley  ^pag.  i66. 

Incertidumbres  fobre  la  cof- 
tumbre contraria ,  futu- 
ra ,  ó  poftcrior  á  la  Ley, 

pag.  lóy.     ^   ,    -f^^í^ 

Confcqucncias  de  Iss  preno- 
tadas incertidumbres^pa- 
gin.  1 68. 

Segundo  requifito  déla  cof- 
tumbre, obfervancia ,  y 
confentimiento  del  Pue- 
blo, y  fus  incertidumbres, 
pag.  170. 

Sobre  qué  parte  del  Pueblo 
fea  neceíTaria ,  ibid. 

Sobre  la  frequencia  de  ac- 
tos, pag.  171.        «i-'¿-^¿ 

Qualidades  de  eftos  adós, 
ibid. 

Tiempo  neceíTarlo  para  in- 
troducir coftumbre,  pa- 

-iú3 


gina  171.  "^^4^n^*^'*^f^r:r 

Sobre  la  uniformidad  de  los 
a¿tos,pag.  174. 

Tercer  requifico  de  la  cof- 
tumbre ,  confentimiento 
del  Pr inéí pe  ^  A'^  (u  -  Qfcef- 
fidad  en  Eípana;^  JÍ>^^5#; 

Eluíion  de  efte  '  rci^hcb,  ¿; 
ibid.  .\^ñi^-' 

Prueba  de  la  coftumbre,pa- 
gin.^  177. 

AíTertiva  de  los  DD.  depo- 
niendo de  alguna  coftum- 
bre ,  ibid. 

A  cargo  de  quién  efté  la 
prueba  de  la  coftumbre, 

.   pag,  180.    í  V  -  ^  r  ''"( 

Interpretación  de  la  coftum- 
bre ,  ibid.  /  ;f\ 

Coftumbres  particulares,pa- 
gin.  181. 

Argumento  de  Eftatuto  á 
coftumbre ,  y  al  contra- 
rio ,  pag.  i8i. 

Remedio  contraías  Incerti- 
dumbres,  que  ocafionan 
las  coftumbres^  pag.  183/ 

DISCLUSO  VL 

Exemplares  demonftratívos 
de  la  incertldumbre,  é  ir- 
racionabilidades, que  en- 

tra^i 


tran  en   la   coftumbrcj 

Exemplo  primero ,  invoca- 
ción del  Brazo   Secular, 
pag.i86,  >^^^J^; 
Exemplo  Ccguriaó  j  renova- 
;•  jCioá  iétnpny teudca ,  pag. 

Contrato  emphy  teutico^pa- 

gin.  193. 
ProgreíTos  del  emphyteufi, 

pa2.  194- 
Fin  del  eniphyteufi  5  pagin. 

Dificultades  fobre  la^  reno- 
vación emphyteutica^  pa- 
gin. 196. 

Aflicciones  de  los  pobres 
Emphyteutas ,  ibia.  ^ 

Cómo  fefuelan  tranfigir  ef- 
tas  controveríias  5  pagin. 
I98. 

Penfiones  que  eftán  fobre 
los  Labradores  j  pagina 
199.  ^ 

Decaimiento  de  la  agricul- 
tura en  la  no  corriente 
renovación  emphyteuti- 
ca^  pag.  201. 

La  razón  de  renovación  no 
es  igual  en  todos  los  em- 
phyteufis,  pag.  102. 

Exemplo  tercero.  Lu(Suo- 
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fa  5  ibidem. 
Luduofa  en  quanto  a  fu  ge- 
neral accepcion ,  pagina 
203. 
Antigüedad  delaLudiuofa, 

ibid. 
Diftinguenfe  tres  efpecics  de 

Luduofa ,  pag.  205. 
Qué  fe  entienda  por  Luc- 

tuofa  5  pag.  206. 
Qué  perfonas  paguen  Luc- 

mofa  5  ibid. 
En  qué  circunftancias  fe  de- 
ba efte  tributo  ^  pag.  207. 
Origen  de  la  Luduofa  5  y  íu 

exacción ,  pag.  208. 
Exacción  de  la  Luduofa  no 
es  en  todos  los  cobrado- 
res igualmente  rígida^pa- 
gin.  210. 
Quándo  fe  fuela  cobrar  con 

jigor ,  ibid. 
Circunftancias  en  que  fe  ha- 
ce mas  odiofo  efte  tribu- 
to 5  pag.  211. 
Luduofa    perjudicial   a  la 

agricultura ,  pag.  212. 
Exponenfe  otros  agravios, 
que  el  bien  común  recibe 
con  ocafion  de  Luóluofa, 
con  un  cafo  reciente ,  pa- 
gin. 214. 
Frequcnte  ocafion  de  fofte- 
X  ner- 


3^^ 

nerfe  efte   tributó  ,  fin  La  coftümbreímmuto  aquel 

embargo  de  fu  odiofidad.  Derecho  ^  pag.  z  17. 

,    pag»  xiy.                    ^  Succefsion  de    la    Cámara 

Abadía  5  y  fu  etymologia,  Apoftolíca^pag.  218. 

ibid.          ^  Coftumbreen  laíuccefsion 

Qué  fe  comprehenda  en  eC4  á  Beneficiados  inferiores^ 

t    te  tributo  5  ibid.  pag.  iip.              :  < ;;    -¿^ 

Luduofa ,  y  Abadía  no  fon  Otro   origen  del   efpolioj 

incompatibles  5  pag.  II 8.  ibid. 

Abadia  ^  y  Luduola  no  fon  Verdadero  origen  del  efpo- 

cributos  igualmente  odio-  lio  ^  pag.  230. 

fos^ibid*                 ^  ^  Loque  comprehenda  el ef- 

Origende  la  Abadía ,  ibid.  polio  en  el  Obifpado  de 

Otro  origen  mas  verifimil,  Lugo,  pag.  231. 

pag.  11?.  Concordias  de  efpolios^  pa- 

Que  efte  tributo  debió  cef-  gin.  232. 

(     far  ceííando  fu  caufa,  pa-  Concordia  con  los  Parro- 

^,    gin.  220.  eos  5  ibid. 

Irregularidad  en  efte  tribu-  Concordia  con  otros  Clerí- 

to  ,  ibid.  gos  no  Párrocos  5  pagina 

Indecencia  contraria  al  af-  233. 

feo  natural  es  configuien-  Prádica  en  la  cobranza  de 

-,    te  á  la  Abadía  5  pag.  221.  los  efpolios  noconcorda- 

Efpolio ,  pag.  223.  dos ,  pag,  235. 

Qué  perfonas  paguen ,  y  co-  Controverfias   de   efpolios 

oren  efpolio  5  ibid.  fiempre    terminan    por 

Qué  fe  pague  porefpolio,  tFaníaccion5pag.237.^ 

pag.  2  24.  Refierenfe  con  un  cafo  prác- 

^ Origen  del efpolio,  ibid.  tico  algunas  corruptelas 

".Del  modo  de  íucceder  álos  en  efte  aííunto  ,  pagina 

I     Clérigos  en  fus  herencias  238. 

I      íegun  los  Cañones  5  pag^  La  coftumbre  de  efte  eípo- 

\     225.  . .  lio  no  puede  menos  que 

"  '       de- 


deber  reputaffe  por  tyra-  b)re  ^  y  íus  extenfiones, 

nica,  pag.  X39.    ^  .^-•''  jbid. 

Excmplo  quarto.  Diftribu-  Dicha  coftumbrc ,  no  tanto 

cion  de  la  quinta  parte  es  indiferente^como  con- 

'  de   los   bienes   del  que  traria  a  la  Ley  ,  pag.  250. 

,   muere  fin  teftamento^pa-  Éramen  fobre  la  indiftin- 

^   ginwi4i.  cion  de  herederos  5  ibid. 

DlCpoficion  legal  en  quanto  Sobre  la  exclufion  de  todo 

a  funerales,  pag,  141.  heredero  en  dicha  diftri- 

Dirpoficion  legal  en  quanto  bucion,  pag.  251. 

á  funerales  quando  hay  Refpondefe    al  argumento 

•    Executores  ,  6  ComiíTa-  fundado  en  la  defconfian- 

rios  5  pag.  243  •  za  en  los  herederos  ^  pag. 

Gafos  en  que  fegun  las  Le-  251. 

yes  tenga  lugar  la  diftri-  Sobre  la  entera  diftribucion 

Ducion  del  quinto  en  opi-  del  quinto  ,  pag.  254. 

nion  común  de  los  DD.  Sobre  la  independencia ,  y 

pag.  245.  eílencion  de    dicha  coí- 

Coftumbre  en  funerales  ab  tumbre  de  las  Leyes  Civi- 

intcftato ,  y  diftribucion  les ,  pag.  255. 

del  quinto,  pag.  246.  Sobre  la  exclufiva  de  la  Juf- 

Gafo   de  comíísion  tefta-  ticiaRealcn  la  dirtribu- 

mentaria,  pag.  247.  don  del  quinto ,  pagina 

Gafo  de  inteftado  abfoluto,.  256. 

ibid.                 ^  Dodrina  de  Moftazo  en  ef- 

Extenfiones  de  dicha  cof-  ce  punto  5  y  fu  examen, 

tumbre ,  pag.  248.  ^  ibid. 

Extenfion  primera ,  ibid.^  Principal   fundamento    de 

Extenfion  fegunda ,  pagina  Moftazo  confutado  ,  pa- 

249.                   ^  ^  gin.  257. 

Extenfion  tercera ,  jbid.  Refpuefta  á  una  réplica  del 

Extenfion  quarta ,  ibid.  mifmo  Autor ,  pag.  2^8. 

Examen  de  dicha  coftum-  Refpondefe  a  otro  íunda- 

X 1  men- 
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mentó  de  Moftazo ,  pa-  del  funcrado ,  ibíd. 

gin.  x6o.  Cafopráótico^pag.  167. 

Conclufion  de  efta  dífputa.  Años  de  la  vida  del  hombre, 

en  que  la  diftribucion  del  íbid. 

quinto  es  de  fuero  mixto,  Declinación  diaria  de  la  na- 

pag.  léi.                 ^     I  •    turalezahumar^^-^n^íiué 
Que  fuera  mas  conveniente^  ^    íentido  deba  ctíteiiJBtífe^   ;: 

,   pertenecer  á ün íblo  Fue-  pag,  z6S.                  '^■'■^^- 

ro  ,  ibid.  Larga  auíencia  tiene  en  0c-  !t'i 

Perplexidades    que    fuelen  recho  algunos  efeáós  de 

acontecer  en   el    Fuero  muerte,pag,  169 • 
.    Eclefiaftico  quando  en  él  Muerte  verdadera  debe  pro- 
fe  trata  de  efta  diftribu-  barfe  quando  es  funda- 
ción 5  pag.  t9^.  mentó  de  la  intención  de 
Accidentales   perjuicios  ^  en  guien  la  alega ,  pag,  170. 
dicha  diftribucion  ,  ibi-  Dilputafe  íi  á  los  aufentes 
'    dem.                    ^  verdaderamente  muertos 
El  temor  de  la  diftribucion  fe  deban  hacer  funerales 
.    del  quinto  fuele  acciden-  en  la  Parroquia  de  donde 
talmente  obrar    algunos  fe  aufentaron  ,  pag.  271. 
buenosefe¿los,pag.263.  Compendio   Canónico  en 
Funerales  de  aufentes ,  pag.  difpoficiones     fúnebres, 

164.  ibid. 
Reyno  de  Galicia  fecundo  La  coftumbre  derogo  varia- 
cn  población ,  ibid.  mente  á  los  Cañones ,  pe- 
Muchedumbre  de  aufentes  ro  no  debe  degenerar  en 

en  Galicia ,  pag.  165 .  corruptelas ,  pag.  271. 

.Coftumbre  de  funerar   los  Refolucion  de  la  queftion 

~     aufentes ,  ibid.         ^  £;i;propuefta,ibid. 

Difputafe  fobre  la  raciona-  Oncios  fúnebres  de  tercero, 

tilidad  de  efta  coftum-  feptimo  dia^cabo  de  año, 

bre,pag.  2éé.  &c.  pag,   273.     ^    ^          , 

Funerales  fuponen  muerte  Que  no  debe  conftituirCb     ] 

^mt                  .  por 


por  regla  general  la  cof- 
cumbre  de  funerar  los  au- 
fentes ,  aunque  en  algün 
cafo  pueda  fer  razonable, 
.■j$  *pag.  274. 

:  Siíf í¡[a  caonvenientc  errad!- 
í;^!^^ ^í  í^  coftumbres  en  e& 
¿     íi^tí^'^quarto  exemplo  pro- 
-v/^r  /  ^  pueltas ,  fin  embargo  que 
■  aparezcan  pladofas ,  y  lau- 
dables 5  pag.  17  J. 

"     DISCURSO  vn. 

Sobre  las  Leyes  tacitas  5  ef- 
to  es  5  fobre  la  verdad, 
equidad,  y  arbitrio  en  el 
Derecho ,  pag.  177. 

Propofito  de  efte  Difcurfo, 
^  ibid. 

Si  es  conveniente  el  ufo  de 
Leyes  efcritas ,  pag.  278. 

Politica  de  Lycurgo  ,  ibid. 

Común  confentimiento  de 
los  Pueblos  en  tener  Le- 
yes efcritas  ^y  la  razón, 
ibid. 

Arbitrio  en  los  Jueces ,  pag. 

2.79. 

Multitud  de  cafos  arbitra- 
rios ,  ibid. 

Jurifprudencia  arbinrarla, 
muy  nociva  á  la  Repú- 
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blíca,  pag.  180. 

Verdadero  arbitrio  regula- 
do por  las  Leyes  ,  p.iSi. 

Aunen  efto  hay  perplexi- 
dades,pag.  182. 

Es  moda  hacer  todas  las  Lc^ 
yes  arbitrarias ,  pag.  283. 

Remedio  contra  la  incerti- 
dumbre ,  y  daños  de  los 
arbitrarios ,  pag.  184. 

Equidad ,  ibid. 

Elogios  de  la  verdadera 
equidad,  pag.  285. 

Su  abufo  plaga  délas  Leyes, 
ibid. 

Con  fu  velo  pretende  veftir- 
fe  la  injuíHcia ,  ibid. 

Defgracla  común  de  todas 
las  virtudes  ,  ibid. 

Qué  fea  equidad,  pag.  iSí. 

Equidad  eícrita  5  y  no  efcri- 
ta,pag.  i88. 

Solo  de  equidad  efcrita  de- 
ben ufar  los  Jueces,  pag. 
289. 

Equidad  ccrebrina ,  ibid. 

Precauciones  ^  y  remedios 
contra  femejantes  equi- 
dades ,  pag.  290. 

De  la  verdad ,  pag.  t9u 

Verdad,  objeto  de  la  juftí- 
cia,yfi}^  fymboloSjibi- 
dcm» 

Ver- 
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Verdad  muy  encomendada  gin,  300.          ^ 

wiá  los  Jueces  5  pag,  z9i.  Otro  genero  de  ápices ,  y 

Verdad  5  debe  ier  preferida  futilezas ,  pag,  301. 

, , .  á  vanas  futilezas  5  y  ápices  Ley  Real ,  que  manda  fen- 

de  Derecho  ,  pag.  z93-  tenciar  atenta  la  verdad^ 

Como  la  verdad  ocafione  la  pag.  303.                      ^ 

,  inordinacion  de  los  jui-  EftaLey  feminariodépley- 

-^í^cios,  y  el  traftorno  de  las  tos,  fegun  algunos  DD. 

Leyes ,  ibid.  ibid. 

Diftinguenfe  dos  claíTes  de  Breve  explicación  de  dicíia 

Leyes ,  pag.  294.  Ley  ,  pag.  304. 

Finde  las  Leyes  el  hallazgo  Quándoefta  Ley  proceda, 

déla  verdad 5  pag.   x95.  pag.  305. 

La  verdad  feguramente  fe  Jufticiacon  que  dicha  Ley-^ 

^.ericuentra  en  la  prádica  '  procede,  pag.  306, 

3  de  las  Leyes ,  pag.  29  6.  Verdad ,  íegun  la  que  debe 

Equivocaciones  en  el  cono-  fentenciarel  Juez,  ha  de 

cimiento  de  ápices  de  De-  eftár  manifieíta  en  los  Au- 

recho ,  y  vanas  futilezas,  tos^b  Proceíío,  pag.  307. 

.   ibid.  Informes  extrajudiciales^pa- 

Apicesde  Derecho,  p»  297*  gih.  308. 

Diftincion  entre  convenien-  Verdad  conocida  contra  lo 

te ,  y  vana  futileza  ,  ibid.  que  refulta  del  Proceíío, 

Conveniente     futileza    es  ibid. 

muy  provechofa  en  las  Inconvenientes  de  extraju- 

Leyes,  pag.  298.  diciales  informes,p.  310. 

Difcurfos  fublimes  ,  pag.  Refukado  de  efte  Difcurfo, 

r99^  ibid.^ 

Sutileza  nimia  es  la  que  re-  Conclufion  de  efte  Libro, 

prueba  el  Derecho ,  pá-  pag.  311, 
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